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PRESENTACION 
Esta publicación, que aparece bajo el título_de 
"Anales" de la Facultad de Ciencias· Económicas y Empresa-
riales de la Universidad de Alicante, es una muestra de 
la actividad investigadora que se desarrolla en este Cen-
tro. En efecto, todos los artículos que aquí figuran han 
sido escritos por profesores vinculados a la Facultad, 
algunos en colaboración con distinguidos profesores de 
otras Universidades. 
La d.i versidad de temas que puede encontrarse en 
estas páginas es reflejo de las distintas materias que se 
imparten en la carrera de Ciencias Económicas y Empresari.e:_ 
les, y que incluye tratamientos históricos, sociológicos, 
matemáticos y jurídicos. Por otra parte, no se descuida la 
realidad más próxima a nosotros y por ello algunos traba-
jos se refieren a problemáticas concretas del País Valen-
ciano o la economía alicantina. 
Sin embargo, por muy legítimo que sea el interés 
de ocuparse de estas cuestiones locales y el de las disci 
plinas que se integran en el ámbito de la Economía, lo que 
proporciona valor, .a nuestro juicio, al presente volumen, 
es que incorpora un ~uerte contenido de análisis económico, 
que es en definitiva lo que debe constituir el centro de 
preocupación de nuestra investigación y tareas docentes. 
Numerosas personas han contribuido a que esta -
publicación fuera posible; de entre ellas hay que destacar 
al profesor Ignacio Jiménez Raneda, que ha dedicado buena 
parte de su valioso tiempo a la tarea, no siempre gratifl 
cante de corregir y ordenar el material. 
La publicaci6n de este volumen es una actividad 
más, que viene a añadirse a las llevadas a cabo en el pr~ 
sente curso 1981/1982. Es realmente una gran satisfacción 
comprobar que de una Facultad de tan reciente creación, -
puedan surgir trabajos como éstos, ~o cual no es sino un 
motivo de ánimo que ha de llevarnos a superar estos -
"Anales" en sucesivas ediciones. 
Gumersindo Ruiz 
Alicante, Junio 1982 
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. EL CONFLICTO AHORRO- INVERSION Y SU IMPACTO 
EN LA FlNANCIACION DEL CRECIMIENTO: 
UN ENFOQUE ALTERNATIVO 
AGUSTIN DUARTE CARBALLO 
Dptº. de Política Económica 

I N T R O D U C C I O N 
El propósito de este artículo es aclarar con cierto detalle 
la relación de causalidad que subyace en la simple ecuación 
de identidad macroeconómica que dice que en equilibrio el -
ahorro es igual a la inversión. Quizá, a primera vista, pa-
recería que hay poco que discutir sobre algo que parece ob-
vio. Pero en realidad esto no es así; pues no sólo hay dis-
tintos conceptos j definiciones al respecio, sino que tam--
bién,como .es lógico, estas discrepancias han dado lugar a 
distintas medidas de polític~ económica con similares cons~ 
cuencias sobre la tasa general de crecimiento económico, la 
distribución del ingreso y e.l nivel de empleo. 
Concretamente, la pr·oposición central que vamos a anal.!_ 
zar se refiere a si es el ahorro el que determina la inver-
sión, o si por el contrario, la inversi6n es una variable 
independiente cuya realización genera los ahorros nec~sa-­
rios ex-post para su financiación. Como veremos, ésta es -
una vieja discusión cuyo punto de partida se remonta a la 
llamada "Revoluct"ón Keynesiana" ( 1). En la actualidad tam-
bién, frente al problema general de la disminución en la -
tasa agregada de inversiones -rasgo distintivo de la actual 
crisis mundial-, muchos economistas observan a la escasez 
de ahorros como el problema ex-ante que obstaculiza la finan 
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ciación de las inversiones (2). Por otra parte, a la hora 
de definir el concepto AHORRO e INVERSION, parece que no 
hay acuerdo general entre gran parte de los economistas -
( 3) o 
Es evidente entonces, que este tipo.de cuestio-
nes plantean de inmediato la necesidad de rea.firmar los -
conceptos intervinientes y aclarar, a partir de una defi-
nición apropiada, sus implicaciones en ·términos de la fi-
nanciación del crecimiento económico. Puesto que éste es 
el objetivo principal de este trabajo, en adelante pondr~ 
mos especial atención a los factores que realmente inter-
vienen en las decisiones de prÓducción e inversión. Así-
mismo, conviene aclarar que aquí, simplemente nos referi-
remos al contexto de las economías ·semi-industrializadas 
(4), y en particular, a la de los países latinoamericanos. 
De acuerdo con el argumento que intentamos pre-
sentar, este trabajo será desarrollado de la siguiente --
forma; en primer lugar, se mostrará, aunque muy brevemen-
te, la magnitud del problema que intentamos discutir. En 
segundo lugar, presentaremos la discusión que sobre este 
aspecto mantuvo J .M.Keynes frente a sus predecesores los 
economistas clásicos. En tercer lugar veremos algunos ar-
. gumentos actuales, tales como el monetarismo y la posición 
de los intermediarios financieros; y por último, intentar~ 
mos proponer una visión alternat~va sobre los aspectos que, 
en nuestra opinión, serían prioritarios para una valora--
ción apropiada de la magnitud del problema. 
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UBICACION DEL PROBLEMA 
El aspecto que nos interesa discutir es el relacionado 
con la financiación del crecimiento económico, en las eco-
nomías semi-industrializadas. En este sentido, para situar 
éste tipo de problemática, veamos entonces la evolución --
que ha tenido el endeudamiento de éstas economías con rela 
ción al aumento de la renta nacional y los problemas que e 
llo plantea. 
Desde la época de la Gran Depresión en adelante, los -
países latinoamericanos, y los más grandes en particular, -
han experimentado una tasa de acumulación relativamente al-
ta a pesar de_ la crisis por la que atravesaban los" países-
desarrollados. Esta tendencia, po~ cierto, se acentúa desde 
mediados de los años sesenta (5). Sin embargo, es sabido-
que esta tasa de crecimiento contínuo estuvo acompañada, en 
todo momento, por un aumento sustancial en el grado de en--
deudamiento; ya sea en términos del déficit comercial, como 
así también por la enorme deuda externa acumulada a lo lar-
go de todo el período. Es así que, por la dificultad de a-
tender con recursos propios a esta deuda, la mayoría de és 
tos países han debido recurrir al crédito externo para su 
financiación, por medio del Estado y el sistema bancario -
internacional. Como es indudable, la evolución de esta deu 
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da y su pago posterior han afectado seriamente el proceso -
de ajuste que éstas economías podían alcanzar con las nue--
vas condiciones que imponen su equiparación e integración a 
escala internacional. 
Con el fín de tener una idea, aunque muy general, sobre 
la dimensión del problema, veamos algunas cifras globales 












Como elemento adicional cabe destacar que en 1970, el -
monto de la deuda externa representó 14 • .0% de la renta nací o 
nal y en 1978, dicha participación se elevó al 24,5%. 
Como dijimos, sobre éstos datos han surgido distintas -
interpretaciones y desacuerdos; aunque en su mayoría, pens~ 
mos, que la falta de claridad y precisión acerca de la cone 
xión entre financiamiento (interno y externo) y la acunrula-
ción de capital es lo que realmente predomina. Este es el -
aspecto principal sobre el cual nos ocuparemos a lo largo -
de este trabajo (7). 
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KEYNES Y LOS ECONOMISTAS CLASICOS 
En este apartado simplemente nos centraremos en un aspecto 
crítico que por nuestro tema merece ser destacado históri-
camente. Este aspecto es el concepto original keynesiano -
refere~te al ahorro y la inversión y su diferencia ton res 
pecto a la postura generalizada de los economistas pre-key 
nesianos. Asimismo, debe tenerse en cuenta que la visión -
clásica que aquí presentaremos corresponde a la opinión de 
un conjunto de econ~mistas del siglo XIX, y principios del 
XX,acerca del funcionamiento general de las economías capl 
talistas (8). 
El argumento central de los economistas clásicos dice 
que a largo plazo, la producción y la renta global de la -
economía siempre tienden hacia una situación de equilibrio 
con plena utilización de los factores de la producción 
trabajo y capital --. En este contexto, ~ualquier situación 
de crisis en la que hubieran productos sin vender o desem-
pleo, se explicaba como situaciones coyunturales o tempora-
les que las mismas fuerzas del mercado tenderían a restituir. 
En nuestro caso particular, el modelo clásico sencillo 
supone que la decisión a ahorrar da siempre lugar a la fi-
nanciación de un volúmen igual de gastos de inversión. Co-




"Un aumento del ahorro da lugar a un 
aumento de la oferta de fondos aumen 
tando la demanda de bienes de inver-
s i ón " ( p . 4 30 ) . 
Uno de los supuestos de éste enfoque es que 
el tipo de interés es flexible y fluctúa de acuerdo 
con los cambios en la propensión a ahorrar e inver-
tir. Esto puede verse claramente con la ayuda del -
siguiente gráfi~o, 
S, I 
f ( i ) ; d S :> o 
d ( i ) 
f ( i ) ; d I < o 
d ( i). 
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En este gráfico re~resentamos el tipo de interés en el 
eje vertical y el ahorro planeado y la inversión planeada 
en el eje horizontal. En equilibrio, el ahorro planeado es 
igual a la inversión planeada, y mientras el ahorro está·-
positivamente relacionado con el tipo de interés, éste últl 
mo y la tasa de inversión están negativamente relacionados. 
Es decir, a mayor tasa de interés mayor será la propensión 
a ahorrar, y por otra parte, el aumento del costo de finan 
ciación hará disminuir la tasa de inversión. También se su 
pone que el tipo de interés es siempre po.sitivo, pues los 
propietarios de riqueza siempre esperan obtener {ilgún rendi 
miento por mantener dinero. Otro de los supuestos relevan-
tes es que las empresas y las familias demandan dinero solo 
con fines de transacción, de modo tal que cualquier exceso 
por encima de las necesidades normales de transacción se--
ría mantenido bajo cualquier otra forma, por ejemplo, obli 
gaciones, acciones, u otros activos financieros que tuvie-
ran algún rendimiento positivo. En suma, la principal pro-
posiciÓn· de este enfoque afirma que el mercado financiero 
asegurará que el ahorro planeado coincida con la inversión 
planeada; y cualquier situ~ción de exceso del ahorro con 
respecto a la inversión sería corregida por cambios en la 
tasa de interés. 
Las consideraciones que hace Keynes acerca del dinero 
y la tasa de interés representan un verdadero aporte crí-
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tico a la teoría tradicional de los economistas clásicos. El 
concepto del dinero tiene lugar en un mundo incierto donde -
poco 0 nada se sabe acerca del futuro; el dinero entonces a 
parece como el vínculo entre ei presente y el futuro. El mer 
cado de dinero está compuesto de un lado por la oferta mone-
taria, a cargo de las autoridades monetarias; por el otro, la 
demanda de dinero por parte del público. Esta última, a dif~ 
rencia de la opinión de los clásicos responde a tres motivos 
fundamentales: transacción, precaución y especulación. Es de 
cir, los individüos no sólo demandan dinero para gastarlo 
inmediatamente en las transacciones cotidanas, sino que tam-
bién pueden disponer de él como reserva líquida o atesora--
miento. Con esto, es evident~ que tanto el concepto de in-
certidumbre como así también el concepto más amplio del dine 
ro (precaución y especulación), no había sido tenido en cuen 
ta por los economistas clásicos-y por lo tanto constituye un 
aporte a la teoría económica. 
Ahora, con éste nuevo concepto del dinero cambia la idea 
tradicional clásica donde todo ingreso o renta es gastado y 
por lo tanto, que toda oferta crea su demanda. A partir de 
Keynes, esta idea deja de tener validez. Pues, los individuos 
también pueden ahorrar parte de sus ingresos como reserva de 
valor y en consecuencia, afectar el nivel de renta y pro-
ducción. Es decir, el ahorro significa menor consumo, y así, 
una menor demanda global que afectará la producción y el ni-
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vel de las inversiones. Este es el·aspecto que más nos inte-
resa destacar y sobre el cual volveremos luego; pues, como 
se verá, la claridad de este concepto y su orden causal tal 
como lo definió Keynes, fue diluido y tergiversado con el co 
rrer del tiempo (9). 
Por último, merece destacarse que esta nueva definición 
del dinero también lleva a Keynes a cuestionar el principio 
clásico de flexibilidad en la tasa de interés. Según él, no 
existe ninguna razón por la cual a 1argo plazo la tasa de -
interes deba ajustarse. a la relación de igualdad entre el 
ahorro planeado y la inversión planeada. Pues, el tipo de --
interés puede mantenerse fijo o constante, aún cuando la de-
manda global y la oferta global hubieran cambiado. Este es -
el concepto conocido como la "trampa de liq~idez", que afir-
ma la existencia de un tope por debajo del cual la tasa de -
interés no puede bajar (10). 
ALGUNAS POSTURAS RECIENTES: 
Retomemos el problema originalmente planteado. En primer lu-
gar hemos mencionado la falta de precisión que a veces apar! 
ce al definirse los conceptos de consumo, ahorro, e inversión 
Luego, también dijimos que este problema en parte explica las 
interpretaciones erróneas que existen sobre un aspecto crucial. 
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importancia: la financiación del desarrollo. En este se~ 
tido, a continuación presentaremos un caso representati-
vo de tales definiciones como así también algunas de las 
medidas de política económica que de ellas se desprenden. 
A veces en la literatura económica nos encontramos 
con definiciones tales como la siguiente (11): 
Consumo es ~1 valor de aquellos servicios consumidos 
(destruídos) durante un período de tiempo. El ahorro por 
tanto, es la parte del ingreso que no se consumió en di-
cho período. Es indudable, pensamos, que éstas definicio 
nes pueden acarrear serias dificultades de interpretación 
Por ejemplo, en esta definición de consumo se contabiliza 
rían las amortizaciones de maquinarias más las compras de 
bienes no durables de un cierto período. Como veremos más 
adelante, en nuestra opinión el fondo de amortizaciones 
que contabilizan las empresas es una forma de ahorro (12). 
Asimismo, él concepto de ahorro antes mencionado puede i~ 
cluir la compra de un automóvil .por parte de las familias 
o las empresas, excepto en la parte correspondiente a a-
mortizaciones que como dijimos constituyen una cuenta de 
consumo. Por cierto, estas definiciones pueden sorprender 
a cualquier empresario, quién pensará que comprando un -
automóvil es una forma de ahorro. Cón esto, no sólo que-
remos decir que éstos conceptos así definidos tienen se-
rias consecuencias en términos de política económica,si-
no que también son poco operativos para el empresario in 
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dividual. 
El problema con éstas definiciones es más grave aún 
cuando observamos sus consecuencias en términos de polít~ 
ca económica, y concretamente nos referimos al orden cau-
sal que habitualmente se le otorga. Por ejemplo, en el -
caso particular qe las economías semi-industrializadas, 
los máximos exponentes de la visión intermediacionista(13) 
opinan que la falta de inversiones se debe esencialmente 
a la insuficiencia de ahorros. Luego, el obj~tivo de poli 
tica económica coherente con este presupuesto consiste en 
dar prioridad al rol del sistema bancario y los interme--
diarios financieros con la idea de facilitar el acceso al 
crédito para motivos de inversión. Como se ve, este argu-
mento equivale a decir que el ahorro determina la inver -
si ón. ( 14) . 
De manera similar, aunque con premisas muy distintas 
se expresa el conocido modelo de "Two-Gap Theory ( 15): -
pues, en su caracterización del problema la conclusión que 
se desprende también reconoce la insuficiencia de ahorros 
para la expansión de las inversiones. Sin embargo, a pesar 
de la coincidencia que ambos modelos postulan sobre la e~ 
casez de ahorros, la diferencia principal estriba en las 
recomendaciones de política económica que formulan. 
Para comprender las recomendaciones del modelo Two-
Gap que aquí nos referimos, creemos conveniente explicar, 
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aunque muy brevemente, las premisas básicas del mismo. Co 
mo se sabe, el punto de referencia es el habitual déficit 
en la balanza comercial de los países en desarrollo. E~ -
dicho déficit se tienen en cuenta el peso y la composición 
, 
de las importaciones y exportaciones, donde aparece evide~ 
te que la Aebilidad de las exportaciones (básicameni~ bie 
nes primarios), no alcanza para financiar el monto de las 
importaciones (bienes de .capital e insumes, y artículos -
de consumo suntuario). Esta brecha (Gap) aparece entonces 
como el principal obstáculo para el desarrollo de la eco-
nomía, la cual, en otras palabras, se traduce en la esca-
sez de divisas para importar aquellos bienes necesarios -
para la industria. Con este argumento entonces, las reco-
mendaciones sugeridas son la apertura de la economía a -
·empresas de capital extranjero o el recurso al crédito e~ 
terno. No obstante, dado los límites de este trabajo no -
discutiremos aquí las recomendaciones que acabamos de me~ 
ci onar ( 16), pues sólo queremos destacar el papel det erm.!_ 
nante que se le asi~na al ahorro en el crecimiento econó-
mico. 
UNA VISION ALTERNATIVA 
Hasta ahora vimos algunas de las posturas más conocidas 
que, sobre el tema que tratamos, reconocen cierto grado -
de coincidenci~. En particul~r, el aspecto de coinciden~ia 
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más notorio es que, de una manera u otra, se acepta 
como válida la proposición acerca del papel determi 
nante de la tasa de ahorros en la financiación de las 
inversiones en las economías semi-industrializadas 
se debe esencialmente a la ESCASEZ de ahorros para 
financiar la tasa de crecimiento adecuada de la eco 
nomía. También vimos que las consecuencias inmedia-
tas de éstos enfoques son evidentes, pues atribuyen 
al sector bancario o financiero un rol fundamental 
en la movilización de fondos para motivos de inver 
sión; tal es el caso de los intermediarios financie 
ros (Mackinnon, 1973), o de qu í enes ·opinan que el -
recurso al crédito externo puede amortiguar la es~ 
casez de ahorros (IBRD, lgSO) 
En nuestra opinión, como dijimos, éstos a~ 
gumentos adolecen de un tratamiento inadecuado de las 
variables intervinientes. Así, en este sentido reto 
mamos el antiguo concepto Keynesiano sobre la inde-
pendencia de las decisiones de inversión, para con-
cluir diciendo que es la tasa de inversión la que -
en última instancia, determina la tasa de ahorros -
necesaria para su financiación. Más aún, también a-
firmaremos que el principal obstáculo en la expan -
sión de las inversiones debe buscarse en las expec-
tativas de rentabilidad planeada por los empresarios 
por un lad~ y la oferta de insumos nécesarios para 
la produccion por el otro. 
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En la exposición de este argumento en primer lu 
gar definiremos los conceptos relativos a consumo, ahorro 
e inversión; luego situaremos a la empresa como el centro 
neurálgico don~e se determinan las decisiones de inversión 
y en consecuenci~ constataremos el rol del sistema finan-
ciero o bancario. Este último, como veremos,·por su rela-
ción con la circulación de fondos, influye pero no deter-
mina las decisiones de inversión. En rigor, su papel es 
actuar como un instrument~ de la política crediticia del 
gobierno. 
El punto de partida para una correcta definición 
de las variables que pretendemos utilizar· es la simple e-
cuación de identidad macroeconómica del sistema de cuentas 
naciona~es de las Naciones Uni~as (17)~ 
OFERTA AGREGADA : y + M 
DEMANDA AGREGADA:. + e - x 
siendo, y e + S 
S + (M - X) 
donde; 
Y.: es la renta nacional 
M: son las importaciones 
X: son las exportaciones 
e: consumo agregado 
S: ahorro agregado 
1: inversión agregada 
No obstante para simplificar el análisis nos li 
mitaremos al caso de una economía cerrada. 
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Aunque los conceptos y d~finiciones arriba men-
cionados son de gran utilidad para nuestros propósitos e~ 
pecíficos, con el fin de alcanzar una comprensión exhaus-
tiva y de conjunto también debemos tener en cuenta la usual 
distinción microeconórnica entre el comportamiento de las 
familias por un lado y el de las empresas por el otro ( 18). 
La importancia de esta distinción radica esencialmente en 
que son las· empresas -o mejor dicho los directivos de la 
misma-, quienes tienen a su 
1
cargo las decisiones de inver 
tir y producir. Este es precisamente el aspecto más impoE 
tante que creemos debe tenerse en cuenta. Pues, simpleme~ 
te el hecho de considerar las magnitudes macroeconómicas, 
independientes de las decisiones microecon6micas, da lugar 
a predicciones que pueden resultar incoherentes con los -
objetivos de política económica. 
En el contexto de una economía de mercado mone-
taria, los empresarios organizan su producción los consu-
midores sus compras por medio del dinero que vincula la-
esfera de la producción con su realización o venta. Así -
tanto los ingresos de las familias como el de las firmas 
se expresa básicamente en un medio general de pago que --
permite disponer sobre el consumo y la producción de un 
cierto flujo de bienes de la industria: EL CONSUMO por pa~ 
te de familias entonces, es la porción del ingreso que sega~ 
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ta en bienes de la industria; y el ahorro será aquella paE 
te de los ingresos que no se consumió. Por el lado de las 
empresas, sus ingresos ( 19) están representados por las -
ventas netas menos los costos incurridos en sueldos y sa-
larios, materias primas, intereses, etc. Una parte de és-
tos ingresos es transferido a los rentistas (familtas) a 
través de dividendos. El remanente de ingresos menos dedu~ 
ciones son las ganancias retenidas y las depreciaciones ~· 
que constituyen el AHORRO BRUTO DE LAS EMPRESAS . Nótese 
que el ahorro bruto de las empresas no implica que nece-
sariamente sea gastado en la producción corriente de otros 
sectores de la industria. 
Con éstas premisas estamos en'condiciones de ob 
servar el destino y las consecuencias reales de la utiliza 
ción del ahorro interno de las empresas. En verdad, los -
directivos de las mismas pueden tomar dostipos de decisio_ 
nes que son enteramente independientes entre sí; (i) uti-
lizar el ahorro para la compra de maquinarias y equipos,. 
o'bien (ii) no gastar tal ahorro en la compra de materias 
primas, pago de salarios, intereses, dividendos, etc. Por 
cons'iguiente, si las compras agregadas de las empresas en 
bienes de capital es igual al ahorro (l=S), bruto de las 
mismas, equivale a decir que· las firmas financian íntegr~ 
mente sus inversiones con fondos ititernos (20) propio~. 
Luego, si las inversiones auperan al ahorro 
(l >S), ello explica que las empresas recurren al crédi-
t o ex t e rn o ( 21 ) • 
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Pero sí por el contrario, las inversiones son inferiores 
al ahorro, entonces la situación es clara: habrá desem-
pleo y recesión si los consumidores no aumentan su consu 
mo. 
Después de aclarar, o por lo menos de situar en su 
entera dimensión el concepto de ahorro, estamos en condi 
ciones de emitir una primera conclusión que, por cierto, 
ya estaba explícitamente mencionada en el aporte crítico 
de] .M. Keynes (22). Queremos decír simplemente que sie~ 
do consistente con la definición aquí vertida, parece o~ 
vio que las medidas de política económica por parte del 
gobierno que intentan fomentar el ahorro, afectarán.de-
manera adversa la producción de bienes de consumo (dura-
bles y no durables), y simultáneamente el empleo y las-
inversiones del sector de bienes de capital; o en otras 
palabras, se verá disminuir la tasa de acumulación de -
capital y de crecimiento económico. 
Para completar las formalidades conceptuales, nos 
queda por definir de qué dependen las decisiones de in-
versión. Pues, pensamos que una valoración precisa de és 
te aspecto, no sólo será de ayuda en un sentido teórico 
explicativo, sino que también a efectos de la política 
económica; dado el carácter que ha tomado en el marco de 
la crisis económica actual. 
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En nuestra opinión, la tasa de crecimiento de la eco 
nomía está íntimamente conectada con el margen de beneficios 
de las firmas individuales; las decisiones de inversión su-
ponen un cierto margen de beneficios esperado. Este argume~ 
to, en verdad, ha sido claramente expuesto por A.Wood,(1975): 
"The amount of profits wich a company plans 
to earn is determined by the amount of in-
vestment that it intends to undertake."(p.17) 
De esta frase, por cierto no debe interpretarse que 
los empresarios pueden generar cualquier monto de utilida-
des que decidan obtener, pues el límite de expansión de las 
firmas (23) está dado por la competencia con otras firmas 
en un mercado de tamaño limitado, y por las disponibilida-
des financieras que. tiene para invertir. Aparece así, que 
uno de los obstáculos (y de nuestro interés) para el creci 
miento de la firma es la disponibilidad financiera;· aunque 
cabe distinguir entre su afecto a corto y largo plazo. A -
corto plazo, las disponibilidades financieras pueden depe~ 
der de una serie de factores tales como: la capacidad de 
obtener créditos, de la tasa de interés, de la emisión de 
acciones, de los b~neficios obt~nidos en períodos anteri~ 
res, etc. Pero, a largo plazo, finanzas, en cualquiera de 
sus distintas formas, está directamente relacionada con -
la rentabilidad d~ la firma. Si el negocio es rentable p~ 
drá expandirse, si no, desaparecerá del mercado como con-
secuencia de la competencia misma de sus adversarios. 
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En suma, decimos que la competencia del mercado hace 
que a largo plazo las empresas buscan crecer tanto como --
sea posible; dado el tamaño limitado del mercado. Pero co-
mo su crecimiento está sustancialmente financiado con los 
beneficios retenidos, cualquier disminución en el margen 
de beneficios afectará adversamente la tasa de crecimien 
to. Más aún, opinamos que las variaciones en las expecta-· 
tivas de los directivos sobre la tasa esperada de benefi-
cios también afecta~á las decisiones cotidia~as de inver-
sión y por tanto, la inversión a largo plazo. Aquí, cabe 
destacar, incluimos consideraciones de tipo político en -
tanto que ello influye directamente sobre el estado general 
de la actividad económica. 
Para completar el esquema propuesto debemos aclarar 
el rol del sistema financiero o bancario en la tasa de --
crecimiento de las inversiones. Como se sabe, la función 
del sistema bancario es recibir dinero de los consumidores 
y las empresas, bajo la forma de depósitos y prestar dicho 
dinero a una cierta tasa de inierés (superior a la quepa-
ga por los depósitos). No obstante, también es sabido que 
las autoridades monetarias tienen a su cargo la regulación 
de la cantidad de dinero en circulación, y por ello, la --
política crediticia de los bancos depende, en última ins--
tancia, de las decisiones que toman las autoridades de go-
bierno. En consecuencia, las posibilidades de mayor o menor 
acceso al crédito por parte de los particulares depende -
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de la política creditica que persiga el gobierno. Esto 
es, si el gobierno persigue en ese momento una política 
de dinero "fácil", los empresarios tendrán facilidades 
crediticias para invertir, pero, si por el contrario, -
la política crediticias es RESTRICTIVA, entonces por -
mucho que los consumidores ahorren, la financiación de 
las inversiones se ve~á afectada. 
Esta aclaración es importante para eliminar una 
seria confusión; pues, muchas veces se confunde escasez 
de ahorros con escasez de finanzas (dinero o creación -
del crédito). Y precisamente la confusión reside en que 
escasez de finanzas (la cual depende de la autoridad m~ 
netaria) afecta la financiación de las inversiones, mie~ 
tras que la escasez de ahorros implica MAYOR CONSUMO -
(mayor demanda) y P'?r lo tanto fomenta o estimula la ex 
pansión de las inversiones. Este tipo de confusión tie-
ne, por supuesto, ·serias consecuencias en términos de -
objetivos y medidas de política económica. 
-29-
RESUMEN Y CONCLUSIONES 
El aspecto más distintivo que surge a lo largo de 
este trabajo es el reconocimiento de las ventajas que 
tiene la acumulación del capital (es decir, el aumento-
de las inve~siones), en la distribución del ingreso y el 
empleo. Sin embargo, aunque no hemos tratado explícita_ 
mente la conexión ~ntre éstos aspectos, en particular --
nos ocupamos sobre los factores determinantes que inter-
vienen en las decisiones de inversión; lo cual, obviame~ 
te determina el nivel de empleo y· su distribución del in 
greso. 
En este sentido hemos puesto especial énfasis en 
la definición del ahorro y la inversión como así también 
en la relación causal que tiene lugar. Para ello después 
de discutir algunas opiniones representativas, presenta_ 
mos una visión alternativa que sitúa a la firma en el --
centro del escenario, pues, pensamos que siendo la firma 
donde se toman las decisiones de inversión, ésta debe -
ser el punto de partida para verificar las condiciones 
que impone el estudío del crecimiento económico. La ven 
taja de ésta metodología, asimismo, reside en que permi_ 
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te distinguir el ahorro que. pueden hacer las familias -
por un lado y el ahorro bruto que disponen las firmas -
para la financiación de sus inversiones. Como se puede 
apreciar, los conceptos y consecuencias que surgen de -
éste enfoque difieren sustancialmente de las definicio 
nes. tradicionales. 
Frente a la pregunta concreta acerca de qué es -
lo que determina las decisiones de inversión vimos dos 
aspectos. Uno es que las empresas recurren a sus ahorros 
int~cnos (ganancias retenidas más depreciaciones) y ex_ 
ternos para financiar sus inversiones. Obviamente, cuan_ 
to mayores sean sus ganancias mayores serán las posibi 
lidades de inversión. El segundo aspecto se refiere a -
la situación de largo plazo. Pues, si bien las empresas 
ajustan día tras día sus previsiones, el objetivo prin_ 
cipal di sus directivos es el crecimiento a largo plazo. 
En este contexto, las decisiones de inversión dependen, 
entre otros factores, d~ las expectativas de rentabili 
dad de las inversiones planeadas. 
Con éstas premisas, para co~cluir, se altera sus 
tancialmente la relación causal que discutimos. Así vol 
vemos al principio keynesiano donde es la inversión ~ 
quién determina el ahorro, y ésta depen~e a su vez, de 
factores tales como, rentabilidad del sector, tamafio -
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del mercado, protección del gobierno, clima político s~ 
cial, etc,~ En nuestra dpinión, éstos son los aspectos 
y la metodología a seguir para un análisis más profundo 
y certero de la relación existente entre financiación y 
la acumulacion de capital. 
NOTAS: 
1) VerLeijonhufvud, A. (1966). 
2) Una visión bastante reciente.puede encontrarse en Lin 
dholm, R. (1981). 
3) Ve,r Davidson, P. (1978) y (1981). 
4) Por economías semi-industrializad~s entendemos aquellas 
que ya han desarrollado la línea de producción de bienes 
durables para el consumo, pero que todavía no han desa 
rrollado íntegramente la producción de bienes de capital. 
Es decir, éstos países son dependientes, ~n gran medida, 
de la importación de maquinarias y equipos e insumas ne 
cesarios para la producción de 'bienes de consumo durables. 
Este es el caso de países tales como Brasil, México, Chi 
le, Uruguay, Argentina, etc. 
5) Fitzgerald, E.V.K. (1982). 
6) Estas cifras han sido recogidas de Fishlow (1980). 
7) Las distintas interpretaciones pueden encontrar~e en Fitz 
gerald, E.V.K. (1982). 
8) Los máximos exponentes de las ideas que aquí presentamos 
son J .B.Say; L. Walras; etc. Es~os economistas correspoE_ 
den al siglo XX. no obstante merece destacarse un aspec-
to distintivo entre éstos últimos y·los economistas del 
siglo XVIII, a. Smith, D.Ricardo y D. Marx. En términos 
muy generales, los economistas del siglo XVIII, opinaban 
que las economías capitalistas tendían a una situación 
de estancamiento crónico o subconsumo. Los economistas -
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del siglo XIX, por el contrario, demostraron que las ec~ 
nomías .de competencia con precios y salarios tenderían 
automáticamente a una situación de equilibrio con pleno 
empleo de los factores productivos. Un exámen exhaustivo 
de éste aspecto puede encontrarse en Garegnani, P. (1978). 
9) Ver Pasinetti, L. (1974), pag. 42-47. 
10) Keynes, 1 .M. 0936). 
11) En particular, nos referimos a conceptos extraídos de 
Friedman , M. 0957). Y parte de éstas objeciones pu~ 
den encontrarse en Davidson, P. (1981). 
12) Por supuesto, siguiendo el ~étodo de contabilidad de 
partida doble. 
13) Siguiendo la línea de Gur.ley and shaw, en el caso de 
las economías semi~industrializadas son McKinnon (1973) 
y Shaw, E. (1973). 
14) La formalización de este argumento puede verse en Gha 
t ak, S . ( 1981 ) . 
15) Ver IBRD, 0980), y Fishlow, A. (1980). 
16) Fitzgerald, E.V.K. 0982). Diaz Alejandro, (1975). 
17) Naciones Unidas, A System of National Accounts New York 
1968 
18) E i chner, A. S. 0976). 
19) Siguiendo el balance contable de las empresas. No ob~ 
tante, este tipo de interpretación económica puede en 
contrarse en A. Wood (1975). 
20) Las evidencias empíricas indican que las empresas fi-
nancian sus inversiones con fondos internos. En el ca 
so de las economías industrializadas ver Moore, J.B. 
(1977). En los países subdesarróllados ver Newlyn (1977). 
Este último, sobre una muestra de 31 países concluye 
que el ahorro de las familias juega un escaso papel co~ 
parado con el de las corporaciones en la acumulación .. 
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"Houselhold saving play a minor rol e, wi th corpora ti ons 
generally playing the dominant role in the accumulation 
of the national surplus, " (p. 12). 
21) Aquí vemos el rol que tiene el"'sistema bancario o f.i-
nanciero. Pues, aunque no descartamos su importancia, 
tampoco decimos que es determinante. Como tal es un -
simple intermediario que depende de la política econó 
mica de las autoridades monetarias. 
22) Según vimos en el apartado Keynes y los clásicos. 
23) A diferencia del supuesto tradicional de maximización 
de utilidades; decimos ·que el objetivo de las empresas 
es expandir sus ventas; dada la competencia del mere~ 
do. Pues, es lógico suponer que los directivos de las 
empresas intentarán, en todo momento, evitar ser des-
plazados del mercado por sus competidores. 
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1,-Este artículo se ocupa del análisis ae una economía conce-
bida multisectorialmente, cuya dinámica se caracteriza por pr~ 
valecer el ajuste vía cantidades frente al ajuste vía precios. 
En particular, se elabora un modelo que permite estudiar la d! 
nárnica del output en función de ciertas variables que recogen 
el comportamiento de los agentes económicos en un mundo donde 
no hay certidumbre. 
Las características básicas de la economía que con-
sideramos son las siguientes: 
1) Las empresas disefian su producción en función de sus e~peE_ . 
tativas de ventas; dichas expectativas son desarrolladas a pa!. 
tir de los datos sobre la magnitud:Y evolución de las ventas 
J 
habida en el pasado. 
2) Los errores en la previsión se traducen en un·volumen de -
ventas-distinto del estimado; la variable que "absorbe" los~ 
rrores, viene dada por el nivel de stocks de productos termi-
nados. 
3) En el corto plazo (que es el ámbito en el' que se define el 
modelo), las variaciones en la demanda son respondidas con va 
riaciones en el output, sin que los 'precios resulten alterados. 
4) Supondremos que la estructura interna de las diferentes in 
dustrias se mantiene inalterada. en términos relativos, de ma 
nera que trataremos a los sectores corno empresas,. sin entrar 
en mayores especificaciones. 
'1!11 
-40-
La especificación del modelo supone explicar los 
siguientes elementos: 
i) Cómo se determina el vólumen de producción dadas 
las expectativas de ventas. Ello implica, además, el ajuste de 
los stocks al nivel deseado. 
ii) Cómo se estiman las ventas del periodo a partir 
de la información disponible del pasado. Distinguiremos dos 
formas de estimación, lo que dará lugar a dos modelos distin-
tos, en cuanto al análi$is de la estabilidad.· 
iii) Cuál es la dinámica de las ventas efectivas, t~ 
niendo en cuenta sus componentes endóge~os y exógenos con re~ 
pecto a la producción. En este punto, ·~consideraremos dos va-
riantes; la primera tornando la demanda final de consumo corno 
exógena, y la segunda, endogeneizándola v!a propensión al con 
sumo, a partir de la renta .. 
Seguirnos aquí la linea de los modelos desarrollados 
por LOVELL (9) , FOSTER (3) y VILLAR (14), pero utilizando 
un tratamiento diferente en la definición de las variables y 
en el nétodo de discusión de la estabilidad; ello permite la 
obtención de resultados muy específicos y de acotaciones muy 
poco restrictivas. 
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2.- Sea xt el volumen de ventasque una empresa espera efectuar 
durante ~1 periodo 1.; dicha magriitud es disefiada al inicio del 
-(· 
periodo t y desarrollada a lo largo del mismo. El que la pro-
ducci6n requiera tiempo para ser desarrollada nos lleva a con-
siderar que la empresa podrá hacer frente a niveles imprevis-
tos de demanda en tanto que disponga de un cierto volumen de 
stocks de productos terminados.Cl). Supondremos una relaci6n di 
recta entre los stocks deseados mt 
del tipo 
mt = eS xt 
y las ventas planeadas, 
donde O < eS< 1 es un coeficiente cuya magnitud dependerá de la 
estimaci6n del coste de la ruptura de stocks y del nivel y ex-
pectativas del cambio de variables como coste de almacenamiento, 
precio de las materias primas, tipo de interés, etc .. No entra-
remos .a discutir los valores eS, ·que supondremos dados. ( 2) 
Dado xt , el volumen total de output que la empresa 
desea hacer disponible en el periodo t . vendrá dado por: 
(1) Este es uno de los motivos para disponer de ciertos volúmenes de stocks, 
aunque también se han considerado los motivos transacciones y especula-
ción como variables relevantes para definir la política de inversión en 
stocks de las _empresas. Una guía para discutir estos puntos puede verse 
en RCMLEY and TRIVEDI · (13) (~ . .2. • 
(2) Un análisis empírico reciente de los factores que afectan a la propor-
ción de stocks deseada,·puede verse en MACCINI and ROSSANA (10) • 
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Ahora bien, la empresa se encuentra al final .de (t-1) 
con un volumen de stocks efectivo que puede diferir del planea-
do. Llamando m;_1 al volumen de stocks efectivo con q~e la 
empresa se encuentra al final de ( t-1 ) y x;_ 1 a· las ventas e-
fectivas del perfod? (t-1), tendremos 
(1) m* -t-1 m t-1 = x t-1 - x;_1 
(2) 
. La ecuaci6n (1) ~efleja que la distrepancia entre 
valores planeados y valores efectivos se traduce en una varia-
ci6n no deseada de stocks; la ecuaci6n (2) describe los stocks 
efectivos al final de (t-1). En consecuencia, la producción 
diseñada para el periodo t , xt , será: 
X = X ( 1 +o) - m* t t t-1 
o bien, llamando !J. x t- 1 = x t - x t- 1 
Adviertase que ello implica suponer que la discre-
pancia entre los valores efectivos y planeados de los stocks 
_s.e solventa en un único periodo. (3) 
(3) Los datos empíricos son bastante concluyentes al respecto(véase el art._ 
cit. de ROSSANA and MACCINI(lO)); hacemos mención de ello debido a la·i~ 
) ;,portancia que LOVELL da al tema del proceso temporal de ajuste· en su mo-
delo (LOVELL (9) ) y que no parece estar muy justificada. 
-43-
La ecuaci6n {3) describe el output producido por la 
empresa en funci6n de sus expectativas de ventas y de su polit! 
ca de stocks. Supondremos que la empresa estima las ventas del 
periodo t teniendo en cuenta las vent~s efectivas del periodo 
anterior y su variaci6n; es decir 
(4) x =(1+y)x* t t-1 
donde y es un parámetro de comportamiento.de la empresa, que 
indica las expectativas de evoluci6n de 1~ demanda. L6gicamen-
te, 1+ y > O. Valores de y pequefios indican comportamientos 
más conservadores. Valores ·de y payotes , indican compor-
tamien tos mAs arriesgados. Sustituyendo ( 4) en ( 3), se obt.ie-
ne: 
(5) xt = [1+(1+o) (l+yJ] xt-l -(l+o) (1+y) xt-a 
ecuaci6n que expresa la producci6n del periodo en funci6n de 
Ías ventas efectivas de los dos· periodos ante'riores (que son 
datos conocidos), y de dos parámetros de comportamiento empre-
sarial:~ , que refleja la política con respecto a los stocks, 
y .r , que describe la actitud de la empresa con respecto a las 
variaciones en el volwnen de ventas (coeficiente de reacci6n). 
3,- Consideraremos ahora el problema a nivel de la existencia 
de .!! sectores productivos. Como indicamos previamente, man te~ 
dremos la hip6tesis de que la estructura de los sectores se ma~ 
tiene inalterada, de suerte que, al igual que las empresas, po-
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demos caracterizar el comportamiento de cada sector con parám~ 
tros únic-os. 
Sea A=(a .. ) la matriz de coeficientes input-output 1J 
p. :r . • 
de la economía, con a
1
.J. 1 ~J siendo :r • . · el volumen del 
P . :r. ~J J.· J 
input i-ésimo requerido para producir :r. unidades del bien j-
J 
ésimo,y siendo pi los respectivos precios. Designaremos por 
(p. :r.(t) ) al vector columna de los outputs producidos 
1 ~ 
en el periodo~ (en valores corrientes); análogamente, se defl 
nen 'it = (pi .zi(t) ) y :rt=Cp1 :ri(t) ). Supondremos, como 
es habitual, que la matriz A es productiva (es decir, ).*(A)< 1, 
siendo ).*(A) el autovalor de módulo máximo de A), que la téE_ 
nica y la distribución permanecen inalteradas, de modo que los 
precios no variarán, y quce prevalecen rendimientos constantes 
a escala. 
Consideraremos dos modelos distintos, cada uno de 
los cuales se caracteriza por la forma de determinación de las 
ventas planeadas, a partir de los datos del pasado. A su vez, 
en cada uno de los dos modelos, consideraremos dos variantes, 
según que el consumo sea exógeno o end6geno. 
MODELO 1 
(i) Producción y stocks::.de productos t.erminados. 
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" siendo 6 la matriz diagonal de los 6,. ·sectoriales. 
J 
(ii) Ventas planeadas.· 
" (7) ~t = (I+y) ~:-1 
siendo y la matriz diagonal de los coeficientes y. que ex-
J 
presan las expectativas de evoluci6n de la demanda de los pro-
ductores; por supuesto, (I+y) ~0. 
(iii) Ventas efectivas. 
La demanda efectiva del periodo 1 estará constitu! 
da por: a) La demanda interindustrial, Azt (en este punto hay 
que tener en cuenta que la inversión en stocks de productos te~ 
minados es una parte del output, y, en consecuencia, no apare-
ce expl!ci tamen te), y b) la demanda final, dt, compues·ta por 
la demanda de bie.nes de consumo más la demanda de bienes de t:a 
pital fijo. La consruderaci6n del consumo como variable ex6gena 
o como variable end6ge~a nos lleva a formular dos versiones del 
modelo. En la primera de ellas, la demanda efectiva se especif!. 
ca como 
(8) ~* = A ~ + dt. A t t 
mientras que v la segunda se obtiene al diferenciar el con:s~ 
mo en la demanda final y vincularlo con las rentas generadas 
en la producci6n mediante una matriz de propensiones al consu-
mo; es decir, 
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siendo ft el vector de demanda de bienes de inversi6n y 
ct= C(I-A)xt , donde C es la matriz cuyos elementos cij re-
presentan la propensi6n marginal al consumo en bienes. del sec-
tor i-ésimo a partir de las rentas del sector j-ésimo. Se veri 
fica, respecto a C, 






e .. ,< 1 
1] 
para todo i,j=1, ... ,n 
(donde cj representa la propensi6n total al consumo del sector 
j-ésimo). Esto implica que A.*(C) < 1. 
Y =(I-A)x representa el vector de rentas sectoriales, t t 
y, consecuentemente, Cyt constituye el vector de demanda de 
bienes de consumo.C4) 
.MODELO 1-A. 
(i) Producci6n. 
(ii) Ventas planeadas. 
,.. 
(7) xt = (I+ó) x~-l 
(iii) Ventas efectivas. 
( 4) Un análiSis: 'IJiás· · sofí.slticado de l-B: fltnci~ti :d~ cQ.tt$Pllg·;·. *sde esta pers-
pectiva, puede verse en HERRERO (6) 
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Sustituyendo (7) y. (8) en (6), obtenemos: 
xt = (I+6JJ (I+~) (Áxt-1 ~ dt-1 -Axt-2 -dt-2]} + Axt-1 + dt-1 
siendo 
Reordenando término~, podemos escribir: 
(9) xt=[I+(I+6J (I+~J] A xt-.1 -(I+6) (I~) Axt_2 + gt 
gt = [I+(I+6J(I~J) dt_1 - (I+6J(I~) dt-2 
La expresi6n (9) resume el modelo en un sistema de 
ecuaciones en diferencias, en el que el nivel actual del output 
es una funci6n de sus niveles pasados y de una variable ex6gena, 
la demanda final, igualmente retardada. Los parámetros del mo-
delo son, por una parte, de tipo tecnol6gico-distributivo (los 
coeficientes aij), y por otra parte, los parámetros de compor-
tamiento empresarial, f.,~ .. Supuesta la tecnolog!a y la dis-
. J J 
tribuci6n dadas a corto plazo, el interés de la expresi6n (9), 
consiste en analizar la relaci6n entre la estabilidad dinámica 
y los parámetros de comportamiento. 
Estudiar la estabilidad del modelo descrito en el 
sistema (9), supone estudiar la ecuaci6n homogénea asociada 
Hagamos A semejante a una matriz diagonal~' (S), es 
decir, 
(S) Encontrar una ma'tr'fz diagonal semejante a la dada es siempre posible en 
términos exactos o tan aproximados como queramos. Véanse al respecto los 




siendo Q una matriz regular. Haciendo el cambio de variable 
Q x = z se obtiene:(6 ) 
. ' 
Las ecuaciones (10) y (11) son equivalentes en cuanto a su 
estabilidad. El sistema (11) es, en realidad, un sistema to-
talmente desagreg~do; podemos entonces considerar la ecuación 
c•racteristica de cada una de sus ecuaciones, que será de la 
forma: 
(12) z~ - [1+(1+6 .) (1+y .J] a .z .+(1+o .) (1+y .) a .=O ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 
El sistema (11) será estable si y s6lo si para todas 
1 as ecuaciones del tipo (12) , todas sus raices son, en módulo, 
menores que la unidad. Para ello~ han de cumplirse las condi· 
ciones siguientes: 
(i) 
(ii) [ 2 2 232 r 12 2 2 2 1-(1+o.) (1+y.) la-1 > l+(l+ó.)(l+y.) la-1 {(l+ó.) (l+y.) la ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ 1 
1 -2Re a.(l+ó.)(l+y.) } 
~ ~ ~ 
donde, lail representa el módulo de ai y Reai representa la parte 
real de a:f siendo los ai los valores propios de la matriz A. La de-
mo·stración de estas condiciones se ve en el Ap~ndice. 
(6) Seguimos aquí la idea sugerida por LOVELL (9). (véase prueba del teorema 5). 
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La condici6n (i) conduce a: 
( 13) 1 ex· 1 1 < (1+o.)(1+y.) 
1 •1 
La condici6n (ii) proporciona una cota diferente 
para lex. 1 según cuál sea el argumento de ex. (por el hecho de 
1 1 
intervenir Re exi = lexil cos(arg exi) ). Esta cota viene repre-
sentada en la figura 1 
Observarnos que, cuando cxi es real y exi> O, la e~ 
ta obtenida por la segunda condici6n viene dada por lcx·l<1, 1 
por lo que la acotaci6n relevante en este caso es la (13). 
Si ai es real, y exi< O, la cota paralexil que pr~ 
porciona la condición (ii) es: 
la·l <---------------------
1 1+2(1+oi)(1+yi) 
Si exi no es real, la cota obtenida paralexil está 
comprendida entre las dos anteriores. Es significativo entonces 
observar que, si A*(A) es la raiz de Frobenius de la matriz A, 
obtenernos que, según hemos visto, la única cota a que debe es-
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tar sometida A*(A) es la dada por (13). 
Los restantes autovalores de la matriz A, han de 
estar sometidos a su cota correspondiente, dada por la condici6n (ii). 
Corno condici6n suficiente de estabilidad, obtendríamos: 
a. autovalores de A. 
1 




, para los restantes 
Obtengamos una solución particular para el sistema 
(9). Supongamos que la demanda final de cada sector crece a una tasa 
dada, Sj' constante. Tendremos, pues, 
siendo S la matriz diagonal de las sj. ( Sj> 1). Podremos entonces 
escribir corno 
,!') ,.. -">t-2 ~(I+ó)(I+y)} S d0 
y, en forma resumida 
"" donde n 
La soluci6n particular de (9), tomará entonces la 
forma 
""t 
f3 z , donde -1 z = D e 0 , siendo 
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Es decir, se obtiene como soluci6n particular de 
(9) ' 
(15) zt:et{e2-[I+{I+6)(I~,8As: {1+6; (I~)A}-:1 { ¡+(S-I){I+6J (I~) }d0 
soluci6n que se interpreta como aquella hacia la que converge el 
equilib~io cuando el sistema es estable, lo que sucede cuando se 




" (6) :xt=ri+o)/::,. -xt-1 
(ii) Ventas planeadas 
" . (7) :x: =(I+y):x:* t t-1 
(iii) Ventas efectivas 
+ :x:* 
t-1 
Sustituyendo (7) y (8') en (6), obtenemos: 
Reordenando términos: 
,., ¡1'\ ,., ,., •• 
( 16) zt=[I+(I-tó) (I+yJ] ( A+C(I-A)] :xt_1-{I+o) (I+y)(A+C{I-AJ}:xt_2 + ht 
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siendo 
Observamos que la ecuaci6n (16) es análoga~ li (9), 
en el sentido de que la matriz M=(A+C(I-A)] juega el papel que 
en (9) jugaba la matriz A, y ht juega el papel que en (9) jug~ 
ba gt • 
Seguiremos el mismo procedimiento que·antes: Sea M 
"' semejante a una matriz diagonal ~ , de modo que existe R regu-
lar tal que R M R- 1= ~ • Haciendo el cambio de variable 
z = Mx , se obtiene el sistema 
El sistema ( 17) es totalmente desagregado y análogo 
"' al sistema (11), con la. t1niaa~.diferencia de ique la··matríz a. e~ 
"' tá aqu! sustituida por la matriz ~ . El sistema (16) es estable 
si y s6lo si lo es el sistema (17). Para que (17) sea estable, 
han de cumplirse las condiciones: 
(i) . )2 2¡·>¡2 . 1-fl+o. r1-ry .J ~. > o 1- 1- 1-
+1- 2 Re ~.(l+o.)(l+y.J}· 
1- 1- 1-
donde 1~ .¡ representa el· m6dulo de ~. y Re~. representa la par_ 
1- 1- 1-
te real de ~i , siendo ~i los valores propios de M. 
De modo que, en este modelo, se obtienen para los 
valores propios de la matriz M, las mismas cotas que en el mo-
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delo anterior se obtenían para los autovalores de la matriz A. 
Si M~ O, y puesto que 
tendríamos que A*(M) < 1, por lo que las condiciones obtenidas 
no resultan restrictivas. 
4,- Los modelos 2-A y 2-B que analizaremos a coniinuaci6n, su 
ponen una especificaci6n particular de los coeficientes de reac 
ción yj' incorporando un retardo más en la producción y un tra 
tamiento analítico diferente de las condiciones de equilibrio. 
Sea y. = k. 
J J 
es decir, traducimos ahora las yj en términos de una part~ ·de 
la variación relativa en las ventas efectivas pasadas. Pod~e-
mos escribir, pues: 
,.. ,.. 
y x~-l = k ~ x~_ 2 
siendo k la matriz diagonal de las k . . Los coeficientes k. 
J . J 
recogen la estimación de los empresarios de la evolución de las 
ventas. 
El modelo 2-A supone adoptar el consumo como exóg~ 





" (6) zt = :( I+o) ll ;t_1 
(ii) Ventas planeadas. 
" 
+·z* t-1 
(18) zt = zt_1 + k ll zt_2 
(iii) Ventas efectivas. 
Sustituyendo (18) y (8) en (6), y reordenando tér-
~inos, se llega a la ecuaci6n: 
( 19) zt=[I+(I+k) (I+~J]Axt-l -(I+2k) (J:+6JA:ct_2+(I+6JkA zt_3+ Z.t 
siendo lt =[I+(I+k)(I+6J]dt-l-(I+2k)(I+6Jdt-2+ kdt_3 
La ecuaci6n homogénea asociada a (19) será 
" Si A es semejante a una matriz diagonal a , de rno-
do que exista Q regular, tal que Q A Q- 1 = ~ , haciendo el 
cambio ·de variable Q z = z, se llega a la ecuación: 
La ecuaci6n (21) será estable si y s6lo si lo es 
la ecuaci6n (20). Si considerarnos ahora las ecuaciones carac-
terísticas asociadas a la ecuación (21}, obtendremos: 
(22) a3 - [1+ll+k.J(l+o.J]a. z2 +(l+o.}(1+2k.J a. z -(l+o.Jk. a.= o ~ ~ ~ ~ ~ ~ . ~ ~ ~ 
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La ecuaci6n (20) ser§ estable si y s6lo si todas 
las raices de (22) son, en m6dulo, menores que la unidad. Si 
seleccionamo;,quél i=l, ... ,n, para el cual ai=A*(A), obtendr~ 
mos una de las ecuaciones (22), cuyos coeficientes serán rea-
les, y esta ecuaci6n ser§ la siguiente: 
(23) 2 3- (l+(l+k .) (l+ó .)] A* 22 +(l+ó .) (1+2k .) A*8 - (l+ó .) k. A* = O 
~ ~ . ~ ~ ~ ~ 
Esta ecuaci6n tendrá sus raices en m6dulo menores 
que 1, si y s6lo si se cumplen las siguientes condiciones: 
(i) A* < 




l. ¡ 2 4ki l+2k.- 4k. +1-'2, '2, 1 +ói 
2k.(2+ó.) 
'2, l. 
(En el Apéndice se justifica la obtenci6n de estas 
condiciones). 
De las tres cotas que se obtienen para A*, la me-
~ores la (iii), con lo cual, bastar§ que se verifique (iii) 
para que la ecuaci6n (23) sea estable. 
Para las restante~ ecuaciones (22), cuando ai es 
un nGmero complejo, una-condici6n suficiente de estabilidad es 
que 
lail < (Ver prueba en el Apéndice). 
·1+2(1+ói)(1+2ki) 
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Estudiemos ahora la soluci6n particular del siste-
ma (19). Si se supone que dt crece a tasa constante v , es 
. "t ""t-3 dec1.r, dt= v d0 , entonces Z.t=).Jv d0 , siendo 
y la soluci6n particular de (19) queda en la forma: 
(24) siendo = -1 ... x = E 1J d0 , donde 
La soluci6n (24) se interpreta cómo aquella hacia 
la que converge el equilibrio cuando el si~tema es estable, lo 
que sucede cuando se verifican las condiciones: 
A*(A) < 
1+2k. -













(6) xt = (I+o)8 zt_1 




(18) xt =z;_1 +k8zt_2 
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(iii) Ventas efectivas. 
( 8') x* = A x + C(I-A) x + ft t t t 
Sustituyendo (18) y (8') en (6), obtenemos: 
+ {I+'6JkJ"+C(I-Afl X + 8 l:i ~ t-3 t 
Observamos que la ecuaci6n (25) es análoga a la 
(19), en el sentido de que la matriz M={A.+C(I-AjJ juega el mis-
mo papel que en (19) jugaba la matriz A, y st juega el papel 
que en (19) jugaba zt . 
Sea M semejante a una matriz diagonal ~ , de modo 
-1 . " que existe R re guiar, tal que R M R :; ~ . Haciendo el cambio 
de variable z ·= Mx , se obtiene el sistema: 
El sistema (26) es totalmente desagregado y anál~ 
" goal (21), con la única diferencia de que a está sustituida 
por ~.El sistema (25) es estable si y s61o si lo es el (26). 
Supuesto que M~ O, y si llamamos ~*(M) al valor 
·propio de m6dulo máximo de M, (26) será estable cuando se ve-
rifique: 
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1 + 2k. -
t. l+o. 
(i) >.*(M) < -------------1.-
y, si llamamos 
(ii) 1 ~- 1 < 1 
2k.(2+o.J 
t. 1. 
~· a los restantes valores propios de M, 
1 
1 
1+2(l+o.Jf1+2k.J 1. t. 
5.- Los modelos aquí presentados abordan (bajo distintas esp~ 
cificaciones) el análisis de la e~tabilidad de una economía -
multisectorial en el corto plazo. El periodo corto como ámbi~ 
to de referencia permite aislar las relaéiones entre los 
comportamientos de los sujetos y la ·estabilidad del sistema, 
al ignorar todo lo relativo a la renovación del capital pro-
ductivo (variaciones de la capacidad productiva, cambio técni 
ca, sustitución del equipo fijo depreciado). 
La visión del funcionamiento de la economía de mer 
cado subyacente puede caracterizarse brevemente por las si~ -
guientes notas: 
a) Frente a cambios en la demanda las empresas reaccionan 
antes vía cantidades que vía precios. Las< razones de esta di-
námica son, por un lado la estructura de mercado prevalecien-
te y los procesos de fijación de precios que implica (merca-
dos no competitivos y precios de mark-üp), por otro la propia 
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estructura de costes de las empresas (cos.tes medios constan-
tes en el tramo de output relevante); finalmente, la imperfe~ 
ta información acerca del comportamiento de la función de de-
manda implica que los costes de transacción asociados al aju~ 
te vía cantidades sean inferiores a los asociados al proceso 
de tanteo vía precios que se requeriría. (La consideración 
explícita de la información imperfecta y la modificación de 
la velocidad de ajuste de las variables tradicionalmente su-
puesta constituyen pautas analíticas de la economía de Key-
nes(7). En nuestro planteamiento adoptamos una posición ex-
trema y suponemos que los.prec-ios no varían en absoluto, re-
cayendo el proceso de ajuste exclusivamente sobre las canti-
dades). 
b) La producci6n requiere tiempo, lo que exige que ésta 
se planee y desarrolle antes de hacer disponibles las mercan-
cías; este hecho elimina la posibilidad de ajustes automáti-
cos ~ntre oferta y demanda vía caritidades (nuestros modelos 
se desarrollan bajo la hip6tesis simplificadora de un perio-
do de producci6n igual para todos los sectores). Junto a ello 
la imposibilidad de procesos de recontratación (no existe na-
da parecido a un subastador walrasiano) supone que los erro-
res en la planeaci6n se traducen en cada periodo en discre-
pancias entre las ventas planeadas y efectivas; discrepancias 
que juegan sobre los volúmenes de stocks de productos termin~ 
dos. Las situaciones de no-equilibrio son así la norma; encar 
(7) Véase, en este sentido, la ya clásica interpretación de Keynes desa-
rrollada por LEIJONHUFVUD (8) • 
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gándose el mercado de g~nerar impulsos que tiendan a la eli-
minaci6n de los desequilibrios(8). 
e) Los comportamientos de la oferta son determinantes con 
respecto a la din&mica económica, existiendo una notable asi-
metrfa entre las fuerzas de oferta y de demanda. En efecto, 
la demanda efectiva viene determinada fundamentalmente por d~ 
cisiones de oferta: las compras intersectoriales y la inver-
si6n en capital fijo lo son; el consumo, que podrfa ser la v~ 
riable más desligada de la producción, s6lo se puede desarro-
llar a partir de las rentas generadas en los procesos produc-
tivos (resultando éstas determinadas por las decisiones de 
producción, supuesta una distribución dada). Las variantes B 
de nuestros modelos recogen este hecho bajo la formulaci6n de 
una matriz de propensiones al consumo (s6lo la distribuci6n 
del gasto resulta, pues, una decisi6n aut6noma de la oferta). 
Este pape1 dominante de los productores no implica necesaria-
mente estabilidad en la dinámica de la producci6n, ni siquie-
ra bajo el supuesto de que la matriz de propensiones al cons~ 
mo est& dada (como én nuestro caso), ya que las decisiones de 
oferta son desagregadas y por tanto su coordinación s6lo se j' 
produce ex post a través del rnercado( 9) .. 
(8) Desde esta perspectiva, un análisis de los efectos de las restricci~ 
nes cuantitativas derivadas de la información imperfect~ , púede veE 
se en BENASSY (2) • 
( 9) S·obre ello, discutiendo el tema de la demanda efectiva, en Tugan-Bar.!_ 
novski y Rosa Luxemburgo, Kalecki señalaba:"Los capitalistas hacen 
muchas cosas como clase social, per9 ciertamente, no invierten como 
tal". KALECKI (7), p. 172 • 
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Desde esta perspectiva el mercado constituye un 
mecanismo de coordinaci6n de la producci6n que pone de mani-
fiesto los desequilibrios existentes y muestra el sentido de 
la variaci6n requerida para que el ajuste se produzca. La es-
tabilidad del proceso, empero, depende de los comportamientos 
de los agentes econ6micos en relaci6n con su apreciaci6n de 
las informaciones suministradas por el mercado y de las ex-
pectativas que a partir de ellas estos agentes desarrollan. -
En nuestros modelos esto se concreta en unas condiciones de -
estabilidad definidas en t~rminos de los valotes de los pará-
metros de comportamiento. 
Las cotas que determinan las condiciones de esta-
bilidad de cada modelo pueden designarse por C.A*ffi) 
1.-
c. Aj (H) , donde el subíndice i=1, 2, indica el modelo al que -
1.-
se refiere, la variable H=A,M, indica la variante de que se -
trata, y A* o Aj indica si se refiere a restricciones sobre 
el autovalor de m6dulo máximo o sobre los restantes autovalo-
res. Los resultados obtenidos en las secciones 3 y 4 pueden 
resumirse como·sigue: 
* Condiciones suficientes de estabilidad del modelo 1 * 
A*(H) < (1+o.j(1+y.) 
J J 
= C A*(H) 1 
1 lajl (H) < 1+2(:1+6 .) (1+y .) 
J J 




J '0 2 4k,. 4kJ. +1 - 1+6. 
------------ = C2 ).*(H) 2k. (2+6 .) 
J J 
A partí~ de aqur, y teniendo en cuenta las tablas 
de valores que presentamos en el Apéndice, pueden deducirse -
las siguientes conclusiones generales: 
I) La estabilidad de la dinPmica de la producci6n en el 
corto plazo depende de las decisiones de los productores con 
respecto a la magnitud de los stocks de productos terminados 
que se desean disponer y de la correlaci6n entre las ventas 
pasadas y la estimación de las futuras que se establezca~ No 
hay garantra de que dicha ~stabilidad vay~ a darse. 
JI) La estabilidad tiende a disminuir conforme aumenta la 
proporci6n de stocks de productos terminados y confo~me cre-
cen los coeficientes de reacci6n (y. o k.). En efecto, re-
J :J 
sulta inmediato que: 
ac. ).(HJ 
'Z. __,a...,;;-.~~~- < o 
:J 
ac. ).fHJ 









III) La mayor productividad de la matriz A supone una mayor 
estabilidad ya que permite mayores variaciones en los paráme-
tros de· cornportarniento( 10 l. 
IV) Las condiciones de estabilidad de los modelos no resul 
tan restrictivas cuando consideramos valores plausibles para 
los parámetros de comportamiento (vé-ans'e las Tablas del Apén-
.dice); ello implica que la estabilidad en la dinámica de la. 
producci6n no resulta improbable en las condiciones de no equ! 
librio manejadas. 
V) Para enjuiciar la estabilidad relativa de ios modelos 1 
y 2, a partir de los datos proporcionados por las tablas, hay 
que tener en cuenta que 
/). :c*.(t-1) 
y.= J k. 
J :e*. ( t-1) J 
J 
de modo que si suponernos una tasa de crecimiento de las ventas 
efectivas del orden del 20 \, habrá que comparar en las Tablas 
(10) 'A*(A) puede conside~ase como una medida de productividad de la matriz 
A,en tanto que el crecimiento equilibradó del output sólo resulta po-
sible a una tasa g tal que (l+g) < 'A*~A) ('A*(A) < 1). Cuanto menor 
sea 'A*(A), mayores valores puede alcanzar g. Para una fuerza de tra-
bajo y un equipo de capital fijo dado~, 'A*(A) puede considerarse como 
una cierta medida de eficiencia. 
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los valores de ( c5 • , 'Y .) con ( c5 • , k .=Sy .) (lo que ·se traduce e: 
J J J J J 
en que para las tasas de crecimiento habituales, él modelo 2 
( 
resultará más estable, ceteris paribus, que el modelo 1). 
VI) Las variantes B suponen involucrar las propensiones al 
consumo de las rentas sectoriales en las condiciones de esta-
bilidad. La~ cotas se definen ahora no sobre los autovalores 
de A, sino de M= A+ C(I-A); la única condici6n impuesta es 
M > O. No puede decirse, en principio, nada con carácter gen~ 
ral, respecto a la mayor o menor estabilidad del modelo al in 
troducir el consumo· 
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APENDICE 
A-1.- La ecuación z2-[1+(1+o.)(l+y.)ja.z + (l+o.)(l+"(.) a. • O tiene todas 
- 1. 1 1 1 1 1 
sus raices en módulo menores que 1 si; 
(i) 1-(l+o. >2 (l+y. >2 1a. 12 > o 1 1 1 
(ii) {l-(l+o.) 2 (l+y.) 2 1a.I 2 J2 > {l+(l+o.)(l+y.)}2 1a.1 2{ O+o.) 2 (l+y.) 2 1a.l 2 + 1 1 1 . 1 1 1 1 1 1 
+1-2Rea.(1+o.)(1+y.)} 
1 1 1 
(Modelo 1-A) 
DEMOSTRACION.- Aplicaremos a la ecuación el método de LAHMER-SCHUR (RALSTON, 
(12} pag. 393). 
Se considera el polinomio g(z)=(l+o. )(1+y. )a. z2 -
1 1 1 
- {1+(l+oi) (1+yi) }aiz + 1· • Impondremos las condiciones para que g(z) no 
tenga ninguna raiz en el círculo unidad, con lo que la ecuación dada, las 
tendrá todas. 
- - 2 g*(z)=(l+o.)(l+y.)a.-{l+(l+o.)(l+y.)}a.z + z 
1 1 1 1 1 1 
Tfg(z)] • g(z) -(l+o.)(l+y.)a.g*(z) • (1+(l+o.)(l+y.)j{(l+o.)(l+y.)la.l 2-a.}z+-1 . 1 1 1 1 . 1 1 1 1 
2 2 2 
+ {1-(l+o. > (l+y. > la.l } • 
1 1 1 
2( 2 2 2 T g(z)] • {1- (l+o.) (l+y.) la. 1 } T (g(z)]-
1 1 1 
- (l+(l+o.)(l+y.)1 {(1+o.)(l+y.)la.l 2 - a.} T*(g(z)]= 
. 1 11 1 1 1 1 
2 2 2 [ ]2 
·{1-(l+o. > (l+y. > la-1 }- l+(l+o. > (l+y. > • 1 1 1 1 1 
2 2 ¡4 1 ¡2 { (1+0.) (l+y.) la. + a. (l-2Re a. (l+o.) (l+y.))} 
1 1 1 1 1 1 1 
g(z) no tiene ninguna raiz en el círculo unidad si y sólo 
si T(g(O)) > O y T2 (g(O)) > O, que son precisamente las condiciones (i) e 
(ii). 
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A-2.- Si ai es real, ai> O, la condición (ii) se convierte en la lail<l. 
Si ai es real, ai< O, la condición (ii) q~eda lail< 1+2 (!+~.)( 1+y.) 
1 1 
DEMOSTRACION~- Si a. es real y a.> O, Re a.•la. ¡, con lo que la condi-1 1 . 1 1 
ción (ii) quedara: 
[ 2 2 2_}2 [ 8 2 2 2 2 2 1-(1+~.) (l+y.) la.l > 1+(l+~.)(l+y.) la.! {(1+~.) (l+y.) la-1 + 1 1 1 1 . 1 1 1 1 1 
[ ] 2 2 2 + 1- 2ja.IO+o.)(l+y.)} = 1+(l+o.)(1+y.) la.j { 1-(l+o.)(1+y.)la.l} 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
Por tanto, la condición queda, en este caso: 
1- (l+o.) 2 (l+y. >2 1a. 12 > [ 1+(l+o. )(1+y. >] la. 1[ 1- (l+o. > (l+y. > la. P, 
1 1 1 1 1 .1 1 1 1Ü 
l+(l+o.) (l+y.) ja.j > [ l+(l+o.) (l+y. >] la-1 , de donde 1 a. 1 < l. 1 1 1 1 1 1 . 1 
Si a. es real, a.< O, Re a. =-la. j, por lo que, sustit~ 
1 1 1 1 
yendo en (ii), se obtiene: 
V 2 2 2]2 f . ~21 12 2 2 2 1- (1 +o . ) (1 +y . ) 1 a. 1 > 1 + (1 +o . ) (1 +y. ) a. { ( 1 +o . ) (1 +y . ) 1 a. 1 + 1 + 1 . 1 1 1 1 1 1 1 1 
+ 21 a. 1 (1 +o.) (1 +y. ) } = [ 1 +(1 +o.) (1 +y. >J 2 1 a. 12 U·H 1 +ó.) (1 +y.) 1 a. 1 } 2 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 
Desigualdad que equivale a: 
1-(l+o.) 2(l+y.) 2 1a.j 2 >[1+(l+o:)(l+y.)] la.l[1+(1+0.)(l+y.) ja.l] 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 
1-(l+o.)(l+y.) ja.l > (1+(1+o.)(l+y."la.l 1 1 1 1 . 1~ 1 
1 >[1+2(1+o.)(l+y.)]ja.l 
1 1 , 1 
=> la.j < 
1 1+2(l+ó.) (l+y.) 
1 1 
A-3.- Dada la· ecuación z3- r(l+ó. )(1+k. )+ 1] A* z2 +(l+o.) (1+2k) A* z -a +O. )k. A ..,0 
-- . . ll 1 1 1 1 1 
las condiciones necesarias y suficientes para que lzl< 1, son: 
2 4
ki 
(i) A*< 1; (ii) . A* <-3- 1+2ki - 4ki +l- 1+0. 
3+2ó. (iii) A*< 1 
1 
(Modelo 2- ~ • 
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DEMOSTRACION.- La ecuaci6n tiene coeficientes reales, por lo que pueden a-
plifarse las condiciones necesarias y suficientes de estabilidad de Samue! 
son (GANDOLFO (4) , p. 111): 
(i) 1-{(1+o.)(1+k.) +l}A*+(1+o.)(l+2k.)A* -(l+o.)k.A* >O 
1 1 1 1 1 1 
(ii) 3-{(1+o.)(l+k.)+l}A* -(1+0.)(1+2k.)A* + 3(1+o.)k. A*> O 
1 1 1 1 1 1 
(iii) 1+{(I+o.)(l+k.)+l}A* +(l+o.)(1+2k.)A* +(1+o.)k. A*> o 1 1 1 1 1 1 . ., 
(iv) -(l+0~) 2k~ A*2+{(1+0.)(1+k.)+1}k. A*2(l+o.) -(l+o.)(1+2k.)A*+1> o 1 1 1 1 1 1 1 1 . 
La condici6n (iii) se satisface siempre, pues A*> O, y t~ 
dos los coeficientes son también positivos. 
Las condiciones (i), (ii) y (iv), pueden escribirse: 
(i) A* < 1 
(ii) A* < --3-3+2o. 
1 
(iv) (1+0.)k.(2+0.) A*2 -(1+o.)(l+2k.) A~+ 1 >o 
1 1 1 1 . 1 
Para que la inecuación (iv) se satisfaga, ha de suceder que 
r 1, o bien que A* > r 2, siendo r 1 y r 2 las raíces de la ecuación: 
(1+0.)(2+o.)k.A*2 -<1+0.)(1+2k.)Á* + 1- o 
1 1 1 1 1 
2 4k. 
1+2k. - 4k. +1 - --1-











Observamos fácilmente que, .en todos los casos, se verifica 
que r 2 > 1; con lo que la condición Á*> r 2 es incompatible con (i).· 
'¡¡ d 1+2k.+ J 4k~-2k++1 
l.ll. l. En efecto, r 2 > . 4k. •L 
1+2k.+2k.-1 






si k< .!. -> L> 1 1 • --1- >1 2 4k. 2k. 
l. l. 
En definitiva, la condición (iv) se reduce a Á*< r 1• 
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3 2 ' A-4.- Dada la ecuaci6n z -{(1+ó.)(1+k.)+1} a.z +(1+ó.)(1+2k.)a.z-
1 1 1 1 1 1 
- (l+ó. )k.a. e O, es condici6n suficiente para que 1 z 1 < 1, que se verifique: 
1 1 1 • 
(Modelo 2-A) 
DEMOSTRACION~- Utilizaremos el siguiente criterio para obligar a que lzl<1, 
ya que los coeficientes del polinomio son complejos: 
u Si n es el único cero positivo del polinomio 
z
3 
-{(l+ó.)(1+k.)+1} la.lz2 -(l+ó.)(1+2k.) la.lz - (1+ó.)k.la.l = O, se veri 1 1 . 1 1 1 1 . 1 1 1 
fica que lzl < n, siendo z cualquier raíz del polinomio 
z
3
-{(l+ó.)(1+k.)+1}a. z2 + (l+ó.)(l+2k.)a. z -(l+ó.)k.a. =O "(POLYA-SZEGO 
1 . 1 1 1 . 1 1 ' 1 -~ 1 
(11) p .106, vol.I). 
Si imponemos que n < 1, la ecuaci6n será estable. 
n < 1, si y s6lo si se verifica que el valor del polinomio y de todas sus 
derivadas en 1 es positivo, es decir, si se verifican las condiciones: 
1 -{{l+ó.)(1+k.)+l}la.l -(l+ó.)(l+2k.) la.I-O+ó.)k.la.l> O 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 
3-2{(l+ó.) (l+k.)+l} la.l-(1+ó.) (1+2k.) la.l >O 
1 1 - 1 1 1 1 
6-2{(1+ó.)(1+k.)+l}la. 1 >O 
1 1 1 
Condiciones que conducen a: 
la.! < 1 
1 1+2(1+ó.)(1+2k.) 
1 1 







De estas condiciones, la menor cota es la primera, con lo 





TABLA DE VALORES PARA c1"A*(H) 
~ o 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9 1 
-0,9 .10 9,09 8,333 7,692 7,142 6,666 6,250 5,882 5,555 5,263 5 
-0,8 5 4,545 4,166 3,846 3,571 3,333 3~125 2,941 2, 777 2,631 2,50 
-0,7 3,33 3,030 2,777 2,564 2,380 2,222 2,083 1,960 1,851 1,754 1,666 
-0,6 2,50 2,272 2,083 1,923 1,785 1,666 1,562 1,470 1,388 1,315 1,250 
-0,5 2 1,818 1.666 1,538 1,428 1,333 1,250 1,176 1,111 1,052 1 
-0,4 1,66 1,515 1,388 1,282 1,190 1,111 1,041 0,980 0,925 0,877 0,833 
-0,3 1,92 1,298 1,190 1,098 1.020 0,952 0,892 0,840 0,793 0,751 o, 719 
-0,2 1.25 1.136 1,041 0,961 0,892 0,833 0,781 0,735 0,694 0,657 0,625 
-0,1 1,11 1,010 0,925 0,854 0,793 0,740 0,694 0,653 0,617 0,584 0,555 
O, O 1 0,909 0,833 0,769 O, 714 0,666 0,625 0,588 0,555 0,526 0,5 
O, 1 0,90 0,826 0,757 0,699 0,649 0,606 0,568 0,534 0,505 0,478 0,454 
0,2 0,83 0,757 0,694 0,641 0,595 0,555 0,520 0,490 0,462 0,438 0,416 
0,3 0,76 0,699 0,641 0,591 0,549 0,512 0,480 0,452 0,427 0,404 0,384 
! 
0,4 O, 71 0,649 0,595 0,549 0,510 0,'476 0,446!0,420 0,396 0,375 0,357 
0,5 0,66 0,606 0,555 0,512 0,476 0,444 0,416,0,392 0,370 0,350 0,333 
0,6 0,62 0,568 0,520 0,480 0,446 0,416 0,390!0,367 0,347 0,328 0,312 
0,7 0,58 0,534 0,490 0,452 0,420 0,392 0,367 0,346 0,326 0,309 0,294 
! 
0,8 o,55¡o,5o5 0,462 0,427 0,396 0,370 0,347 0,326 0,308 0,292 0,277 
.0,9 0,52¡0,478 0,438 0,404· 0,375 0,350 0,328 0,309 0,292 0,277 0,263 
1 o,5ol o,454. o,416 0,384 0,357 0,33~ 0,312¡0,294 0,277 0,263 0,250 
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TABLA DE VALORES PARA c1 >..j (IJ) 
o. 
y. J o 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9 1 J 
-o, 9 0,83 0,819 0,80€ 0,793 0,781 0,769 0,757 0,746 0,735 O, 724 0,714 
-0,8 O, 71 0,694 0,675 0,657 0,641 0,625 0,609 0,595 0,581 0,568 0,555 
-o,7 0,62 0,602 0,581 0,561 0,543 0,526 0,510 0,495 0,480 0,467 0,454 
-0,6· 0,55 0,531 0,510 0,490 0,471 0,454 0,438 0,423 0,409 0,396 0,384 
-0,5 0,5 0,476 0,454 0,434 0,416 0,400 0,384 0,370 0,357 0,344 0,333 
-0,4 0,45 0,431 0,409 0,390 0,373 0,35~ 0,342 0,328 0,316 0,304 0,294 
-0,3 0,41 0,393 0,373 0,354 0,337 0,322 0,308 0,295 0,284 0,273 0,263 
-0,2 0,38 0,362 0,342 0,324 0,308 0,294 0,280 0,268 0,257 0,247 0,238 
-ó, 1 0,35 0,335 0,316 0,299 0,284 0,270 0,257 0,246 0,235 0,226 0,217 
o 0,33 0,312· 0,294 O, 277 0,263 0,250 0,238 0,227 0,217 0,208 0,200 
O, 1 0,31 0,292 0,274 0,259 0,245 0,232 0,221 0,210 n, 193 0,189 O, 185 
. O, 2 0,29 0,274 0,257 0,242 0,22Q 0,217 0,206 0,196 0,187 0,179 0,172 
0,3 0,27 0,259 0,242 0,228 0,215 0,204 0,193 0,184 0,176 O, 168 0,161 
0,4 0,26 0,245 0,229 0,215 0,203 0,192 O, 182 0,173 0,165 0,158 0,151 
0,5 0,25 0,232 0,217 0,204 0,192 0,181 0,172 0,163 0,156 0,149 0,142 
Q,6 0,23 0,221 0,206 0,193 0,182 0,172 0,163 0,155 0,147 0,141 o, 135 
0,7 0,22 0,210 0,196 0,184 0,173 0,163 0,155 O, 147 0,140 0,134 0,128 
0,8 0,21 0,201 0,187 0,176 0,165 o, 156 o, 147 O, 140 0,133 0,127 0,121 
0,9 0,20 0,192 0,179 0,168 0,158 O, 149 0,141 0,134 0,127 0,121 O, 116 
1 0,2 0,185 0,172 O, 161 0,151 O., 142 0,135 O, l28 o, 121 O, 116 O, 111 
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TABLA DE VALORES DE C2"A*(B) 
o. k. o O, 1 0,2 0,3 0,4 0,5 J J 
o 1 1 1 1 1 1 
0,1 0,909 0,899 0,883 0,858 0,815 0,749 
0,2 0,833 0,816 0,792 0,757 0,708 0,646 
0,3 0,769 0,748 O, 719 0,680 0,630 0,574 
0,4 O, 714 Q,690 0,659 0,618 0,570 0,518 
0,5 0,666 0,641 0,608 0,567 0,521 0,473 
0,6 0,625 0,598 0,564 0,524 0,480 0,436 
0,7 0,588 0,_561 0,527 0,488 0,446 0,404 
0,8 0,555 0,528 0,494' 0,456 0,416 0,377 
0~9 0,526 0,498 0,465 0,429 0,390 0,354 
1 0,500 0,472 . O, 440 0,404 0,368 0,333 
TABLA DE VALORES DE C 2 "Aj(B) 
o. k. o 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5 
J J 
o 0,333 0,294 0,263 0,238 0,217 0,200 
0,1 0,312 0,274 0,245 0,221 0,201 O, 185 
0,2 0,294 0,.257 0,229 0,206 0,187 0,172 
0,3 0,277 0,242 0,215 0,193 0,176 0,161 
0,4 0,263 0,229 0,203 0,182 0,165 0,151 
0,5 0,250 0,217 O, 192 0,172 0,156 0,142 
0,6 0,238 0,206 0,182 0,163 0,147 0,135 
0,7 0,227 0,196 0,168 0,155 0,140 O, 128 
0,8 0,217 o, 187 0,165 0,147 0,133 0,121 
0,9 0,208 0,179 0,158 0,141 O, 127 0,116 
. 1 0.200 0.172 0,151- 0.135 0.121 O, 111 
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ELEMENTOS PARA UNA CRITICA DEL MODELO HOS 
DE COMERCIO INTERNACIONAL 
IGNACIO JIMENEZ RANEDA 
Dpt2. de Teoría Económica. 

El modelo Heckscher - Ohlin - Samuelson (HOS) de 
comercio internacional constituye todavía hoy la construcción 
teórica más característica de la teoría pura del comercio in 
ternacional. Desde el trabajo original de Heckscher (1919) ro 
bustecido y difundido posteriormente por O~lin (1933), han si 
do 1 os esfuerzos rea 1 izados por Samue lson ( 1948, ·1949 y 1953) 
los que le han hecho ocupar el lugar privilegiado qu~ posee ~ 
en la teoría pura del comercio internacional. 
Este modelo se caracteriza, como es sabido, porque 
parte del supuesto de que los países poseen las mismas técni 
cas pero tienen dotaciones de factores distintas. Con compo~i 
c_iones de la demanda similares los países, cuando· están cerr~ 
dos al comercio," combinarán los factores en proporciones dis 
tintas y los_pr~cios.relativos de los bienes reflejarán, por 
tanto, la distinta dotación de factores. Cuando los países se 
abran al comercio tendrán ventaja comparativa en los produc_ 
tos que utilicen mayor proporción de los factores relativamen 
te abundantes, de forma que cada país tenderá a exportar aqu! 
lla mercancía que utilice intensivamente el factor abundante. 
Sin embargo, los trabajos empíricos realizados han 
puesto_.de manifiesto que la estructura y dirección de los in 
tercambios internacionales no se adaptan a las precripciones 
del modelo HOS. La paradoja del comercio exterior norteameri 
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cano que exporta bienes intensivos en mano de obra y que fue 
expuesta por Leontief utilizando las tablas input-output, --
también se ha repetido en buen número de casos en el comercio 
exterior de otros países. Por consiguiente, los estudios em 
píricos realizados cuestionan la relevancia empírica de la -
es.tructura y dirección de los intercambios que establece el 
modelo HOS. 
La conciliación del patrón de intercambios inter 
nacionales previsto por el modelo HOS con los resultados em 
píricos se ha intentado obtener a base de resaltar la impor_ 
tancia que ciertos elementos no contemplados inicialmente en 
el modelo HOS, pueden tener en la deducción de sus proposici~ 
nes más características. Así, se ha señalado que la composi 
ciónde la demanda puede s.er distinta entre los países (ya que 
las funciones d~ preferencias no tienen que. ser homotéticas e 
iguales entre los países), de forma que los sesgos en la de 
manda pueden contrarrestar e invertir la dirección de los in 
tercambios prevista por el modelo HOS que se encuentra elabo_ 
rada exclusivamente por el lado de la oferta. Igualmente, se 
ha ~estacado la posibilidad de que los bienes puedan invertir 
sus intensidades relativas en los factores (reversión de los 
factores); el resultado de ello sería que al existir distin_ 
tos precios de los factores en los países, éstos tengan orde_ 
nades los bienes de forma distinta en términos d.e sus propor_ 
cienes de factores, por lo que la dirección del comercio in 
ternacional ya no quedaría establecida de forma inequívoca. -
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Análogamente, también se ha destacado el efecto que tendría 
sobre el comercio internacional el hecho de que la cal'idaéi 
de los factores difiera entre los países, o el efecto de los 
distintos tamaños de los países que en el modelo HOS no se -
considera por suponerse rendimientos a escala constantes (1). 
Ahqra bien, todos estos intentos de explicar~ 
posteriori los patrones empíricamente observados del comer 
cío internacional poniendo a salvo .el modelo HOS,adoptan la 
forma de estratagemas que pretenden inmunizar al modelo HOS 
frente a los resultado·s empíri·cos. Las referencias al papel 
de 1 a rever si ón de fa e t ores , a 1 a s e omp os i e i on es de 1 a d ema!!_ 
da, a las técnicas?diferentes,etc., que pueden contrarrestar 
·las predicciones del modelo HOS basadas en las diferentes c;lo+-
taciones de factores de los países no son más que argumentos 
ad-hoc, que le restan contenido empírico. Todas estas estra 
tagemas sobrepasan los límites metodológicos, señalados por 
Popper, que los científicos pueden adoptar para defender sus 
teorías frente a la refutación empírica, y al mismo tiempo 
convierten al modelo HOS en un programa de investigación --
degenerativo en el sentido lakatosiano del término, en la -
medida que su desarrollo teórico va a remolque de sus fraca 
sos empíricos. 
A continuación, en el presente trabajo vamos a 
exponer algunas críticas de base a los planteamientos del mo 
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delo HOS que nos permitirán sostener que es inadecuado pa 
.. -
ra explicar las transacciones económicas entre los países. 
El análisis crític~ que realizare~os de determinados su--
puestos del modelo nos permitirá afirmar que el mismo ha-
ce referencia no a un mundo simplificado sino a un mundo 
ideal no reconvertible a las coordenadas que caracterizan 
los procesos económicos reales (2). 
1.- LA NOCION DE FACTOR DE PRODUCCION. 
Uno de los resultados de la intensa crítica a -
que fue sometida la teoría neoclásica desde los años 50,-
ha sido el cuestionamiento del concepto "factor de produ~ 
ción" tal como es concebido por la teoría neoclásica. 
Esta es una crít~ca genérica al plariteamiento global ·de -
la teoría neoclásica que al trasladarla a campos concre-
tos-en nuestro caso, la teoría del comercio inter~acional 
- adquiere concreción y mayor relevancia. 
Desde que en 1935 L. Robbins estableciera su -
famosa definición de economía es comunmente aceptado por 
la economía neoclásica que el problema económico consiste 
esencialmente en estudiar la forma en que se satisfacen -
las múltiples necesidades con la utilización de los recur 
sos limitados disponibles. 
La delimitación del problema en estos t ermi 
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nos da lugar a que, una vez inventariados y clasificados 
los recursos y técnicas de producción disponibles, el ec~ 
nornista tenga que centrar su·estudio en la forma en que-
la utilización alternativa de esos recursos proporciona la 
satisfacción de las necesidades finales de los consumido-
res en forma de consumo de bienes. Se establece, así, una 
dicotomía entre los factores de producción,los recursos-
disponibles, y los bienes de consumo, de modo que, el an! 
lisis económico se convierte, utilizando la conocida fra-
se de Sraffa, en uria "avenida unidireccional que lleva de~ 
de los factores de producción a los bienes de consumo". 
Por consiguiente, podemos decir, en principio,-
que serán factores ~e producción cada uno de los recursos 
disponibles que, organizados por medio de una técnica de 
producción, contribuirán a la producción de los bienes de 
consumo que satisfacen las necesidades de los consumidores. 
En los epígrafes que siguen, se hará una crítica tanto a 
esta noción de factor de producción corno a la estricta di 
ferenciación entre factores de producción y bienes de con 
sumo en lo que afecta a la teoría económica del comerico 
internacional. 
1.1.- La dicotomía entre medios de producción y bienes de 
consumo. 
El model.o simplificado Heckscher - Ohlin de dos 
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dos países, dos bienes y dos mercancías, establece una 
separación estricta entre factores de producción y bienes 
de consumo. Pero además, esta diferenciación entre facto-
res y bienes se hace más patente desde el momento en que 
algunos supuestos hacen jugar papeles opuestos a unos y -
otros. en concreto, tanto factores como bienes son perf~~ 
tamente móviles en el seno de cada país (con lo que se -
asegura la uniformidad internacional de los precios de los 
bienes de consumo, en aus~ncia de todo tipo de trabas al 
comercio), los factores de produ~ción tienen una inmovili 
dad absoluta fuera de las fronteras nacionales. 
Esta dicotomía es una simplificación de la real~ 
dad introducida en los modelos de dos factores, dos bienes 
y dos países, y figura en todos los manuales avanzados 
cuando tratan al modelo Heckscher - Ohlin, teniendo su ori 
gen probablemente en los artículos de 1948 y 1949 de Sa-
muelson. 
Por otra parte, podemos sefialar que esta diferen 
ciación estricta entre factores y bienes está relacionada con 
la delimitación de lo económico establecida por Robbins. Ello 
puede explicar el mantenimiento en el tiempo de esta dicoto 
mía en el campo del comercio internacional, desde el momento 
.que permite separar los medios limitados susceptibles de usos 
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alternativos de la. satisfacci6n de las necesidades. 
En el modelo de comercio internacional los fac-
tores de producci6n daq lugar a la producci6n de unos bie 
nes que son destinados al consumo final. Sin embargo, en 
el mundo real no es difícil encontrarse con bienes que h~ 
biendo sido producidos por factores de producci6n no tie-
neri como destino final el consumo por los sujetos del --
pa1s, sino que estos bienes serán utilizados en la produE 
ci6n de otros bienes. En definitiva, lo que queremos decir 
es que muchos bienes pueden utilizarse indistintamente --
como bienes de consumo final o bien pueden destinarse a -
ser utilizados en la producci6n de otros bienes. Por tan-
to el tratamiento que les corresponde recibir como bienes 
de consumo o como medios de producci6n dependerá del uso 
al que se los destine. 
Estas consideraciones bastan por sí solas para 
sefialarlo ile~ítimo de la diferenciaci6n estricta entre-
factores y bienes existente en el modelo HOS. Ahora bien, 
este problema de adecuaci6n entre teoría y realidad no se 
nos plantearía en modelos que hubieran concebido al sis--
tema econ6mico como un proceso circular, este sería el --
caso, por ejemplo, del Tableau Economique de Quesnay, o-
bien el de una tabla input-output, donde la diferencia--
ci6n entre demanda intermedia y demanda final es una de -
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las características de las tablas. Precisamente, a través 
de una tabla input-output puede comprobarse la relevancia 
empírica del papel dual que juegan los bienes como medios 
de producción y como bienes de consumo. 
Ahora bien, puede argumentar&e que la dicotomía 
establecida en el modelo es una simplificación que puede 
eliminarse en modelos más completos que el modelo 2 x 2 x 
x 2. En tal caso, la validez del modelo simplificado est~ 
ría condicionada a que sus principales deducciones se man 
tuvieran en los modelos más complejos; entonces, el mode-
1 o 2 x 2 x 2 podría e on si de ra r se e omo una si mp 1 i f i ca e i ·Ón 
aceptable de la realidad. en este sentido habría que en--
tender la puesta en guardia a la profesión hecha por 
Bhagwati (1964) en su conocido survey, por la gran limi-
tación que suponía para los modelos d~ comercio interna--
cional la inexistencia de tratamientos de inputs interme-
dios. La advertencia dió lugar a la posterior elaboración 
de modelos que ya contemplaban los. inputs intermedios y-
que más adelante discutiremos. 
Sin embargo, la generalización del modelo 2 x 2 
x 2 exige la consideración de una multiplicidad de facto-
res y bienes que complica y dificulta la conexión entre-
comercio internacional de bienes e intensidad en la dota-
ción de factores de los países. 
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1.2.- Inputs primarios e inputs producidos. 
Las consideraciones anteriores en torno a lo li 
mitado de la distinción entre factores de prod~cción y 
bienes de consumo llevan necesariamente a pl~ntearse el -
alcance y contenido del concepto "factor de producción". 
Por factor de producción se entiende cada uno -
de·los medios requeridos en el proceso de producción de-
los bienes económicos, es deci!, el conjunto de medios que 
contribuyen a la producción de-bienes. Por tanto, deberán 
entenderse como factores de producció~ tanto los recursos 
disponibles en un país, ya sea· en el .suelo como en el su~ 
suelo susceptibles de ser ut"ilizados en la producción de-
los bienes económicos, como el conjunto de medios de pro-
ducción constituidos por bienes que fueron producidos en 
períodos anteriores y que se utilizan en la p~oducción de 
nuevos b{enes económicos, así como el trabajo. 
La relación de factores incluirá tanto aquellos 
que no han sido producidos anteriormente aunque su utili-
zación en la producción origine un coste (recursos natura 
les,. tierra), como aquéllos cuya vida económica se prolo!!_ 
ga más allá del tiempo requerido en la producción de los 
bienes (maquinaria ) y 1 os que se incorporan ínt egramen-
en los bienes que han contribuido a producir (materias --
primas). 
El tratamiento que deben merecer cada uno ~e es 
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tos grupos no puede ser el mismo, por lo que el concepto 
factor de producción no ti~ne la precisión suficiente --
que habría que requerirle. Por ello nosotros nos defini--
mos, por la utilización al~ernativa, de los términos inputs 
primarios o inputs producidos. El término input haría re-
ferencia a su utilización en el proceso de produ~ción de 
., 
bienes, y con el término inputs primarios haríamos refe--
rencia a aquéllos que no han requerido previamente un pr~ 
ceso económico de producción~ 
Esta disttnci9n entre inputs primarios e inputs 
producidos nos lleva a considerar un he¿ho que no puede -
ignorarse en economía: la reproducibilidad de los medios 
de producción~ Todo tratamiento teórico de la actividad -
económica en su conjunto debe incluir la reproducibilidad 
de todos los ir:puts, incluidos los inputs primarios, sie~ 
pre que se pretenda construir .una te6ría económica que nos 
aproxime a la explicación de un mundo que quiera perdurar 
en e 1 t i emp o . 
Sin embargo, la teoría neoclásica dota a todos 
los inputs de un tratamiento uniforme. La clasificación 
de los inputs se resuelve tradicionalmente en la conocida 
tríada de factores de producción, a saber, tierra, 'traba-
jo y capital, aunque en algunos tratamientos más simplifl 
cados se consideran ~nicam~nte d~s factores. 
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En el pr1mer factor indicado, la tierra, se in-
cluyen todos aquellos inputs primarios no producidos por 
el hombre, es decir, todos los recursos naturales tanto-
del suelo como del subsuelo. En el segundo factor, el tr~ 
bajo, se considera la contribución del trabajo al proceso 
de producción, considerándolo también con un input prima-
rio. Y por dltimo, en el capital tendrían que considerarse 
el conjunto de medios de producción producidos tanto si -
se desgastan totalmente en la producción como si su vida 
económica dura varios períodos de producción. 
Pero el tratamiento agregado que reciben los --
factores de producción en los modelos neoclásicos de co-
mercio internacional es uniforme. No se toma en considera-
ción si los factores han sido o no previamente producidos 
económicamente. Y tampoco se toma en consideración su pr~ 
pia reproducción. Son considerados cómo si fueran bienes 
eternos que no estan sometidos a procesos de desgaste, y 
por ello, no se tiene que planteai su reposición. En los 
modelos de comercio internacional queda bien patente el -
tratamiento de los factores como bienes eternos, dado que 
se considera que las ofertas de factor de cadá país, están 
dadas y fijas, lo que 'implica que ni se desgastan los fa~ 
tores durante su uso en la produc~ión de bienes ni exis--
ten procesos de producción de nuevos factores. 
Sin embargo, podría admitirse como simplifica--
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cienes razonables el tratamiento de algunos inputs prima-
rios como si fueran eternos, sin considerar su reproduci-
bilidad. Dentro del proceso de simplificación a que da lu 
gar el proceso de abstracción y selección de variables eco 
nómicas en la construcción de los modelos teóricos, pu~ 
de parecer una limitación no demasiado grave considerar -
a la tierra como un factor eterno, siempre que, durante-
el período que queramos hacer ~ervir al modelo no se nos 
plantee la reducción o agotamiento de las disponibilidades 
de recursos naturales. De la misma forma, puede parecer -
una simplificación razonable la no consideración de la re 
producción del trabajo, siempre que se c.onsidere que la -
rent~ que percibe el trabajo por los servicios que presta 
-el salario- alcan~e un nivel que asegure en todo caso· la 
reproducción del mismo~ 
Sin embargo, .en ningún caso puede aceptarse co-
mo razonable el tratamiento del capital como bien eterno,. 
si la pretensión que se tiene al elaborar el modelo teóri 
co es la de aproximarnos a la ex~licaci6n de la actividad 
económica real.- Considerar al capital como input primario 
supone, en primer lugar, ignorar la existencia de inputs 
intermedios, que son bienes previamente producidos que Úna 
vez utilizados en la producción de otros bienes o de sí -
mismos han agotado totalmente su vida económica. 
Pero la consideración del capital como input 
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primario supone considerar como eternos a aquellos inputs 
como todo tipo de maquinaria, instalaciones productivas, 
etc., que son bienes producidos en períodos anteriores y 
que se utilizan en la producción de los bienes económicos 
con la característica de que no se agotan totalmente en -
la producción de los bienes , es decir, con la caracterís 
tica de que teniendo una vida económica limitada, ésta se 
prolonga más allá del período de tiempo que requiere la -
producción de los bienes. 
La literatura neoclásica de comercio internacio 
nal se ha referido siempre y continúa refiriéndose al· ca-
pital como a un input primario. Son rarísimos los manua--
les de comercio internacional que indiquen expresamente -
la característica del capital como input de vida limitada 
y en tal caso el espacio que.ocupa en el texto es marginal. 
1.3.- La homogeneidad de los factores: el caso del capital 
Los modelos neoclisicos de comercio internacio-
nal habituales están construidos sobre la base de la se-
paración entre bienes finales y factores de producción. -
Los factores de producción son eternos y normalmente dos, 
a los que denominan trabajo y capital. No se indican las 
unidades en la que se mide el capital, por lo que·éste, o 
bien ·es una sustancia perfectamente maleable, o bien es -
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el agregado del conjunto de medios de producción produci-
dos. Este tratamiento que recibe el capital en estos mod~ 
los de comercio internacional implica ignorar todo el lar 
go y conocido debate sobre el capital, iniciado en 1953-
por Joan Robinson. 
El resultado más característico del debate hace 
referencia a q~e el capital como agregado-heterogéneo de 
los medios de producción producidos no puede tener una me 
dida de su magnitud ·que sea independiente de los precios 
y de la distribución. Una consecuencia de ésto sería el -
abandono de cualquier intento de cálculo de la productivl 
dad marginal del capital, y el rechazo de establecer cone 
xiones entre el tipo de beneficio y la contribución del -
capital al proceso de producción. 
El problema de la heterogeneidad no es exclusi-
vo del capital, sino que es extensible a los restantes 
factores, en la medida en que se suponga plausible que e-
xisten distintas calidades de trabajo~ de tierra. Sin 
embargo, las consecuencias teóricas son muy distintas. 
Así, para cada tipo de tierra y para cada calidad de tra-
baj~ hay que introducir en- el modelo un input primario -
~istinto, correspondiendo una tasa de salario y una tasa 
de renta distintas para cada uno de ellos. La existencia 
de distintos tipos de salarios y/o de renta vendría corree 
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tamente explicada por la existencia de distintas calida-
des de.inputs primarios. 
Sim embargo, el tratamiento por separado de cada 
uno de los medios de producción producidos que constituyen 
el concepto de capital da lugar al abandono d~ una de las 
piezas más caracterÍ,sticas de la teoría neoclásica: la de 
terminación interna de la distribución. 
Además, el incremento del número de inputs prl 
marios como expediente para resolver analíticamente la h~ 
terogeneidad de los factores exige como se puede ver ya -
en Samuelson (1953) "postular que las relaciones factor/ 
producto sean independientes entre sí, si se desean salvar 
la validez del teorema fundamental". En efecto, cuando el 
número de inputs primarios es superior a dos la intensidad 
de cada bien en los factores vendrá definida por un vec-
tor de·relaciones input/producto, que tendrá tantos ele--
mentos como inputs se hayan considerado; y para que cada 
país exportara aquéllos bienes correspondientes a su dota 
ción relativa de factores sería necesario incorporar otro 
supuesto restrictivo e irreal que excluyera la correlación 
entre las relaciones input/producto de cada bien, ya que 
"si una alta rel-ación tierra/producto exige una elevada -
relación capital/producto p~ra ciertas mercancías ...• , --
la escasez de capital de un país puede impedir que su a-
bundancia relativa de factores naturales se refleje en la 
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estructura de su cornerci o exterior". (Rojo - 196~. 302). 
P~ro en los tradicionales modelos neoclásicos -
de comercio internacional el capital es tratado de forma 
agregada y corno input primario, de forma que se identifica 
la noción de capital en tanto que fondos de financiación 
que producen beneficios, con la noción de capital corno e-
quipo físico que ayuda al trabajo humano a producir los -
bienes. Esta identificación entre capital físico y capital 
financiero hay que rechazarla definitivarnentet porque al 
no poder ser medido el valor del capital independiente de· 
los ~recios y la distribución, un stock heterogéneo de -
capital puede ser compatible· con varios valores del stock 
·de capital, y, al mismo tiempo, un mismo valor del capi--
tal se puede ~orresponder con di~tintos stocks di bienes 
de capital. 
Una interpretación posible de la dotación de ca-
pital de los países podría ser que la dotación dada no -
es más que un valor dado de capital. Esto lo realizan]. 
S. Metcalfe e l. Steedrnan (1979, cap.S), considerando que 
el valor del stock de capital es constante pero que la --
composición física del stock de capital puede variar li--
bremente. Metcalfe y Steedrnan construyen un ejemplo numé-
rico para dos mercancías, cada una de las cuales puede ser 
producida por una variedad de métodos de producción, pero 
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excluyendo la reversión; los métodos de producción varia-
rán según cual sea el tipo de beneficio, por lo que el --
stock físico de capital puede alterarse, pero sin embargo 
se establece que el valor del capital permanezca constan-
te. El resultado que encuentran es que no existe una rela 
ción biunívoca que ligue a la relación del precio de los 
bienes y al tipo de beneficio~ Por consiguiente, en un --
mundo de bienes de capital heterogéneos pero con dotacio-
nes fijas del valqr del capital y del trabajo, no pueden 
deducirse las ~reposiciones neoclásicas del patrón de co-
mercio, teorema Stolper -Samuelson, teorema de Ribczynsky 
y la igualación del precio de los factores propios del mo 
delo HOS. 
Por tanto, podemos concluir que no yuede aceptaE· 
se como simplificación razonable tratar al conjunto de m~ 
dios de producción producidos como un bien eterno denomi-· 
nado capital, porque ignora la necesaria reproducción'de 
cada medio de producción; y que todo intento de obviar 
la heterogeneidad del stock de capital considerando. como 
constante el valor del capital proporcionará unos resul--
tados no compatibles con las proposiciones característi--
cas del modelo Heckscher -Ohlin. 
Sin embargo, ya hemos señalado el crecimiento -
que últimamente ha experimentado la literatura n·eoclásica 
del comercio internacional que incorpora a los modelos tra 
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dicionales aquellos bienes que ~on producidos no con el ~ 
objeto de ser destinados al consumo final sino con el ob-
jeto de ~tilizarse plenamente junto con los inputs prt~ 
rios en la producción de bienes de consumo. 
La inclusión en los modelos tradicionales de -~ 
inputs intermedios podría interpretarse como un intento -
de introducir un caso especial de bienes de capital, pu--
qiendo considerarse que esta nueva literatura es un pri--
mer paso hacia la c-onstrucción de modelos teóricos de co-
mercio internacional·no vulnerables ante las críticas que 
hasta ahora hemos realizado al modelo HOS. Si así fuera, 
bastaría con que en estos modelos tradujéramos allí donde 
se habla de capital por tierra, obteniendo como resultado, 
de-esta forma, unos modelos de comercio con dos inputs-
primarios, trabajo y tierra, y con capital circulante. 
Sin embargo, estos modelos que introducen inputs 
intermedios en el modelo básico HOS tienen una impor--
tante limitación derivada de suponer implícitamente que -
la producción de los bienes es instantánea a la aplicación 
de los inputs, de forma que al no existir ningún periodo 
de tiempo en el que los inputs intermedios queden inmovi-
lizados éstos no pueden ser considerados como capital ciE 
culante, y,por tanto, éstos modelos no pueden considerar 
se como modelos que introduzcan como capital medios de pr~ 
ducción producidos. Una crítica detallada de los mismos se· 
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encuentra en 1imenez Raneda (1981) donde se pone de relie 
ve que los resultados sólo son válidos cuando la tasa de 
interés (beneficio) es cero. 
En consecuencia esta forma de introducir los --
inputs intermedios es insatisfactoria, y no puede consid~ 
rarse como un intento si.mplificado de introducir en el m~ 
delo bienes de capital. Construir un modelo de comer--
cio internacional para bienes industriales exige la intr~ 
ducción de bienes de capital y de su retribución, el bene 
ficio. Por tanto, podemos seguir afirmando con 1. Robinson 
(l 9 7 4 , p • 1 8 ) que "e 1 mod e 1 o de 1 pro f es o r Samu e 1 son (y , por 
extensión, el modelo Heckscher-Ohlin o neoclásico) no es 
de mucha utilidad para discutir el comercio entre países 
industriales". 
El tratam~ento correctq de los inputs interme--
dios tiene que reflejar el período de tiempo que media --
entre la aplicación de los inputs y la obtención del out-
put, de forma que los inputs intermedios se nos transfor-
men en capital circulante, y de forma que aparezca el CO!!_ 
cepto de beneficio. Desarrollos de modelos que recojan --
éstas características pueden encontrarse en Steedman (1979 
b) y 1 imenez Raneda 0978y 1982). 
Sin embargo, Samuelson (1965) sostuvo que la ·· 
consideración de la e~onomía como una caja negra de la 
que sólo son observables los inputs primarios y los outE 
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uts netos finales, permitirá analizar la función de pro--
ducción neta que relaciona en exclusiva cada bien final -
en términos de los Ínputs primarios totales, pudiendo es-
tudiarse así algunos temas de la teoría pura del comercio 
internacional. 
Pero esta postura sólo puede defenderse cuando 
los resultados de un modelo simple de caja negra coincidan 
con los de modelos más complejos que den cuenta de los me 
canismos interiores de la caja. Como hemos indicado, tal 
coincidencia de resultados sóló aparecería en el caio paE 
ticular de que la tasa de interés (beneficio) fuera nula. 
En cualquier circunstancia, esta postura de Samuelson es-
metódológicamente regresiva. La sencillez de los modelos 
de caja negra -signo de superficialidad- hace que sean pr~ 
pias de las primeras etapas del desarrollo científico, pu 
diendo pensarse con B't;~nge (1972, p.65) que "la historia de 
la ciencia puede ser construida como una secuencia de tran 
siciones de teorías de la caja negra a teorías de la caja 
t ra sl ú e ida o representa e i o na 1 es" . Por e on siguiente , e 1 -
progreso de la teoría del comercio internacional habrá que 
buscarlo más en la dirección de introducir los medios de 
producc~ón producidos. 
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2.- EL CARACTER ESTATICO DEL MODELO NEOCLASICO DE CONiliRCIO 
INTERNACIONAL. 
La crítica más comunmente extendida al modelo -
Heckscher-Ohlin se centra en el carácter estático del --
mismo. Como sabemos el modelo se caracteriza porque sup~ 
ne que siendo las funciones de producción idénticas en los 
países, éstos se van a difrenciar por las diversas dota-
ciones de factores. Como la base del comercio surge de -
distintas dotaciones de factores en los países, éstas han 
de ser fijas para que el modelo pueda deducir teoremas re 
levantes. En consecuencia, las ofertas de los factores -
son en el modelo unos parámetros, cuya modificación será 
exógena para el modelo. 
Se trata, por tanto, de un modelo estático a lar 
go plazo, donde las comparaciones intertemporales tendrán 
que realizarse por el método de la estática comparativa, 
comparando, por ejemplo~ las situaciones de equilibrio a 
largo plazo correspondientes a hipótesis de autarquía, de 
comercio libre o de comercio restringido. 
Este carácter estático del modelo se refleja en 
dos supuestos del mismo que discutiremos a continuación : 
la imposibilidad de comerciar entre países en factores y 
el hecho de que las dotaciones de factores tengan 
fijas. 
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2.1.- Las dotaciones fijas de factores. 
El supuesto de dotaciones fijas de factores se. 
ha señalado reiteradamente como la limitación más grave -
del modelo Heckscher-Ohlin, desde posturas tan dispares -
como la de R. Robinson (1956) o la de P. Dockes (1975) --
para quien en el modelo neoclásico de comercio internacio 
nal las naciones, que no son más que cestas que contienen 
distintas cantidades de factores, son sociedades sin his-
t aria. 
Este supuesto es necesario en el modelo para --
que la base del comercio internacional -distintas dota--
ciones de factores en los países- quede inequívocamente -
establecida. Y como las dotaciones de factores son fijas 
sucederá que los factores no suftirán desgaste ni serán -
producidos, esto es, serán eternos. 
Este carácter fijo de la dotación de factores -
que hace que el modelo sea estático, contrasta, con el --
hecho de que, el modelo analiza puntos de equilibrio cuya 
obtención exige el transcurso de un tiempo hasta que cada 
una de las variables adopte su valor óptimo. Esto es, el 
modelo no considera las situaciones a corto plazo en las 
que es posible la presencia de desequilibrio, cuando 
algunas variables no adoptan sus valores óptimos~ Los de-
sequilibrios se corrigen ajustando las ofertas y demandas 
de factores y bienes hasta que las variables alcanzan sus 
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valores de equilibrio. El alcance del equilibrio exige el 
transcruso de un tiempo en el que se ajusten las variables 
pero en este período de tiempo los parámetros no pueden v~ 
riar, y las dotaciones de factores de los países son par! 
metros para el modelo. 
Ahora bien, ha habido últimamente algunos inte~ 
tos de combatir el estatismo del modelo Heckscher .-Ohlin, 
por medio de permitir que las ofertas de los factores de-
jen de ser absolutamente rígidas. Hasta qué punto ello e 
limina el carácter estático del modelo será analizado más 
adelante. 
2.2.- La ausencia de comercio internacional en medios de 
producción. 
Para que el comercio entre los países quede e~ 
racterizado por las distintas ofertas de factores, no será 
posible que los países incrementen o reduzcan las disponi 
bilidades físicas de alguno o todos los factores, porque en 
tal caso la dirección de los intercambios internacionales 
podría alterarse, con lo que el modelo perdería su capa--
cidad predictiva. Esto hace que el supuesto de dotaciones 
fijas de factores exija inmediatamente otro que establez~ 
ca la imposibilidad de que los factores sean móviles en-
tre países y que quede excluído el comercio internacional 
en medios de producción. Si no fuera así ya no podrían los 
países quedar caracter{zados por las dotaciones de facto-
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res porque éstas serían indeterminadas por efecto de la 
movilidad internacional de factores o del comercio en me-
dios de producción. Si los factores se desplazaran de unos 
países a otros en busca de mayores retribuciones se redu-
cirían de inmediato las diferencias internacionales de d~ 
taciones de factores que, por ello, tendrían que dejar de 
ser la base del comercio internacional. 
La inmovilidad internacional de factores puede 
parecer una hipótesis razonable si pensamos, por ejemplo, 
en el caso de la tierra como factor de producción. Si --
pensamos en el trabajo,la hipótesis de inmovilidad inter-
nacional de este factor ya no es tan real como antes, pero 
puede seguir aceptándose como razonable si tenemos en cuen 
ta que las migraciones internacionales de mano de obra no 
alcanzan volúmenes tan masivos como para alterar los órde 
nes de intensidad en trabajo de los países. Pero para el 
capital, el supuesto de inmovilidad internacional da lugar 
a mayores "dificultades. 
Si entendemos por capital una suma de dinero, es 
decir, lo entendemos como capital financiero, no podremos 
ignorar los movimientos internacionales de capital que --
llevan a que inversiones de capital extranjero realizados 
en países que se pueden caracterizar como intensivos en -
mano de obra operen en el mercado de trabajo de bajos sa-
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larios de tales países y en los mercados financieros de 
los países de origen. Pero nuestra crítica no va dirigida 
a que se tengan que ignorar los movimientos internaciona-
les de capital financiero, sino que se tenga que ignorar 
el comercio internacional en medios de producción. Esto -
sucede en el momento en que entendemos por dotación de e~ 
pital al conjunto de medio~ d~ pr~ducción disponibles en 
un país y, que, como hemos visto antes, no puede identi-
ficarse como de hecho se ·hace con el capital financiero. 
Dado que la función de producción expresa las combinacio-
nes entre factores técnicamente.p6sibles para la obtención 
de determinados volúmenes de output, la noción de dotación 
de capital de un país debería _entenderse como el conjunto 
heterogéneo de medios de producción disponibles. En tal -
caso, habría que excluir del comercio internacional el 
comercio en medios de producción, porque en el momento -
que se admitiese tal tipo de comercio quedarían modifica-. 
das las dotaciones iniciales de cad~ uno de los bienes de 
capital de los países. 
Ignorar el hecho de que una parte muy importan-
te del comercio internacional entre países está constitui 
da por bienes de equipo y materias primas resta al modelo 
Heckscher-Ohlin suficiente potencial explicativo como para 
abandonarlo definitivamente porque ''el comercio antes que 
ser sustituto del movimiento de factores es un medio para 
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transformar la dotación de factores de un país". Rojo --
(1963, p.303). 
2.3.- Ofertas variables de factores. 
Algunas formulaciones recientes de la teoría p~ 
ra del comercio internacional han incorporado supuestos -
más suaves sobre el carácter fijo de las dotaciones de fac 
tores. Así por ejemplo, el modelo de Srinivasan (1965) pe.!:_ 
mite que los flujos de nuevos bienes de capital puedan 
comerciarse entre paíse.s, p~ro permaneciendo inmóviles los 
stocks existentes de medios de producción. Pero quizá 
sea el supuesto que establece el carácter fijo de las do-
taciones de factores al postular que las ofertas de los -
factores son absolutamente rígidas, el que más abundante-
mente ba sido.suavizado en la literatura. La considera --
ción de ofertas de factores que en lugar de ~er totalmen-
te rígidas son función de la tasa de retribución del fac-
tor data de Caves (1960) y está incorporada en algunos --
manua'Ies avanzados como en M. Kemp (1964) y en A. Takayama 
(1972). 
Por consiguiente, antes de hacer una evaluación 
definitiva del carácter' estático del modelo neoclásico de 
comercio internacional, es necesario contemplar l~s resu.!, 
tados de suavizar 1 os supues.t os que nos permitían afirmar 
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tal carácter estático del modelo HOS. Esto vamos a reali-
zarlo en el presente epígrafe en lo que hace referencia a 
la consideración de ofertas variables de factor, utiliza~ 
do el tratamiento más completo del tema, el de J .P. Martin 
(1976). 
Se considera que las ofertas de los factores son 
función de la~asa de retribución real del propio factor. 
La función de oferta no tiene por qué ser necesariamente 
siempre creciente, ya que se admite la posibilidad, tra--
dicionalmente señalada para el trabajo, de que a partir 
de ciertas retribuciones altas, la curva de oferta gire -
hasta tener pendiente negativa, esto es, se admite lapo-
sibilidad de que las funciones de oferta de factor tengan 
algún tramo de elasticidad negativa. 
Al no ser la oferta de los factores un dato fi-
jo sino una variable, variaciones de la retribución de --
un factor determinarán incrementos o reducciones de las -
cantidades de factorutilizadas en la producción de los bie 
nes, que a su vez, darán 1ugar necesariamente a modifica-
ciones en los volúmenes de producción de los bienes y en 
el resto de las variables del modelo. J .P. Martín consid~ 
ra que los efectos de las variaciones de la oferta de fac 
tor sobre la producción de cada uno de los bienes están -
regulados por el teorema de Ribc~ynsky, es decir,considera 
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que los incrementos en la oferta de un factor, darán lu-
gar a incrementos en la producción del bien que utiliza -
intensivamente tal factor y a reducciones en la producción 
del otro bien (3). 
Cuando estamos en presencia de ofertas de fac~ 
tores variables, ya no podemos establecer inequívocamente 
la dotación de factores de un país, dado que las cantida-
des totales de factor empleadas son variables. La dotación 
de factores necesaria para poder establecer el teorema --
del patrón de comercio puede definirse en el caso.de o--
fertas variables de factores como el total de factores de 
que sería posible disponer en un país, esto es, el máxi-
mo ofrecido de cada factor a la tasa retributiva más favo 
rable, o bien, considerar como dotación de factores el to 
tal de factores utilizados en la producción de los bienes. 
Si se ado?taeste s~gundo criterio, los factores que que--
den ociosos habrá que entender que se destinan a producir 
otros bienes que no serán objeto de comercio. 
J .P. Martín demuestra que en presencia de ofer-
tas variables de factores el teorema del patrón de comer-
cio puede reformularse en los siguientes términos: cada -
país tiende a exportar el bien que es intensivo en el fac 
tor que es relativamente abundantemente utilizado. Para -
que el teorema He·ckscher-Ohl in reformulado en estos térmi 
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nos ténga lugar~ s6lo es necesario que las ofertas de los 
factores tengan elasticidades positivas, es decir, se pr~ 
cisa que la oferta de cada factor sea una funci6n crecien 
te de la tasa de remuneraci6n de tal factor. 
Pero cuando se supone que las ofertas de los 
factores son variables es preciso explicar por qué los 
factores primarios existentes están dispuestos a permane-
cer ociosos a determinadas r.emuneraciones, porque en tal 
caso los propietarios de tales factores primario~ no pe~ 
cibirán ningún ingreso. La explicaci6n _para J .P. Martín 
estriba en sostener que los factores primarios que no van 
a producir los bienes definidos en el modelo, se van a --
destinar a producir otros bienes que no· serán objeto del 
comercio, esto es, por cada factor que tenga una oferta 
variable nos aumentará en uno el número de bienes que se 
producen en el modelo, aunque estos bienes no serán obje-
to de comercio. Según nuestro autor, para el t~abajo, el 
bien correspóndiente que no será._ objeto de comercio será 
el ocio; para la tierra, el bien correspondiente serán las 
reservas naturales; y para el capital, el bien correspon-
diente téndrá que ser el consumo corriente. 
Pero, así como puede aceptarse sin mayores pro-
blemas el tratamiento tradicional de la oferta de traba-
jo, de forma que el ocio queda explicado por la desutili-
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dad del trabajo, resulta más difícil aceptar el tratamie~ 
to de la oferta variable de tierra, porque sería necesa--
rio explicar detenidamente por qué un propietario de ti~ 
rra no dará empleo a su tierra, (obteniendo, en consecuen 
cia, unos ingresos nulos) ,por muy baja que sea la tasa -
de renta. Y ello no se hace. 
Pero como siempre el punto más vulnerable.está 
en el capital, y ésto es particularmente importante si te 
nemos presente que .sería el capital el factor más rápida-
mente reproducibleJ y por tanto, un tratamiento correcto 
de la oferta variable del mismo reduciría notablemente -
las críticas dirigidas al modelo HOS por su carácter es--
tático. Para J .P. Martín, los incrementos en la oferta-
de capital -inversión neta- serían resultado de la abste~ 
ción del consumo presente, mientras que la reducción de 
la oferta de capital -desinversión neta- es paralela a un 
incremento del consumo presente. Esta explicación es in--
correcta y es preciso rechazarla porque incurre en todos 
los problemas que, como ya hemos visto, son característ.!_ 
cos del tratamiento del capital por el modelo neoclásico. 
El argumento aducido por J .P. Martín supone identificar -
el capital como equipo físico de bienes producidos que --
contribuye a la producción de bienes con el capital como 
fondos de financiación. La reducción del consumo presente 
permitirá incrementar los ahorros y los fondos de finan-
ciación disponibles, pero los efectos de unos mayores fon 
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dos de financiación sobre la producción de bienes sólo --
podrán actuar a través del incremento del equipo físico -
de bienes de capital, lo que exige la introducción en el 
modelo de procesos de producción de nuevos medios de pro-
ducción. Tal producción de bienes de capital no aparece-
en el modelo HOS, y, por tanto, 1~ igualación ahorro-in--
versión incurre en la identificación del capital en su --
sentido físico, con el capital en su sentido financiero, 
que ya en epígrafes anteriores hemos señalado como teóri-
camente insostenible. Y ésto, sin tener en cuenta los pr~ 
blemas asociados a la transformación de ahorro en inver--
sión. 
Por consiguiente, el intento de resolver el ca-
rácter estático del modelo neoclásico de comercio interna 
cional por vía de ofertas variables de factores es insatis 
factorio, por-que el tratamiento de la producción y el 
desgaste de "factores debe figurar explícitamente en el mo 
delo, especialmente en lo que hace referencia al capital. 
Para que un modelo no sea estático debe explicar las varia 
cienes en los medios de producción, la producción de me--
dios de producción. 
3.- CONCLUSIONES. 
l. El modelo neoclásico de comercio internacio-
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nal que se encuentra asociado a los nombres 
de Heckscher-Ohlin y Samuelson es inadecuado 
para explicar las transacciones reales entre 
los países. El modelo hace referencia a un -
mundo especulativo, porque ignora algunas de 
las variables más características de los pr~ 
cesos económicos reales, y postula entre las 
variables que selecciona algunas relaciones 
incorrectas. 
2. El modelo parte de la concepción de la econo 
mía como una "avenida unidireccional" que --
lleva desde los factores de producción hasta 
los bienes de consumo. Esta concepción del -
mundo económico implica lá existencia de una 
dicotomía entre factores de producción y bie 
nes de consumo~ Los bienes de consumo son pr~ 
ducidos mediante la aplicación de los facto 
res, pero nada se dice sobre la producción -
de l~s factores. De hecho, en el modelo los 
factores ni se producen ni están sometidos a 
desgaste en su uso en la producción de bienes, 
luego los factores son eternos. De esta forma 
están fuera del modelo todos los medios de -
producción producidos. No existen ni maquin~ 
ria, ni instalaciones, ni bienes intermedios, 
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ni rudimentarios instrumentos del trabajo, -
es decir, del modelo está ausente todo aque-
llo que normalmente se entiende incluido en 
el concepto de bienes de capital. Por tanto, 
el modelo hace referencia a la producción de 
bienes agrícolas mediante la utilización de 
trabajo y tierra, pero no puede hacer refe-
rencia a la producción ni al comercio inter-
nacional de bienes industriales. 
J. No puede aceptarse que en estos modelos neo-
clásicos se denomine capital a factores de ~ 
producción que se consideran eternos, porque 
una de las características de cada uno de --
los bienes de capital ~s que poseen.una vida 
1·imitada y que se de-precian también por el 
uso. ~or añadidura, un tratamiento riguroso 
de los medios de producción en el análisis -
económico no puede afrentarse en términos -
agregados, al estar constituidos éstos por -
un conjunto heterogéneo de bienes, no sie~do 
posible, en general, encontrar una medida de 
la magnitud del capital que sea independien-
te de los precios y la distribución. 
4. Una de las consecuencias del modelo es que 
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las características de los bienes de consumo 
se deriven precisamente .de los factores de 
producción. No es de extrañar, por tanto, -
que la base del comercio internacional~ en el 
modelo sea la diferente dotación de factores 
de los países. Que la base del comercio in-
terna~ional sea la dotación de factores de 
los países exige que tales dotaciones de fac 
tores sean fijas, lo qu.e c·onfiere al modelo 
un fuerte carácter.estático, ya que aseg~rar 
la constancia de las dotaciones de factores -
trae como consecuencia que no se pueda corneE 
ciar internacionalmente en medios de produc-
ción (si es que en el modelo sa ha introduci 
do el capital, aunque éste sea mal tratado), 
ni que se desgasten los factores ni se pro--
duzcan nuevas cantidades de éstos. Por tanto 
la. utilidad de un modelo que tenga carácter-
estático tan acentuado será muy reducida. 
5. Todos los puntos señalados anteriormente son 
por sí solos ·suficientes para desestimar el -
modelo. Si hace 19 años el profesor Rojo 
(1963) ya consideró que el modelo Heckscher 
-Ohlin era una vía de investigación muerta, 
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hoy tenemos 4ue repetirlo, porque tal adver-
tencia no ha sid~ e~cuchada, como se despr~~ 
de de la lectura de cualquier manual de co-
mercio fnternacional, sea introductorio o a-
vanzado. Sin embargo, la desestimación la he 
mo~ ~xtendido nosotros a los intentos que 
desde dentro de la teoría neoclásica se han rea 
lizado últimamente por resolver alguna de -
las insuficiencias más evidentes. Esto lo he 
mos realizado para la introducción en el mo-
delo de inputs lntermedios y para la consi--
deración de ofertas variables de factores. La 
introducción de inputs .intermedios podría -
interpretarse como una forma de introducir 
el capital en el modelo neoclásico, pero he~ 
mos visto que ello no es así, porque en ta-
les trabajos la incorporaciórt de los inputs 
intermedios no lleva aparejada la aparición 
del tipo de benefi~io, consecuencia de supo-
ner desafortunadamente que la producción es 
instantánea y no tiene lugar en el tiempo. -
Por último, la COI)Sideración de las ofertas-
variables de factor, que reduci~ían el carác 
ter estático del modelo, sigue inc~rriendo­
en la incorrecta identificación entre el ca-
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NOTAS: 
pital como fondos de financiación y el capi-
tal como equipo físico. 
6. Por consiguiente, las extensiones que últi-
mamente se han realizado con el fin de resol 
ver algunas de las 1 imitaciones más obvia·s 
del modelo Heckscher-Ohlin de comercio inter 
nacional son insatisfactorias. La elabora--
ción de una teoría del comercio internacio-
nal se tendrá que apoyar en modelos distin-
tos del que hemos 'hablado. 
1) Una exposición detenida del modelo básico HOS y del p~ 
p~l que juegan determinados supu~stos en la deducción 
de las proposiciones características del modelo se en-
cuentra en el primer capítulo de mi tesis doctoral. 
Véase, Jimenez Rane~a (1978). 
2) La exposición que sigue se apoya fundamentalmerite en -
ei capitulo 11 de mi tesis doctorai ('Jimen~z Raneda -~ 
1978). Un análisis crítico semejante puede encontrarse 
en St eedman ( 1979 a, ·cap. 1 º ) . 
3) Nótese, que para que el teorema de Ribczynsky sea apl!_ 
cable se está suponiendo que la reversión de factores 
está a '..1 sen t e d'e 1 mod e 1 o . 
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O. INTRODUCe ION 
En las referencias al tema que nos ocupa es ya -
clásico comenzar sefialando que durante el present~ siglo -
se ha asistido a la aparición de nuevas formas de afinca_-
miento de la población en la historia de la humanidad(l),-
plasmadas abiertamente en la aparición de las grandes con 
centra¿iones urbanas. 
Bien es cierto,que,aunque aceptemos que los pro_ 
ceses de urbanización han sido consustanciales al transcu 
rrir de ciertas civilizaciones, la nueva configur-ación lo_ 
cacional de los asentamientos de población, se corresponde 
con algunas connotaciones que tipifica la dinámica migrat~ 
tia de nuestra época(2). Mucho se ha remarcado que al nivel 
de desarrollo ,económico se le han atribuido mayoritariamen 
te tres significados a los que se denomina: 
l. Indice de urbanización ("Place of living"), 
2. Estilo o nivel de vida ("Way of life"), y 
3. Nivel de industrialización . 
. Contando con la identidad del fenómeno de la urba 
nización, se suele argumentar con frecuencia que su estudio 
ha sido tradicionalmente descuidado por los economistas y 
aurique el análisis de los movimientos migratorios ha sido -
ampliamente abordado por éstos, el escaso interés prestado 
a los indicios que reseltaba -con clará evidencia- la reali 
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dad empírica del fenómeno, justifican la escasa opetativi_ 
dad de infinidad de modelos económicos. En realidad, como 
veremos, la mayor parte de las aportaciones sobre el tema 
centran sus preferencias analític~s en las derivaciones de 
la teoría convencional y, en base a ello, operan en la c·on~ 
trucción de modelos de este tipo. Aón, reconociendo, los -
numerosos y recientes, esfuerzos posteriores que intentan 
corregir las eviderites insuficiencias de la teoría conven 
cional, la materia que pretende ser objeto de análisis de 
~ste trabajo, difícilmente puede sosteneise que constituye 
un tema cerrado; más bien al contrario, son claramente de_ 
tectables las C'!lantiosas lagunas que dificu}tan la compre!!_ 
sión del fenómeno, que, cómo ~s lógico. hacen necesaria la 
aparición de nuevas vías de aproximación que nos permitan 
acercarnos a la realidad con.inayores probabilidades de éxi 
to. 
Por otra parte, es evidente que, aón teniendo eri 
cuenta la importancia de los movimientos migratorios en. -
las décadas de los cincuenta y éesenta, el fenómeno de los 
trasvases de p.oblación consti'tuye un tema de actualidad, -
incluso con la raleritización que impone la actual crisis -
de. crecimiento. Por otra parte, si se argumen~a el que en 
buena parte se haya consumado .el proces;o migratorio en el 
caso español, las tensiones territoriales existentes imp.!_ 
den en modo alguno, el olvido de este tema. Las propias -
peculiaridades de los esp~cios regionales hacen necesaria 
una revisión del proceso analizado mayoritariamente desde 
una perspectiva espacial glpb~l. 
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Asimismo, pueden apuntarse varios argumentos que 
hacen aconsejar su estudio y que avalan la anterior afir 
mación. En primer lugar,es obvio que, un mejor entendimie~ 
to de las causas y de la naturaleza del preces~ migratorio 
constituye un elemento básico para aquéllas p~líticas gu_ 
bernamental es que pretenden mejorar la si tuaci·ón de estat-
camiento y empobrecimiento de ciertas áreas, con el fin-
de paralizar la aparición de amplios espacios desérticos -
en el territorio, tanto, a nivel regional como, estatal.En 
este sentido, aunque repetidas veces se ha subrayado la --
falta de aplicabilidad o de conélusiones para la formulación 
de una política efectiva, bien es cierto que los plantea -
mientes sobre el tema difícilmente pueden sugerirlo. En s~ 
gundo lugar, es evidente·que el nivel de emigración ~ural-
-urbana puede constituirse en un agravante en .el crecimiento 
de la oferta de nuevos trabajadores, impulsando con ello -
a.l Cree Í ente desemp 1 e o Urbano COn SÚ stanci al a la coyuntura 
y al sistema en el contexto actuai. Este hecho,necesaria_-
mente obliga al estudio de las t~nsiones que pudieran pro_ 
duci rse como consecuencia de "impasse" que proporciona la 
crisis económica actual. Incluso las mismas secuelas deri 
vadas del desordenado proceso de un crecimiento urbano des 
mesurado, y escasame~te planificado~ obligan, obviamente,a 
replantearse más seriamente los movimientos migratorios, -
dando un giro a su tradicional co~cepción como fenómeno de 
importancia secundaria (3). En tercer lugar, el ingredien~ 
te de incertidumbre inherente a todo proceso de integra_--
ción como en el que estamos inmersos, provoca los lógicos 
recelos de carácter político ante los nuevos estímulo~ que 
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surgirán a consecuencia de la nueva situación del país, de 
rivada del ingreso de ~spafta en la CEE y que, podrían, tal 
como ya ha sido puesto de manifiesto en repetidas ocasiones 
por algunas partes interesadas (4), ocasionar graves per_-
turbaciones en los diferentes mercados nacionales de traba 
jo. En cuarto lugar, ante lós necesarios cauces normativos 
facilitados por la Administración para la Ordenación del -
Tertitorio y los requerimientos de las Corporaciones loca 
les, se ·impone una necesaria revisión de los elementos ·uti 
lizados, ~ fin de satisfacer la- necesidades de previsión 
que los distintos especialistas precisan para la plasma_ 
ción de un planteamien_to regional o local efectivo. Por -
último, no estaría de mas, recordar que una política de -
asentamientos, o incluso la misma inercia derivada de la -
"espontaneidad" del proceso implica una determinada asign~ 
ción de recursos que lógicamente, para ser coherente con -
algunos presupuesto& corrientemente asumidos por las fuer 
zas políticas, requiere una más certera base comprensiva 
de la problemática. 
Este trabajo pret.ende presentar y sistematizar al 
gunos elementos,por otra parte ampliamente conocid()s, vál.!_ 
dos para mejorar la comprensión del fenómeno migratori·o. 
Seguidamente iniciaremos nuestro análisis abordan 
do aquéllas características imputables al "espacio rural" 
y que hacen permisible una mejor comprensión de las motiva· 
cienes del fenómeno migratorio; se intenta asill)ismo, aco_ 
tar la definición de pobl~ción rural, confusamente identi 
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ficada en teorías y modelos que se ocupan del problema m.!_ 
gratorio y que necesariamente requieren una diferenciación 
respecto a la población agrícola o ·a ciertas economías de 
primidas. 
La consideración del fenómeno migratorio como un 
proceso que viene determinado por los fenómenos de la qui~ 
bra de la agricultura tradicional da pie a la considera_ 
ción de excedente rural y agrícola. Desde otra perspectiva, 
el fenómeno puede contemplarse como el paso desde una estru~ 
tura de asentamientos, determinada por fuerzas locacionales 
de tipo lugar central, a otra ·cuya configuración viene im_ 
puesta por fuerzas de tipo localización indust~ial y que -
se corresponde con el proceso de desarrollo económico que 
afecta a una unidad territorial específica. 
Una vez vistos brevemente algunos de los determi 
nantes del proceso, s~ da ·pas~ a un breve repaso a aquéllas 
teorías o modelos que se hart ocupado de describir los por_ 
menores del proceso y que afectan a la migración en su in 
tensidad~ en su origen,etc., y que, asimismo vienen a sig_ 
nificar todo un cúmulo de efectos propulsores de la expul_ 
sión de població~, a los que se suma la influencia de in -
centivos de captación o atracción. 
No podía faltar tampoco una breve alusión a los 
factores sociales que protagonizan el fenómeno, así como, 
una referencia a la unidad espacial adecuada sobre la que 
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se debe centrar el análisis del proceso o la que simpleme~ 
te resulta más explicativa y esclarecedora de las particu_ 
laridades de la dinámica migratoria. Por dltimo, nos refe_ 
riremos a la interacción existente entre la estructura dé 
asentamientos de la población en un espacio funcional. 
En este dltimo sentido, llama poderosamente la-
atención el hecho de que, constituyendo un punto de vista 
ampliamente aceptado el que la concepc-ión de territorio a 
través de determinadas aportaciories, tales como, el espa_ 
cio nodal o exagonal no se tome éste como soporte para el 
análisis empírico del fenómeno migrat.orio, máxime cuando 
' . 
en ocasiones partimos de espacios acotados funcionalmente. 
1. FACTORES ADVERSOS EN LA COMPRENSION DEL FENOMENO 
Resulta extremadamente difícil en este breve es 
pacio sintetizar las numerosas aprotaciones de carácter -
teórico, que·, en su mayor parte abordan el tema de forma 
parcial o en torno a cuestiones específicas de la materia 
que nos ocupa. Dificulta adn más la tarea el hecho de que, 
como es sabido, la problemática migratoria se ha estudiado 
desde una perspectiva multidisciplinar, sin que por el mo_ 
mento se haya conseguido una visión integrada e incluso .co 
mo se ha apuntado, totalmente c~nvincente (5). 
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Sin embargo , es evidente que no ha sido su est~ 
dio por los diversos especialistas la razón del actual es 
tado de conocimiento sobre el tema, sino presumiblemente, 
las dificultades detectadas para una comprensión satisf.ac 
toria sobre el proceso,son producto de numerosos factores 
de índole diverso, sobre los cuales creemos convenientes 
efectuar previamente algunas apreciaciones. En primer lu~ 
gar, es interesante recordar que frecuentemente el escla_ 
recimiento de los factores -no necesariamente económicos-
que influyen en el proceso, se ha visto relegado por con_ 
sideraciones normativas, que enjuiciando los resultados -
desde uni ópti~a crítica -en algunos casos plenam~nte as~ 
mible-, contribuyen escasamente desde éste enfoque a dar 
luz al conocimiento del problema. En ésta situación se en 
cuentran aquellas concepciones de tipo ideológico que neg~ 
tivizan el proceso de urbanización espontáneo guiado por -
las llamadas fuerzas de mercado. Los pl~nteamientos norma_ 
tivos sobre el tema exceden el campo de la Ciencia Económi 
ca 46), que es pródiga en contribuciones teórica de este~ 
tipo. Baste recordar las ideas preconizadas.por Friedmann 
y Alonso (7) bajo la perspectiva de considerar una magni_ 
tud óptima de éxodo rural, o la actitud más generalizada 
de subrayar exclusivamente los desequilibrios de población 
en el espacio y algunos de los cost~s (económicos y socia 
les) que de ello se derivan. A ello hay que agregar algunos 
serios intentos como el de Lampard(8) precursor de la co 
rriente que recomienda la política de urbanización como p~ 
lítica de desarrollo. 
-126-
En otro orden· de cosas, y siguiendo con los ele 
mentes adversos para la comprensión .del fenómeno, es nece 
sario subrayar la complejidad analítica inherente al desa 
rrollo económico de una unidad territorial, aspecto que-
vierte en el escaso consenso- sobre la dinámica del proceso 
en el papel que desempeñan las fuerzas que impulsan el ere 
cimiento económico. De igual forma, es fácil constatar un 
cierto confusionismo entre la correlación entre ciertos 
fenómeno,s y su cáusalidad. En es·te punto,especial interés 
poseen las apreciaciones sobre el papel de la agricultura 
en el desarrollo económico, así como, los nexos entre el 
crecimiento industrial y el proceso de urbanización en un 
espacio funcional. 
Las contradicciones inh~rentes a los modelos con 
vencionales ~e análisis contrastaban con el mosaico terri 
torial que aparecía tras los procesos migratorios. Las e 
videnc-ias empí rt cas en este sen~ ido di e ron lugar a la con 
sideración de algunos aspectos, parcialmente interrelaci~ 
nados _con el proceso_ migratorio. Sirva de ejemplo el com_ 
plejo tratamiento del concepto "distancia", tantas minim.:!_ 
zado por los distintos modelos sobre la movilidad de los 
recursos humanos y reducido en la mayoría de ellos a su _,.. 
conceptuación de "fricción espacial" u otros aspectos ta 
les como la difusión de información en el espacio. En es 
te s_entido no es muy arriesgado afirmar que el tipo de e~ 
tudios realizados ha dependido, en gran medida,· de la ca!! 
tidad y calidad de los datos utilizables, con independen_ 
cia de la utilización de armazones_ teóricos o la conceptu~ 
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lización de determinados modelos. 
Hay que referirse asimismo, a los fundamentos pr~ 
pios ·surgidos de las teorías de orden más general, sobre 
las que se sustentan las hipótesis más extendidas sobre el 
tema. En este sentido, tanto la teoría neoclásica, en sus 
distintas versiones e interpretaciones plasmadas en dive! 
sos modelos, o la inclinación a utilizar la segmentabili-
dad sectorial propia_de la visión del desarrollo económico 
dualista, han visto cómo su ~apacidad explicativa iba sie~ 
do severamente restringida por progresivas contrastaciones 
empíricas llevadas a cabo en distintos países. Al respecto 
hay que sefialar que la movilidad de los recurso~ en gen! 
ral, como respuesta a un proceso de reajuste de renta o 
salarial, o la unidireccionalidad de los trasvases inter-
sectorial"es de mano de obra propia del uso de una metodo-
lo~ía estático-comparativa, son aspectos claramente insu-
ficientes para determinar d desvelar rasgos esenciales co~ 
sustanciales de la dinámica de trasvases sin que, por otra 
parte, la insercción en el análisis de la movilidad migr~ 
toria de estos aspectos, justifique su consideración como 
un elemento de reajuste tendente a corregir los desequil! 
brios pertinentes en los mercados laborales, o la conver 
gencia de la renta "per cápi ta" in ter-zona. 
Podría decirse además, que se puede detectar des 
de la perspectiva expuesta cierta inclinación hacia la con 
sideración de que la sociedad rural se comporta .bajo los -
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supuestos de racionalidad que caracteriza al "horno económi 
cus", con independencia de las interferencias de otros fac 
tores que pueden perturbar las predicciones que de tal con 
secuencia se derivan. A ello ha contribuido, entr.e otras co 
sas, el vacío teórico en el análisis de las migraciones en 
algunas ciencias sociales (9) aspecto que es reconocido por 
los mismos especialistas en la materia (10). 
Además de éstos hechos, al análisis económico pu~ 
de achacársele el escaso desarrollo del- concepto de unidad 
territorial concebido como un espacio económico funcional -
de contenido estructural, sobre el que se analizan no sola 
mente la estructura_ locacional de sus elementos sino, asi 
mismo, la dinámica de los flujos a través del movimiento -
como interacción y difusión y las características estruct~ 
rales propias de un espacio integrado y significativo para 
el análisis del fenómeno. Aparte de otros factores, tales 
como la velocidad e intensidad d~l proceso, así como las 
respuestas esperadas ante los cam~ios estructurales que se 
producen en un espacio en crecimiento (11). La redistribu 
ción de la población en el territorio se vería sometida de 
esta manera a un complejo y elevado número de factores que, 
como se intentará demostrar, inciden desigualmente en el -
proceso que nos ocupa y que, en definitiva, ll~gan a confi 
gurar un sistema de asentamientos que se corresponda con -
las características de un espacio moderno, industrializado, 
altamente especializado y con ello fuertemente conexionadb 
e integrado, apartando con ello los rasgos propios de un -
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esbozo territorial, cuya distribución poblacional viene im 
puesta por el aprovechamiento básicamente, de los recursos 
agrícolas y marsinalmente de una distribución de los servi 
cios. 
2. LOS CONCEPTOS DE POBLACION RURAL, EXCEDENTE RURAL Y ESPA-
CIO RURAL 
Antes de avanzar sobre el tema y previamente a --
cualquier consideración debemos identificar lo que entend~ 
mos por alguno~ conceptos básicos, tal como el calificati 
vo de población rural y más específicamente ir esbozando 
si realmente tiene entidad real la denominación de "exce 
dente rural" como concepto más amplio que lo que correspo_!! 
de al llamado "desempleo encubierto" que, como se sabe ha 
ce referencia a determinada situación del factor trabajo -
en la agricultura. 
Aunque tradicional~ente se ha venido identifican_ 
do a la población rural como aquella estrechamente relaci2 
nada en términos de dependencia de la actividad agrícola,-
es fácil admitir que siempre ha contado con un sector suj~ 
toa ingresos generados por actividades no agrícolas(12). 
En este sentido podríamos sostener que la población rural 
se diferencia de la agrícola en que l·a primera comprende 
a"todas las personas que son económicamente activas en to 
dos los sectores -y no simplemente en la agricultura y las 
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que están a su cargo-, así como, el sector de la población 
que se mantiene a sí mismo, pero que no es económicamente 
activo (como los jubilados) en la meQ.ida en que todos los 
grupos viven en la zona .rural" (13). 
De acuerdo con lo ante~iormente expuesto, parece 
evidente que sería más explicativo para el análisis de -
los movimient6s migratorios la utilización del ton~e~to de 
zona rural como territorio soporte· de características pro_ 
pias, atribuibles a un espacio funcional dentro de una un! 
dad territorial o regional. Este paso permitiría superar-
el ya clásico y extendido hábito de identificar a la pobl~ 
ción rural con la agrícola o clasificarla bajo el criterio 
de residencia de forma residual después de deducida la po_ 
blación urbana de la total. Se olvida con ello un aspecto 
tan fundamental como su especialización funcional, así co 
mo, su localización específica en el entramado del sistema 
urbano regional (14). 
Parece necesario pues, resaltar las connotacio 
nes estructurales propias de los espacios rurales, ya que, 
~unque las características que distinguen a las zonas urba 
nas de las rurales difieren de una región a otra(15) la e_ 
videncia de numerosos trabajos empíricos dan como resulta 
do ciertos rasgos comunes que evidencian incluso la apari_ 
ción o justificación de otros calificativos para denominar 
a estas zonas (espacios deprimidos, marginados, .regresivos, 
estancados, etc.) 
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Sin ánimo de recoger con exhatistividad y exclus! 
vidad los aspectos atribuibles a un espacio rural, sino-
con el objeto de acercarnos a la ralidad que pretendemos -
estudiar, podemos ensayar la descripción de algunos de sus 
rasgos, que se observarán más in si st en temen te. 
a) Aislamiento físico respecto de los centros más 
dinámicos de desarrollo. Es frecuente observar que las áreas 
más ruralizadas con síntomas de estancamiento o regresión -
se corresponden con espacios inadecuados desde el punto de 
vista físico. La influencia del medio físico en los gradie~ 
tes de densidad, tan puesta de relieve por los geógrafos,es 
una evidencia claramente aceptada. En este sentido, la dis 
continuidad de poblamiento humano en el espacio (la apari 
ción de zonas desérticas), frente a otras densamente pobla 
" -
das, se corresponden con la existencia de territorios fís! 
.camente propicios para el desenvolvimiento de la actividad 
humana (v.g. zonas a.ltas·, rel:ieve.que interfiere la accesi 
bilidad, tierras inhóspitas, suelos escasamente .productivos, 
climas extremados,etc.) frente a otros más aptos. 
b) Escasa integración económica junto con una es_ 
pecialización funcional adversa en el contexto regional. El 
escaso intercambio económico (generalmente en términos de 
dependencia), muchas veces producto del aislamiento físico, 
contribuye a acentuar un h~potético y originario dualismo 
in terzonas. 
Esta situación se hace acumulativa en el tiempo, 
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restringiendo progresivamente l~s posibilidades de integr~ 
ción a través de la especialización productiva, a medida -
que avanza un crecimientb de signo polarizado. Por otra 
parte la preponderancia de las actividades primarias en 
las zonas más desfavorecidas, restringe las posibilidades 
de desarrollo de éstas áreas. A ello se suma la escasa par_ 
ticipación en sus economías de lqs sectores punta que más 
favorablemente protagonizan el desarrollo económico de una 
región. Por lo general, el sector no agrícola suele estar 
reducido, en estas zonas, a actividades artesanales, en la 
mayor parte de 1 os casos, con escasás p9sibi 1 idades de de 
rivación. 
En cuanto a espacio cerrado, el bajo índice de 
participación de la población rural en el sector no agrí 
cola es determinante además, en la imposibilidad de que 
pu·eda formarse un suf i e i ente tamaño de mercado a ni ve 1 1 o 
cal para los mismos artículos de la actividad productiva 
predominantes en la zona rural, sumiendo a ésta una pro_ 
gresiva dependencia apuntada. Esto último, unido a su es 
casa integración con otras zonas más dinámicas, reduce ló_ 
gicamente las posibilidades de generación de potenciales 
excedentes en su actividad productiva, y de un despegue i~ 
ducido por las propias fuerzas locales. Otro aspecto ad_ 
verso se puede apreciar claramente en el transcurso del d~ 
sarrollo en el que se da un notable incremento en los exce 
dentes comercializables (producción rural no consumida por 
la población rural) mientras que, paralelamente, el consu 
-133-
mo privado total baja bruscamente en los llamados produc-
tos tradicionales. 
El aislamiento físico y económico reducen, claro 
está, la probabilidad de los llamados efectos dispersión·-
en el espacio de actividades productivas para lograr uha-
especialización funcional inductora de la consecución de 
mayores niveles de renta y tendente a formalizar una inte 
gración productiva con el resto de los espacios económicos. 
Dado que· dichos aspectos -aislamiento físic~ y económi~o-
interfieren negativ~mente en las exigencias locacionales 
de las industrias aparte de las economías de aglomeración 
inherentes a los ·espacios urbarios. 
Se deben ~ubrayar, asimismo, las escasas posib! 
lidades de la propia agricultura en el contexto espacial 
' en términos comparativos. Al respecto, el factor distancia 
y la sefialada escasa capacidad potencial de mercado juegan 
negativamente para la agricultura rural respecto a la que 
se localiza en las inmediaciones de las aglomeraciones u! 
banas e industriales, ya 'que, ésta última disfruta lógic~ 
mente de mejores y más eficaces mercados de productos y -
factores. Su desarrollo es más rápido que el de la perif! 
ria ofreciendo a los agricultores la posibilidad de prac-
ticar ésta actividad a tiempo parcial, lo que, aunque no 
soluciona los problemas de la agricultrua, sí en cambio-
ayuda a paliar el nivel de generación de ingresos necesa-
rios para el agricultor. 
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Por último, en general, las ocupaciones agríc_olas 
~e ven sometidas a una serie de factores adversos, tales co 
mo la estacionalidad propia de la actividad agrícola, la 
falta de eficencia en labores difícilmente mecanizaqles, es 
tructura de mercados y su inf)uencia sobre el deterioro de 
la relación real de inter.cambio y, en general, unos niveles 
de ingresos muy inferiores a los generados en actividades -
. . 
. de carácter industrial o de servicios. Consecuen~ia.de todo 
ello es que el PIB/persona y el gasto per cápita crece a un 
ritmo basta,nte lento. en comparación con las zonas urbanas. 
e) Los aspectos. sociológicos de la.población ru_ 
ral han sido reiteradamente puestos de manifiesto.· Consti 
tuye un hecho fuera de dudas el que la forma de vida de 
las zonas rurales se aparte de las pautas culturales de 
las ciudades, lo que proporciona un factor más de aisla_ 
miehto. La llamada_ "reliquia folkló:ica" (16) (con la que 
pretendió diferenciar y anquilosar ciertos puntos de espa_ 
cio rural) conforme se va acentuando el desarrollo de esp~ 
cios próximos se hace sensible a la puesta en marcha de --
los denominados efectos demostración, pasando a convertir 
se en una expr-esión más cargada de contenido histórico que 
de experiencia compartida en la vida cotidiana de las gen_ 
tes. No obstante, resulta innecesario señalar que las pau_ 
tas consuniivas de la población llevan un cierto distanci~ 
miento temporal en su adopción en las zonas ruraLes. Pode 
mos citar como aspecto también singular la reti.tencia a -
la planificación familiar, lo que, como es sabido, contri_ 
buye a determinar los mayores índices de fert\lidad propios 
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de las zonas rurales respecto a las urbanas. 
Especial relieve presenta el problema de los vín 
culQs institucionales y sociológicos a la tierra en la pe! 
petuación de .unas estructuras inadecuadas que imponen líml 
tes reales para la racionalización productiva de la agri-
cultura. el grado de vinculación a la_tierra, la escasa ex 
tensión del sector no agrícola determinan una estratifica 
ción social específica y caracterizada por su escasa movi 
lidad interclases, pero que contribuirá a intensificar o 
ralentizar la movilidad espacial de la población conforme 
vayan surgiendo posibilidades en los núcleos urbanos. En 
este sentido es necesario constatar también que, mientras 
que la población rural se estratifica fundamentalmente por 
las diferencias en las posesiones, en el ámbito urbano, la 
estratificación pare.ce que viene dada más por las oportu-
nidades consunt ivas•. 
d) Areas poblacionales de baja densidad y en las 
que se detecta la crisis demográfica (disminución de la p~ 
blación absoluta selectiva por edades, envejecimiento, etc) 
como respuesta a un proceso de degradación económica y so 
cial, aspecto éste que aborda de lleno las consecuencias 
de la dinámica del proceso en el tiempo. 
e) Carencia de una infraestructura física y social 
para las exigencias del crecimiento industrial. No hay que 
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extenderse excesivamente sobre este punto, la escasa capa_ 
e idad_ para la generación de fondos p re supuesta 1 es de 1 os -
municipios eminentemente agrícolas y la~deseconomías enlos 
costes en los que se incurrirían para la equipafación equ! 
pamental en las zonas rurales es patente. Con ello se pone 
bi.en de manifiesto la desventaja comparativa en la satis 
facción de. los prerrequisitos de instalación de empresas -
industriales, cerrando en muchos casos las propias posibi_ 
lidades de dispersión de la actividad económica. 
En conclusión habríamos de calificar al espacio 
rural como altamente complejo en sus componentes estructu_ 
rales. En lo que a éstos, el grado en que se asumen puede 
correlacionarse con la dinámica migratoria. En contraposi 
ción a las características inherentes a las zonas ~urales 
el espacio urbano ofrece unos rasgos claramente diferencia 
dos y que acentúan desventajosamente las apreciaciones efe 
tuadas sobre el "habitat rural". El rápido crecimiento de 
la población de los núcleos o espacios que se pueden consl 
derar como urbanos, viene dado por su capacidad de atrae_ 
ci6n frente a un potencial "excedente rural", La localiza 
ci6n de las grandes urbes en espacios privilegiados, desde 
el punto de vista físico, o a través de factores históricos, 
la dotación de recursos, o de su localización funcional,etc, 
ofrece en primer plano unas bases de consolidación loc~cio 
nal mucho más sólida. Por otra parte, la jerarquía poblaci~ 
nal de los grandes centros urbanos confiere un mayor grado 
de desarrollo al sector terciario en base no sólo a las pr~ 
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pías economías de escala que 1& confiere su rango demográ_ 
fico, sino a las derivadas. de su esfera de influencia pró_ 
xima. También hay qu~ referirse a las ventajas iniciales -
de tipo myrdeliano y sus progresivas derivaciones mediante 
los efectos eslabonamiento del crecimiento industrial. 
En definitiva supo~e toda una contrastación de-
posibilidades y de restricciones. Todo ello subrayado por 
la incertidumbre de los empleos localizados en el ámbito -
rural frente a la estabilidad y escasa estacionalidad del 
trabajo, generados en ndcleos urbanos. 
Sin embargo, se ha de señalar previamente a cual 
quier otra consideracién que tiene sentido hablar de "ex 
cedente rural" tan sólo en una dinámica de crecimiento eco 
nómico en la que se amplían las posibilidades de las áreas 
urbanas con respecto a las rur~les, dinámica caracterizada 
por la movilidad de la población como respuesta al reque_-
rimiento factorial de un proceso de desarrollo económico -
que con su propia esencia es desequilibrado y concentrado 
1 
en el espacio. Las características de la distribución geo_ 
gráfica del crecimiento, así como las exigencias factoría_ 
les correspondientes a cada etapa de desarrollo determina 
rán la atracción sobre las zonas más desventajosas, pasan_ 
do a configurar un nuevo sistema de poblamiento regional e 
intra-regional que, como se ha apuntado, "pasa de estar d! 
terminado por fuerzas locacionales de t.ipo lugar central(17) 
a estar configurado por fuerzas locacionales de tipo loca_ 
lización industrial" (18), los individuos o grupos se dis 
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pondrán espacialmente de modo tal que se optimice un con_-
.junto dado de recursos y necesidades propias de la nueva -
situación. 
En términos sectorial es, 1 os cambios estructura_ 
les inducidos por un proceso de desarrollo implican el pa_ 
so de un sistema agrícola tipo tradicional, a una economía 
preponderantemente industrial y de servicios) ba$culante -
entre estos dos últimos sectores, según el nivel alcanzado 
de desarrollo. 
3. LA CRISIS DEL SISTEMA TRADICIONAL: EXCEDENTE RURAL Y AGRICOLA 
En el período de transición que abarca el cambio 
o transformaciones apuntadas se produce el fenómeno conocí 
do como la "crisis de la agricultura tradiciorial"(19). No 
vamos a entrar aquí en los pormenores que caracterizan el 
proceso tan extensamente analizado por la literatura econó 
mica. Nos interesa resaltar la liberación de mano de obra 
desde el sector primario, trasvasada hacia otros sectores 
demandantes de trabajo en el proceso de industrialización 
consustancialmente concentrado en el espacio. 
En es t e ú 1 t i mo sen t id o e 1 e on e ep t o de "ex e ed en t e . 
rural" se corresponde en parte con el denominado "desempleo 
encubierto" en el sector agrícola, entendiendo como tal, no 
que el rendimiento marginal del traQajo empleado sea nulo -
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ya que, como se ha puesto de manifiesto por numerosos auto 
res (20) recientemente, en contra de lo que en un principio 
se cr:'eyó (21), en la mayoría de los países -incluso en los 
más a·trasados,.... apenas existe ningún excedente transferible 
de población que, de continuar iguales los otros factores, 
no reduzca la producción. 
Sin embargo,el concepto de excedente de población 
agrícola tiene un cierto sentido concebido según la hipóte_ 
sis de Georgescu-Roegen(22) la cual,se basa en el supuesto 
de que en una economía agraria de corte tradicional, en la 
que el sector esté organizado en conjuntos agrícola-empre_ 
sartales, el objetivo de la familia no es maximizar la 
renta por individuo sino la renta familiar y a falta de o 
tros empleos posibles -característica básica de las zonas 
que estamos analizando- la renta familiar se maximiza con 
e~ empleo de todos sus individuos independiente de los ---
principios margin~listas. 
Aún considerando la estructura de la explotación 
agrícola-familiar, parece más acertado el concepto de sub_ 
empleo agrícola, toda vez que permite ampliar la capacidad 
de expulsión .en mano de obra desde el sector primario ha_-
cía otras actividades. Este término, nos permite referirnos 
al excedente potencial que puede transferirse sin que dis_ 
minuya la producción agrícola en el supuesto de un cambio 
en el método de cultivo (introducción de las conocidas va 
riedades de alto rendimiento -VAR-, reorganización de tra 
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bajo, adición de pequefias cantidades de capital circulante, 
fijo,etc.), innovaciones que, como es lógico, se irán intro 
duciendo progresivamente conforme vayan surgiendo los incen 
tivos de una mano de obra escasa y encarecida, en campo que 
hace desaconsejable su utilización intensiva pr?pia de un -
sistema tradicional. 
El concepto de subempleo abarca, de esta manera, 
una amplia gama de posibilidades que va desde una incorrec 
ta asignación de recursos derivados de factores instituci~ 
nales (estructura de la propiedad, agricultura con explot~ 
cienes familiares,etc.) o la esc~sa. incidencia de la intro 
ducción de innovaciones tendentes a una racionalización --
productiva en el sector. En la noción de suberr~leo están -
incluídos, por ejemplo, las consecuencias inevitables del-
marcado carácter cíclico de las actividades agrícolas y,por 
lo tanto, de las posibilidades reales de duración del traba 
jo. Los elevados requerimientos de trabajo en períodos pun_ 
ta exigen, como contrapartida una reserva de poblaci6n acti 
va en un subempleo visible durante la baja temporada de las 
actividades agrícolas. 
Especial interés tiene el reparto de la propiedad 
de la superficie agrícola, aspecto sobreel que acentuadamen 
te se han ocupado los intentos y experimentos de reforums -
agrarias en el mundo. Empíricamente se ha demostrado que en 
el marco de un sistema basado .en la propiedad privada de la 
tierra, el tamafio de las unidades de explotación es un de_-
terminante básico para el desarrollo de una agricultura in 
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tensiva en mano de obra (23}. Se ha venido observando con -
bastante general i,dad que exi te una mayor capacidad de em-
pleo en aquellos países en los que se dan pequeñas unidades 
de -explotación, aunque con el pre'-requisito de que en lama 
yoría ~e los casos observados, la productividad del trabajo 
es baja. 
Aunque existen pruebas empíricas que demuestran -
que la escala de las unidades agrícolas que operan con éxi-
to varían de un país a otro e incluso regio~almente, se con 
firma para los casos más estudiados, que la cifra de hectá...., 
reas por trabajador en las grandes explotacion~s, suele ser 
varias veces mayor que en las,pequeñas (24). Es evidente que 
las consideraciones económicas respecto al uso de la mano de 
obra son distintas en las explotaciones p~queñas que en las 
grandes. En las primeras, la decisión respecto al nómero de 
trabajadroes a emplear estará determinada fundamentalmente, 
porque la productividad marginal de la mano de obra utilizada 
en la producción agrícola es mano de obra familiar, no es-
tando el uso de ésta en la explotación tan limitado por el 
coste de oportunidad del factor en el mercado de trabajo (25), 
de acuerdo con la hipótesis antes expuesta de Georgescu-Ro! 
gen. En general, cabe adelantar que la baja productividad-
de la agricultura va tomando consistencia con los aspectos 
que resaltan una estructura productiva inadecuada en térmi 
nos de eficacia de mercado. Con todo, se debe reconocer el 
hecho de que abundan las ambigüedades reiativas a la medi-
ción del empleo y subempleo agrícola (26). No obstante en 
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el tema que nos ocupa es de destacar que, con todo, el "exc~ 
dente rural" es más amplio que el "excedente agrícola". 
Los trasvases agricolas de mano de obra tienen un 
carácter distinto según se produzcan en zonas urbanas o por 
el contrario se produzca una migración inter-zonas, desde -
las áreas rurales hasta los núcleos industriales. En el prl 
mer caso, incluso cuando hay desplazamiento físico diario -
para ir al trabajo, las transferencias intersectoriales de 
trabajo se producen sin cambio en e 1 1 uga r de residencia, e 
incluso ésta situación permite una salida solo "parcial" --
del sector primario, mediante la compaginación de activida 
des no agrícolas con la explotación de pequeftas parcelas de 
tierra (27) lo que revierte, en general, en unas mejores 
condiciones de vida por parte del agricultor. En el segundo 
.caso, las migraciones desde. las zonas rurales de las trans 
ferencias de man? de· obra agrícola hacia los sectores indus 
trial o servicios, tienen como contrapartida el abandono del 
lugar de residencia, (28) hacia las zonas donde se concen 
tran dichas actividades acumulativamente. Como contraparti_. 
da el sector no agrícola (en general actividades artesana 
les, o empresas pequeñas) ven reducido su mercado potencial 
y sus posibilidades de expansión, pasando con ello a ser pr~ 
tagonistas del montante denominado "excedente,ru_ral". En de 
finitiva, lo que se pretende subrayar, son los sustanciales 
cambios en la distribución geográfica de la población en el 
paso de un entramado de asentamientos en el que predomina -
un uso del espacio condicionado fundamentalmente por la ac 
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tividad agrícola y una estructura reticular o exagonal para. 
ia satisfacción de servicios, a unos nuevos criterios basa 
dos en la especialización industrial de espacios y su ínter 
conexión a través del transporte. 
Aún considerando la noción de escedente rural como 
resultado de la quiebra del sistema tradicional, globalmente 
·(excedente de población agrícola más el resultado.de la nue 
va· configuración de.asentamientos·de la población bajo crite 
~ios de localización industrial),. las posibilidades de la a 
parición de amplios espacios desérticos en el territorio, 
viene contemplada en funci.ón de otras consideraciones que ha 
cen referencia a las características atribuibles ai espacio 
rural (zonas desventajosas desde el punto de vista del medio 
físi.co, quiebra del sistema social imperante en las áreas ru 
rales a través de la emigración, pautas sociales consuntivas, 
etc.). En éste aspecto, especial in~erés posee el atractivo 
de habitabilidad inherente a determinados espacios. Esta fa_ 
ceta fue considerada por E .~·•i. Hoover, en su ya clásica "Loe~ 
lización de la actividad ecónómica"(29). Esta autor conside 
ró como vertientes o motivaciones ~specíficas tres tipos de 
agrupaciones humanas, la primera en función de aquellos lug~ 
'· 
res especi~lmerite atractivos, desde el punto de vista del --
consumidor, tiene i~plícitas las ventajas que posee el equi 
pamiento y los servicios de las grarides urbes en relación 
con la~ áreas rurales en aspectos tales como vivienda, equi~ 
pamiento escolar, equipamiento sanitario, posibilidades de -
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satisfacción del ocio, etc. Los incentivos para la localiza 
ción empresarial también son contemplados por este autor,---
quien considera aquéllas zonas que se hagan especialmente pr~ 
ductivas o adaptables al empresario que busca emplazamiento, 
"creando, con ello, una secuencia lógica de emplazamientos -
industriales , economías de aglomeración, mediante coeficie~ 
tes de asociación y asentamientos de población". En este se~ 
tido, la oferta de suelo industrial debidamente equipado~ la 
posibilidad de contar con buenos medios de comunicación, la 
provisión de servicios especializados, etc., constituyen pr~ 
requisitos básicos en las exigencias locacionales de las in 
dust rias ( 30). 
En definitiva, lo que se viene a sostener es que -
las migraciones que acompañan un proceso de desarrollo econó 
mico y que tienen su principal fuente en la movilidad de po_ 
blación desde áreas rurales a urbanas, sobrepasan en mucho -
' los excedentes de población agrícola y responden entre otros 
aspectos a un fenómeno cultural en el que desempeñan un papel 
relevante los efectos de demostración. Los aspectos diferen_ 
ciales q~e caracterizan los rasgos atribuibles al espacio r~ 
ral y al urbano respectivamente, justifican el "deseo psico_ 
lógico" de los privilegios inherentes al segundo por parte-
de los habitantes del primero. Ahora bien, sólo un desarrollo 
de las pos~bilidades de ocupación mediante la generación de 
puestos de trabajo en sectores no agrícolas, hace permisible 
la dinámica de transferencias, unidireccional. entre ambas-
zonas. 
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4. CONTRIBUCIONES TEORICAS SOBRE LA DINAMICA DEL PROCESO MI-
GRATORIO 
Hasta aquí hemos esbozado algunos rasgos inhere~ 
tes al espacio rural, tratando, con ello, de resaltar su-
desigualdad con respecto a las zonas urbanas; asimismo, se 
ha intentado delimitar el concepto de excedente rural en -
un contexto de desarrollo económico. A continuación vamos 
a referirnos brevemente a algunos modelos o aportaciones -
teóricas más dif'undidas sobre los aspactos microeconómicos 
y dinámica del proceso migratorio. Vaya por delante que la 
finalidad de tal propósito, tiene por objeto resaltar aqu~ 
llos aspectos que contribuyen a desvelar la comprensión --
del fenómeno, su explicación, y si ello fuera posible, su 
predicción, en el futuro. 
Más específicamente, hay que advertir sobre la 
diversidad consustancial en algunas cuestiones a la diná_ 
mica del proceso migratori'o. En este sentido debemos señ~ 
lar que en el análisis del problema entran diversos puntos 
relevantes. El primero de ellos hace referencia temporal 
a lo que podríamos denominar el "cuando", en el sentido de 
especificar, tanto la temporalidad inicial del proceso,-
como las condiciones bojetivas en el tiempo que marcan el 
inicio del impulso del .fenómeno migratorio en el espacio. 
Una vez que este empieza a producirse y, estreehamente r~ 
lacionado con lo anterior debemos referirnos a "como" se -
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produce, tanto en las diferentes etapas que afectan al 
proceso en el tiempo, como en su nueva distribución en el 
espacio y con ello las fuerzas y factores que inteFvienen, 
tanto en uno como en otro caso. Igualmente, estrechamente 
relacionado con lo anterior, debemos especificar la inten 
sidad del proceso migratorio el "cuanto", a través de --
los efectos impulsores o ralentizadores que interfieren -
en la dinámica del proceso. Por último, debemos referirnos 
a "quienes" son los que protagonizan las transferencias,-
aspecto olvidado por una considerable cantidad de modelos 
que se ocupan del problema. 
N~ entra dentro de nuestros propósitos analizar 
la conocida polémica todavía hoy latente sobre las condi 
ciones o prerequisitos del "despeque" económico, así corno 
el atribuído estado de la agricultura, previo al proceso 
de industrialización. Por no abordar un tema que escapa a 
las posibilidades e intenciones de este trabajo, vamos a 
aceptar el análisis del proceso desencadenante del desarro 
llo económico como un dato parar abordar las particulari 
dades propias de la migración. En general no existen tam 
poco indicios que permitan sefialar un momento específico 
en el tiempo,. aunque como es ampliamente admitido cada-
vez se va aceptando más la consustancialidad del proceso 
de urbanización con el de industrialización y casi se aceE 
ta como un axioma que, conforme se van acentuando las fa 
ses de desarrollo de una economía progresivamente se va -
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reduciendo el peso del sector primario, de forma que en -
los países más aventajados sólo una pequeña parte de la 
población debe estar dedicada a la agricultura (31). Con 
ello, vamos a pasar a la consideración de aquéllos facto-
res explicativos o fuerzas que influyen en cómo se desa-
rrolla el proceso migratorio. Para ello, hemos de referi! 
nos, casi obligadamente, a la que ha venido siendo la teo 
ría t radie i ona l de- la migración, plasmada ·en buena parte 
de los casos, los denominados modelos de economía dual. 
En la literatura económica, durante un espacio 
de tiempo considerable, la investigación sobre un tema de 
la trascendencia e implicaciones de la migración rural-u! 
bana no atrajo el interés que cabía despertar esta materia. 
En general, ha sido campó preferido de otros especialistas 
ajenos a la especialidad económica. Aún aceptando por nue~ 
tra parte que los factores no económicos pueden influir -
considerablemente en la redistribución espacial de la po-
blación, los economistas han preferido ignorar la comple-
jidad inherente al proceso y a buscar una explicación con 
vincente a los movimientos migratorios que se alejara de 
la rigidez de las pautas que marcaba la teoría ortodoxa. 
En la mayor parte de los casos fue la tónica general ope-
rar dentro de los confines de los modelos tradicionales 
de dos sectores (32). 
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4.1 Los Modelos Convencionales 
El modelo convencional de migración intenta expl~ 
car el cómo se produce el trasvase mediante un procesa -
de reajuste en el cr~cimien~o interregional, tend~nte a-
reducir el desequilibrio en los mercados laborales locales. 
Al respecto, el punto de partida de la teoría neoclásica 
del equilibrio general establece que, en una situación C! 
racterizada por las diferencias salariales en dos puntos 
del espacio, se producirá una transferencia de mano de --
obra, dada la movilidad inherente a este factor hasta su e 
quiparación. Esta afirmación descansa en severos supuestos 
restrictivos que interfieren en la comprensión y acepta--
ción del fenómeno. En primer lugar, el supuesto derivado 
del método consustancial a la estructura estática compar! 
tiva inherente a la explicación del fenómeno, lo que le -
imposibi 1 ita para el análisis pormenorizado de las fases 
del proceso concebido como tal. El segundo supuesto con-
tiene la consideración de la homogeneidad de la mano de -
obra, dejando en principio otros aspectos tan determinan-
tes en el tema que nos ocupa relativos a la edad, su vin-
culación con los medios de producción, etc. Otro supuesto· 
implícito en la teoría del ajuste salarial es el de los 
rendimientos a escala constante, olvidando con ello las -
connotaciones propias de la especialización sectorial de 
las diferentes zonas. Así mismo, la consideración de que 
los costes de emigración son nulos implica el abandono-
apreciativo de con¡:eptos como la distancia o la informa-
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ción que, corno es sabido vienen incorpo-rados a infinidad 
de rnodel0s empíricos siendo altamente explicativos en la 
composición de la varianza. Cierra· esta relación el su-
puesto de que los rnercad6s laborales son perfectamente 
competitivos, cumpliendo, por tanto, regularmente, -los 
precios, sus funciones de información y perfecta asigna_-
ción y distribución de los recursos, supuesto bastante --
discutible a la luz de las últimas aportaciones sobre las 
dificultades de ajuste, derivadas d-el incumplimiento de-
tales asignaciones (33). Estas restricciones vienen a p~ 
ner de manifiesto el insostenible sentido excluyente del 
principio, según el cual:"no hay otras razones que las di 
ferencias salariales para explicar lo~ rnovirni~ntos migra_ 
torios". Este sentido excluyente adquiere perfecta justi 
ficación sobre el hecho de que, si se admite la posibili_ 
dad de que los factores extraeconórnicos pueden ser deter_ 
rninantes sustanciales de la.rnigración, los flujos de mano 
de obra en el espacio pueden .resultar desequilibradores -
corno equilibradores, adquiriendo, con ello el proceso, --
cierta indeterminación, que minaría inevitablemente los -
principios de partida. 
Una vez más hay que subrayar que la correlación 
de ciertos fenómenos no garantiza su causalidad. El hecho 
de aproximar la oferta a la demanda a través de la rnovili 
dad de la n~no de obra en cada mercado, no quiere decir -
que la migración entre qiferentes zonas tenga necesaria -
mente corno objeto'efectos de equiparación de rentas y de 
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igualar los niveles de redistribución de salarios. El pro_ 
cedimiento de utilizar como método de análisis del proble_ 
ma la estática comparativa, ignora la dinámica selectiva -
del proceso, así como, los.impactos cualitativos sobre el 
envejecimiento poblacional y, po~ tanto, en la capacidad 
de innovación de la sociedad tradicional, dadas por otra 
parte las restricciones existentes para su potencial desa 
rrollo derivadas de las pérdidas de su mercado local pote~ 
cial y los mecanismos tendentes hacia la concentración de 
actividades ta1 como reza el principio de causalidad cir_ 
cular acumulativa ·myrdeliarío "(34). Asimismo, éstos model9s 
tropiezan con 1~ dificultad de equiparar los niveles de ~ 
renta en las zonas ruralei, y las urbanas debido a las di 
ferencias en lo~ precios relativos en cada área. Asimismo, 
es dificultoso evaluar el autoconsumo propio de las prim~ 
ras.· 
Desde mediados de los años 50 han proliferado -
los denominados "modelos de economía dual", que de acuer 
do eón los pres~puestos del modelo tradicional de migra_-
ción, distingue sólo dos sectores en la estructura produ~ 
tiva de una unidad territorial determinada, a fin de sim_ 
plificar la comprensión y dinámica del proceso migratorio. 
El procedimiento, con mayor contenido estructural, consi~ 
te en vincular el sector agrícola de carácter tradicional 
con el no agrícola, en un intento de plasm~r lo que se ha 
denominado una teoría optimista del desarrollo (35). En 
términos más concretos se puede afirmar que di eh os m'odel os 
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reposan sobre el desequilibrio existente inicialmente en 
tre la agricultura y los otros sectores, describiendo·des 
de ésta perspectiva el proceso de ajuste tendente a resta 
blecer el equilibrio. En general, desde ésta perspectiva 
se subraya la contribución factorial de la agricultura al 
crecimiento económico a través de las transferencias de -
mano de obra agrícola a otras actividades, en un proceso 
continuado de desarrollo económico (36)·. 
Los presupuestos teóricos sobre los que desean_ 
san los modelos de economía dual pod.emos sistematizarlos 
con arreglo a los siguientes cuatro puntos: 
1.- La. agricultura absorb~ gran námero de traba 
jadores escasamente retiibuidos, en relación con.los otros 
sectores, cuya acaparación de activos en principio es re_ 
lativamente baja, tal y como corresponde a aquellas econo 
mías escasamente desarrolladas. 
2.- De acuerdo con su visión específica sobre, 
como actáa el mercado laboral, los trabajadores marginales 
son los que protagonizan el trasvase de la agricultura --
hacia el sector que engloba aquellas actividades con remu 
neraciones más elevadas, incrementando de ésta manera los 
salarios no agrícolas entre los requerimientos de ocupaci~ 
nes y los incentivos proporcionados por las perspectivas 
de un mayor nivel dé ingresos. 
3.- Al incrementarse las posibifidades de nuevos 
puestos de trabajo en los sectores cuyas retribuciones son 
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más elevadas, se redu'cen así las diferencias retributivas 
medidas éstas, por ingresos por persona percibidos. 
4. La fuerza niveladora de la migración marca el 
fin de la economía dual una vez superada la atrofia econó_ 
mica mediante el crecimiento basado en sectores no agríco_ 
las. 
Es evidente que la presente visión confiere al 
trabajo el papel de puente pa·ra el desarrollo económico, 
dado qué, a medida que continua el proceso, según las pa~ 
tas impuestas por los presupuestos de la teoría neoclási 
ca, nos conduce a un punto en el que el trabajo agrícola 
se retribuye también con su productividad marginal, que_ 
dando niveladas estas entre los dos sectores. 
Previamente a cualquier consideración hemos de 
advertir que los trasvases quedan sujetos a la gente que 
cambia su puesto de trabaj·o d_esde la agricultura a cual 
quier otro sector indeterminado de la estructura produc_ 
tiva, sin que, haya de darse necesariamente un desplaza_ 
miento gedgráfico de los que protagonizan dichas transfe 
rencias; se puede dar un cambio de ocupación sin modifi 
carel domicilio o sin abandonar el área residencial. Se 
trata pues de un trasvase agrícola y no rural, concebido 
éste en un sentido más amplio, como anteriormente hemos 
diferenciado. 
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El excedente agrícola o capacidad transferible 
de mano de obra-no rural, seguimos insistiendo en la dis_ 
tinción- vendrá dado por la celeridad con que se cdnsiga 
el ajuste. Este dependerá como es lógico de las exigen_ 
cias de la demanda de puestos de trabajo en los sectores 
no agrícolas sobre el volumen potencial de oferta de tra_ 
bajo existente y con ello del nivel de retribución en el 
sector primario. 
De cualquier forma, el sostener que la migración 
constituye un mecanismo que tiende a restaurar el equili 
brio a largo plazo, viene refutado por la persistencia -
de tres fenómenos que se han venido observando en base a 
recientes experiencias históricas: 
a) Persisten inalteradas las tasas generalmente elevadas 
de migración del sector agrícola a los no agrícolas pese 
a que el desempleo .en las zonas urbanas ti ende a aumentar. 
b) A pesar de las elevadas tasas de desempleo, se mantie 
nen cuando no aumentan las diferencias de salarios entre 
el sector agrícola y no agrícola acentuándose el dualis 
mo sectorial. 
e) La persistencia del dualismo entre las distintas regi~ 
nes o espacios, a través de los efectos desequilibradores 
del comercio internacional y la consumación de ciertos es 
tados de dependencia. 
·como anteriormente hemos apuntado, el hecho de 
-154-
que, la potencial oferta de .mano de obra en sectores esca 
samente productivos quede liberada para satisfacer a las 
necesidades de fuerza de trabajo en otros sectores, no i~ 
plica necesariamente que la m~gración entre.diversas áreas 
tenga como objeto la convergencia de los niveles de renta 
o la equiparación salarial, tal como sostiene la teoría-
neoclásica en su intento de atribuir a la movilidad de ma 
no de o~ra efectos equilibradores. Desde las primeras veE 
siones de los modelos de economía dual (37) se han produ_ 
cido numerosas aportaciones que, como ha sido suficiente 
mente divulgado, pueden incluirse dentro de la línea ar 
gumental que preconiza el denominado dualismo con segme~ 
tanción de mercados. En algunos de ellos, justo es deciE 
lo, el resultado de la se~~entación ~s el de acentuar las 
características del cambio estructural de una economía de 
desarrollo, olvidando la intención implícita de los neo -
clásicos de perseguir como objetivo la equiparación de -
los niveles de ingreso, según la proúuctividad marginal. 
Vamos a comenzar, no obstante, en primer lugar, 
con las formulaciones de algunos modelos que se inspiran 
en la teoría convencional de las migraciones, derivada -
de la corriente dcpensamiento neoclásico, con ello iremos 
esbozando los rasgos interpreta~ivos de dicha teoría.Como 
afirma Kaplan "la teoría establece que el asunto tiene u 
na cierta estructura, pero la teoría no exhibe, necesa 
riamente, esa misma estructura tal como hace un modelo (38). 
-155-
Considerando algunos de ellos, podemos resumir sus deriva 
ciones básicas en los siguientes puntos: 
1.- En todas lasdiferencias salariales o las va 
riables que las sust~nten, tierien cabida en la teoría con 
vencional. En algunos modelos se específica alguna rela_-
ción funcional entre las diferencias salariales y por eje~ 
plo, el exceso de demanda de trabajo. 
2.- La mayoría de éstos modelos se conciben co 
rno un rnétod~ de análisis de las migraciones inter-regional 
sin dar c~bida ~ las con~ideraciones de la especialización 
sectorial propia de cada etapa de desarrollo y a las conn~ 
taciones del espacio segdn yueda calificarse de rural o ur 
bano. 
3.- El movimiento migratorio no se concibe corno 
una respuesta esporádica de ajuste a través de la rnovili 
dad de la mano de obra. 
4.- La consideración de factores de ralentiza -
ción en la explicación de la intensidad de las migraciones 
son poc? importantes, teniendo por lo general escasa cabl 
da aspectos estructurales,lo que concuerda con su retice~ 
cia a aceptar el p~oceso concebido corno tal. En algunos-
de ellos se incluyen aspectos limitadores (lazos cultura_ 
les, familiares, distancia,etc.) conjugado con algdn ele_ 
mento subjetivo corno las expectativas de encontrar traba 
jo (39). 
5.- En algunos de estos modelos existe algón i~ 
tento de integrar la teoría convencional con los elementos 
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explicativos de otros modelos ajenos a la corriente orto 
doxa, tomando, como variable independiente las tasas dif_~ 
renciales de desempleo e insertándoles un modelo sectorial 
de gravedad ( 4). 
6.- Especial interés poseen aquellas aplicéci~ 
nes empíricas que desde las perspectivas propias de los mo 
delos tradicionales llegaron a la conclusión de que las -
razones de la migración laboral deberían explicarse median 
te otros factorei, no necesariamente económicos (41), da~ 
do con ello cabida a la posibilidad de la no convergencia 
y·a los desequilibrios espaciales acumulativas. 
7.- Existen algunos modelos, más recientes justo 
es reconocerlo, como el que propuso Harris C (42), con una 
formulación más completa en la que se··intenta dar entrada 
a factores, tales como su estratificación cultural, la e_ 
dad de los emigrantes, y el origen dando con ello cabida 
a la distinción entre población rural y urbana, y cuya b~ 
se explicativa intenta centrarse hacia la consideración -
de la intensidad de la corriente ~igratoria en función del 
aumento esperado de la renta y tos puestos de trabajo dis 
ponibles. 
La necesidad de explicar el desarrpllo económi 
co, como un proceso más extenso en el tiempo, introdujo-
en los modelo~ bisectoriales algunos rasgos analíticos de 
las corrientes migratori~s derivados en los modelos con 
vencionales. 
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Por su parte, éstos modelos de economía dual tam 
bien presentan diversas formulaciones cuyas versiones más 
divulgadas pretenden la bisecci6n sectorial en términos de 
ingresos (43), la consideraci6n de los excedentes agríco-
las comercializables que sustituyen a la producci6n agríe~ 
la considerada globalmente (44), etc. Existen otros traba 
jos (45) que presentan funciones sectoriales de consumo,-
además de las diferencias entre las funciones de producci6n. 
Por último (46) la consideraci6n de un tercer sector (el 
de exportaci6n intenta asimilar los presupuestos de la teo 
ría de la base exportadora aplicada con algún éxito a ec~ 
nomías en vías de desarrollo. Especial relieve presenta la 
aportaci6n a la teoría del desarrollo de Lluch C. y Bruin~ 
ma J. (47) en la que insertando los rasgos propios del du~ 
lismo en l~s patrones de producci6n y consumo incorporados, 
como ya hemos dicho en la literatura sobre el tema, se in 
tenta una más detallada explicaci6n de c6mo se produce el 
proceso a través de una sugestiva definici6n de la segme~ 
taci6n en los mercados de factores que se pu~den encuadrar 
en la nueva y reciente corriente keynesiana sobre los dese 
quilibrios en los mercados de trabajo (48). En esta línea 
se considera que la funci6n de asignaci6n de los precios-
referida a los mercados de factores queda cancelada, sie~ 
do de ésta forma excluida la nivel.a.ci6n por lo que la pr~ 
ducci6n física sectorial se determina ex6genamente, una -
vez dado.un nivel de tecnología en el supuesto de que los 
factores de producci6n están plenamente empleados. Con -
ello, el papel de precios queda reducido a su funci6n de 
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diGtribución y el resultado de la segmentación sectorial -
es tan solo la de acentuar las características de cambio -
estructural en la economía. El incremento de la población 
urbana va acompañado de una alta migración persistente in_ 
ducida por el deterioro debido a los efectos de los precios 
y de la cantidad, a través de las relaciones de intercambio 
y del atraso de la producción rural respecto de la urbana. 
Con esta rápida alusión, de 'la teoría convencional, 
no podemos dar por concluída la exiitencia de una exten~a 
literatura, únicamente se pretende subrayar algunas partí 
cularidades que han sido puestas de manifiesto y cuyas i~ 
suficiencias para desvelar los pormenores del proceso han 
tratado de corregirse en sucesivas incorporaciones cuyo~ 
rigen viene dad~ en buena medida por otras aportaciones 
sobre el tema migratorio cuyas raíces son ajenas a la te~ 
ría~ neoclásica o a los modelos que asumen los supuestos 
de la denominada segmentación de mercados. Raz6n de que nos 
ocupemos seguidamente de otros modelos que intentan sosla 
yar las dificultades derivadas de la comprensión del fenó_ 
meno derivadas de la preservación de los mismos supuestos 
que sustentan las teorías convencionales.Veamos pues, cu~ 
les son los nuevos elementos sugerentes que pueden_arrojar 
luz al proceso sobre el punto de partida de la llamada re 
petidamente teoría convencional. Según los cauces analíti 
cos proporcionados por éste último, puede afirmarse que-
queda indeterminado espacialmente el destino de los emigra~ 
tes. En cualquier punto del espacio puede potencialmente -
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producirse un desajuste salarial que incentive una corrien 
te migratoria. La bisección sectorial aunque acota en par-
t~ ( a través de la especialización productiva agrícola o 
industrial) los movimientos migrator:ios, no resuelve del 
todo el problema de los cambios en ladistribución de·,la ·-
población· cuando, como sabemos, en un proceso de desa~ro­
llo el paso de laestructura de asentamientos determinados 
por fuerzas locacionales de tipo lugar central a la nue-
va configuración propiciada por criterios de localización 
industrial iritro~uce sustanciosos cambios en la distribu-
ción espacial de las actividades productivas del nuevo -
entramado urbano regional, inducido en muchos casos por 
factores económicos. 
4.2 Modelos de Migración Urbana 
Se trata de aclarar una parte sustancial del --
cómo se produce y de qué forma influye en el proceso mi 
grátorio, en función de la atracción de los diferentes puE_ 
tos urbanos de cada lugar c6mo punto de destino: De este 
aspecto se han venido ocupando como más o menos fortuna los 
modelos de migración urbana. En definitiva, entre las ideas 
preculsbras deladiferenciación en el grad6 de atracción 
urbana se puede encontrar un intento de ello en la clásica 
y ya referida obra de Hoover (49). Posteriormente diversas 
aportaciones han tratado de alguna forma de formalizar teó 
ricamente los fundamentos imputables a la atracció~ de las 
-160-
áreas urbanas, que como se recordará se trata de diferen_-
ciar de las connotaciones que atribuíamos al denominado es 
pacio rural. 
Aunque l.os modelos de raiz neoclásica intentan 
reunir índices de atracción aportados por otros modelos 
de gravedad o red~cen la capacidad de atracción a ~ariables 
tales .como la retribuci6n salarial u otras íntimamente re 
. lacionadas.con éste (renta "per·cápita", desempleo, etc.)-
,lo cierto es que desde la pespectiva de los modelos de mi 
gración urbana se han dado entrada a nuevos factores expl! 
cativos tales como la dimehsión urbana, el grado de urbani 
zación (50), el emplazamiento y la estructura de las ciuda 
des (51). Especial novedad reportan estas dos últimas en -
cuanto dan una medida del grado de influencia del núcleo -
urbano en su área de influencia. Este fenómeno ha ocupado 
tradicionalmente el interé$ de los estudiosos de la econo 
mía urbana. Derivada de las investigaciones empíricas sobre 
zonas de atracción comercial,surgió la divulgada de Reilly 
(52) como medio de delimitar la frontera de influen~ia de 
dos o más ciudades de desigual rango urbano sobre su entor 
no res pe e t i v o , 1 o que di ó pi e a 1 a a par i e i ón de o t ro s mod e 
los basados en la distancia como variable explicativa del 
fenómeno (53). 
En el análisis migratorio Bóventer, p,or ejemplo, 
establece tres categorías del entorno de influencia de un 
núcleo de atracciones, según la distancia que le separe -
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del emplazamiento del área de propulsión potencial. Según 
ésta tipología, el citado a~tor sostiene que la proximidad 
representa un paso hacia. la dispersión y hacia las econo - · 
mías externas (las conocidas economías de aglomeración) el 
emplazamiento a un distancia considerable asegura ufl ele_-
mento de protección o monopolista y, por último, la dista!!. 
cia.intermedia o "pésima".es en la que desaparecen las ec~ 
nomías de aglomeración y los efectos del territorio circu!!. 
dantes son todavía débiles, siendo el caso más desfavorable 
de los tres. 
Por su parte, la estructura de la ciuuad da cabi 
da a la consideración de gran número de variables que de 
hecho interfieren en la dinámica del proteso migratorio,e~ 
pleo industrial en subsectores intensivos, industrias ter_ 
ciarías, industrias punta, déficit o exceso de viviendas,-
ingresos por impuestos, nivel de vida, significación de la 
ciudad como centro administrativo y cultural,etc. 
La consideración de estas variables insertadas 
en los modelos de migración urbana adolecen de cierta secci~ 
nalidad en el proceso,ya .que, la migración es incentivada 
tanto por factores de atracción como de expulsión. Entre -
estos últim9s están aquéllos que "definen" el espacio ru_ 
ral que, como pudimos comprobar "empujan" a los residentes 
en las áreas rurales a la emigración. 
Las diferentes condiciones rurales influencian 
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en gran medida las tasas migra to.rias, aspectos tal es como-
la distribución de la propiedad de la tierra y con ello -
el grado de vinculación -factor este esencial cuando hÍci 
mos referencia a la capacidad potencial del excedente rural 
las posibilidades de introducir cultivos rentables o la -
extensión de las actividades no primaria.s y los intentos 
previos de compaginar el período de estacionalidad agríe~ 
la más desfavorable con otras ocupaciones, pueden ser -~ 
elementos de gran importancia a la ho.ra de explicar la in 
tensidad (el "cuanto") de los movimientos migratorios, en 
relación, claro está, de los incentivos proporcionados por 
la atracción de zonas urbanas circun~antes. En definitiva, 
lo que se trata de configurar, es el concepto de espacio 
concebido como una superficie sobre la que se dibujan zo-
nas de "atracción" y de expulsión en las que el factor -
distancia y los mecanismos de información están llamados 
a representar un transcendente-papel, lo que a su vez rios 
va a conducir casi obligatoriamente, a la definición de -
una unidad espacial o campo de fuerzas en que hipotética-
mente se desenvuelve el fenómeno migratorio. 
4.3 El Factor "Distancia" 
La inclusión del factor distancia en los modelos 
migratorios ha estado presidida por la necesidad de su t~ 
ma en consideración derivada de la intuición sobre su in-
fluencia en la dinámica del proceso y las dificultades de 
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plasmarla de forma correcta y ef~ctiva en los diferentes 
test llevados a la práctica. 
Como es de suponer, en los modelos conyenciona-
les, fue incluida en términos rrruy simples, por lo que su 
contribucióri expl{cativa, no es de extraftar que de una 
respuesta escasamente satisfactoria. No obstante, como se 
ha puesto1 de manif-iesto en .sucesivas alus.i·ones se pu'ede -
apreciar que el factor distancia excede en su influencia 
a la mera expresión cuantitativa del recorrido entre dos 
puntos del espacio a los·costes que tal hecho conlleva. 
Tal como viene referida en la mayor parte de los 
modelos que la han insertado como variable explicativa, se 
puede observar claramente la falta de un soporte sólido, 
lo que en parte se explica por el escaso consenso sobre la 
definición operativa del espacio, prerrequisito esencial 
para llevar a cabo el estudio de los fenómenos económicos 
regionales. En este sentido es donde se vislumbra la nece-
sidad de una expresión adecuada que permita un análisis -
más certero de la articulación de las actividades en el -
espacio y las distintas tasas migratorias que afectan a -
las diferentes zonas. 
Sjaastad (54) distingue cuatro aspectos difere~ 
tes en el complejo tratamiento del c0ncepto de la distan 
cia sobre el que aftadiremos aquí algún comentario. 
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1. Por una parte se consideran los costes monetarios asocia-
dos al traslado. Este aspecto concebido en sentido amplio 
da cabida a numerosas apreciaciones de interés. En una vi 
sión sectorializada de la realidad, la inmovilidad de la 
explotación agraria imposibilita la dedicación laboral a 
tiempo parcial, en el caso de que los costos de desplaza-
mientos hagan desaconsejables la explotación directa de -
la propiedad de su tierra. Este coste de oportunidad a~o­
ciado a la distancia que separa dos puntos (origen y desti 
no del emigrante) se puede extender a otros aspectos, ta~ 
les como a los beneficios perdidos mientras se instala, -
aprende de nuevo un empleo, etc. Estos costos·justifican 
el hecho de que en algunas zonas de emigración aumente --
cuando lo hace la relación intersalarial, lo que se expl! 
ca como respuesta al efecto de incrementar los ingresos -
proporcionalmente al capital necesario para la migración 
(55) . 
2. Los llamados costes psíquicos del traslado también aumentan 
con la distancia, respecto a las conexiones con el ambien 
te familiar o los amigos. Especial relieve adquiere en las 
zonas donde predomina un tipo d~ agricultura fami 1 i~r y la 
función de utilidad de la familia determina la emigración 
de los más jovenes (56). 
3. Las diferencias en las llamadas rentas psíquicas entre las 
regiones de origen y destino. Aspectc éste que, adquiere 
un especial r·elieve, ya que como es sabido, en los ámbitos 
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rurales los índices de autoconsumo y de la autoprevisión 
de servicios es mayor que en las zonas urbanas. 
4. Por último, hay que referirse a la incertidumbre acerca ,;.. 
de las perspectiva de ingr~sós o de encontrar trabajo por 
falta de información. Las posibilidades de obtener infor-
mación, decrecen, como -es lógico, en función de la distan 
cia. La información,. como incentivo para la migración, es 
r~cogida en algunos recientes trabajos donde se da clara-
mente una correlación positiva entre la emigración y los 
contactos en el área de destino (57). "La presencia de p~ 
rientes y amigos proporciona información sobre las dispo-
nibilidades de empleo,- reduciendo el riesgo de paro y, en 
muchos casos, supone un soporte temporal que reduce los -
costes asociados al desplazamiento físico" (58). De ahí -
que el modelo de Greenwood (59) desarrolle un método de -
representación de la influencia de amigos y familiares en 
la función ·migratoria, a través de la variable "emigrantes 
ya establecidos", como indicador directo. 
4.4.El desenvolvimiento del proc~so migratorio en la fun-
cionalidad espacial delimitada. 
Los aspectos consustanciales al factor distan~ia, 
junto con algunos de los problemas estrechamente relacio-
nados con él, pueden llevarnos a la necesidad de delimitar 
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un espacio explicativo funcional en el que la lógica de -
la distribución de las actividades en el territorio pueda 
influir y explicar una parte significativa del desenvolvl 
miento del proceso migratorio en una esfera funcional e i~ 
terdependiente. Sin embargo, el escaso consenso existente 
en torno a 1 concepto de "unidad espacia 1" ( 60) no hace, en 
modo alguno, sencilla la tarea de delimitar aquella por--
ción de territorio significativa para analizar la inter~ 
relación existente entre el espacio rural y el urbano, o 
incluso toda clase de fenómenos económicos regionales, en 
general. 
Posiblemente, el concepto entre los existentes 
que mejor se ajusta a nuestros firies, ·sea el de espacio 
"nodal" o "polarizado". En contrapo-sición a la noción de 
espacio homogéneo en relación a algún elemento básico 
común, el espacio nodal debe insertar la consideración de 
unidades heterogéneas estrechamente interrelacionadas fun 
e i o na 1m en t e • 
·Es evidente que la consideración de "espacio-
homogéneo", implícita en muchos modelos que se ocupan de 
explicar el fenómeno migratorio, choca con las constata-
bies diferencias intrarregionales, claramente palpables -
en numerosos aspectos económicos y que, por lo general, -
llegan a restar importancia a los rasgos comunes que ob--
jetivamente delimitarían un hipotético espacio uniforme. 
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Además, la mayoría de regiones o espacios integrados con_ 
tienen tanto zonas urbanas, .como rurales que, como hemos 
tenido ocasión de apreciar al principio del presente trab~ 
bajo son claramente diferen~iables y, en algunos casos has 
ta antagónicas estructuralmente. 
El concepto de "espacio", "comarca", "área", --
"campo" o "superficie" nodal o polarizada parte del supue~ 
to de que la población y la actividad ~conómica están desi 
gualme~te concentrados en puntos específicos o en espacios 
determinados. 
Más concretamente, el conjunto de las distintas 
actividades económicas de cada región giran alrededor de 
uno o varios centros (polos, núcleos, ciudades, área me_ 
tropolitana,etc.). Las actividades en dichos espacios s& 
organizan en torno a núcleos de integración de las mismas. 
Núcleos que vienen determinados porque en ellos convergen 
las pincipales vías ae acceso, en ellos se concentra la -
pobla~ión, se integran las principales actividades econó 
micas, existen grandes centros de organización del espacio 
circundante,etc. (61). 
El espacio nodal concentra su atención sobre el 
punto o lugar que controla y polariza al resto de la re_ 
gión administrativa,yaunque está concebida globalmente, 
puede fragmentarse en numerosos subespacios nodales, ya 
que, el enfoque nodal permite real zar, ··a su vez, ciertos 
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tipos concretos de organización espacial que articulan y 
establecen una interdependencia a niveles espaciales más 
amplios, tales como el orden jerárquico de los centros -
urbanos, ei área metropolitana y su zona de influencia o 
la articulación del sistema de ciudadanos a nivel regio_ 
nal o estatal. 
Los distintos su~espa~ios nodales de una región 
administrativa, como .corresponde a nuestro caso de estu 
dio, se conectan funcionalmente a través, principalmente 
de la interrelación entre los diversos índices de provi 
sión de servicios, según corresponda a su ca~egoría geo_ 
gráfica específica, completado ello con determinadas rela 
ciones productivas. Es por ello que, el espacio polariza_ 
do sustenta los rasgos propios de una zona cuyos criterios 
de localización de actividades se inspiran a los que co_ 
rresponden a su área industrializada. Por el contrario, -
el espacio homogéneo sugiere, tal como se ha puesto de ma 
nifiesto, unas pautas de poblamientos, marcadas por la ex 
plotación de los recursos agrícolas. En cualquier caso, -
~ 
lo que determina la estructura y el carácter de una región 
es el grado de interdependencia entre el núcleo.y los ele_ 
mentos que lo rodean. En este sentido el espacio nodal más 
amplio en superficie acentúa la interdependencia que exi~ 
te entre los distintos subespacios integrados y también-
nodales, que componen una región frente a. las hipotéticas 
relaciones interespacios homogéneos. 
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Los diversos subespacios nodales que se interelacionan 
entre ellos se ven inmersos a su vez en un gran espacio -
nodal, en el que de da entrada a otros conceptos como ~1 
de "área metropolitana", que en muchos casos se 1 imita ·a 
la región administrativa por motivos de operatividad. 
En el ·tema que nos ocupa la toma en considera--
ción de los supuestos.que sustentan la noción de región-
nodal o subespacios nodales (62) nos permite operar·con -
una serie de ventajas analíticas cuyos rasgos pasamos se-
guidamente a resaltar: 
1.- En primer lugar, es necesario resaltar que no existe 
una contradicción inherente entre los conceptos de noda-
lidad y homogeneidad. Más bien, el primero resulta más-
significativo para nuestros fines, ya que nos permite con 
tar con el apoyo de un sistema de interacción que nos ay~ 
da a dar un soporte analítico más certero para determina~ 
dos factores que inciden en la dinámica del proceso. En -
este sentido aspectos tales como la distribución de la pr~ 
piedad de la tierra, la rentabilidad de determindos culti 
vos impuestos por el medio físico, la posibilidad de contar 
con ocupaciones que generen unos ingresos complementarios, 
etc, adquieren un significado distinto al que llegaríamos 
a establecer si se consideraran fuera de un marco terri-
torial interdependiente y sujeto a tendencias de concen-
tración y polarización que tipifican a un subespacio nodal 
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o a una región considerada globalmente. Así mismo si se 
tiene en cuenta los términos en los que se establecen las 
relaciones entre espacio rural y la atracción determinada 
de su núcleo o núcleos que configuran un subespacio nodal 
adquieren un mayor sentido las connotaciones diferenciales 
entre las áreas calificadas como urbanas o rurales respe~ 
ti vamen te. 
2.- Dado que las relaciones funcionales se ven entorpecidas 
por el mismo espacio las agrupaciones nodales suelen tener 
en cuenta explícitamente el factor distanc~a, tal como de 
hecho sucede en la articulación de los modelos de gravita 
ción; en este sentido resulta bastante útil el concepto pr~ 
porcionado por la noción de "movimiento;'. Dado que en la 
región heterogénea existe una relación funcional de compl~ 
mentaridad (63) la noción de distancia se disuelve en la 
de''movimiento" en un área determinada en el que se detecta 
la influencia de un "campo de fuerzas nodal" (64). El con 
cepto de "movimiento"· da paso a la consideración de ele-
mentos tales como la articulación de la red por la que se 
desenvuelve la organización jerárquica de los centros ur7 
banos, las pautas de poblamiento que se corresponde con -
los diversos grados de especialización industrial, u otros 
tales como tamaño del campo, forma del campo, interacción 
entre el centro y la periferia, etc. 
3.~ Desde éste punto de vista los mismos supuestos teóri-
cos del espa~io nodal (65) permiten un análisis más cer-
tero de los flujos de población,de acuerdo con el movimien 
to de bienes y servicios y de- las comunicaciones, cuya ar-
ticulación y orientación hacia y desde los centros predom! 
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nantes (ciudades) determina una capacidad de arrastre sub 
sectorial y un específico carácter en sus relaciones con 
el resto de espacios (atracción o dispersión) circundante. 
4.- La región o subespacio noda1 da cabida a la noción de 
área económica funcional configurada estructuralmente como 
un gran núcleo central (mercado laboral) rodeada por un-
área más amplia, cuyas fronteras están definidas por los 
límites más lejanos, desde donde se acude a la llamemos-
ciudad central, para trabajar. Esia idea da al factor dis 
tancia o más especí_ficamente, al de accesibjlidad, un va-
lor crucial, dada su influencia en la delimitación del á-
rea económica funcional en cuanto a espacio de reclutamien 
to de mano de obra. 
El escaso desarrollo del concepto de "espacio 
nodal'' hace extremadamente dificultosa la plasmación de-
una~ hipótesis o supuestos que resulten operativos para -
abordar el análisis del fenómeno migratorio. Con el fin -
de ir sentando algún precedente y con la mera intención de 
refutar o confirmar empíricamente dichas afirmaciones, v~ 
mos a recoger algunas hipótesis que pueden deducirse de la 
misma condición de espacio· nodal, las caracterí~ticas di-
ferenciales de las zonas rurales y las aportaciones plas~ 
das en los diferentes modelos que se ocupan del tema migr~ 
torio. Estas son las siguientes: 
1.- La atracción de un centro (ciudad) sobre una zona ru-
ral, es más intensa si ésta última se encuentra inmersa -
dentro del radio de influencia del subespacio nodal más re 
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ducido. Dicha hipótesis descansa en la incidencia del "efec 
t o di s tan e i a" y 1 as pos i b i 1 i dad es de in f o rmc i ón . A éstos 
factores se le podían agregar otros tradicionalmente olvida 
dos en la mayor parte de los modelos tales como el coste de 
oportunidad derivado del desplazamiento en cuestión. Aspec-
tos derivados de la inmovilidad de las explotaciones agrí-
colas y la relación inversa entre la distancia y las posibl 
lidades de practicar la agricultura a tiempo parcial son --
elementos cruciales, si aceptamos como válida la lógica ml 
gratoria propiciada por la función de utilidad que se co--
rresponde con el predominio de una estructura agraria fa-
miliar , si se trata de zonas rurales próximas a los nú -
cleos centrales, los miembros emigrantes (generalmente --
hijos jóvenes) pueden acudir con menor costo ~n los peri~ 
dos punta en los que la agricultura requiere mayor canti-
dad de mano de obra, etc. 
2.- Las característicai estructurales de la especializa-
ción productiva de los centros del correspondiente subes-
pacio nodal, inciden particularmente en la intensidad y en 
el desarrollo, en general, del: ·proceso migratorio. Los d~ 
nominados "efectos de encadenamiento" provocados diferen -
cialmente por las distintas actividades productivas,junto 
con las exigencias propias de los distintos estadios de -
especialización productiva o las características propias 
de dicha especialización, en cuant6 a sus exigencias fac-
toriales (intensidad en los requerimientos de mano de obra 
pdr unidad de inversión o la relación capital/trabajo pr~ 
dominante o las características productivas y sus exigen-
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cias en el grado de cualificación de la mano de obra deman 
dada) pueden incidir especialmente sobre la atracción que 
tiene sobre el entorno sujeto a la influencia de la locali 
zación de actividades productivas específica~ para la re-
clutación de la mano de obra en el núcleo en cuestión. 
3.- No en todos los casos la superficie pertenenciente a 
un espacio nodal se bisecciona en rural y urbana. El creci 
miento económico que.corresponde a la dinámica de un esp~ 
cío nodal puede dar consistencia a una determinada funcio 
nalidad de los distintos elementos heterogéneos que com-
ponen un subespacio iñtegrado. En este caso la .complemen-
taridad no expresada en términos de dependencia desarrolla 
una progresiva especialización y un mayor grado de inte-
gración. 
Por el contrario puede darse una eliminación 
progresiva de determinados centros cuando, aun existien-
do una interdependencia se mantiene una estructura pro -
ductiva competitiva con diferentes ventajas locacionales 
y una tendencia hacia la concentración derivada de la pr~. 
sencia de rendimientos a ~scala creciente. En cualquier· 
caso, una u otra articulación de las pautas de poblami~n-
to viene determinada por la interacción de varios espacios 
nodales próximos que proporcionan los criterios de locali 
zación industrial y la sucesiva especialización producti-
va.a través del intercambio. 
4.5 Los protagonistas del pro~eso 
• 
Las últimas consideraciones ·sobre el marco espa_ 
cial en el que se hace más comprensible la lógica de 
' los movimientos migratorios, su intensidad, y su direccio 
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nalidad, no excluyen nuestro interés por desvelar quiénes 
protagonizan el proceso migratorio. Incluso las más cer-
teras predicciones de los índices de migración rural (66) 
corresponden, por lo general, a aquellas que se basan en 
la estructura demográfica y- social de la población en las 
áreas de origen. 
Desde el que se conoce como el primer intento -
serio de estudiar el proceso (67), quien argumentaba, ya 
por aquél, entonces, aspectos tan discutibles como el que 
sostiene que las mujeres tenían una propensión a emigrar 
mayor que la -d~ los hombres, numerosas han sido las apor-
taciones que en éste sentido se han incorporado a la teo-
ría de l,as migraciones con el empleo de una variedad de -
características sociales, económicas y psicológicas de la 
población. Estas características básicamente suelen cen-
trarse en determinados aspectos cualitativos de la pobla-
ción tales como la edad, estac.Joo civil, número de personas 
dependientes en la estructura familiar y edad de las mis-
mas, educación, situación financiera, vínculos con la co-
munidad local. (lúgar de nacimiento, tiempo de residencia, 
presencia de familiares, propiedad de la vivienda, acti-
vidad de la esposa, número de hijos que asisten a la es--
cuela, etc,) contactos con el exterior, etc. (68). 
Ciertas corroboraciones a nivel empírico sostie 
nen que la tendencia a emigrar es mucho más alta entre las 
edades comprendidas entre los veinte y treinta años (69). 
Aspecto que ha sido confirmado en el análisis de los movi 
mientes migratorios efectuado a algunas regiones españolas 
(70) . Este aspecto ha sido interpretado a través de los 
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vínculos entre la edad y el ni~el cultural como determi-
nantes del traslado (71) o según otras versiones como una 
respuesta a los incentivos derivados del mismo hecho de -
emigrar, en cuanto que tal situación supone para qu~en la 
protagoniza una inversión en capital humano (72) , tiene 
a nuestro entender, un significado sustanc~almente distin 
to en las migraciones rurales urbanas cuyas motivaciones 
creemos vienen apuntadas por algunas de las consideracio-
nes anteriormente expuestas sobre la !unción de utilidad 
familiar y la decisión de emigrar así como por la presión 
demográfica existente sobre las denominadas U.T.L. en el 
caso de que prevalezca el supuesto de que la actividad a-
graria sea la principal fuen1e de riqueza. 
OtrQs aspecto generalmente olvidado en muchos 
modelos son los vínculos con la comunidad rural derivados 
del grado de conexión del residente con la explotación ~ 
grícola en la·que traba. La idea de que los sistemas de 
estratificación en las zonas rurales están basados en di 
versos tipos de relación con los medios de producción (73) 
tiene su contrapartida en el desenvolvimiento por etapas 
de la dinámica migratoria a través de los trasvases in-
tersectoriales de mano de obra. Como es suficientemente, 
conocido , contamos con el estudio del caso español por 
los autores] .L. Leal, L. Leguina, L. Tarrafeta y] .M. 
Naredo (74). Según dicho trabajo el proceso migratorio en 
la agricultura española sigue un escalonamiento en lo~ es 
tratos sociales que cronológicamente van saliendo del sector 
según su vinculación más o menos estrecha con los medios de 
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producción. De acuerdo con éste principio, según los cita 
dos autores en el periodo 1940-1970 van transfieriéndose 
sucesivamente los distintos grupos sociales que guardan 
el siguiente orden lógico: 
En una primera etapa protagonizarían la emigración, un am 
plio contingente de asalariados cuyo más amplio volumen -
procedíá lógicamente de las zonas latifundistas (75), el 
abandono de las ayudas familiares ante su intensificación 
previa, en respuesta a la salida de los jornaleros en las 
zonas con un reparto de tierras más distribuido, y por --
último el éxodo selectivo de pequeños agricultores comp~e­
tan el transcurso del fenómeno migratorio desde ésta per~ 
pectiva. El fenómeno del envejecimiento y las dificultades 
en la sucesión al frente de la pequeña explotaci6n agra-
ria familiar son las consecuencias más resalt~bles inme-
diatas derivadas de la consumación gradual del proceso (76). 
Hay que señalar, no obstante, que la descripción 
del transcruso del proceso adolece digamos de una carac-
terización de la población activa agraria escasamente des~ 
rrollada para abarcar pormenorizadamente la diferenciada 
realidad regional es~añola en aspectos tan sustancialmente 
importantes tales como la distribución de la propiedad y 
los regímenes de explotación predominantes. En este senti-
do, J .G. Regidor (77) ensaya una tipificación más detall~ 
da que a nuestro entender permite una mejor comprensión de 
la dinámica del proceso. De menor a mayor vinculación co-
mienza su estratificación del campo español por el denomin~ 
do "proletariado rural", distinguiéndo entre éste a los as~ 
lariados y jornaleros como grupo que globalmente mantiene 
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menor vinculaci6n institucional con la tierra, siendo des 
de ésta perspectiva la que, lógicamente es más propensa a 
salir .del campo. 
El segundo estrato menos vinculado con los medios 
de producción estaría reclutado entre la ~asa de arrenda-
tarios y aparceros y otras formas contractuales que se ca 
racterizan por su inadecuación a la nueva situación propl 
ciada por la aparición de los nuevos factores que aparecen 
con el desarrollo económico (encarecimiento de la mano de 
obra, crisis de los cultivos tradicionales, introducción 
de innovaciones, capitalización del proceso productivo ,-
agrícola paralelamente al grado de desarrollo y a la es-
casez de mano de obra, etc). En general ésta crisis afec-
ta diferenciadamente según las zonas donde predominen cul 
tivos tradicionales, donde su crisis de demanda acentúa, 
sus efectos hasta afectar al siguiente grupo social, los 
pequeños propietarios, cuya pequeña explotación incapaz 
de generar un nivel mínimo de ingresos que le permite -
mantener el nuevo standar de vida que introduce el desa-
rrollo industrial. La burguesía r~ral, la fragmenta J. -
Regidor en dos estratos según su pctencial económico, -
el primero de ellos corresponde a aquel contingente 
de población que siendo propietaria de algunos me -
dios de producción asumen la explotación de alguna superfl 
cie de tierra ajena bajo algún régimen de tenencia; cons-
tituye, a juicio del citado autor la clase social más nume 
rosa del campo; el segundo estaría formado por el denomina 
do campesinado rico, propietario de abundantes medios de 
producción (tierras, ganado, maquinarias, instalaciones, 
etc) y abundante capital. El resto de estratos posee escaso 
interés para la cuestión que nos ocupa, lo englobarían los 
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terratenientes, monopolios, capital financiero, multinacl:_o 
naes, etc) ya que no forman parte del contingente migra-
torio, aunque, por otra parte inciden en la marcha del -
sector considerado globalmente. 
Hasta quí hemos considerado una amplia gama de 
factores que pueden influir en el proceso migratorio. Aún 
a costa de lograr un tratamiento en profundidad de tales 
aspectos se ha de ser consciente de la existencia de un 
amplio número de factores que falsean en muchos casos-
cualquier intento de predicción, enbase a los más sofis-
ticados modelos, privando a algunos elementos esenciales, 
su influencia en el traslado de la población. 
Sirva de ejemplo algunos factores no referidos -
hasta aquí como el clima, que en algunos casos, incluso -
en la misma realidad del País Valenciano tienen suplas-
mación (78) siguiendo en este aspecto las pautas explica-
tivas de los modelos desarrollados para tal fin, como los 
de Greenwood (79), Blanco (80) y el mismo Sjaatad (81). 
NOTAS: 
1) Se ha estimado que no más del 3 por lOO de la población 
mundial podría haberse clasificado como urbana a prin-
cipios del siglo pasado. Al comienzo del presente sol~ 
mente presentaba un considerable contingente de pobla-
ción urbana el único país que había consumado su revo-
lución industrial; sesenta y cinco años más tarde por 
lo menos 30 países presentaban ~na estructura residen 
cial claramente urbanizada. 
2) George P~ Geografía de la población . Oikos-Tau. 
Barcelona 1971. 
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3) Turnhman A. The Employment Problem in less Developed 
countries OCDE. Development Center. París 1971. 
4) En el plano social el documento comunitario sobre nues 
tra adhesión expone que "no puede ser descartada la hi 
pótesis de una aceleración del ~xodo rural espaftol, que 
podía derivars~ de~ proceso de adhesión y agravaría la 
situación actual del empleo en las Comunidades Europeas. 
Esto, unido a la propensión tradicional a emigrar .en -
Espafta, justificaría la implantación de un mecanismo de 
salvaguarda y la previsión de sucesivas etapas de lib! 
ralización progresiva, susceptibles de evitar movimie~ 
tos desordenados de mano de obra. Coyuntura Económica 
Nº 21: "Consideraciones sobre el "avis" comunitario y 
la agricultura". Conf. Esp. de Cajas de Ahorros. 
5) RichardsQn H~W. Teoría del crecimiento regional. Ed. -
Pirámide. Madr.id 1977 pag. 78 
6) Resultan interesantes algunas obras de divulgación 11! 
vadas a cabo por los fisiologistas. Pueden verseral res 
pecto lo~ trabajos ~e los premios Nobel de Medicina, -
Ca rre 1 A. La incógnita de 1 hombre Iberia. Barcelona -
1970 y Lorenz K. Los ocho pecados de la humanidad ci-
vilizada Plaza y Jan~s 1973. Estudios en los que se 
subrayan los aspectos negativos del proceso de urbani-
zación propio del mundo industrializado. 
7) Friedmann J. y Alonso W. "Reginal Development " Nota. 
Introductoria MIT 1964. 
8) Lampard E. "History of cities in the Advanced Areas" 
Economic Development and Cultural Change. Enero 1955 
o "The Envol ving System of cities in the USA.A note 
on Urbanization and Economic Growth" en Conference on 
Urban Economics. Resources for the Future 1967. 
9) Sirva de ejemplo un trabajo colectivo publicado, sobre 
las investigaciones llevadas a cabo en nuestro país -
en diversas áreas rurales por becados procedentes en 
su mayoría de Universidades extranjeras sobre antropo-
logía social de ~stas áreas, qu~ como reza al prin-
cipio de la obra viene a llenar el vacío de un estu-
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dio empírico en esta especialidad que nuestro retraso 
en el proceso de industrialización en el contexto 
europeo brindaba a estos investigadores .. Douglas W. 
y otros: Los aspectos cambiantes de las áreas rurales 
Barra! 1977. 
lO) Giner S. y Salcedo ] . : "Un vacÍ'o teórico: la explica-
ción causal de la migración", Agricultura y Sociedad 
nº Oct/Dic. Ministerio de Agricultura. Madrid 1976 
11) Un espacio ¿sÍ concebido puede verse, paradójicamente 
en las contribuciones, sobre el tema, de los geógrafos 
que, haciéndose eco de num~rosas aportaciones de eco-
nomistas ya clásicos en el estudio de la economía es 
pacial o la llamada Ciencia regional, ofrecen inten-
tos de esbozar un marco adecuado para abordar con -
éxito el anáiisis de losmovim~entos migratoirosdesde 
laperspectiva definiioria de espacio. Véase ·al res-
pecto Hagget P. :Análisis locacional en la geografía -
humana. Col. Ciencia Urbanística. Barcelona 1977. 
12) Naiken L. "Cálculo de la participación rural en el -
empleo no agrícola" en Estudios de la FAO sobre econo 
mía y estadísticas agrícolas 1952-1977. FAO. Roma . 
1978. 
13) Clout H. D. Geografía rural Oikos- Tau. Barcelona 1976. 
14) Obviamente parece más adecuado catalogar como espacio 
rural alguno de los términos municipales del interior 
valenciano o castellanense que cualquier municipio -
del Area Metropolitana de Valenciaque nosobrepase,-
por ejemplo los 2.000 habitantes. 
15) Cabe sugerir a nivel del propio estado español las di 
ferencias entre zonas rurales corno la gallega o la an 
daluza. O incluso entre algunas comarcas del País. 
16) Miró i Ardevol, Sena E. y Miralles F,: La Catalunya-
pobr~. Introducció a un análisi territorial de lapo 
bressa. Edt. Nova Terra. Barcelona 1974. 
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17) Según el ya clásico modelo exágonal de distribución 
espacial de los asentamientos de Christaller y L~sch. 
18) Racionero L. Sistemas de ciudades y ordenación del te -
rritorio Alianza Universidad. Madrid 1978 
19) La descripción esquemática de este proceso puede verse 
en otro trabajo anterior a éste: A. Martínez, L. García 
y A. Pedreño: Estructura agraria y trasvases ínter-
sectoriales de mano de obra en la economía ~urciana. 
F. Tor~es. Valencia 1980. Pag 103·. No obstante convie 
ne recordar el concepto de sistema tradicional, que-
s~gún Schultz viene caracterizado por los siguientes 
rasgos: l. El uso intensivo de trabajo no cualificado 
del que se dispone en abundancia dadas las escasas 
posibilidades de empleo fuera·de la agricultura. En 
nuestro caso nos interesa subrayar le..acaparación .de 
trabajo escasamente productivo en laagricultura. de 
tipo familiar. 2. La limitada participación del ca-
pital físico y humano en la función de producción a-
graria (modesta mecanización, insuficiente empleo de 
fertilizantes, escasa predisposición a la introduc-
ción de innovaciones, oferta basada en productos --
tradicionales, escaso papel de las industrias agrí-
colas; etc.). 
20) Schultz: The Economist Test in Latin America. Cornell 
Universi ty 1964. Traducida alcast e llano. Una. referencia 
sobre el estado de la cuestión puede encontrarse en -
Rosenst ein-Rodan P .N.: "El desempleo y subempl eo en-
cubiertos en la agricultura,". En Estudios sobre eco -
nomía y estadísticas agrícolas 1952-1977. FAO Roma ~ 
1978. 
21) Autores conocidos tales como W.A. Lewis, Fei y Ranis, 
H. Singer, R. Nurkse, A. Molinari, Leíbenstein etc. 
La polémica ha sido recogida repetidas veces en la 
literatura económica espaftola-, pueden verse alusiones 
en J ~R. Lasuen, Ensayos sobre economía regional y ur-
bana. Ariel Barcelona 1976. y M. Román, Los límites 
del crecimiento económico en Espafta 1959-1967, Ayuso 
Madrid 1972. 
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22) Georgescu-Roegen N. "Economi e Theory and Agrarian -
E e on o mi e , " Ox f o rd E e on o mi e P. a p e r s , f e b re ro 1 9 6 3 . 
23) Dorner P.: Reforma agraria y desarrollo económico; 
Alianza Editorial. Madrid 1974. 
24) En Estados Unidos es tres veces mayor,siEmdo alrede-
dor de diez veces en la India y hasta quince veces en 
China. En Gran Bretaña, cuando se pasa de propiedades 
de menos de 5 Ha. a las de más de 25, el número de -
obrerps por cada lOO Ha. desciende de 105 a 18 y el 
número de horas trabajadas por año y por hectárea de 
1500 a 480. Las cifras están recogidas del trabajo 
de Flores E, ia teoría económica y la tipología de 
la reforma agraria, Fondo de Cultura Económica. 
México 1972 
25) Gollas M: ;'El desempleo y el subempleo agrícola en 
México" del libro de E. Flores op.cit. nota anterior. 
26) FAO; Población y desarrollo agrícola, Organización 
de las Naciones Unidas para la agricultura y la ali 
rñentación. Roma 1978. 
27) Un estudio sobre la agricultura a tiempo parcial desde 
ésta perspectiva., es el de Teresa Domingo; La agricul 
tura a tiempo parcial en el País Valenciano. Tésis -
de Licenciatura, Valencia 1980. 
28) Una vez más, el concepto de distancia adquiere una -
significación crucial la presencia de espacios inter 
medios que hacen posible los desplazamientos diarios 
hacia los mercados de trabajo sin abandonar la resid~n 
cia, estabiliza los núcleos de población radiales en 
algunas zonas de carácter industrial. 
29) Hoover E. M.: La localización de la actividad econó-
mica, Fondo de Cultura Económica, México 1951. 
30) Puede ver&e, al respecto, las consideraciones teóri-
cas previas, que se recogieron en el estudio: "La 
localización industrial en el País Valenciano". Caja 
de Ahorros de Valencia. Informaciones 78. Valencia 
1979. 
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31) Douring Folke: "El papel de la agricultura dentro de 
las poblaciones en crecimiento ",En: D·esarrollo agrí-
cola, FCE, México. 
32) Máxime si resaltamos que los efectosequilibradores de 
la emigración constituyen el "centro de la hipótesis 
que asocia la teoría neoclásica con la convergencia 
de la renta regional "per cápi ta". (Richardson op.ci t. 
pag.75) aspecto que, como es sobradamente conocido, -
ha sido ampliamente refutado por la evidencia empí-
rica y recogido en numerosas aportaciones teóricas 
más acordes con la realidad como las de autores como 
Myrdal,Hirschrru;m_,Perrou_xy un largo etc. que se han-
encargado de desarrollar ampliamente sus presupues-
tos iniciales. 
33) En el sentido cloweriano. Véase L. García y A. 
Pedreño: "Contrastación empírica entre la función de 
consumo colweriana y la función Keyneri·ana ortodoxa" 
Revista de Economía Política 1979. 
34) G. Myrdal, Economic Theory and Underdeveloped Regions 
Duckworth 1957. Existe traducción castellana en F.C.E. 
México. 
35) Schultz: op,cit. 
36) A. Martinez, L. García y A. Pedreño, Estructura agra-
ria y trasvases intersectoriales de mano de obra, F. 
Torres. Valencia 1980. 
37) Kaplan A.: The Conduct of lnquiry, San Francisco, 
Chandler Publishing Company 1964. Pag. 264-265. 
38) Raimon R.: "lnterstate Migration and Wage Theory " 
Review of Economics and Statistics nº 44. 
39) Fabricant R.A. "An Expectational Model of Migration" 
Journal of Regional Science, n 2 10, 1970, Pags. 13-27 
40) Lowry I.S., Migration and Metropolitan Growth. Two 
Analytical Models, San Francisco, California. Chandler 
1966. 
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41) Gallaway L.E. y otros; "The Ecohomics of Labour Mobi-
lity: An Empirical An~lysis" Western Economic Journal 
1967, Pags. 211-26. 
42) Harris C.C: A Multi-Regional, Multy-lndustry Forecas-
t ing Model " Papers and Proccedings of the Regi ona). -
Science Association. 
43) Sato y Niho Y: "Population Growth and the Development 
of a Dual Economy" DoCt~mentos· económicos de Oxford 
23.3.1971. Pags. 418-76. 
44) Zarembka: "Marketable Surplus and Growth in the Dual 
Economy", J ournal of Economy Theory, 22. 1970 Pag. 
107. 
45) Kelley, Villiamson y Cheetan, Dualistic Economic 
Development, Chicago Ed. Universidad de Chicago 1977 
46) lnadalk:"Development in Mono-cultural Economics'' , 
International Economic Review 12.2. 1971. Pag .. 161-
185. 
47) Lluch C. y Bruins~ ·J.; Development in Dual Econo-
mics. Roma. FAO 1977. 
48) Segdn las, relativamente recientes, correcciones in-· 
troducidas a la interpretación keynesian~ ortodoxa por 
autores como Clower R., Leijonhufoud y otros, algunas 
de ellas recogidas, entre otras publicaciones en cas-
tellano, en nuestro trabajo:" Contrastación empíri-
ca de la función de consumo ortodoxa keyneriana con 
la función cloweriana en la economía española 1960-
- 1970 ". (L. García·y A. Pedreño 0979)), Cuadernos 
de Economía nº 19, Barcelona. 
49) Hoover E. M.:" La localización de la actividad eco-
nómica", op,cit. 
50) Sormermeijer W.H.:"Ean analyse van de binnenlandse mi 
gratie in Nederlan tot 1947 en van 1948-1957. Statiste 
che en Econometrische Ondergockingen, 1961. Ver 
richardson op.cit. 
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51) Boventer Von E. G.: "Determinants of Migration into-
West German cities". Ver Richardson, op.cit. 
52) En su expresión más simple la Ley de Reilly afirma que 
dos ciudades manifiestan su atracción comercial so--
bre una región situada entre ellas aproximadamente en 
razón directa a la población de las dos, y en razón 
inversa al cuadrado de la distancia ~~ = ~~ .(g~} 2 .-
Reilly W.J. "Methods of the study of retail relation~ 
hips", Bulletin Texas University 1929. Puede verse --
una amplia referencia en "La Ley de Reilly y la plan.!_ 
ficación regional", Comunicación al coloquio de Valla 
dolid-Bilbao 1965, Instituto de Economía del Sudeste. 
53) Por ejemplo la Ley de Zipt en su expresión más ·sencilla 
Nij = (~~jPj) 2 Zipt G.K. Human Behavior and the Primi-
.ple of leart Offert. Cambridge. Masachussets 1979. 
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Todo intento de justificar el carácter científ~ 
co de una disciplina obliga, a quienes no son expertos en 
este campo del saber, a la lectura de obras y trabajos que 
le resultan de difícil comprensión por carecer de la for-
mación básica precisa para el completo entendimiento de -
su contenido. 
Este problema lo sufre el economista, quien en 
las difererit~s asignaturas que integran los cursos de li-
cenciatura no recibe las ensefianzas de metodología que le 
permiten abordar la justificación del carácter científico 
de cualquier saber objeto de estud~o en su proceso forma-
tivo. 
Ello hace que seamos autodidactas y que se nos 
acuse de efectuar planteamientos poco científicos en c~~l 
quier intento de justificar tal caracterización de alsu~a 
de nuestras disciplinas. 
No obstante, y aun a pesar de ser conscientes -
de las limitaciones que poseemos, vamos a procurar condu-
cir la exposición que efectuaremos hacia la meta de iden-
tificar el objeto material y formal, así como las finali-
dades, de la Economía de la Empresa, y con ello lograr e~ 
racterizar los aspectos científicos de este saber. (1}. 
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Cualquier intento, por nuestra parte, de propo-
ner una definición concreta de ciencia resulta difícil, -
pues es un hecho, y así se desprende de la lectura de o-
bras especializadas en este campo, que este término se u-
tiliza muchas veces de una manera ambigua. (2). 
Por tal razón en vez de partir de una definición 
de ciencia universalmente válida, nos detendremos en el con 
cepto dado por Mario Bunge y en el contenido que le otor-
ga Wartofsky. 
El primero define la ciencia como "una discipl.!_ 
na que utiliza el método científico con la'finalidad de-
hallar estructuras generales" (leyes) (3), lo cual permi-
tirá concluir que aquellos conocimientos que no utilizan 
el método científico en sus razonamientos no son ciencia. 
Por su parte Wartofsky dice que, desde Ul} punto 
de vista corriente, aunque general aceptado, la ciencia -
"constituye un cuerpo organizado y sistemático de conoci-
mientos, que hace uso de leyes o principios generales" (4) 
y continúa diciendo más adelante: "Tambien pensamos en la 
ciencia y en la verdad científica como algo acumulativo, 
como si tuviera una existencia independiente que transce~ 
diese a la vida, a los hombres de ciencia concretos e in-
cluso a comunidades científicas concretas". 
Tal manera de concebir la ciencia, hace que este 
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último autor se plantee su estudio atendiendo a un doble 
punto de vista (5): 
a).- desde el punto de vista de su estructura, al de--
cirnos que es "un cuerpo organizado y sistemático de 
conocimientos••. 
b).- desde un punto de vista de sus funciones, toda vez 
que al ser 11Un proceso de investigación en marcha 11 -
es preciso perfilar sus 11 funciones, los modos de ac-
tividad y los pro~edimi~ntos típicos de la ciencia -
con respecto a los fines y propósitos a los que sir-
ven 11 • 
Veremos por tanto, en nuestro deseo de identifi 
car el objeto material y formal y las finalidades de la -
11 Economía de la Empresa 11 , como se configuran los aspectos 
anteriormente expuestos. 
2.- BREVE REFERENCIA AL PROCESO FORMATIVO DE LA ECONOMIA 
DE LA ElViPRESA.-
El contenido actual de la Economía de la Empresa, 
del que más adelante nos ocuparemos de manera amplia, pu~ 
de considerarse que tiene su origen en la conjunción de -
dos tendencias provenientes de Centroeuropa e Italia, de 
una parte, y de los Países anglosajones de otra. Su resul 
tado es el de la configuración de un saber autónomo, den-
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tro de las Ciencias Econ6micas, con una base filos6fica -
coherente, acompañada de una serie de métodos operativos, 
de distinto matiz, que la capacitan de la consistencia -
necesaria para abordar la resoluci6n de problemas. 
Ahora bien cabe apreciar matices sensiblemente 
distintos en la concreci6n de la Economía de la Empresa-
en los paises de Economía Centralizada, pues en ellos se 
produce una generalizaci6n absoluta de las técnicas cuan-
titativas, motivada sin duda por la propja estructura del 
sistema, en el que hasta hace relativamente poco tiempo -
los objetivos de la empresa quedaban totalmente subordin~ 
dos al Plan prefijado por los 6rganos del partido del Po-
der, eliminándose la decisi6n individual de los elementos 
directivos de la empresa, cuya misi6n era la de llevar a 
cabo los pasos necesarios para alcanzar a aquella meta. 
Por el contrario, en los paises de economía de 
mercado ha ido ganando importancia los aspectos relativos 
al factor humano, así como la toma de decisiones, aspec-
tos ambos que ocupan una parcela importante, en nuestros 
dias, dentro de la disciplina. 
Hasta llegar a ello, su contenido h~ ido exper~ 
mentando sucesivas metamorfosis, cuyo punto de partida d~ 
bemos situarlo en las aportaciones practicistas que, aun-
que aparecieron distantes en el tiempo y espacio, sembra-
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ron el germen de posteriores desarrollos del pensamiento 
económico. 
En este mismo orden de ideas, son las aportaci~ 
nes normativas y positivistas centroeuropeas, sobre todo 
las de origen germán i e o, 1 os que in i e ia ron e 1 proceso de 
sistematización de conocimientos que configuraron la doc-
trina económica de la empresa. 
Junto a ello, el desarrollo del pensamiento den 
tro de la Teoría de la Organización y Administración, que 
arrancando de las ideas del americano Taylor y el francés 
Fayol llegan a nuestros días, han servido para establecer 
los cimientos sobre los que elaborar el concepto de la E-
conomía de la Empresa, autónoma y distinta de otras proc~ 
dentes del mismo tronco común como es la Ciencia Económica 
o Economía. 
Todo lo anterior se.consolida con la creación-
de un cuerpo de conocimiento interdisciplinario capaz de 
enfrentarse a la complejidad implícita a la realidad em-
presarial. 
Ocupémonos entonces del objeto de estudio de la 
Economía de la Empresa, así como de la particular manera 
en que esta lleva a cabo tal menester, ·pues con ello dis-
tinguiremos a nuestra disciplina de otras que se ocupan -
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del mismo objeto material. 
3.- OBJETO MATERIAL.-
El p.rofesor Fernandez Pi rla afirma que el objeto 
material lo constituye la empresa y la "'manera en que co~ 
templa a aquella es la de la "determinación de las leyes 
de equilibrio de la misma" y, continúa diciendo, "no con-
siderando tales leyes en su significación macroeconómica, 
..• sino microeconómica, o sea, las leyes que se refieren 
al desarrollo y comportamiento de las, magnitudes que se in 
tegran en el cosmos empresarial" (6) .. 
Existe acuerdo generalizado, entre los autores 
especialistas en el tema, de considerar el objeto material 
en la misma línea, es decir la empresa en su amplio sentl 
do, pero. normalmente no existe la misma unanimidad de cri 
terio cuando se precisa el objetivo formal. 
En consecuencia entendemos que, para estudiar el 
contenido y naturaleza de la disciplina, no debemos sepa-
rar el análisis del objeto material y formal, pues de ha-
cerlo por separado correríamos el riesgo de inmiscuirnos 
involuntariamente en el contexto de otras disciplinas, o 
ramas de la Economía. 
Admitiendo esta premisa, vamos a recapit~lar al 
gunas de las opiniones más significativas, lo cual nos -
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mostrará que la realidad económico-empresarial de la que 
se ocupa la Economía de la Empresa entraña un elevado gr~ 
do de complejidad. 
En efecto, Emilio Soldevilla dice "El objeto de 
la ciencia de la Economía de la Empresa está constituidp, 
pues, por la totalidad de los fenómenos económicos empre-
sariales que ésta se esfuerza en explicar científicamente" 
y, añade a continuación "Luego el contenido de nuestra--
ciencia debe comprende~ el objeto empresarial, sus rela-
ciones económicas y sus leyes propias" '(7). 
Por su parte los Profesores Bueno, Cruz y Duran 
(8) llevan a cabo una síntesis de las maneras o formas en 
que se describen y explican el conjunt~ de fenómenos em--
presariales, que constituye¿ el aspecto de experimentación 
material de nuestro saber, y lo hacen como sigue: 
1º .-·Investigación de los fenómenos empresariales en el 
plano técnico-económico o según su naturaleza físico 
-productiva. 
2º.- Investigación de los fenómenos empresariales en-
el plano financiero-económico o relativos a la situa 
ción del sistema económico en el que se inserta la -
unidad. 
3º.-Investigación de los fenómenos empresariales en el 
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plano psicosociológico~económico o conjunto de mot~ 
vaciones y de objetivos que· define el comportamien-
to del grupo humano o de 1 os centros deci serios de 
la empresa". 
Esta descripción del contenido de nuestra disci 
plina ya fue tambien efectuada en el año 1959 en nuestro 
pais, en la serie de articules publicados por J.M. Ferna~ 
dez Pirla con el tÍtulo ''Sobre el concepto y contenido de 
la Economía. de la Empresa" (9), quien, al comparar esta -
con la visión q~e ofrece de la empresa la Teoría Económi-
ca, afirmaba " ... La Economía de la empresa considera an~ 
líticamente el proceso de formación de los costes y su 
función de oferta. Considera asimismo la problemática del 
mercado y la conveniencia· de su localización. Investiga -
la demanda de sus productos y analiza y estudia los fact~ 
res que lo determinan, y define sus "lineas de estrategia" 
o comportamiento. Ana 1 iza la f i nanc iac 1 ón de su est ructu-
ra y el desarrollo financiero de su proceso productivo" -
(10) y más adelante, refiriéndose al equilibrio general a 
alcanzar dice " .... implica tambien el equilibrio de las 
relaciones con el factor humano de la misma, la tendencia 
o búsqueda de la dimensión más apta, la programación ópt~ 
ma de los recursos existenciales,, la armonía entre la ge~ 
tión industrial y la comercial y todo ello, además, con un 
criterio dinámico de continuada adaptación.~ la cambiante 
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realidad económica en la que la empresa desenvuelve su -
actividad ... " (11). 
Tambien el profesor Lopez Moreno se identifica 
con las ideas manifestadas en las páginas anteriores y --
afirma "La Economía de la Empresa, como ciencia, atiende 
al conocimi"ento de la realidad empresarial. Se preocupa -
de una elaboración conceptual, de manera que sean capta--
dos todos los fenómenos del mundo que es la realidad de -
su objeto material" (12). Ahora bien junto a esta manife~ 
tación de tipo general, efectúa un planteamiento que en--
tendemos muy acertado, al contemplar la complejidad de la 
realidad objeto de estudio, pues es en ello precisamente 
en lo que basaremos la manera de proceder en el análisis 
de la empresa y en la toma de decisiones en su seno. 
En este orden de ideas, nos dice que las tesis 
sobre la razón de ser de la Economía de la Empresa como 
ciencia, proporcionan dos pilares básicos(13). 
a).-" ... la interpretación sobre una pluralidad de fe 
nómenos comp 1 ej os ... " 
b ) . - " . . . e 1 intento in in ter rurnp id o ~ permita des cu-
brir alguna explicación causal, con respecto al de--
senvolvimiento de la empresa". 
Vemos, por tanto, que en todas las referencias 
que hemos traido a colación, aparece el denominador común 
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de que la Economía de la Empresa se ocupa de la realidad 
empresa, añadiendo, unás veces, en su más amplio sentido, 
y, especificando, otras, los fenómenos complejos que na--
cen de su actividad. 
3.1.- La Empresa y los elementos que la integran.-
Vamos a partir, en estos momentos, de la formul~ 
ción clásica del concepto de empresa, como una unidad de 
producción dentro del sistema .economico. 
En este sentido concebimos la empresa como una 
unidad económica de producción, cuya función general es -
la de transformar unos bienes en otros, de forma'que estos 
últimos posean mayor capacidad para satisfacer necesidades. 
Por lo tanto, desde ese punto de vista, consid~ 
ramos que en ella se presenta una combinación de elementos, 
que denominamos factores de la producción, que están orie~ 
tados a la reali~ación de una actividad productiva. En con 
secuencia la empresa implica, como señala Fernandez Pirla 
(14), "un conjunto ordenado de factores de producción" , 
los cuales son tutelados por el empresario que se ocupa de 
la dirección y el control de los mismos. 
Definida de esta manera, vemos que su problemá-
tica excede los límites de lo económico. Ahora bien, la -
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Ciencia Económica de la empresa, como se expresa en su de 
nominación, se ocupa de la proyección económica que tienen 
las cuestiones sociales, tecnológicas, jurídicas, labora-
les, psicológicas etc., buscando precisamente la determi-
nación de las leyes de equilibrio que en el seno de la em 
presa deben darse. 
Hemos hecho referericia, en las líneas anterio--
res, a términos tales como factores de la producción, así 
como a una serie de aspectos de diferente matiz que se m~ 
nifiestan en la problemática de la realidad empresarial, 
pero no han sido enumerados los ~lementos de aquella. 
Vamos a ocuparnos a continuación de este tema, 
mostrando con ello el origen de los matices heterogéneos 
que se manifiestan en la empresa. 
En este orden de ideas, J.M. Fernandez Pirla, -
diferencia en la empresa como realidad económico-social -
(15) los siguientes: 
a).- El empresario, es decir la persona física o jurí-
dica bajo cuya responsabilidad y dirección se lleva 
a cabo el proceso productivo. 
b).- El factor humano interno, compuesto por el conju~ 
to de empleados y obreros que prestan sus servicios 
en la empresa y de ella obtienen los medios de supe~ 
vivencia. 
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e).- El capital instrumental, integrado por el conjun-
to de bienes que conforman el patrimonio de la empr~ 
sa, entre los que se incluye tanto los.de estructura 
fija como los de circulante, e incluso los valores -
inmateriales como es el fondo de comercio. 
d) .-Las relaciones públicas, puesto que la empresa se 
relaciona con un mercado exterior del que ·forman paE 
t e 1 os e 1 i en t es . 
e).- La organización en la que se ordenan los elementos 
de tipo personal, material o inmaterial. 
f).- El Derecho, el estado de la técnica y orden social 
que determinan y condi~ionan la propia actividad de 
la empresa en el marco en el que se desenvuelve. 
g).- La meta que persigue la misma, y que dentro del 
Sistema de organización capitalista se centra en la 
consecución del lucro. 
Por su parte M. Berlanga (16) lleva a cabo su -
clasificación de los elementos que integran la estructura 
de la empresa, agrupándolos en tres agregados. 
a).- Las personas o el grupo humano. 
b).- Los bienes económicos. 
e).- La organización. 
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En los primeros incluye tanto al empresario como 
a los empleados en su concepción amplia. 
En los segundos diferencia los bienes duraderos 
y los no duraderos, subdividiendo a la vez 'en naturales y 
elaborados. 
La organización contiene a elementos de tipo -
técnico-económicos (máquinas, procedimientos industriales); 
personal-económicos (criterios de dirección y gestión, --
contabilidad) y jurídico-económicos (derechos y obligaci~ 
nes que asume la empresa en relación con terceros y con -
sus propios miembros). 
Creemos que ambas tipologías de elementos pro--
puestas son suficientes para mostrar la multiplicidad de 
matices implícitos a cada uno de ellos. 
El conjunto de estos elementos se situarán en -
una o varias unidades o control de gestión, donde son com 
binados los factores de tipo técnico, humano y financiero 
según modelos de determinada estructu~a organizativa. Tal 
combinación se llevará a cabo según planes de diferente -
duración temporal, con la finalidad d.e conseguir ciertos 
objetivos que delimitan la conducta empresarial, para lo 
que se exige el desarrollo_de unas funciones específicas 
de carácter financiero, productivo, comercial, etc. (17). 
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El análisis pormenorizado del proceso anterior, 
nos mostraría el conjunto de las funciones que la unidad 
económica de producción desarrolla en un sis.tema económi-
co-capitalista y que el profesor Fernandez Pirla, hacién-
dose eco de las puntualizaciones efectuadas por Manuel de 
Torres, sintetiza en (18). 
- "función de descuento o anticipo del producto obteni 
do ... " 
" función de asunción de riesgo". 
- " función de coordinación, dirección y control de 
los factores de producción y, consiguientemente, del 
proceso productivo". 
Ahora bien estas funciones le son atribuidas --
tambien ·al empresario por lo que, dada la importancia que 
este elemento alcanza en la estructura organizativa de la 
misma, juzgamos de interes dedicarle unas líneas. 
3.2.- El empresario y sus funciones.-
La idea del empresario ha venido tradicionalmen 
te unida a la de la empresa, siendo esta la razón del po~ 
que muchas veces es utilizada una u otra indistintamente 
para exponer las funciones que cumple y los fines que peE 
sigue, sobre todo en un sistema de economía de mercado. 
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Así en el caso de las empresas pequeñas e inclu 
so en algunas medianas, no es difícil encontrarnos con que 
aquellas tres funciones se llevan a cabo por la misma pe~ 
sona en quien se reunen las cualidades de propietario y -
gestor de la unidad económica. 
En este caso se produce una coincidencia total 
entre los intereses de la empresa y del empresario, el 
cual soporta el riesgo patrimonial de la actividad que de 
sempeña. 
Sin embargo, y a pesar de que esta figura toda-
vía subsiste en nuestros días con sus características, la 
propia dinámica evolutiva del sistema mostró, hace ya mu-
chos años, la insuficiencia de la misma para hacer frente 
a 1 as ex ig ene ia s que e 1 acontecer rea 1 impuso .. 
En efecto la Revolución Industrial y los avan--
ces tecnológicos en continua y creciente progresión, faci 
litaron' una serie de ventajas de tipo económico pero que 
como contrapartida exigían a la empresa dimensiones que -
difícilmente, o muy raras veces, podían ser financiadas -
con el pecunio de una sola persona~ desarrollándo~e nuevas 
formas de empresas al amparo de personas en forma de so--
ci~dades. Ante tales cambios se produce una metamorfosis 
en la naturaleza del empresario. 
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En la empresa se disocian los intereses del ca-
pitalista y de la persona a quien se le encomienda la di-
rección y gestión de las mismas y con ello surgió una nue 
va figura de empresario: el empresario profesional o empr! 
sario control. 
Este cambio lleva consigo una mutación en el 
riesgo implícito del mismo, pues se abandona el riesgo p~ 
trimonial, tanto en cuanto este no sea partícipe del cap! 
tal, para emerger el riesgo profesional. 
Al mismo tiempo surgirán tambien los problemas 
relativos al conflicto de objetivos entre los propietarios 
del capital y este, quien vela por alcanzar unos fines a 
veces incluso antagónicos de los de aquellos. 
Tras esta breve evolución, en base a la que he-
mos manifestado el cambio en la naturaleza de la figura -
del empresario, vamos a adoptar una visión más general --
tratando de mostrar la separaci.ón de dos de aquellas fun-
ciones, que indistintamente se le atribuyen a la empresa 
y al empresario, tales como el riesgo y control puesto que 
la del descuento o anticipo del producto ha ~educido nota 
blemente su importancia. 
No es fácil apreciar que una de las caracterís-
ticas del empresario es la capacidad que posee para tomar 
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decisiones, en el contexto del mundo dinámico en el que -
la empresa se desenvuelve. En tal ambiente, se alza el pr~ 
tagonismo de aquel como organizador y rector del proceso 
productivo en su más amplio sentido, siendo esto lo que -
da lugar a, la concepción d~l empresario-director o empre-
sario-control, a quien se le atribuye la doble faceta de 
interpretar los deseos del consumidor y ordenar el proceso 
productivo, lo que supone la coordinación de los factores 
productivos (19). 
Esta manera de pensar es defendida por una pare~ 
la de economistas, frente a quienes se alzan otro conjun-
to de autores, para los que la función anteriormente des-
crita no constituye la nota que caracteriza fundamental--
mente la actividad del empresario, pues suponen que las -
funciones que desempeña pueden llevarse a cabo por su di-
rector asalariado, siendo el riesgo el matiz definitorio 
del empresario. 
Esta caracterí~tica que da lugar al iipo de em-
presario llamado por el profesor Fernadez Pirla empresario 
-riesgo, viene de la mano de la teoría de Knight quien 
fundamentó su análisis en el concepto del riesgo propues-
to por John Stuart Mill. 
Para Frank H. Knight, la incertidumbre surge e~ 
mo" la diferencia más importante entre las condiciones-
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que la teoría se ve obligada a suponer y las que existen 
en la realidad" J20), pero distingue entre .aquella que no 
se puede val-orar, y el riesgo que es mensurable, y con 
cluía que el auténtico beneficio procede de la incertidum 
bre, toda vez que el riesgo puede ser incluido en los tos 
t~s mediante 1as adecuadas valoraciones. En consecuencia 
el beneficio es lo que retribuye a quienes soportan el --
riesgo, y como quiera que ha abido una separaci6n entre -
propiedad y direcci6n, el riesgo, en el sentido propuesto, 
se le asigna al capitali'sta que pone su dinero a disposi-
ci6n de la empresa. 
Entendemos que ninguna de las dos doctrinas dis 
pone de suficiente argumentos para poder ser aceptadas --
con generalidad, toda vez.que existen situac1ones, ~omo-
. . 
las que nos presenta el sis~ema econ6mico socialista, en 
el que el papel encomendado al "empresario", en lo que a 
las funciones clásicas mencionadas hace referencia, es 
asumido en última instancia por el Estado, quien fija las 
metas a alcanzar, dejando en mano de "aquel" las faculta-
des para poner en marcha· los mecanismos necesarios para -
llegar hasta ellos. Por otra parte, quien asume el riesgo 
inhe~ente al éxito del desarrollo de tales mecanismos es 
la comunidad, que a la postre .es la propietaria de los me 
dios de producci6n. 
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Una manera de clasificar ideas, es la de puntu~ 
lizar que este empresario, al que nos hemos referido como 
la persona a quien se le encomienda la misión de desarro-
llar las medidas necesarias para alcanzar los objetivos -
prefijados por los órganos que detectan el poder, no d~be 
ser concebido con una naturaleza similar siquiera al em--
presario de la empresa capitalista. 
Tambien deseamos puntualizar, que es preciso de 
1 imitar la naturaleza de lo que muchas veces denominamos 
empresario-profesional, que vino a sustituir al empresario 
capitalista al frente de la unidad económica. 
Además de las dos tendencias que hemos expuesto, 
hay que mencionar la figura de empresario-innovador aspe~ 
to este acuñado por Schumpeter, el cual considera a las -
innovaciones del empresario como el factor que dinamiza -
la vida económica. 
Define su naturaleza en base a una función con-
creta que desarrolla y la consider.a como la que "consiste 
en reformar o revolucionar el sistema de producción, ex--
plotando su invento, o, •.. una probabilidad técnica no e~ 
perimentada por producir una mercancía nueva o una mercan 
cia· antigua por un método nuevo ... " (21). Esta manera de 
concebir la innovación muestra que su proceso de operar -
o actuar en la vida económica no es contínuo, sino que.se 
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presenta en momentos concretos. Este esfuerzo realizado 
por el empresarío en el desarrollo de la función innovado 
ra es lo que le hace merecedor de una renta extraordinaria, 
e~ opinión de los defensores de esta corriente. 
Nosotros consideramos que si bieh es una función 
que de hecho, y durante algún tiempo, estaba en la mente 
del empresario, el propio acontecer de la vida real con -
la separación de la propiedad de la dirección, hace que -
no se 1 e de a esta función más importancia que la que en 
algún tiempo tuvo, pero no se encuentra entre las funda--
mentales del empresario-propietario, de nuestros dias, -'-
salvo ~ontadas excepciones. 
Añadiremos finalmente una nueva teoría sobre --
las· funciones del empresario: la relativa al empresario-
-pronóstico. 
Esta surge por la necesidad de la toma de deci-
siones implícita a ·la naturaleza del empresario, como con 
secuencia de que se desenvuelve en un ambiente en el que 
tarece de certeza sobre el acontecer futuro. Así parece 
dárnoslo a entender el profesor Fernandez Pirla cuando --
af~rma: "pero la actuación del empresario en la economía 
no viene dada exhaustivamente por el cumplimiento de las 
funciones enumeradas": o mejor dicho aún, el empresario -
cumple su tarea interpretando el futuro económico (función 
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de profecía del empresario, en la terminología del profe-
sor Torres) y tomando decisiones en función de la realidad 
que vive y de la interpretación que ha dado a esa reali--
dad y a su futuro desenvolvimiento (22). 
En un artículo más reciente de este mismo autor 
(23), justifica la retribución del empresario al amparo de 
la serie de funciones que desarrolla entre las que inclu-
ye, a parte de la dirección y control del proceso produc-
tivo, el "pronóstico acerca del comportamiento en el sis-
tema con las correspondientes previsiones de demanda y de 
e i si on es de in ver si ón" . 
Es evidente, y así la r¡ealidad nos lo muestra, 
que en el mundo en que el empresario se desenvuelve, la -
determinación de aquel comportamiento de sistema le pre--
senta graves problemas, como consecuencia de que el hori-
zonte que divisa no le es totalmente conocido. Además, --
las decisiones que se toman en la empresa configuran unas 
situaciones muy concretas, que su análisis histórico de -
estas, díficilmente suministra una información con valor 
algo más que orientativo. 
En tales condiciones el empresario se ve aboca-
do hacia la interpretación de esa realidad futura y efec-
tuar los pronósticos respecto a ellas. Veamos como refle-
ja el profesor Lopez Moreno la situación y forma de actua 
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ción del empresario en el sistema económico. (24) 
I Percepción I I Organ i zacón 
1 l 1 l 
Se ctor Función Sector 
Con sumo Empresario Producción 
• 
1 




El empresario capta del sector consumo las nece 
sidades de los miembros y elementos que lo integran, in--
terpreta·aquellas y realizan su pronóstico del mercado --
tanto a corto como a largo plazo. Esto es lo que denomina 
percepción (l). 
En base a dicho pronóstico, establece los pro--
gramas de la actividad que harán po$ible la consecución -
de los bienes y servicios. Esta s~ correspondería con la 
fase de organización (Il), en la que manifiesta las fun--
cienes de dirección y gestión del proceso. 
Con los bienes y servicios producidos, a los --
que se les ha procurado dotar de mayor capacidad de satis 
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facer necesidades, se cubren las que el mercado había ma-
nifestado y que el empresario se había preocupado de in--
terpretar. Esto se correspondía con lo que se presenta co 
mo satisfacción. 
Por último, como contraprestación, la remunera-
ción que se obtiene del mercado la distribuye entre los -
diferentes factores que han colaborado a lo largo de todo 
el proceso productivo. 
En este·esquema y con su explicación, el profe-
sor Lopez Moreno, nos resume las funciones que habíamos -
venido exponiendo. 
Tras hacer referencia al concepto de empresa y 
.. 
a las funciones del empresario, que desde una perspectiva 
general hemos centrado en cuatro, procedería el que abor-
dáramos la forma en que aquella, como elemento dinámico -
de la realidad económico social, se ha venido manifestan-
do, transformándose en algunos aspectos y dando lugar a -
la aparición de variantes dentro de las funciones encernen 
dadas al empresario. A esto habría que añadir, para poder 
observar las peculiaridades correspondientes, las caract~ 
rísticas de la empresa y del empresario en las unidades-
económicas presentes en otros sistemas económicos. 
Así podríamos referirnos a la empresa cooperat~ 
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v~, a la empresa en los ·sistemas socialistas, a la empresa 
pú b 1 i ca , a 1 a empresa mu 1 ti na e i o na 1 , a 1 a di vi si ona 1 izada , 
a .los conglomerados de empresa, etc. pero ello significa~ 
ría darle un contenido a este apartado que superaría los 
límites que deseamos tenga. Por esta razón, optamos por -
manifes.tar y denunciar únicamente, que tanto la concepci_ón· 
de la empresa, como las funciones descritas del empresario, 
presentan matices ton~retos y·distintos, muchas veces, en 
aquellos casos enumerados. 
4.- OBJETO FORMAL.~ 
A traves de las opiniones a las que hemos veni-
do ha·cl.endo referencia sobre el objeto material de nuestra 
disciplina, hemos podido coristatar 1~ existencia de.un 
acuerdo general sobre el mismo. Sin embargo, no ocurre es 
to cuando se trata de establecer el objet.o formal, sobre 
el qu~ si bien ias opiniones tienden a converger hacia 1~ 
"determinación de las leyes de equilibrio de la empresa", 
sus manifestaciones. son distantes, muchas veces, en la--
forma a pesar de la coincidencia en los aspectos fundamen 
tales. 
En este orden de ideas, uno de los intentos de 
recapitular distintas posiciones sobre el objeto formal -
de la Economía de la Empresa, se ofrece en un9s apuntes-
publicados por el Seminario de.Economía de la Empresa de 
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la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de -
Barcelona (25). En ellos, como a continuación veremos, se 
dan una serie de visiones parciales del mismo, que a todas 
luces no contemplan más que fenómenos concretos que se pr~ 
ducen en la realidad objeto de estudio. 
En esta publicación se llegan a diferenciar ha~ 
ta 6 posiciones distintas, que a continuación comentamos 
( 26). 
1º.- Tomando en consideración la función de administrar 
los medios que posee la unidad económica, se dice "la 
Economía de la Empresa tiende al establecimiento de 
los esquemas formales, aptos para describir el proc~ 
so de administración de los medios de que dispone la 
empresa señalando los posibles caminos para su ampli~ 
ción". 
Es evidente que esta visión toma en consideración só 
lo y exclusivamente los aspectos de la realidad em-
presarial conectados con los problemas de la adminis 
tración de los medios de aquellas, sin delimitar el 
carácter de los mismos, con la intención d~ conseguir 
una ampliación de ellos. 
2º.- Se parte de la concepción de la riqueza, desde el 
punto de vista de los clásicos y neoclásicos, se lle 
garía a una delimitación del objeto formal de la dis 
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ciplina, por el que se ~studiaran los aspectos de la 
rea 1 idad empresarial relativos a la f ?rmac i ón y t ra t~ 
miento d~ beneficio, buscando su incremento acorde con 
la presencia de las limitaciones existentes en la mis 
ma. 
También es fácilmente denunciable, que esta visión con 
templa únicamente parte de los aspectos de la reali--
dad empresarial, tras ver que el beneficio es uno de 
los múltiples objetivos de la empresa. 
3º.- A partir del coricepto de decisión, se podrá llegar 
a establecer que la Economía de la empresa se oi:upa -
del análisis de los elementos que permiten seleccionar 
aquellas decisiones que son más adecuadas en cada ins 
tan te. 
Desde este punto de vista, é:omo se señala en la·bibli~ 
grafía que estamos utilizando es dífictl deslindar la 
Economía de la Empresa de la Econ9mía Política. Al mis 
mo tiempo, se puede observar que la posición desde la 
que se establece el objeto formal queda restringido a 
la parcela de la lógica de las decisiones, olvidándose 
de otras áreas de la realidad empresarial. 
4º.- El mismo defecto dertunciado en los tres puntos a~ 
teriores se manifiesta en el intentO de delimitar el 
objeto formal de la disciplina en base al concepto de 
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elección, segun el cual aquel haría que el estudio de 
la realidad empresarial se aborda desde la perspect.!_ 
va de la elección en el ambiente de la empresa. 
5º.- "El estudio de la aplicación a la producción de-
los medios necesarios para la satisfacción de unas -
necesidades del mercado" es la definición que se pr~ 
pone del objeto formal, siguiendo al movimiento de-
la Economía Política que atiende a la delimitación -
del suyo, en base a la satisfacci~n de ne¿esidades. 
6º.- Por último, tomando en cuenta la concepción de la 
Economía como ciencia que propone Pigou, y haciéndo-
lo extensivo a nuestra disciplina se podría delimi--
tar el objeto formal de esta como "el establecimien-
to de las condiciones que existen en todos los proc~ 
sos de cambio en los que interviene la empresa". 
Tanto la delimitación en base a la satisfacción 
de necesidades, como la extrapolación del concepto de Ec~ 
nomía de Pigou, adolecen de la misma visión restrictiva y 
parcial que el resto de aceptaciones, por ello, ante la -
insuficiencia de los criterios anteriores y consciente de 
la delimitación de los mismos se dice (27): "Por nuestra 
parte •.. proponemos que su objeto formal se halla consti-
tuido por el tratamiento de la problemática que la misma 
presenta en torno a la consecución y mantenimiento del --
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equilibrio en cada una de las esferas cuantificables direc 
tao indirectamente" y continúa más adelante, resaltando 
los aspectos cuantitativos, del siguiente modo " el conte 
nido pues de nuestra ciencia incluye no sólo los princi--
pios que deben regir en el ámbito de la organización, sino 
que es necesario considerar aquellos aspectos cuantitati-
vos, base de la deci-sión, que siguen al prob.lema de la --
elección entre diversas alternativas". 
Podemos apreciar que -la conclusión a la que se 
llega en este trabajo, coincide en lo fundamental con la 
delimitación a la que con anterioridad nos habíamos refe-
rido del objeto formal de la Economía de la Empresa pro--
puesto por el profesor Fernandez Pirla. 
De manera similar se manifestó el profesor Lopez 
Moreno (28), quien al proponer una orientación para com~­
prender el objeto material, acude al principio de "la de-
terminación de las leyes de equilibrio de l.a empresa como 
unidad" y continua "a partir, pues, de estas leyes de equ.!_ 
librio, la investig.ación da a conocer el comportamiento-
de las magnitudes que estructuran la unidad empresarial, 
tanto por sus fenómenos internos como por los de sus rela 
ciones con el medio en que se hallan". 
En esta misma línea de pensamiento, dicho autor, 
comenta el esquema teórico propio a la Ec·onomía. de la Em-
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presa, encaminando hacia una interpretaci6n de _la realidad, 
en funci6n de una serie de direcciones en las que sinteti 
za los aspectos más significativos de los principales pr~ 
gramas de investigaci6n de la disciplina, y que le condu-
cen a concluir que el desenvolvimiento de la empresa debe 
aceptarse como "síntesis o idea general del acontecer que 
satisface las leyes de equilibrio". 
Veamos lo que dice al respecto, a cerca de la 
interpretaci6n d~ la realidad segón la~ distintas direccio 
nes (29): 
"1) el conocimiento ciE¡!ntífico de una "actividad 
econ6mica", en la que participan estrictos supuestos de -
racionalidad, 2) esquemas a partir de las implicaciones en 
el desenvolvimiento de la empresa, con los fen6menos que 
no obedecen o motivos de naturaleza genuinamente econ6mi-
cos, 3) el conjunto de "posibilidades operativas" que pu~ 
den alcanzarle ante problemas de la realidad, generalmen-
te en forma individualizada, y 4) elaboraci6n de procesos 
que atienden a facultar elecciones entre alternativas o 
"modos de actuar". 
Por su parte Emilio Soldevilla, cuando estable-
ce el contenido de la d-isciplina, dice que debe "compren-
der el objeto empresarial, sus relaciones econ6micas y 
sus leyes propias 11 (30). 
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Si ahora tratáramos de recapitular las diversas 
opiniones que hemos venido recogiendo al hablar del obje-
to material y formal de la Economía de la Empresa, no sería 
difícil concluir que esa realidad objeto de estudio y la 
manera en que se aborda el mismo, presentan un elevado --
grado de complejidad, lo cual hace que nos replanteemos-
el tema de delimitar su concepto y el contenido actual de 
la Economía de la Empresa. 
5.- CONCEPTO Y CONTENIDO DE LA ECQNOMIA DE LA E!~RESA.-
La complejidad a la que nos hemos referido en -
las líneas anteriores, aparece en todos los planteamientos 
que tratan de delimitar la manera de llevar a cabo el aná 
lisis del objeto material, y si bien algunos tratadistas 
especialistas en la materia lo describen en términos sin-
. tetizados hay otros que son menos parcos cuando intentan 
describir las leyes de equilibrio que s~ deseen alcanzar, 
así como la manera de conseguir llegar a ellas. 
Basándono~ en estos análisis, es como podremos 
aproximarnos a la determinación del contenido de nuestra 
disciplina, aspecto este que, en opinión de algunos auto-
res, continúa siendo ambiguo. 
Como veremos, su ~ontenido exigirá de un ~étodo 
operativo que permita alcanzar las. metas fijadas, y que -
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da lugar a que la disciplina requiera de un enfoque inteE 
disciplinar capaz de resolver cuantos problemas presente 
la realidad empresarial objeto de estudio. 
Las circunstancias anteriores hacen que no pod~ 
mos aceptar únicamente el concepto de empresa propuesta, 
sino que como c.onsecuencia de que aquella complejidad pu~ 
de quedar sometida a un orden, en el que se coordinen arm6 
nicamente los elementos que lo componen, de forma organi-
zada, entendemos que debemos proporcionar un concepto de -
ésta que refleje tai situaci6n, y nada mejor para e~lo que 
dar al concepto de empresa como sistema. 
Vamos entonces a abordar estos temas, comenzan-
do por establecer el contenido de la disciplina. 
En este orden de ideas, Fernandez Pirla al refe 
rirse a las leyes del equilibrio econ6mico afirma (31) -
" ... van a proyectarse en torno a la amplia gama de pro--
blemas de fondo econ6mico que en el ámbito de la empresa 
se suscitan, De esta forma el estudio de las amortizacio-
nes de los costes, del propio rédito o resultado peri6di~ 
co de la empresa, de su fi"nanciaci6n y ciclo financiero, 
lo haremos partiendo de la consideraci6n del equilibrio -
de la empresa "y más adelante concluye "el equilibrio g~ 
nerál de la empresa implica tambien el equilibrio de las 
relaciones con el factor humano de la misma, la tendencia 
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o búsqueda de la dimensión más apta, la programación ópt.!_ 
ma de los recursos existentes, la armonía entre gestión -
industrial y la comercial y todo ello, además, con un cr.!_ 
terio dinámico, de continuada adpatación a la cambiante -
realidad económica en lo que la empresa desenvuelva su a~ 
tividad'. He aquí el contenido de la Economía de la Empre-
sa" (32). 
Puede apreciarse en esta descripción que las l~ 
yes que constituye el obje:¡:o formal deben entenderse tan-
' to a nivel internó como externo, esto es que afectan a su 
estructura y procesos internos concretos, así como a las 
que se deben mantener con el entorno que le rodea en el -
cual se desarrolla la unidad, buscando alcanzar el equil.!_ 
brio en las relaciones que se producen en y entre los ele 
men tos que los conforman .. 
Dada la estructura que presenta la empresa y la 
complejidad implícita a las interrelaciones entre aquellos 
elementos, el equilibrio interno se manifestará en ba·se 
a la descripción del sistema físico y el externo de acuer 
do con el sistema de información-decisión o de ditección 
y gestión acorde con el programa de objetivos que deben -
desarro~larse por el sistema físico (33). 
Precisamente, la manera en que tradicionalmente 
se ha estuchado el equilibrio económico en la empresa, se 
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inspira en las condiciones de racionalidad que se esta--
b'lecen con intención de alcanzar una conducta que permita 
optimizar aquellos objetivos. 
Nosotros no entramos en estos momentos, en la -
problemática de cuales son astos, así como el conflicto -
que surge entre los mismos. No obstante si que deseamos -
puntualizar que estas leyes de equilibrio deberán respon-
der a la existencia de unos principios generales de Econo 
mía de la Empresa que establecen las condiciones para 11~ 
gar a aquel equilibrio económico para el. conjunto de la -
empresa como un todo. 
Los profesores Bueno, Cruz y Duran amplian los 
que propone Erich Gutemberg (34) y concluyen que "los 
principios comunmente aceptados y que constituyen el cuer 
po teórico y básico de la disciplina son: 
1.- Principio.de la economía de la act~vidad o de se--
lección. 
2.- Principio de la productividad de los recursos o de 
la eficacia. 
3.- Principio de la rentabilidad del capital económico. 
4.- Principio del equilibrio interno o de la estructu-
ra de organización de la entidad. 
5.- Principio de la innovación de la actividad empres~ 
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rial. 
6.- Principio del criterio de la unidad económica.(35) 
Partiendo de que en la Economía de la Empresa -
se encuentran representadas las dos corrientes normativas 
y explicativas, Santiago Garcia Echevarria (36) nos dice 
que aquella, como ciencia explicativa, se preocupa de la 
descripción y aclaración·, es.decir de lo que es, así como 
del pronóstico, esto es, lo que puede ser. 
Por otra parte, la disciplina como ciencia prá~ 
tica o política diferencia entre lo normativo práctico, -
junto con los objetivos empresariales, de lo· "n<;>rmativo -
confesional". En los primeros la investigación se centra 
en los modelos de aclaración y la teoría de la decisi6n; 
en los segundos se ocupara de los problemas de juicios de 
valor que el sujeto investigador toma su consideración en 
su labor. 
El profesor Lopez Moreno, delimita el área de -
competencia de la Economía de la Empresa, centrando la --
atención de nuestro saber en el conocimiento de los "pro-
cesos del comportamiento en la unidad económica" que son 
generados por las actitudes decisorias y de control. Es-
decir la Economía de la Empresa se ocupa de llegar a cono 
cer el comportamiento de las magnitudes que conforman la 
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empresa, tanto desde el punto de vista interno como de--
sus manifestaciones con el entorno que la ci~cunda y que 
constituye el medio en el que se desenvuelve. Esto dará -
lugar a que la Ciencia Económica de la Empresa atienda al 
estudio de las situaciones por los que la empresa pasa de 
un estado a otro, motivado por la toma de decisiones que 
e f e e t u a ( 3 7 ) • 
Si ahora ·recapitulamos los diversos puntos de -
vista que hemos venido proponiendo sobre el contenido de 
la disciplina, podríamos concluir que en todos ellos se -
manifiestan opiniones que coinciden en lo fundamental, y 
puesto que lo que pretendemos con nuestra ciencia es ínter 
p retar la rea 1 idad empresarial y exp 1 i ca r las causas de -
su comportamiento, es evidente que el contenido de la Ec~ 
nomía de empresa deberá estar en relación directa a ello. 
De todo lo dicho, hay dos aspectos que no pode-
mos obviar y que, sin duda, servirán para clarificar id~as. 
En efecto, hemos venido repitiendo con harta frecuencia -
la complejidad que presenta la realidad objeto de estudio, 
pues en ella se configuran una serie de elementos entre -
los que se establecen interrelaciones. A su vez, estos 
tambien se relacionan con el entorno o medio en el que se 
desenvuelve la empresa, por consiguiente entendemos que-
es insuficiente el concepto de.empresa que propusimos an-
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teriorrnente y por tanto necesario proporcionar un concep-
to de empresa desde la perspectiva de la Teoría General -
de Sistemas. Por otra parte, la realidad objeto de estudio 
presenta -una serie de matices de tipo tecnológico, juríd~ 
co, social, económico etc. que pueden ignorarse en la ela 
boración conceptual de Ciencia Económica de la Empresa a 
pesar de que es aquel último el punto de vista desde el -
que se aborda el estudio de la realidad empresarial 
S6lo cuando tornarnos en cuenta tales aspectos es 
cuando podernos proporcionar un concepto de Economía de la 
Empresa que puede soslayar la ambiguedad que con frecuen-
cia se le ha atribuido. 
Así podríamos definir a la Economía de la Ernpr~ 
sa corno "la ciencia que estudia la empresa, concebida como 
un sistema, tratando de establecer las leyes de equilibrio 
que, tanto a nivel interno corno en su relación con el me-
dio en el que ,se desenvuelve, le conduzca a alcanzar la-
meta o fin perseguido". 
Dada la definicihn anterior vamos a ocuparnos -
de justificar el contenido interdisciplinar al que hemos 
aludido y a proporcionar- el concepto de empresa corno sis-
tema. 
5.1.- Su contenido interdisciplinar.-
Si recordarnos los diferentes programas de inves 
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tigación que a lo largo del proceso formativo de la Econo 
mía de la Empresa se han venido sucediendo, podríamos afi~ 
mar, sin necesidad de efectuar un esfuerzo memorístico, -
que salvo el que se inspira en la Teoría General de Siste 
mas, el resto contempla parcialmente la empresa. 
La propia dinámica evolutiva en el planteamiento 
de problemas concretos, hizo que, con el tiempo, se fueran 
superando las deficiencias más notorias y se configuraran 
nuevas corrientes que abordaran las nuevas exigencias. 
Cronológicamente se fueron sucediendo en el tie~ 
po las formas originales de abordar las cuestiones, pero 
siempre presentaba un sesgo el contenido del pensamiento 
económico, pues se ocupaban de abordar circúnstancias pa~ 
ticularizadas. 
Sólo la Teoría General de Sistemas fue lo que -
inspiró un programa de investigación en el que se aborda-
ba el estudio de la empresa desde un punto de vista hol í s 
tico, en cuya génesis se hacen patentes las relaciones --
entre distintas disciplinas científicas. 
Extrapolando la "forma de ver las cosas" de la 
Teoría General de Sistemas al campo de nuestra disciplina, 
se podrá comprobar corno,, la aptitud especial que en ella -
se presenta, proporciona "una base de partida·unitaria que 
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permite concebir el sistema de la empresa de manera tal -
que sea posible llegar a un control equilibrado de· la in-
tercomunicación del sistema" (38). 
Unido a esta metodología de .. estudio, tenemos la 
multiplicidad de aspectos que la realidad objeto de análl 
sis presenta. Hemos insistido muchas veces que la empresa 
como realidad económico-social de nuestros días, lleva -
consigo misma un abanico de matices. que nuestra discipli-
na no puede ignorar. 
En este orden de ideas, es importante tomar en 
consideración la forma de personalidad jurídica que adop-
ta, las relaciones humanas que entre los elementos perso-
nales se manifiestan, los aspectos de tipo social que co~ 
dicionan ciertas maneras de actuar de la unidad y de los 
elementos que la integran, los avances tecnológicos que -
aceleran el envejecimiento del parque de maquinaria, el -
progreso de los instrumentos en que se apoya el tratamien 
to de la información etc. Evidentemente ello implica que, 
aún a pesar de que todas las situaciones anteriores que -
pueden ser objeto de interes en un momento determinado, -
quedan condicionados a lo económico, disciplinas como la 
de Derecho, Psicología, Sociología, Física, Ingeniería, o 
términos como Cibernética, Organización, Administración, 
Dirección, Gestión, etc., deben tomarse en cuenta en nues 
tro saber. 
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Las primeras, por los aspectos comunes que con 
ellos presenta, los segundos porque dentro de lo que hemos 
pretendido definir como Ciencia Económica de la'Empresa se 
incluyen diferentes enfoques o teorias con un contenido -
que, en parte, ofrecen un campo de estudio similar. Así -
lo expresa el profesor Lopez Moreno cuando afirma, refi--
riéndose a la empresa, "la naturaleza de esta realidad ob 
jet i va es fundamentalmente compleja y a su conocimiento -
confluyen materias o disciplinas de origen diverso y, ta!,!! 
bien, con finalidades diferenciales en su detalle" (39). 
La naturaleza de este enfoque y contenido inteE 
disciplinario, tambien queda justificado si consideramos -
el método operativo o las técnicas en que se inspira nues 
tra disciplina, para alcanzar los fines o las metas que 
persigue. En este sentido, por ejemplo, la contabilidad -
puede suministrar gran parte de la información que, inteE 
pretada por la Estadística, las técnicas rle la Investiga-
ción Operativa o la Econometría, capacita a la unidad eco 
nómica para llevar a cabo una el~cción racional de la de-
cisión a tomar. El conjunto de las técnica·s de investiga-
ción ?perativa (programación lineal, no lineal, dinámica, 
gestión de Stock, teoría de colas, teoría de juegos, sim~ 
lación, etc) son herramientas que elaboran en estableci--
miento de las decisiones que conducen a la consecución 
del equilibrio intetno y externo~ .. 
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Puede desprenderse de lo anterior, que tambien 
a nivel de método operativo se manifiesta la presencia de 
otras disciplinas en el contexto de la Economía de la Em-
presa. 
Por lo tanto y a modo de conclusión, creemos que 
queda justificado tanto el contenido como el enfoque inter 
disciplinario de la-Ciencia Económica de la-Empresa, aten 
diendo a los tres razonamientos, anteriormente expuestos, 
esto es: 
- La extrapolación de la Teoría General de Siste-
mas a nuestro saber. 
- Los diferentes matices que presenta la compleja 
realidad económico-social objeto de estudio. 
-El método operativo que utiliza para llevar a 
cabo una toma racional de decisiones que le conduce a al-
canzar, con el equilibrio deseado, el fin o meta persegu~ 
da. 
6.- LA EMPRESA COMO SISTEMA 
Como hemos venido repitiendo a lo largo de este 
trabajo, la realidad objeto de estudio de la Ciencia Eco-
nómica presenta una complejidad que hace que la simple--
descripción de sus términos, elementos y componentes no -
sea suficiente para abordar el análisis científico de ella, 
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así como de la disciplina que se ocupa de su estudio. 
Además nuestra intención va más lejos, puesto 
que lo que deseamos es conocer el comportamiento de aque-
llas organizaciones económicos-sociales, en las que se ma 
nifiestan unas relaciones tanto entre los elementos y co~ 
ponentes que lo integran como los que se producen entre -
aquellos y el entorno o medio en el que se desenvuelve. -
En consecuencia, el estudio científico de la empresa par-
tirá de la consideración de tal realidad como un sistema 
irttegrado por un cb~junto de elementos interrelacionados 
tanto entré'sí como con el entorno, y cuyo comportamiento 
viene condicionado por la meta o fín que pretende alean--
zar. 
Vamos a proceder entonces a sentar las bases y 
proponer la visión de la empresa desde esta perspectiva, 
dando el concepto de empresa como sistema, lo cual nos -
permitirá capta-r mejor aquella complejidad y con ello po-
der delimitar los objetivos y fines que persigue, en sus 
correspondientes niveles, así como los caminos por los que 
discurre el proceso de toma de decisiones. 
En este sentido, partiremos del· acuerdo genera-
lizado entre los partidarios del "management moderno", -
que recopila ] . Melése (40), ·sobre una serie de puntos re 
lativos a la empresa tales como: 
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- La empre~a forma un conjunto global o un todo, inte-
grado por múltiples partes interrelacionaC'.asf pero que pe.E_ 
siguen objetivos globales, a··menu~o contradictorios a los 
del universo en el que está inmersa. Su estructura formal 
es una descripción insuficiente, ya que el número de pro-
cesos de cambio o interacción entre sus elementos, pueden 
o no ser formalizados o aunan y hacen vivir a tales orga-
nismos. Por lo que no es posible conservar la concepción 
de la organización t radi ci ona 1 que, esquemáticamente, CO!!_ 
figura unos organigramas para·, a continuación y en cada -
caso, tratar los problemas de forma separada. 
- Todo proceso de gestión es extremádamente complejo, 
ya que conjuga un elevado número de factores internos y -
externos, de los que algunos son controlables y otros no. 
Un resultado más operativo en su tratamiento se obtendría, 
de una parte, de la coordinación de los diferentes elemen 
tos y de tomar en cuenta sus interacciones, y, de otra, -
de las acciones concretas sobre determinadas partes, cui-
dando de que estén ·conexionadas con el re·sto del sistema. 
-Toda empresa se situa en un contexto evolutivo en el 
que la sucesión de cambios se repite sin cesar, presentá~ 
dose la necesidad de una adaptabilidad en sus estructuras, 
hombres y métodos y de flexibilidad en los modelos. Tener 
en cuenta los objetivos a largo plazo es indispensable 1 p~ 
ra situar y orientar las acciones parciales. 
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-El desarrollo de los ordenadores produce en la empr~ 
sa un nuevo estilo de gestión que reserva al hombre las -
tareas "inteligentes" de concepción y decisión, dejando -
a las máquinas el tratamiento masivo de la información. 
- El papel del hombre es de vi tal importancia a todos, 
los niveles, tanto por la concepción de objetivos, defini 
ción de métodos y puesta en práctica de sistemas, como p~ 
ra juzgar los datos y resultados, para el control y para 
la regulación. 
-La descentralización y la delegación pueden, por sí 
solas, combatir la compleja problemática de la gestión, ya 
que las estructuras centralizadas no responden a las nece 
sidades y al ritmo necesario de regulación y adaptación. 
Los conocimientos anteriores evidencian la nece 
sidad y posibilidad, al mismo tiempo, de que la empresa se 
conciba como un sistema, de forma que e 1 proceso de toma de 
decisiones no caiga en los errores a los que nos conduci-
ría el alejarnos de tal concepción. 
Si tomamos en consideración la definición de 
sistema propuesta por Hall y Fagen (41) habría que deli-
mitar los objetos, los atributos y las relaciones de aqu~ 
llos así como el entorno en el que se desenvuelve. 
Por su parte J. Melése, tras analizar las acti-
vidades de base para derivar la lógica de la acción, con-
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cluye que el único camino para corregir los defectos que 
se presentaban en las actuaciones de los dirigentes de la~ 
empresas basados en los estudios tradicionales de la ges-
tión, es la aproximación al estudio de las organizaciones 
a través del concepto de sistema, sobre lo cual propone 
la noción de sistema de gestión partiendo de la concepción 
de empresa como sistema total en el que se superponen y r~ 
lacionan una serie de .subsistemas con estructuras y propi~ 
dades comunes .. En este sistema global incluye al de ges--
tión, como conjunto de reglas, procedimientos y medios que 
le capacitan para aplicar los métodos al sistema físico 
con la finalidad de realizar determinados objetivos(42). 
De manera similar, los componenetes de la escu~ 
la de Seattle, concretamente Dast y Rosenzweig, conciben 
a la organización partiendo de su propia concepción de si~ 
tema, de modo que le consideran como un sistema sociotéc-
nico abierto, integrado de una serie de subsistemas, que 
recibe como inputs energía, información y materiales, los 
cuales transforma y devuelve al entorno en forma de bienes 
o servicios (43). 
Estos mismos autores, junto con R.A. Johnson, -
ofrecen otra noción descriptiva de la empresa como sistema 
( 44), considerándola como Un sistema creado por el hombre, 
conformado por diversas partes interrelacionadas que se -
aunan en busca de la coordinación armónica que les permi-
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te alcanzar los objetivos deseados tanto de la empresa e~ 
mo un todo, como de los de los elementos integrantes. En 
su seno se mantiene una dinámica de interacción con el me 
dio ambiente, (clientes, proveedores, competencia, gobier-
no, etc.) de modo que se produce una influencia mutua en-
tre ambos. 
Ello hace que se preocupen de manera prioritaria 
por analizar el entorno de forma detallada. En este orden 
de ideas, diferencian, 
- un entorno socíal general que tienen influencia sobre 
las empresas que constituyen una sociedad concreta. 
- un entorno específico que afecta a cada empresa en -
concreto. 
Los cuales tiene.n una serie de manifestaciones 
de distinta naturaleza (45). 
Una visión ligeramente diferente de estas rela-
ciones múiuas entre empresa y entorno la ofrece Taucher, 
para quien el entorno o sistema exterior a la empresa vi~ 
ne estructurado por un subsistema de restricciones especi 
ficas y por otro de subobjetivos (46j. 
En el primero diferencia 3 subsistemas que con-
sidera que actuan sobre la empresa de forma directa y cuan 
tificable. Estos son: 
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a).- El subsistema infraestructura!, que viene integr~ 
do por todos los ~lementos que se benefician de la produ~ 
ción de la empresa y a los proveedores de materias primas 
y mano de obra. 
b).- El subsistema de planificación nacional, que si -
bien en los paises de economía liberal tienen una influen 
cia relativa, en los de planificación centralizada los ob 
jetivos de la empresa estan generalmente impuestos por el 
gobierno del partido. 
e).- El subsistema de la competencia que lo conforman 
los ciudadanos o grupos que ejercen similar actividad y -
que actuan restringiendo a la empresa. 
Los subsistemas de subobjetivos del entorno, ta~ 
bien ejercen una influencia sobre la empresa, aunque de-
forma menos rígida. Los considera como las contrapartidas 
de los subsistemas humanos de la _empresa, y presentan una 
definición compleja que los hace poco aptos para su medi-
ción ( 4 7). 
Distingue 4 tipos tales como (48): 
a) La autoridad del estado, que represe-nta el grado de 
control del gobierno ejercido sobre la empresa por vía in 
formal y que no debe confundi rese con el derivado de la -
planificicación nacional. 
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b) Subsistema político, en íntima relación con la aut~ 
ridad del estado, sobre todo en aquellos regímenes mono--
partidistas en los casos de clima político estable. Cuando 
la situación política es inestable, el subsistema políticb 
tiene influencia importante en las decisiones de la ernpr~ 
sa. 
e) La educación, por la incidencia que tiene en la for 
ma de g es t i ón . 
d) La información sobre el medio o entorno que juega -
como la contrapartida del subsistema interno de informa--
ción. El papel que desempeña es importante para la buena 
gestión de la empresa. 
Con tales planteamientos, considera que la empr~ 
sano es más que un elemento del subsistema de producción 
de bienes y servicios, de otro más amplio como es el sis-
tema económico, con lo que forma parte de una economía -
nacional. En consecuencia con una visión amplia, y desde 
una perspectiva general, él entorno o medio de el que se 
desenvuelve lo constituye el sistema mundial (49). 
También merece la pena re~erirnos a las aporta-
ciones que Cleland y King hacen al aplicar el análisis de 
sistemas al estudio del N~nagement, al cual consideran-
como un proceso global de adopción de decisiones, pero --
prescinden de la descomposición de ·la empresa como conju~ 
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to de subsistemas funcionales para pasar a considerarlo -
dividido en subsistemas por niveles. 
Pero además de la conceptualización de la empr~ 
sa como sistema efectuado hasta ahora, podemos tambien --
llegar a una formalización lógica, haciendo una aplicación 
de la definición de sistema propuesta por l_<liryValach (50). 
En este orden de ideas, diremos que en la empr~ 
sa existirán los sigüientes elementos conceptuales (51): 
-Un conjunto de elementos del que forman parte los--
factores humanos y técnicos de la actividad económica de 
la empresa, los cuales seran combinados en diferentes cen 
tros o unidades de gestión. 
Lo representaremos en términos de conjuntos: 
A = al' a2' ... an 
donde A representa a dicho conjunto y aj, para todo 
= 1, 2 ... n, los diferentes factores. 
Si además incluimos tambien el entorno o medio 
ambiente, que representamos por a
0 
tendremos un nuevo con 
junto que expresamos como sigue 
X = a n 
Los ele~entos de dicho conjunto tienen la propi~ 
dad de ser, al mismo tiempo, un sobconjunto del mismo. 
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- Una estructura del sistema, en la que se ordenan los 
distintos elementos que componen la empresa seg~n un mode 
lo de estructura organizada. 
Se puede representar por 
u = u .. 
1) 
en donde U es 1 a es t ru e tu ra de 1 si s tema y u . . 1 a re 1 a e i ón, 
1 J 
o forma, en que el elemento ai se relaciona con el elemen 
to aj. Por ejemplo, supongamos que ai e~ una cantidad de 
input y a
3
. la de un ou tpu t, el símbolo u. . representará -
1) 
la forma por la que se relacionan la cantidad input con la 
cantidad output. Gráficamente tendremos. 
______ u __ i_j ____________ __. ~ 
teniendo presente que 
y u .. E U 
1) 
-Un plan común, determinado por el conjunto de objet.!_ 
vos a conseguir planeados por la empresa y definidores de 
la conducta tanto a corto, como a largo plazo. 
El conjunto de objetivos lo representaremos por 
donde oj' para j = 1,2, ... n, son los diferentes objetivos 
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que se persiguen y que llevan a establecer el.conjunto de 
conductas que representar~mos como sigue 
- Unas funciohes características que llevaran a desa--
rrolar las actividades necesarias para conseguir alcanzar 
el antedicho plan común, y que las representaremos por 
en donde F denota el con~unto de funciones fj, para 1, 
2, •.•. n 
-Un conjunto de estados, que se presentan como cense-
cuencia del comportamiento de la empre,sa en relación con 
el entorno o sistema socioeconómico. 
Lo represerttaremos como 
siendo S el conjunto de los estados s. en que puede encon 
J 
·trarse el sistema empresa. 
En base a lo anteriormente fornmlizado, podemos 
configurar a la empresa como un sistema caracterizado por 
un conjunto de elementos, con una estructura, relaciones, 
objetivos, conductas ... etc. es decir: 
E X,U,O,C,F,S, 
Ahora bien habida cuenta de que las conductas -
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(C) son consecuencia de los objetivos (0), y que aquellas 
darán lugar al conjunto de estados, a traves de las funcio 
nes características, las cuales deberan darse si existe un 
conjunto de relaciones entre los disti~tos elementos, po-
dremos expresar de forma sintetizada a la empresa como sis 
tema, en los siguientes términos: 
e = X,U 
donde se observa que la empresa puede representarse como 
un conjunto de elementos y relaciones entre ellos. 
Si recapitulamos algunos de los aspectos expue~ 
tos podríamos llegar a creer que la consideración de la -
empresa como un sistema abierto, implica que el sistema-
empresa no tiene suficiéntemente delimitado su contorno, 
respecto al medio ambiente en el que se desenvuelve. 
Sin embargo no es difícil llegar a comprobar -
que existen unos límites que, si bien en algunas circun~ 
tancias puede ser más o menos problemático su fijación, -
precisan el perfil del sistema empresa dotándole de un --
cierto grado de autonomía. Precisamente esos límites actuan 
de filtro o tamiz, seleccionando los inputs y outputs --
ante las influencias externas, así como son los elementos 
especializados de la misma los que llevan a cabo la selec 
ción de las interrelaciones y vínculos con el entorno que 
la ci rcurida. 
-242-
Tales circunstancias permiten establece.r un pa-
ralelismo del sistema empresa con los organismos vivos, -
y, en consecuencia, su ciclo vital podría venir represen-
tado a doble nivel: por un modelo a largo plazo en el que 
la función innovadora produce el crecimiento continuo y -
por su comportamiento a corto plazo en el que cabe incluir 
las mismas funciones cotidianas presentes en los sistemas 
biológicos. Ambas líneas de actuación tienen la meta de -
contrarrestar el efecto entrópico a la que queden someti-
dos todos los organismos vivos y por el que se llega a su 
desorganización o muerte como forma de destrucción de las 
estructuras organizativas. 
En este ~ltimo orden de ideas cabe citar entre 
las características más significativas tendentes a evitar 
el efecto entrópico al que está condenado todo organismo, 
al feed-back o realimentación, la homeostasis, la diferen 
ciación y la equifinalidad (52). 
De manera concreta la primer~ de ellas significa 
para Forrester uno de los principales elementos de la di-
námica económica, dado el caracter de sistema de realimen 
tación informática que permite corregir las desviaciones 
que impiden la estabilidad deseada (53). 
Creemos que la complejidad que presenta la rea-
lidad objeto de estudio de la Economía de la Empresa, pu~ 
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de ser reflejada desde la perspectiva a la que hemos veni 
do haciendo referencia en las últimas páginas, salvando-
con ello los problemas que presentaba la concepción de la 
empresa con la mera descripción de sus elementos, lo que 
impedía, la mayoría de veces, seguir los caminos por los 
que discurre el proceso de decisiones de aquella. 
6.1.- Los subsistemas de la emnresa.-
La complejidad, a lo que tan repetidas veces nos 
hemos referido al hablar de la empresa, es algo que se ma 
nifiesta en la propia estructura en que se insertan las -
interrelaciones que se definen en el sistema. 
?ara el estudio en los sistemas complejos, se-
puede seguir el camino de diseccionar el todo en un con--
junto de partes más simples o subsistemas que, a su vez, 
pueden tambien ser considerados como un sistema o unidad, 
a 1 igua 1 que, e 1 sistema de 1 que forman parte puede ser un 
subsistema de otro. 
El tamaño y límites concretos de los subsistemas 
es una característica que depende del nivel de análisis -
que perseguimos con una inv~stigación determinada, por lo 
que creemos de interes especificar los que consideramos -
nosotros en aras, a proporcionar una visión anatómica de 
la empresa. 
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Ahora bien, previo a esta concreción, juzgamos -
de interes comentar, siquiera brevemente, algunos de los 
múltiples y variados puntos de vista desde los que ~e pu~ 
de .11 evar a cabo esa disección del sistema empresa. 
En este orden de ideas, una clasificación acer-
tada, aunque poco útil muchas veces a nuestros intereses, 
es la que atendiendo a un matiz diferenciador de la reali 
dad empresarial distingue entre el subsistema social, ec~ 
nómico y tecnológico en los que se incluye los tres tipos 
de actuaciones que lleva a cabo la unidad económica. 
Hay autores que se pronuncian por el estableci-
miento de subsistemas de nivel, en su intento de diferen-
ciar los subsistemas funcionales y un sistema de dirécción 
empresarial que comprende toda la empresa, tanto en lo re 
lativo a la tecnología por ella utilizada, como organiza~ 
do la aplicación de lo~ recursos que posee, así como rela 
cionándola con el entorno o medio ambiente en el que se de 
senvuelve. 
Precisamente en ese sistema de dirección es don 
de establecen varios ·núcleos o subsistemas (54) que se 
concretan en: 
- El nivel operativo que incluye las actividades más -
elementales que realiza la empresa, que se caracter~ 
zan por ser repetitivas y en consecuencia programables. 
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El nivel de coordinación que trata de conexionar ar 
mónicamente las actividades del anterior nivel con -
las del estratégico, procurando evitar la incertidum 
bre procedente del medio ambiente, mediante la tran~ 
formación de los estímulos exteriores·en normas ade-
cuadas que pueden ser utilizados en los niveles de~­
rango inferior. 
- El nivel estratégico cuya preocupación fundamental -
se centra en el diseño del sistema y planes a largo 
plazo. En el se situan los límites que establecen la 
frontera separada del sistema y su entorno específico 
y entorno social general. 
Tambien ] . Melése se pronunció por considerar 
a la empresa integrada por un conjunto de subsistemas re-
presentados por unos círculos concéntricos a cuatro nive-
les distintos, situando en el centro al subsistema físico 
y luego, a diferente nivel, los de gestión, explotación, 
ev ol u e i ón y muta e i ón ( 55 ) . 
Inspirándose en trabajos de Simon, Forrester y 
Melése, los profesores Bueno, Cruz y Duran llegan a dife 
renciar cinco niveles en el sistema empresa que se corres 
ponden con otros tantos valores de circulación ~n el ámbi 
to interno de la misma, y entre esta y su .entorno (56). 
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Los cinco niveles cabe a su vez agruparlos e~ -
otros dos resuntivos de los mismqs, pudiendo hablarse de: 
a) Un sistema físico incluyente del sistema físico-eco 
nómico y del sistema físico-financiero, representa-
tivos, respectivamente, de los procesos de transfor 
mación de factores en bienes y servicios en términos 
reales y monetarios~ 
b) Un sist-ema de dirección y gestión que recoge a los 
sistemas de los niveles de acción-información, comu 
nicación-decisión. En estos últimos establecen a su 
vez los siguientessubsistemas. 
b.l) sistema de dirección en el que situan al "conju!!_ 
to de decisiones globales y estratégicas y fun--
ción de planificación a muy largo plazo, motivado 
ra e impulsora del grupo humano". 
Incluyen al: 
- supsistema de planificación a nivel de direc 
ción. 
- subsistema de control a nivel de dirección. 
b.2) sistema de gestión que engloba el "conjunto de-
decisiones estratégicas y, generalmente, tácticas 
y función planificadora y de control o, tambien, 
equilibradora, coordinadora y operativa". Recoge 
·a los: 
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- subsistemas de información. 
- subsistemas de decisión: 
- subsistemas de planificación y pro-
gramación. 
- sub si st e:na de cont r.ol. 
-subsistema de operac.iones. 
Tras haber hecho esta breve referencia a algunos 
de los criterios que han sido utilizados para diferenciar 
los subsistemas de la empresa, vamos a concretar la divi-
sión más tradicional que se ha venido considerando por mu 
chos tratadistas. Nos referimos a la división que. toma en 
cuenta las áreas funcional~s, concretando las diferentes 
operaciones interrelacionadas que, tanto en su seno como 
con el entorno, se efectuan en la empresa. 
Somos conscientes, de que una división inspira-
da en el criterio propuesto puede presentar serias dificul 
tades si no somos cautelosos en su interpretación. 
De hecho es criticada por muchos autores (57), 
en el sentido de considerar que las operaciones que se --
llevan a cabo en la empresa se realizan en constante inte 
racción, y una disección con aquel cirterio ·podría lleva! 
nos al estudio de unidades acotadas de forma aislada, y -
por tanto con una falta de realidad en los planteamientos. 
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Pero estas críti~as se superan, desde nuestro -
punto de vista, sin más que considerar que !'os subsistemas 
funcionales no son compartimentos estancos que deben ser 
estudiados con independencia de lo que se produce en los 
demás. 
Lo que ocurrirá es que, desde el punto de vista 
metodol6gico, a veces debemos efectuar abstracciones de la 
realidad, en el sentido de considerar ~lguno de ellos como 
un sistema cerrado y hacer caso omiso de las dificulta.des 
que le interfieren, para tratar de resolver la prob1emát.!_ 
ca que se puede presentar en condiciones más simples de-
las que se dan en la· realidad, lo cual, las más de las v! 
ces significa desprenderse de casi todas las dificultades 
que puedan impedir la resoluci6n del problema, pero como 
dice E. Solomon (58) "el hecho es que u~a soluci6n perfeE_ 
ta a un nivel de abstracci6n es un paso primordial y nece 
sario". 
A pesar de las posibles deficiencias que algunos 
autores le atribuyen a tal divisi~n, entendemos que la se~ 
cillez en su comprensi6n y la claridad en su exposici6n la_ 
hacen muy util para proponer un enfo'qu'e de la empresa como 
sistema teniendo presente, de forma explíc(ta, la·s fun--
ciones clásicas que.en ella se desarrollan, lo qu; signi-
fica una aportaci6n valiosa desde el punto de vista ped~ 
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gógico pues compatibiliza la no ruptura del estudio tradi 
cional de la empresa con el método de investigación de la 
concepción de aquella corno sistema. 
Una vez justificada nuestra postura, vamos a~­
proponer los subsistemas funcionales de la empresa, hacie~ 
do patente las clasificaciones que algunos tratadistas es 
tablecen. 
En este orden de ideas el profesor Bueno Campos 
distingue hasta nueve subsistemas funcional¿s distintos -
(59), el profesor Cañibano Calvo establece cinco (60) y-
Fred Weston sintetiza en cuatro las 10 funciones específl 
cas afectas a la dirección, reconociendo que su identifi-
cación es algo arbitrario (61). 
Cualquiera de las divisiones es válida, pues lo 
único que la diferencia es el mayor o menor .grado de desa 
gregación. 
creernos que los subsistemas funcionales propue~ 
tos por el profesor Cañibano, de quien tornarnos con lige--
ras modificaciones el esquema que representarnos en la fi-
gura (62), es un reflejo sintetizado de las muchas funcio 






















































































En el se pueden apreciar la presencia de los sub 
sistemas de Financiación, Inversión, Producción, Comercial 
e Investigación, así como las interrelacionee entre los -
mismos. 
Por su parte el profesor E. ~ueno hace un plan-
teamiento más completo que el anterior el cual tratamos -
de establecer en el cuadro siguiente (63). 
En el se refleja el intercambio físico y monet~ 
rio entre los subsistemas, que aparecen representad,éss por 
arcos, así como. la circulación de información por aristas. 
En ambos esquemas figuran S subsistemas funcio-
nales idénticos, a los que el profesor Bueno les añade de 
forma explícita la planificación y control. 
Lo que ahora nos interesa resaltar sobre todo, 
es que en ambos esquemas se pueden detectar la interco--
nexión existente, de forma que si en, o entre, cualquiera 
de ellos. se produce una alteración, cambio de naturaleza, 
modificación etc., se detecta por los demás, soslayando-
con ello la crítica 1ue la escuela de Seattle opina a la 
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7.- EL METODO DE LA ECONOMIA DE LA EMPRESA.-
La Economía de la Empresa no pudo ser consider~ 
da como una ciencia totalmente elaborada y definida hasta 
que se dispuso de un método con la suficiente validez, que 
permitiera abordar los problemas planteados por la realidad 
objeto de estudio. La importacia del mismo es tal que, el 
profesor Fernandez Pi rla llega a confirmar que, · ún i camen-
te cuando aquel método propio y específico alcanzó un --
cierto grado de madurez es cuando se puede calificar de 
ciencia a nuestra disciplina (64). 
Este razonamiento puede hacerse extensivo a las 
muchas disciplinas de las ciencias económicas que sucesi-
vamente se han ido separando de un mismo tronco común y -
progresivamente han mostrado su identidad, conforme los -
métodos de investigación alcanzaron un desarrollo difere~ 
te para abordar la complejidad y magnitud de los proble~­
mas que afectan a la realidad económica~ 
Precisamente de esto último es de lo que ahora 
nos vamos a ocupar, esto es de identificar o encontrar -
su sistema operativo característico, con suficiente capa-
cidad para afrontar los problemas que se plantean en su -
ámbito,-pues consideramos que el método de una ciencia.--
empí rica, no debe 1 imitarse exc·l u si vamen te a interpretar 
la realidad sino que debe ofrecer soluciones a los probl~ 
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mas concretos que se presentan en la realidad del ·mundo en 
el que se situa la empresa. 
Queremos insistir en la diferenciación que Mario 
Bunge establece entre el método científico general y los 
métodos especiales o técnicas científicas utilizadas por 
las disciplinas científicas (65). Precisamente de estas 
últimas son de las que ahora pretendemos ocuparnos. 
En este orden de ideas, Santiago García Echeva-
rria sefiala un conjunto de métodos específicos a utilizar 
por nuestra disciplina, los cuales enumeramos a continua-
ción ( 66). 
- método descriptivo. 
- método genético o histórico. 
- método analítico. 
- método sintético. 
- método inductivo. 
método deductivo (con la doble vertiente exio 
mático-deductivo e hipotético-deductivo.)· 
- método normativo. 
- método ''Verst eh en". 
- método operativo. 
Por su parte en unos apuntes dirigidos por el -
profesor Lopez Moreno (67), se enumeran entre los métodos 
específicos en la Econo~ía de la empresa a los_ siguientes: 
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- De sistemas. 
- D~ la cibernética. 
Más que entrar en estos momentos en una descríE_ 
ción de cada uno de ellos, juzgamos ~ás interesantes ofr~ 
cer un razonamiento en e 1 que se muestre como son tomados 
en cuenta a la hora de estudiar los problemas. 
Con este planteamiento vamos a partir por evi-
denciar el carácter no exclusivista ni excluyente de los 
mismos, mostrando que la Economía de la Empresa utiliza -
con mayor o menor grado de incidencia la gran mayoría de 
aquellos. 
En este sentido por ejemplo, podríamos decir que 
tras describir, de manera analítica, las relaciones de la 
estructura funcional de la empresa, se podría modelizar, 
desde las perspectivas de la Teoría General de Sistemas, 
a la unidad económica. Esta construcción teórica es objeto 
de sistematización en su desarrollo hasta llegar a la po-
sible cuantificación de cualquier hecho o acontecimiento. 
Para cuyo tratamiento, dado el nivel de complejidad que -
muchas veces presenta, requiere de la cibernética para el 
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establecimiento de los caminos por los que debe discurrir 
el proceso de torna de decisiones que le p.errnita alcanzar 
la meta o fin preestablecida. 
La posibilidad que la gestión empresarial tiene 
de elaborar modelos, de manera similar a corno ocurre en -
otras ramas del saber, ha sentado las bases y ha potenci~ 
do al desarrollo de la Economía de la Empresa, hasta el -
punto de que Varios autores la consideran corno la aporta-
. . 
ción y contribución más importante al estado de madurez -
alcanzado por nuestra disciplina. 
Partiendo de la definición de modelo establecí-
do por Starr y Miller, de que son "representaciones rnat~ 
riales de estructuras" (68), trataremos de acercar este -
concepto a nuestro campo. 
En este orden de ideas, decirnos que los modelos 
económicos tratan de efectuar una abstracción de la estruc 
tura funcional de la empresa mostrando las relaciones que 
se manifiestan entre los subsistemas que la conforman. 
En este sentido se pronunciaba el profesor Lopez 
Moreno al afirmar "En una gran parte de los modelos que -
se han venido elaborando para la empresa, con independen-
cia de su estado más o menos primitivo, ha predominado la 
observación de los elementos componentes de la estructura 
funcional. Basando en ellos el análisis, con posibilidades 
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de actuación, para una estrategia empresarial. Por ello, 
el modelo toma sus caracteres en función de la finalidad 
de aquella observación o análisis de naturaleza cualitati 
va" (69). 
De esta idea surge el sustrato básico de la na-
turaleza cualitativa del modelo, como aspecto previo a la 
formulación de medidas y cuantificaciones o valoraciones 
de las relaciones y variables que lo conforman, esto es, 
la elaboración de los modelos cuantitativos. 
Los modelos cualitativos van a permitirnos obseE 
var los elementos componentes de la estructura funcional 
de la empresa tratando de representar una disección de lo 
acontecido en y entre aquellos. Pero la mayoría de veces, 
no aportan suficiente luz para llevar a cabo una estrate-
gia adecuada e incluso para mantener unos controles per~ 
nentes eficaces. 
Es más, las propias características de su natu-
raleza los capacita únicamente para (70): 
-"Explicar un análisis de componenetes estructurales, 
bien de orden económico o de naturaleza tecnológi-
ca, en el comportamiento de los sistemas. 
- Ofrecer el conocimiento de los elementos integran-
tes de la estructura del sistema, que config~ran -
ta 1 comportamiento". 
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A pesar de ello el antecedente cualitativo de -
los modelos tiene una fundamental importancia en orden a 
que requieran la fijación de los componentes del sistema 
real. 
Sin embargo, la mera descripción cualitativa, -
sea analítica o sintetizada, no es suficiente de por sí -
para resolver los problemas que el acontecer cotidiano -
presente en el desenvolvimiento de la realidad empresarial. 
La utilización di los modelos en los que ha pr~ 
cedido a la valoración o cuantificación de las variables 
y magnitudes económicas, capacita y favorece la estrategia 
a doble nivel (71): 
- Por el hecho de que en la estructura de la empresa 
quedarían expuestas las interrelaciones en y entre 
las variables y magnitudes empresariales. 
-Por las posibilidades operativas que ofrece el mo-
delo dado, el razonamiento lógico-deductivo que --
permit·e un proceso de toma de decisiones bajo base~ 
racionales y objetivas y por tanto científicas (72). 
Una vez situados en este punto hemos de hablar 
de los métodos o instrumentos que permitan, con la garan-
tía necesaria, formalizar el modelo cuantitativo ql.le será 
el soporte de las decisiones. 
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En este orden de ideas podemos afirmar que el -
conjunto de técnicas científicas englobadas bajo la denomi 
nación común de "Investigación operativa" sori los que nos 
proporcionan las técnicas, auténticamente operativas, cap~ 
ces de establecer esos modelos. Refiriéndose a la investí 
gación operativa, el profesor Bueno Campos dice "precisa-
mente es aquella la que permitirá llegar a la sistematiza 
ción de los modelos cualitativos, de su desarrollo, hasta 
llegar el mamen t o de su cuantifica e i ón" ( 7 3 ) • 
A fin de no alargar excesivamente el conteni~o 
de este apartado, no entraremos en los antecedentes crono 
lógicos de formación de la misma (74), pero si deseamos 
esquematizar, al menos, las fases de que consta esta meto 
dología. 
En este sentido Saaty establece 3 fases o mamen 
tos (75), tales como: 
A).- Fase de juicio, que supone: 
- fijar la operación planteada. 
- establecimiento de los objetivos y de los va~ 
lores inherentes a la operación. 
- determinación de las medidas con valor efecti 
vo. 
- formulación del problema, de acuerdo con los 
objetivos. 
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B).- Fase de investigación, en la que se ~leva a cabo: 
-una indagación y recopilación de datos, que -
permita un correcto entendimiento de la natu-
raleza del problema. 
-Formulación de hipótesis y modelos. 
- Observación y experimentación para probar las 
hipótesis, sobre bases de datos adicionales. 
-Análisis de la información disponible y veri-
ficaci6n de la hipótesis, utilizando las medí 
das de valor efectivo preestablecidas. 
-Predicción de diversos resultados, a partir -
de la hipótesis, generalización de los mismos 
y estimación de métodos alternativos. 
C).- Fase de acción, en la que se desarrollan las re 
comendaciones implícitas en los resultados alea~ 
zados a traves del camino anterior, establecién-
dose un proceso de decisión. 
Es evidente que con los razonamientos expuestos 
en las referencias a la elaboración de los modelos cuanti 
tativos, juega un papel de suma importancia la matemática, 
buena prueba de ello es la presenc~a constante de esta en 
las diferentes técnicas científicas integrantes de la In-
vestigación operativa. No deben existir dudas por tanto, 
sobre el avance que ha vendio experimentando en los últi-
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mos años y sigue haciendo, el contenido de la Economía de 
la Empresa, colaborando en ello el progreso mantenido en 
ciertas ramas de las matemáticas. 
No obstante, no debemos creer que la metodología 
de la Investigación Operativa puede dar la solución para-
poder cuantificar cualquier situación previamente tipific~ 
da cualitativamente, pues de hecho son múltiples y varia-
dos los problemas que se pueden presentar. 
En este sentido, Miller y Starr señalaban entre 
ellos: (76) 
- la inexistencia de procedimientos y técnicas capa-
ces de medir. 
- la existencia de múltiples variables importantes -
que por su naturaleza requerían de una especial --
atención. 
- Desconocimiento de variables y relaciones entre --
las mismas. 
-Presencia de complejidad en las relaciones que dif~ 
cultan una representación general de las mismas. 
Indudablemente, muchos de estos problemas siguen 
existiendo en el planteamiento exigido por la elaboración 
de los modelos cuantitativos, ahora bien algunos de ellos 
se han soslayado gracias al progresivo avance matemático, 
así como por el progresivo aumento en el conocimiento hu-
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mano, y la realidad muestra que los modelos cuantitativos 
favorecen la estrategia empresaria'!, tanto a nivel de que_ 
suministran una representación estructural de la empresa-
como por el razonamiento deductivo que permite su formali 
zación, en consecuencia el moQelo en sí, y las herramientas 
que colaboran en su determinación, son algo que nuestra -
di se i p 1 i na no debe o 1 vi dar . 
Con ello damos satisfactoria respuesta a la fase 
de planteamiento y descripción del problema concreto, de 
una parte, y a la cuesti6n t~cnica de la resolución del -
mismo, de otra. 
Precisamente estas construcciones teóricas cono 
cidas como modelos, junto ~on la t~cnica económica de la 
programación, unido· a la teoría de la decisión son, entre 
otras teorías y t~cnicas, lo que p~ra Fernandez Pirla cons 
tituyen los antecedentes del modelo operativo en la Econo 
mía de la Empresa (77), el cual considera que va tomando 
cuerpo conforme se van desarrollando las t~cnicas que in-
tegran lo que se conoce como Investigación Operativa. 
Finalmente dedicaremos unas breves líneas a co-
mentar la presencia de esta, en la Economía de la Empresa 
dado el desarrollo que nuestra disciplina ha alcanzado en 
base a que la aplicación de sus m~todos y t~cnicas han 
permitido proporcionar soluciones efectivas a los proble-
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mas presentados, suministrando "una consistencia efectiva 
a la Economía de la Empresa como ciencia de aplicación --
económica" contribuyendo al mismo tiempo "a su configura-
ción científica y a la fijación de' sus límites" (78). 
Pero deseamos dejar muy claro un aspecto, a fín 
de evitar conf.usiones, y es que lo dicho no debe ser ínter 
pretado como que la Economía de la Empresa es lo mismo --. 
que la Investigación Operativa, es decir que nuestra dis-
ciplina no es un conjunto-de métodos aplicables a la reso 
lución de problemas, sino que aquel método es una de las 
muchas facetas presente en ella. 
Así lo evidencia el profesor Lopez Moreno al 
afirmar "a.quella (refiriéndose a la Investigación Operat2:_ 
va) es para esta (Economía de la Empresa) un medio de --
contenido científico tan valioso, que puede ser utilizado 
sin que se pierda la condición de independencia que posee, 
como rama de 1 saber económico" ( 79). · 
La importancia que se le otorga hace que, en el 
desarrollo que puede alcanzar y en las posibilidades de -
su mecanización electrónica, reside el porvenir de los 
sistemas empresariales, ya que su adecuada utilización 
sirve a la construcción de modelos que con la autorizada 
investigación conducen a soluciones óptimas capaces de sa 
tisfacer las exigencias del sistema, de orientar el pro--
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grama de decisiones a seguir, así como de implantar deter 
minados mecanismos de control que, con ayuda de los pro--
gresos de la cibernética, permiten establecer auténticos 
servicios de control automático (80). 
Sin embargo, si bien, a nivel teórico, parece -
factible la modelización de la problemática empresarial, 
la realidad muestra el alto grado de dificultad de cons--
truir un modelo global y completo de empresa, dado que se 
manifiesta un conflicto entre objetivos, y sobre los que 
la optimización parcial no conducirá, con casi plena seg~ 
ridad, al óptimo de la meta o. fín general de la empresa 
( 81). 
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CRlTERIOS SOCIOECONOMICOS Y DE ELECCION PUBLICA 
EN EL ANALISIS DEL MEDIO AMBIENTE 
GU:MERSINDO RUIZ y 
ARMANDO VILLAMIL 
Dptºs. Política Económica. 
Universidad de Alicante y 
Barcelona. 
Una primera versión de este texto fue presentada al Seminario 
sobre Investigación y Medio Ambiente organizado por el Centro 
Internacional para la Formación en Ciencias Ambientales --
(C.I.F.C.A), Madrid, Octubre 1980; el carácter expositivo del 
mismo hace que no se recojan referencias bibliográficas, aun~ 
qtie figuren ideas y tratamientos que se han incorporado a la -
literatura sobre Medio Ambiente y Economía. 

1.- DETERMINACION DE LA CUESTION POLITICA DE ELECCION PU-
BLICA Y SUS RELACIONES ~ON LOS CRITERIOS ECONOMICOS 
Vamos a situar el papel de una disciplina, la -
Política Económica, dentro del contexto de la problemática 
ecológica y del medio ambiente. 
En el esquema nº 1 figura un principio de ínter 
pretación, así como la línea argumental de nuestra expos! 
ción. Aate todo, una cuestión de política económica pert.!:_ 
necea la·política p~blica y vendrá condicionada por los 
principios político·s de toma de decisiones que afectan a 
una comunidad. Frecuentemente estos principios aparecen,-
barajados en las discusiones de política económica, de ma 
nera que en una ex~osición ~parentemente técnica de una -
medida o la concreción de un objetivo, no es extraño enco~ 
trar referencias a necesarios consensos, dificultades in~ 
titucionales y de interpretación, restricciones legales o 
principios éticos. Por·esta razón vamos a diferenciar en 
lo posible y por una exigencia del análisis, estas cues--
-----
tienes de ordenación social, que superan el ámbito 
económico. 
En Política Económica no trabajamos 
te con situaciones referidas a un óptimo, sino con con~r~ 
mises subóptimos obt~nidos por consenso, de aquí que la -
teorización sociológica y política acerca de cómo se fijan 
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de esta manera objetivos sociales, es de gran interés pa-
ra la discusión económica. Igualmente, los cirterios de -
justicia y éticos se encuentran en la base de nuestros ra 
zonamientos; tradicionalmente han venido vinculados a la 
redistribución de la renta resultante de actuaciones de p~ 
lítica económica, cambios en la distribución y en la posl 
ción relativa de individuos y grupos, pero es aplicable ~ 
perfectamente para recoger ·cómo las acciones p~blicas en 
la regulación del medio ambiente alteran posiciones inici~ 
les, lesionan intereses y favorecen otros. Sin embargo, -
ni siquiera la propuesta de una teoría de la justicia co-
mo la de Rawls, que arbitra criterios consensuales de or-
denación social y sugiere principios distributivos basados 
en una ética social, es interpretable en términos económi 
cos, ya que supone un criterio redistributivo que no es ~ 
aceptable con generalidad y no es asimilable por la teo-
ría convencional basada en la utilidad. 
El tema del medio ambiente introduce una peculi~ 
ridad en el análisis económico y es la irreversibilidad de 
algunas acciones; por ejemplo, la destrucción de un bien 
ambiental irrecuperable no es' tratable por la economía, -
ya que no dispone de criterios de evaluación adecuados; la 
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Esquema Nº 1.- El papel de la economía en el proceso pú-
blico de toma de decisiones respecto a -
cuestiones ambientales. 
Principi9s políticos de toma de decisiones que afee-
tan a una comunidad. 
~::::::: 
Criterios de Irreversibili~ad de las acciones 
Legalldad ~igente 
La economía pr~ 
por e i on_a un e ri 
terio valorativo. 
Papel técnico de 
Sistema de implementación 
Productivista, matizado por con-
sideraciones de bienestar y por 
la no coincidencia de intereses 
privados. 
Incorporación como coste y valora-
ción a precios de mercado de algo 
que no forma parte del mercado. 
Objetivos dados que se sistemaf1-
zan según criterios econom1cos. 
1 P l •t· E Instrumental disponible. a o 1 1 ca co-
nómica. Conflictos con otros objetivos de 
política. 
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valoración constituye desde el punto de vista de la polí-
tica económica un "a priori" situado en estos principios 
de política social. 
Otra restricción o planteamiento apriorístic.o-
es la legalidad vigente. La llamada de atención por parte 
de R.H. Coase acerca del c~ndicionamiento de la legalidad 
causó impacto en el tratamiento económico de las cuestio-
nes de medio ambiente. Coase introducía un elemento igno-
rado por el análisis económico y que, sin embargo, era d~ 
cisivo: si al causante asiste un derecho a contaminar o -
ejercer su actividad de acuerdo con la Ley, hay que pensar 
en una instrumentación para disuadirlo mediante, por eje~ 
plo, un subsidio, en vez de castigarlo con un impuesto. -
La asignación inicial de derechos hacía que el tipo de en 
foque político económico variara radicalmente y lo que 
constituía un principio fundamental de la te6ría de las -
externalidades de ha~er pagar al causante del perjuicio -
(principalmente mediante un impuesto), se convertía en su 
opuesto. 
Existe, por último, un tipo de condicionantes ~ 
institucionales que se refieren a la dinámica legal: pos! 
bilidades de hacer efectivas sanciones, de implementar a-
decuadamente una política, existencia de organismo y per-
sonal adecuado, determinación de competencias locales y -
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nacionales e idoneidad de los ámbitos. 
Esta sucinta visión del entorno en que se mueve 
la política económica no es un marco aceptable con gener~ 
lidad. La economía proporciona criterios valorativos con 
respecto al medio ambiente según distintas concepciones -
económicas inspiradoras. 
Hay una visión convencional productivista que no 
presta atención especial a problemas laterales derivados-
de la actividad productiva. Esta concepción entiende que 
lo importante es mantener un elevado tipo de crecimiento 
de la actividad productiva, tal como se mide por el indi-
cador del PNB pe, y los problemas planteados se irían so-
lucionando a medida que el nivel de PNB pe crezca y se s~ 
túe la economía en un rango más elevado de producción-bi~ 
nestar. 
Dos ideas principales obligan a matizar este --
criterio: 
Una, la insatisfacción que se deriva de no cons 
tituir el PNB pe un indicador adecuado para medir el bie-
nestar, aunque sí lo sea de actividad económica, inc~m --
pliéndos~ en términos sociales que exista una correspon--
dencia absoluta entre producto y bienestar. 
Por otra parte, la no coincidencia de intereses 
-280-
privados y sociales señala una divergencia entre la utili 
dad que individualmente puede derivarse de la explotación 
ecdrtómica y sus consecuencias sociales, ya que el balance 
social total no puede hallarse por sumas y restas de bene 
ficios y perjuicios individuales, pues en los suma.ndos no 
pueden incluirse valores comparables. 
La presencia evidente de insatisfacciones y de-
sutilidades sociales en el medio ambiente derivada de ac-
tividades privadas, encuentra en economía una fórmula de 
in'corporación que consiste en imputar como costos produc-
tivos la utilización anteriormente libre del medio, in--
fringiendo un daño al mismo. Este intento de estipular un 
precio a la actividad privada que proporcionaría el ento~ 
no, tropieza con un obstáculo lógico: se trata de valorar 
a precios de mercado algo que en principio no está sujeto 
al mercado y cuya incorporación efectiva alteraría los --
términos de los mercados. La valoración del coste es, pues 
forzosamente arbitraria. En algún caso, como el señalado-
~nteriormente, de destrucción irreversible de un patrimo-
nio social, la valoración es inviable en términos purame~ 
te económicos, por falta de criterio. Igual puede decirse 
del resultado en forma de deteriroro o perjuicio que so--
brepasa el valor de lo~ recursos destinados a paliarlo; -
por ejemplo, una situación considerada en dos momentos de 
tiempo, dedicándose en el segundo momento, por parte del 
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gobierno, más recursos financieros en términos reales y -
presentando, sin embargo 9 un mayor deterioro. 
Como decimos, estas consideraciones que hacen -
escapar al problema del ámbito del mercado, pese a los e~ 
fuerzos reduccionistas por parte de algunos expertos para 
tratarlo dentro del esquema teórico convencional en que -
las valoraciones en forma de precios que se aceptan son -
las originadas en el mercado, tienen una gran influencia, 
en el enfoque, por parte de la política económica, de las 
cuestiones y conflictos de medio ambiente. Tal como figu-
ra en el esquema, hay un papel puramente técnico de polí-
tica económica que consiste en una concreción de objeti--
vos, los cuales han sido fijados de manera compleja en --
virtud de las consideraciones de los apartados anteriores 
y una asignación eficiente de instrumentos a esos objeti-
vos; se trata de optimizar la consecución de unos objeti~ 
vos dados con un instrumental dado, presentándose comple-
mentariedades y contradicciones entre objetivos entre sí 
y entre objetivos e instrumentos, y dados los principios 
socio-políticos e institucionales de los puntos anterio-
res. 
Así delimitado el papel asignador técnico de la 
política económica, vamos a circunscribirnos al mismo, 
intentando mantener el difícil equilibrio de tratarlo se-
paradamente al tiempo que se considera una interacción di 
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námica entre los principios socio-pqlíticos, el criterio 
valorativo de la economía convencional y los criterios --
que introduce la práctica político-económica; estos tres, 
aspectos se interinfluyen mútuamente. 
2.- CONCRECION DE OBJETIVOS DE POLITICA Y RELACIONES ENTRE 
LOS MISMOS 
Se trata de objetivos cuyos principios de fija-
ción han sido discutidos a niveles no necesariamente eco-
nómicos, pero que se sistematizan según criterios económi 
cos. Entre estos criterios se cuentan: 
1) Eficiencia social.- Hemos dicho que en la--
práctica corriente de política económica el criterio de e 
ficiencia social no es un óptimo, sino un compromiso deri 
vado de un consenso entre distintos objetivos conflictivos. 
Existen técnicas económicas de valoración de costes y be-
neficios sociales de actividades y proyectos, que darán -
una indicación de eficiencia social. 
2) Minimización de costes.- El coste de conse-
guir un objetivo dado ha de ser mínimo. Esto supone una -
evaluación de las distintas políticas alternativas de que 
se dispone, o de las combinaciones entre ellas. Frecuente 
mente la decisión vendrá influida por decisiones ajenas a 
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un puro análisis de costes. Si se quiere un ejemplo, re--
flexiónese sobre la conveniencia de gravar con impuestos, 
a una industria de cemento para que reduzca la cant~dad de 
polvo que emite al ambiente, o subvencionarla para que a~ 
quiera filtros. Antes de llegar a la posibilidad de una -
valoración de lo·s costes comparativos de ambas políticas 
y su eficacia para conseguir el objetivo de reducción de 
polvo, se habrán tenido que poner de acuerdo los expertos 
sobre temas tales como quién paga el coste y con qué re--
cursos se cuenta para pagaf por la solución requerida, a 
quién asiste el derecho, qué repercusiones tendrá el que 
la industria decida trasladarse a otra zona donde las re-
glamentaciones sobre contaminación no sean tan severas, o 
simplemente reduzca su producción y deje en paro a parte 
de su plantilla. 
No es pues de extrañar que se critique frecuen-
temente un cr~terio que desc~nsa exce~ivamente en una cuan 
tificación que, en el mejor de los casos, se reducirá a -
valorar algunos aspectos del problema, no tomando en con-
sideración otros tanto o más relevantes que aquellos, pe-
ro que no se incorporan por "dificultades de valoración", 
.Se propugnan esquemas más simples donde se plantea conse-
guir un objetivo determinado con respecto a la disminución 
de la contaminación y se busca la medida o conjunto de m~ 
didas de política que más posibilidad tenga de lograrlo. 
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Para ello contamos con un tercer punto: 
3) Eficiencia administrativa.- Que nos indica -
las condiciones objetivas de poder y eficacia de la Admi-
nistración para llevar a cabo una política; se trata, en 
definitiva, de la capacidad gerencial en relación con la 
problemática y objetivos planteados. 
4) Promoción de progreso tecnológico que impli-
que reducción de contaminación.- Una política de medio a~ 
biente tiene que venir estrechamente vinculada con la po-
lítica tecnológica, pero no puede generalizarse sobre este 
punto, pues encontramos respuestas tecnológicas contradic 
torias en la reducción y creación de contaminación. Desde 
la perspectiva del agotamiento de un recurso escaso, la -
tecnología puede contribuir a agotarlo aun más rápidamente 
como es el caso ~e la pesca, viniendo facilitadas las caE 
turas por los modernos medios de navegación y pesca. Se ar 
guye sin embargo que nuevas técnicas para reducir la con-
taminación son eficaces y no necesariamente han de resul-
tar crecientemente costosas; por ejemplo, los costes de -
control de la contaminación de automóviles cayeron rápid~ 
mente en USA desde la primera introducción de controles. 
5) Distribución de los costes entre contaminado 
res y beneficios entre los perjudicados.- No basta con que 
se alcance e1 objetivo de reducción de la contaminación o 
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cualquier otro de medio ambiente, sino que es necesario -
que no se haga recaer un peso excesivo en algunos indivi-
duos o empresas. En la práctica, diferentes consideracio-
nes se ofrecerán a la Administración o agencias de la mi~ 
ma en cuanto a la equidad de las medidas y la responsabi-
lidad de distintas empresas o sectores situadas en difere~ 
tes áreas del país y con estructuras productivas distintas, 
lo cual exige tratamiento diferenciado. En cuanto a los -
consumidores, las teorías puras del bienestar se basan en 
una distribución equitativa de los beneficios de la mejora 
ambiental. Este tema es objeto de tratamiento en relación 
con el objetivo general de la distribución en economía. 
Así pues, los cinco aspectos anteriores son fa~ 
tores que integran y delimitan los rasgos económicos de -
una política ecológica, dando como r.esultado el que la m~ 
jora del medio ambiente constituya un objetivo a incluir 
junto a los objetivos más clásicos que persiguen las poli_ 
ticas económicas de los distintos países: pleno empleo, -
equilibrio de la baianza de pagos, crecimiento económico 
y estabilidad de precios, por lo que cabe la posibilidad 
de que se de cierta conflictividad entr~ ellos. Precisa--
mente a este tema nos vamos a referir a continuación y p~ 
ra ello iremos relacionando la consecución del objetivo-
mejora del medio ambiente con los demás. Esta endogeniza-
c i ón de 1 a e e o 1 og í a y e 1 med i o en e 1 e on t ex t o de 1 a . t oma 
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de decisio'nes de política económica llevaría a considerar 
lo como una restricción y supondría una previsión y orde-
nación, ;_:mes la fijación de objetivos obliga a ello. 
Mejora. del Medio Ambiente 1 Pleno Empleo. 
Ante una situación de deterioro medio-ambiental, 
cabe pensar que muchas empresa~ marginal es al tener que -
evitar el proceso de contaminación (ya sea por iniciativa 
propia o a través de los controles directos por parte de 
la Administración), deberán realizar inversiones que de--
tengan y eviten en el futuro tal degradación, mediante i~ 
novaciones tecnológicas o instalaciones preventivas que -
les van a suponer un éoste (que han de soportar). En el -
caso de que pretendan repercutir ese coste en los precios 
estos podrán no ser competitivos; lo que supondrá dificul 
tades para la empresa en su futuro desarrollo. Ante esta 
situación, muchas unidades económicas de producción cerr~ 
rán con el riesgo evidente de que se origine paro. En es-
te sentido cabe afirmar que las relaciones entre los obj~ 
tivos mejora del medio ambiente y pleno empleo entrarán -
en una cierta conflictividad. 
Pero por otra parte, si como hemos supuesto, paE 
timos de una situación de deterioro medio-ambiental, esto 
va a traer consigo el establecimiento de empresas dedica-
-287-
das a la elaboración de artículos anti-contaminación (in-
cluyendo proyectos de investigación), que absorberán un-
cierto número de personas, creando puestos de trabajo. 
,--.La discusión económica convencional se limita--
ría a considerar el resultado neto de puestos de trabajo 
creados o destruidos. Haremos dos puntualizaciones que r~ 
sultan válidas en el análisis de estas relaciones: En pr! 
mer lugar, hay que sefialar que esta relación de objetivos 
dos a dos tiene la dificultad de no incluir relaciones 
causales explicativas. Por ejemplo, en una situación de-
paro generalizado, el paro pre~untamente generado por una 
política de medio ambiente sería marginal. 
Por otra parte, estas relaciones entre objetivos 
dependerán de la forma y organización de la producción y 
la tecnología, pues, por ejemplo, una forma determinada de 
explotación agrícola y uso de recurso~ (abonos orgánicos 
o químicos; agricultura mecanizada , de regadío, multico-
sechas, o no ) tiene consecuencias a la vez sobre el medio 
y el empleo de mano de obra, que serán diferentes en una 
forma de explotación distinta. 
Mejora del Medio Ambiente 1 Estabilidad de Precios. 
El conocimiento.de esta relación debería partir 
de un análisis sector por sector de la economía y compro-
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bar, en primer lugar, el grado de incidencia del sector -
en el medio y, después, estudiar las implicaciones que un 
adecuado tratamiento tiene sobre el incremento de los pr~ 
cios. Otro aspecto a considerar es la existencia de indus 
trias pertenecientes a determinados sectores de la econo-
mía que inciden menos que otras, pero que en la adquisi--
ción de los ínputs de estas últimas pueden ver deteriora-
da su posición de precios relativos. 
En el plano de las aplicaciones, lo anterior es 
tá en estrecha correspondencia con el principio, "el que 
contamina paga" y que desde nuestro punto de vista consti 
tuye una vía que no deja cerrada la posibilidad de trasla 
ción que tales costes originan, suponiendo incrementos en 
los precios de bienes y servicios. 
Mejora del Medio Ambiente 1 Equilibrio de la Balanza de 
Pagos. 
Las relaciones entre el "Equilibrio de la Bala~ 
za de Pagos" y la "Mejora del Medio Ambiente"·pueden con-
siderarse desde distintos ángulos. Un primer aspecto que 
queremos resaltar es el relativo a las implicaciones que 
sobre la balanza comercial pueden tener los costes anti-
contaminación . Las empresas exportadoras que a partir de 
una disposición al efecto incurren en una serie de gastos 
para preservar el medio ambiente, trasladan los mismos so 
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bre los precios, que se incrementarán originando el consi 
guiente freno a la competitividad. Es posible que las ex-
portaciones se vean afectadas negativamente. Por el contr~ 
rio, una empresa exportadora y contaminante que no esté -
sujeta a ningún tipo de control local, puede estar en me-
jor situación para exportar y competir que la primera em-
presa de nuestro ejemplo, aunque incurra en dos graves--
implicaciones: por una parte, a través de una posible com 
petencia desleal (sus precios son más bajos porque no to-
ma en cuenta los costes anti-contaminación) y, por otr~, 
atenta contra el bienestar social porque no hace frente a 
la degradación del medio que su actividad origina, supo--
niendo costes sociales en muchas ocasiones irreparables , 
(los compradores del país receptor se benefician de bajos 
precios, soportando los costos los habitantes del país de 
origen). Desde la perspectiva de la balanza por cuenta co 
rriente ésta puede verse afectada negativamente; es un he 
cho probable que la existencia de un ambiente muy deterio 
rada, retraiga al turismo. 
Mejora del Medio Ambiente 1 Crecimiento Económico. 
El tratamiento de la relación de ambos objetivos 
diferirá según el grado de desarrollo. Nuestro enf~que se 
centrará en economías de baja renta. Al referirnos al ob 
jetivo de mejorar el ambiente·tendremos en cuenta la even 
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tualidad de que se deteriore o de que ya est~ deteriorado. 
Es evidente que un objetivo principal de polí-
tica que persiguen los países de baja renta es el creci-
miento económico y aunque estos países tienen muchas pre~ 
cupaciones fundamentales,los aspectos medio-ambientales 
no han de quedar elegados al futuro, pues pueden ser ob--
jeto de perjuicios irreparables e irreversibles. 
En una primera-aproximación se afirma que en 
los países de baja renta el problema medio-ambiental no -
es tan agobiante como en los desarrollados. Sin embargo, 
hay que ir más allá de la afirmación anterior y pensar en 
la problemática estructural interna que presentan tales-
países, en su proceso de crecimiento, que han de luchar 
contra los efectos de la concentración de esfuerzos mono-
explotadores en actividades agrícolas o enclaves mineros; 
esta cuestión no sólo constituye un posible freno al cr~ 
cimiento sino que tiene consecuencias medio-ambientales y 
de conservación de recursos. 
Es muy difícil y, desde luego, no evidente, dis 
tinguir entre los beneficios y perjuicios sociales de em-
presas nacionales o foráneas. En la reconversión interna-
ci~nai de actividades industriales y debido en parte a los 
controles que paulatinamente se implantan en economías de 
sarrolladas, una de las características de las actividade~ 
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que se desplazan a economías de baja renta, es precisame~ 
te que poseen una elevada capacidad de deterioro del medio. 
Así pues, las consecuencias de un crecimiento -
desordenado sobre el medio ambiente son variadas y pueden 
concretarse en la posibilidad de agotamiento de recursos 
naturales y además en el peligro de que el ejercicio de 
tales actividades generen una contaminación no controlada, 
puesto que lo único que interesa es obtener el recurso en 
exp 1 o t a e i ón . 
Por tanto, es necesario preguntarse: ¿Cómo se -
puede compatibilizar el crecimiento con la posibilidad de 
evitar las secuelas de un deterioro del medio ambiente en 
general? Es muy dificil obtener una contestación satis--
factoria a esta pregunta aunque la dicotomía se supera al 
menos en dos líenas de acción recientes. La primera tiene 
su razón de ser en la forma de financiación del crecimien 
to económico mediante préstamos por parte de organismos i~ 
ternacionales; en la concesión de financiación para pro--
yectos de inversión los organismos responsables han des--
·cuidado los aspectos ambientales y sólo recientemente se 
tiende a incluir junto a los aspectos convencionales como 
el coste de inversión y mantenimiento, amortización, etc., 
una evaluación del impacto del proyecto sobre el medio am 
biente. 
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La segunda experiencia se concreta en aplicaci~ 
nes de la teoría del ~codesarrollo, que en definitiva tr~ 
ta de compatibilizar dos aspectos de una misma cosa, o sea 
el medio ambiente y el desarrollo entendido como genera--
ción de bienestar, tratando de superar un concepto erró -
neo en cuanto a contradicción entre ambos objetivos y-
creando un estilo de desarrollo que dote de una platafor-
ma de despegue económico junto con la preservación y cui-
dado de lo ecológico. Sin embargo, entendemos que la difi 
cultad que debe superar la teoría del ecodesarrollo es la 
concreción en una operatividad política. 
3.- INSTRUMENTALIZACION DE UNA POLITICA.-
En sus.aspectos económicos, una política de me-
dio ambiente vendrá dete.rminada por la orientación social 
que se haya dado al tema. Comenzaremos exponiendo una p~ 
sibilidad política que consiste en la privatización del -
medio ambiente y la utilización del mercado, junto con la 
fijación de unos topes a la contaminación por parte de la 
Administración. De esta forma se pretende conseguir el con 
trol del ·problema medioambiental, respetando la iniciati-
va de las empresas. 
Derechos de Contaminación. 
En breve, el derecho a contaminar es una figura 
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que combina el establecimiento de un estándar, o cantidad 
máxima que se fija de contaminación, con la libre asigna-
ción de mercado. Su funcionamiento puede describirse así: 
La Administración establece un tope a contaminar, por eje~ 
plo, la cantidad total diaria de un producto químico que 
unas'fábricas pueden arrojar a un río. Una vez al año, por 
ej., la Administración vende derechos de emisión por el -
total de contaminación tolerado ló cual permite o que una 
empresa, calculando previamente la cantidad contaminante 
que va a emitir, opte entre adq~irir esos derechos o tra-
tar los residuos antes de emitirlos en el río o introdu--
cir una tecnología diferente. 
En un sistema de derechos se fija la cantidad -
de contaminación -desde este punto de vista el objetivo -
de eliminar la contaminación se cumplirá a la perfección-
aunque el coste para las empresas permanece incierto.En 
comparación, un impuesto y un tope máximo como veremos más 
adelante, establecen un precio cierto para las empresas,-
aunque no se sabe cuánt~ se reducirá exactamente la conta 
minación por debajo de ese estándar o tope máximo fijado. 
Los derechos pueden dotarse de flexibiliqad ya 
que al final del año la Administración tiene la facultad 
de poner más derechos en circulación o retirar parte de -
ellos, lo que servirá a las empresas para reconsiderar la 
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conveniencia de adquirir los derechos a según que precios, 
dada la experiencia del año anterior. Los derechos pueden 
combinarse con otro instrumento como un canon sobre resi~ 
duos emitidos. 
Esta política ha dado lugar a reacciones críti-
cas ya que la venta de derechos supone la privatización -
de un bien público, y se concede un dere~ho a contaminar-
lo. Considerando los ·derechos en el marco de los otros --
instrumentos de la política ecológica~ no presentan una -
característica privatizante excesivamente distinta, si se 
admite que la cuestión ecológica tiene una base real de 
legalidad que va a constituir el eje de la política, ya 
que la legalidad concede unos derechos que dan lugar, de 
hecho, a una privatización o utilización del medio en be 
neficio de un individuo o grupo. 
En este sentido, la puesta en venta de derechos 
supone que se pone en venta la capacidad de utilizar para 
contaminarlo un bien público, como es el agua o el aire.-
Pero no es menos cierto que con cualquiera de los instru-
mentos de política tácitamente se admite una situación si 
milar y se intenta corregir parcialmente, mediante control 
publico. Lo importante es mantener la venta de derechos -
limitada por un tope, de manera que no suponga una progr! 
siva rebaja del estándar y cada vez haya más parte del --
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bien público sujeto a la subasta. 
En cualquier caso, el sistema se presta a presi~ 
nes especulativas por parte de alguna empresa o grupo que 
acapare derechos y especule con ellos. El control estric-
to por parte de la Agencia encargada de la venta de los -
derechos, para que cada empresa cumpla exactamente con lo 
que legalmente le corresponde, sigue siendo necesario. Con 
todo, el principal inconveniente de los derechos es que -
si se establece como criterio el libre uso del medio, y -
se admite que existe un derecho básico a producir aun cuan 
do ello deteriore el medio, es fácil que este se vaya pr~ 
vatizando y se relajen los controles para su protección. 
El Impuesto 
El impuesto tiene una función. correctiva impor-
tante, pues al gravar la actividad p_roductiva y contami-
nante, se supone que la empresa tenderá a reducir esta -
actividad; por afectar a la producción constituye tambien 
un instrumento controvertible. 
En el gráfico nº 1 puede verse el papel que juega 
este instrumento: 
En una situación inicial, se consume la cantidad 
OM de producción, a un precio OG. Estos puntos vienen da-
dos por el cruce de DD', que es la línea de demanda, con 




















K - - - - - - - - - - - - - -. - - - - - - - - - - - - - - ---N 
una externalidad o perjuicio, OK (el beneficio marginal -
privado es negativo). Si se arbitra un impuesto GH (=OK), 
el precio de producción se eleva a OH, aunque el vendedor 
recibe sólo OG, y la producción cae a OL. El beneficio -
marginal social viene representado por SS'. 
Hay distintas interpretaciones posibles acerca 
de cómo la medida perjudica a consumidores y productores 
y los comportamientos y reacciones de estos, pero lo úni-
coque nos interesa resaltar ahora, es cómo por .una medida 
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correctora como es un impuesto, gravando una actividad que 
comporta unas externalidades o perjuicios, puede ~renarse 
la producción y, consiguientemente, el perjuicio causado. 
Incluso puede que el peso del impuesto llegue a hacer to-
talmente inviable la actividad productiva r cuando el pu~ 
to H se sitúa. por encima de la línea DD' ). 
El tema, claro está, no acaba aquí. Las empre--
sas tienen que cumplir con el supuesto de que se comportan 
disminuyendo costes y reaccionan ante e 1 .impuesto di smin~ 
yendo la producción y con ello la emisión de contaminan-
te~. Pero sabemos que el incremento de costes debido al -
impuesto no es la única variable que va a influir en las 
decisiones de producción de las empresas. Las empresas ob~ 
decerán a otros criterios, como, por ejemplo, economías de 
escála, dominio del mercado, proveedores, o posibilidad -
de traslación del impuesto; el comportamiento de consumi-
dores y productores no puede suponerse sin más. Por ejem-
plo, una posibilidad que no se menciona es la de que la -
empresa no adopte ninguna decisión de las tres anteriores 
y continúe normalmente su actividad productiva repercu--
tiendo o no el incremento del coste de producción en for-
ma de incremento del precio de venta al públ"ico. 
La situación óptima que se espera alcanzar con 
el impuesto viene sujeta a: 1) Reducción de la demanda -
de productos contaminantes o que originen contaminación -
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en su producción (o que supongan agotamiento de un bien -
escaso) ante un aumento del precio. 2) Conductas raciona-
les de las empresas, que tenderían a tratar los resíduos 
y/o utilizar técnicas no contaminantes, o a reducir la pr~ 
ducción, comportándose como minimizadoras de costes. 3) -
Conducta racional de la Administración, que sería capaz -
de fijar niveles adecuados de impuesto en relación con el 
objetivo de reducción de la contaminación que se persigue 
y tendría la flexibilidad suficiente para introducir los 
cambios oportunos en el impuesto. Al mismo tiempo, esta--
blecería estándares o topes máximos de contaminación y vi 
gi laría eficazmente la conducta de las empresas. 4) En su 
ma, todo tendería a reducir la contaminación a un nivel -
óptimo, dónde los beneficios de una ulterior reducción de 
la contaminación no justificaría los costes que comportan. 
Concebido así el impuesto, tiene las siguientes 
ventajas y características: 1) Se trata de una medida muy 
general que evita controles directos y no interfiere di--
rectamente en la asignación de los recursos de los merca-
dos. 2) No necesita controles de policía, como las multas 
aunque sí controles administrativos fiscales. 3) Los efec 
tos del impuesto no dependen de las agencias encargadas -
del medio ambiente; además tiene la fuerza de la legisla-
ción. Carece, sin embargo, de la flexibilidad de una age~ 
cia dinámica, que puede adaptar las intervenciones y medí 
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das según la dinámica económica-ecológica; no hace falta 
insistir en la dificultad de cambiar la imposición para -
motivar cambios en el comportamiento de los empresarios -
(ya sabemos lo que cuesta hacer esto en un parlamento).4)-
No significa un aumento de la carga financiera del Estado 
y los gobiernos locales. 
Mencionaremos aquí sólo dos aspectos críticos -
del impuesto. Uno de ellos es ¿cómo determinar el impues-
to necesario para que la empresa reduzca la emisión de --
contaminantes en li medida deseable?. Un proceso de prue-
ba y error es muy difícil de llevar a cabo en un sistema 
impositivo, y no podemos afirmar que conocemos los compo..!:_ 
tamientos de los individuos (las curvas de costes y dema~ 
das de las empresas) y sus reacciones ante un impuesto de 
terminado. Además, tan importante como la reducción de la 
contaminación es cómo se consigue esa reducción: por redu~ 
ción de la producción, tratamiento de los residuos, reci-
claje, maquinaria menos contaminante, pues según cual sea 
el camino seguido, serán muy distintos los efectos sobre 
otras variables y objetivos de la economía. Una medida no 
sólo ha de ser eficaz con respecto al objetivo, sino efi-
cienti en relación con otras medidas alternativas. 
Pero al recaer el impuesto sobre el volumen de 
producción, no tiene en cuenta las verdaderas caracterís-
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ticas contaminantes de la empresa; un impuesto sobre la 
producción de las industrias cementeras tratará igual a -
aquéllas que son muy contaminantes que a las que han in-
corporado una tecnología nueva y lo son menos. 
Habría que conocer, para determinar correctamen 
te el impuesto: 1) Los costes de controlar la emisión de 
contaminantes a pagar por las empresas y 2) Los costes --
por el perjuicio que la emisión causa, a pagar socialmen-
te. 
En realidad, exigir estos comportamientos y co-
nocimientos óptimos sólo puede conducir a no tomar ningu-
na medida, ya que ante la imposibilidad de conocer 1) y -
2), no puede establecerse el impuesto ad~cuado (óptimo) y 
permaneceremos sin saber qué impacto real tendrá un impue~ 
to no adecuado (no 6ptimo) en la economía. Esta postura -
rechaza, claro está, cualquier intervención ordenadora de 
política económica ya que al evaluar funciones de perjui-
cio siempre se dejan aspectos por incluir. 
Los impuestos engendran paradojas conocidas. Un 
ejemplo: el volumen de la imposición dependerá de la dis-
tribución de la producción y contaminación. Si se estable 
ce un mínimo exento a partir del cual se empiece a gravar 
la contaminación, puede existir un buen número de empresas 
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de pequeño tamaño que quedan exentas, aunque el volumen 
de producción-contaminación sea, en conjunto, elevado. 
Se ha propuesto un impuesto indirecto sobre la 
producción final, de manera que todos los productos fina 
les soporten un gravamen que esté relacionado con la con-
taminación causada por su producción y consumo. 
La idea de causa exige asociar niveles de conta 
minación por mercancías o sectores a la, aplicación del 
gravamen. Mencionaremos dos cuestiones: 1) Se necesita 
construir un sistema de información input-output, "ad hoc". 
2) Hay que tener presente que determinados productos so--
portan impuestos por otras razones que la contaminación,-
lo cual nos sugiere: a) ¿Qué papel ocuparía el impuesto -
indirecto sobre la contaminación en el sistema impositivo?. 
b) Habría que distinguir qué causa la contaminación y so~ 
bre qué recae el gravamen. Por ejemplo, el hecho de la --
contaminación de un automóvil se manifiesta en el consumo 
de gasolina, pero el -estado del motor es decisivo en cuan 
to al volumen de emisiones. e) Al estar considerando la -
ecología en sentido amplio y abierto, vemos que hay pro--
ductos limpios -como la electricidad- que en su generación 
dan lugar a alteraciones ecológica·s graves (por ejemplo,-
la explotación de minas de carbón o los destrozos ambien 
tales que ocasionan la~ torres y cables del tendido eléc-
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trico). 
Nos referimos a estos hechos porque suele ser -
frecuente que se enuncien medidas (en este caso impositi-
vas), sin tener en cuenta las circunstancias en que van a 
aplicarse; es fácil diseñar sistemas instrumentales, lo, 
difícil es efectuar los cálculos requeridos para que ten 
gan sentido. La relación causal entre producción y conta-
minación para imponer un gravamen adecuado, la vemos invi~ 
ble y hay que conformarse -con asignar algún tipo de grava--
men y efectuar los cá~culos por sectores productivos -asig 
nándoles responsabilidad contaminante- de una manera más 
o menos arbitraria. No vamos a disfrazar estas medidas --
con una vestimenta de objetividad, cientificidad y preci-
sión, de la que carecen. 
El Gasto Público. Algunos principios generales. 
El impuesto tiene una intencionalidad, muy cla-
ra, de reorientar la producción de manera que se conforme 
a un objetivo de reducción de la contaminación. Pero des-
de el punto de vista fiscal la actuación no acaba con el 
impuesto; hay otra vertiente: la del gasto público. 
En relación a lo que pueda significar un mayor 
g~sto en medio ambiente, queremos señalar que un mayor -
gasto no es un resultado y que inversiones y gastos co-
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rrientes crecientes pueden coincidir con deterioros pro-
gresivos del medio. 
Puede aceptarse, sin embargo, una relación di--
recta entre mayor gasto público dedicado a la mejora del 
entorno ecológico y mejora efectiva de aspectos concretos 
del mismo. El terna está lleno de la paradoja típica del-
sistema fiscal. la variable fiscal no ofrece una correla-
ción que permita afirmar que ante aumentos generales del 
gasto público, van a ~xistir mejoras generales en el me--
dio ambiente; al contrario, lo usual es encontrarse con-
un nivel permanentemente elevado de gasto público, mien--
tras que los problemas que se pretenden resolver con ellos 
crecen. 
Por la experiencia frustrada de utilización ere 
ciente del gasto.público para hacer frent_e a demandas so-
ciales crecientes, la dirección que ha tomado la política 
ecológica ha sido la de internalizar los costes, no social 
mente a través del gasto público, sino concretándolos a -
los responsables de la contaminación o externalidad que -
causa el perjuicio, si bien esto repercute por el incre--
mento de precios, o dismin~ción de la actividad producti-
va, en el bienestar general de la sociedad. 
Pero hay una profunda aversión a que un insufi-
ciente aparato administrativ.o se haga cargo de la proble-
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mática. No obstante, es preciso reconocer que existen si-
tuaciones concretas en q~e la actuación directa de la Ad-
ministración para encontrar una solución, se hace indis--
pensable. En cualquier caso se precisa una organización -
administrativa que cumpla con la vigilancia y control nece 
sarios para que las demás medidas de política cobren un -
sentido y para conocer la evolución de la situación ecoló 
gica, fijar estándares y proponer, como un elemento más-
en la discusión, la política más adecuada desde el punto 






















Si en el gráfico 2,ee, es una línea que repre--
senta las relaciones entre actuaciones discrecionales ma-
terializadas en gasto público y evolución del deterioro , 
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ambiental , podríamos establecer que para casos y circuns 
tancias concretas tendría sentido afirmar que aumentos y 
disminuciones de ese gasto p1blico disminuye y aumenta, -
respectivamente, el deterioro del medio. 
Por la experiencia a que antes nos referíamos -
respecto a la actuación del gasto público y otras varia--
bles, sabemos que un análisis de la realidad nos daría, -
tal vez, una correlación posi.tiva 1 ya que ambas variables, 
no dependiendo casualmente, crecen juntas en el tiempo. 
Se ha derrochado ya mucho esfuerzo en la ciencia 
económica para emprender ahora estudios macroeconómicos, 
que traten d~ ligar dos variables con carácter g~neral, o 
en un período de tiempo. Lo que sí tiene interés es cono 
cer para proyectos concretos de medio ambiente, cuál es el 
impacto de un aumento en el gasto público para frenar el-
deterioro ambiental a que una actividad, o sector product~ 
vo concretos, dan lugar. 
En el gráfico 3, las tangentes a la~ curvas de 
relación entre gasto público y deterioro muestran zonas -
de preferencias, en el sentido de que los puntos en que -
las tangentes cortan a los ejes son los máximos niveles -
de gasto público y deterioro tolerables. (Para satisfac--
ción de quién esté pensando en ello, los puntos de tange~ 
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cia, ~' ~' son óptimos). Cuanto más cercanos al origen se 
estará en mejor posición para conseguir, con menos gasto 






Se ha estudiado la relación entre los gastos g~. 
nerales del Estado y los dedicados al medio ambiente y se 
ve como los gastos en medio ambiente crecen más que pro--
porcionalmente al conjunto de los gastos públicos: la ca-
lidad. ambiental no sólo no es un lujo, sino que proporci~ 
nalmente se necesita un gasto cada vez mayor en el medio 
ambiente para combatir los efectos negativos de otros ga~ 
tos sobre el entorno, a medida que se aproximan determina 
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dos límites biológicos y psicológicos. 
Ahora bien, con determinadas inversiones en eco 
nomías desarrolladas, ocurre que nos estamos moviendo en 
la parte horizontal de la curva, de manera que, como se -
observa en .el gráfico 4, a increm~ntos relativamente redu 
cidos en el gasto póblico para mejoras del medio, corres-
penden mejoras sustanciales del mismo. Insistimos en que 
estas afirmaciones sólo tienen sentido en circunstancias 
concretas en cuanto a estudiar la estructura de costos -
ambientales para un sector, región o empresa y en un pe--
ríodo de tiempo determinados. 
Gasto póbl.!:_ 










Al calcular los costes de un proyecto de inter-
vención pública, hay ,que tener en cuenta un problema gen~ 
ral del gasto público y es la falta de previsión~ o prevl 
sión insuficiente de los costes que se van a originar. Hay 
unos costes ("deadweight loss") en los que se incurre sim 
plemente por la evaluación de perjuicios, medida de vertl 
dos, recaudación del impuesto o control de la evasión, que 
son consecuencias de la intervención y hay que tenerlos en 
cuenta. A los costes de inversión y costes de amortización 
impuestos, etc. tienen que acompañar una relación detall~ 
da de costes de funcionamiento y la previsión de su incre 
mento en el tiempo. 
Los subsidios. 
El tema de los subsidios se introduce cuando se 
considera que por la situación inicial de los derechos de 
propiedad, al contaminador o, en general, al responsable, 
de la externalidad (en este caso, efecto negativo deriva-
do de una actividad productiva), hay que compensarlo para 
que reduzca esa actividad o tome medidas para evitar esos 
efectos de deterioro ambiental. 
La incorporación de una perspectiva legal a la 
economía (a partir del trabajo de R.H. Coase publicado en 
The Journal of Law and Economics, en octubre de 1960 bajo 
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el título de "El problema del coste social") supone un --
cambio total de perspectiva en la consideración del tema 
ambiental, pues se pasa de un criterio de imputar el cos-
te social a la producción, a otro en que, por el posible 
derecho que puede asistir a aquel que ejerce una actividad 
productiva en estricta legalidad, aun incurriendo en un -
perjuicio ambiental, no puede ser legalmente coartado el 
desarrollo de la producción. Si la sociedad desea eliminar 
el perjuicio ambient-al habrá de compensar al productor p~ 
ra que reduzca la producción o adopte medidas para la re-
ducción o eliminación del problema, todo lo cual exige a-
cuerdos negociados. 
Distinguiremos entre: 1) las relac~ones de la -
Administ·ración con particulares y 2) los acuerdos y compe~ 
saciones entre particulares. Sobre estas últimas, en cir-
cunstancias y casos muy concretos en que la ley asiste al 
que efectúa la externalidad negativa, no debe descartarse 
una solución a 1 perjuicio ecológico mediante acuerdos y --
compensaciones entre las partes interesadas. Esto es facti 
ble cuando el problema es muy concreto y las partes pocas 
y definibles y, evidentemente, cualquier tipo de acción 
imaginable cabe aquí: desde a) una compensación monetaria 
para eliminar la contaminación por cualquier medio.(redu~ 
ción de producción, introducción de nueva tecnología, di~ 
positivos anti-contaminación) ; b) tratamiento a cargo de 
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los perjudicados, o dispositivos de defensa, presionando 
para cambiar a favor de uno la legalidad, o ante las au-
toridades locales encargadas de tomar decisiones. 
En las relaciones entre Administración y parti-
culares también cabe llegar a un acuerdo (por ejemplo, --
entre un Ayuntamiento y una industria local contaminante) 
y las formas de actuación son variadas. La Administración 
puede simplemente indemnizar a la empre$a para que se tras 
lade a otro lugar, aunque éste es un caso muy extremo y -
lo más sensato será llegar a un acuerdo mediante el cual 
la empresa adopta nueva tecnología o controla su emisión 
de contaminante con el instrumental apropiado, y la Admi-
nistración la subvenciona mediante fondos públicos finan-
ciando parte del costo de la operación, o, indirectamente 
mediante ayudas crediticias o reducción de impuestos. 
Al hablar de los impuestos no mencionamos, pero 
lo hacemos ahora,que pueden constituir un instrumento pa~a 
la política ecológica, utilizados desde esta vertiente de 
subvenciones; en efecto, a nivel general pueden desgravaE 
se del impuesto sobre sociedades determinadas inversiones 
efec~uadas en mejoras ecológicas. 
Hay que ser conscientes, no obstante, de las ar 
bitrariedades y abusos a que una política generalizada de 
-311-
subsidios puede dar lugar. Las críticas más frecuentes a 
los subsidios son las dificultades de determinar: a) La 
situación de hecho y su gravedad y decidir que el subsi-
dio es la forma más conveniente de tratarla (porque, en-
principio, es más fácil y barato implementar un impuesto 
y tiene menos costes administrativos). b) Qué reducción~ 
en la contaminación resulta deseable. e) Qué pago por la 
misma resultará atractivo para la empresa. 
Prohibición de la Actividad Productiva. 
La prohibición de una actividad productiva por 
causa de la emisión de contaminante admite poco análisis 
en sí, encontrándose supeditada la discusión sobre el paE 
ticular a la posibilidad o no de utilizar otras políticas 
alternativas. La prohibición, dentro del análisis conven-
cional, es el caso extremo de la reducción de producción 
y puede producirse de las siguientes formas: como una me-
dida dirigida particularmente a una industria; prohibición 
de ejercer determinadas actividades o utilizar técnicas -
productivas contaminantes; o bien resultar indirectamente 
por inviabilidad financiera, por ejemplo, cuando dadas u-
nas funciones de demandas y costes, el aumento de costos 
por el impuesto, fuerza a reducir a cero la producción. 
La pérdida de bienestar que la prohibición sup~ 
ne en cuanto a disminución de producción-consumo y sus --
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consecuencias en la actividad económica (desempleo) han -
de discutirse en función de la graveda~ del perjuicio que 
la contaminaci~n causa. En el caso de productos emitidos 
al ambiente que impliquen grave riesgo para la vida, puede 
justificarse uha prohibición; empero esto no es siempre 
un hecho evidente, y la discusión sobre la energía nuclear 
lo pone de manifiesto, pues al sopesar los perjuicios ec~ 
nómicos resultan tes de renunciar a una producción determi-
nada, surge siempre la posibilidad de evitar mediante dis 
positivos adecuados la emisión de contaminantes peligro-
sos. 
La fijación de estándares, como veremos a contl 
nuación constituye una forma de control que limita el vo-
lumen de contaminación que las empresas pueden emitir, en 
base a indicadores o.estándares de medio ambiente. 
Fijación de Estándares de Contaminación. 
Definimos los estándares en un doble sentido: 
1} .Estándares basados en indicadores acerca de 
qué límites de contaminación son tolerables• estos están-
dares servirán de criterio para ver qué cambios son dese~ 
bles introducir en el volumen y la forma de la producción 
para alcanzar el nivel de emisión que técnicamente se ju~ 
gue conveniente. 
-313-
2) Estándares de cantidades de contaminante que 
efectivamente se van a permitir; esto exige regulación a 
. diferentes niveles, por tipo de industrias y de contaminan 
tes. 
La diferencia fundamental entre los dos puntos, 
es que del primero no se desprende necesariamente el se-
gundo. Un estudio del medio indicará los niveles de tole-
ran'c i a en cuanto a, por ej emp 1, o, radiación por funciona--
miento de una central nuclear, pero no se puede ll!gar -
hasta los límites de ese nivel de peligrosidad. La consi-
deración del primer concepto de estándares radica aquí en 
el establecimiento de estos niveles de tolerancia. De to-
das formas, también en esta fase existirá discusión, como 
puede comprobarse en las discusiones científicas acerca -
de qué niveles resultan peligrosos y qué probabilidades , 
existen de que ocurran. El paso al segundo concepto, re-
quiere una evaluación de otros objetivos. La fijación de 
un límite concreto a las empresas, respecto al nivel de -
contaminante que pueden emitir, estará sujeta a discusión 
por consideraciones económicas. No es raro que los están-
dares basados en indicadores, se relajen, bien por inca-
pacidad de la Administración para enfrentarse a los inte-
reses de las empresas, o porque se estima que hay objeti-
vos aparentemente contradictorios, como la necesidad de la 
energía para el crecimiento económico y la imposibilidad 
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inmediata de obtenerla de otras fuentes. 
El nivel que corresponde a los estándares de --
cantidades de contaminante, estará, pues, sujeto a la dis 
cusión política corriente en cuanto se trata no de un in-
dicador ideal de cuál debe ser la calidad del medio, sino 
de una limitación concreta y efectiva que establece la Ad 
ministración a las empresas. 
Otra manera de expresar la diferencia sería de-
cir que los estándares basados en indicadores constituyen 
un tope máximo de contaminación aceptable, aunque social-
mente parece conveniente situarlos a un nivel inferior re 
feridos a los estándares de cantidades de contaminante. -
Un impuesto sobre la contaminación se acompañará de un es 
tándar que se base en indicadores, de manera que se marca 
un máximo tolerable y se intenta reducir la contaminación 
a un nivel inferior, aunque este nivel permanece desconoc.!_ 
do. 
Los estándares no van a establecerse pues sin -
discusión, de una manera automática, derivándose de los -
indicadores de medio ambiente. Debe hacerse al menos una 
distinción elemental entre stocks y flujos de contaminan-
tes, ya que, por ejemplo, la concentración de dióxido de 
carbono no depende sólo de la emisión en un momento dado, 
sino de la suma de emisiones en muchos años. 
-315-
El proceso decisorio plantea también un problema 
de incertidumbre y "a priori" pueden establecerse simula-
ciones con respecto a varias posibles contaminaciones y -
cómo afectarán probablemente a distintas partes de la ciu 
dad su combinación con unas posibles condiciones atmosfé-
ricas. 
Los cambios en las actitudes y preferencias de 
la población han de ser, también , tenidos en cuenta, ya 
que lo que en un momento se tolera, luego puede no resul-
tar aceptable. Hay que atender necesariamente a la natura 
leza del contaminante y, en general, a los aspectos acumu 
lativos del problema. 
Podrá establecerse un indicador global de tole-
rancia, pero es preciso influenciar el comportamiento de 
los individuos para que amolden .sus emisiones concretas a 
la consecución de ese objetivo. Obsérvese que de la apli-
cación de un estándar generat ha de seguirse una casuísti 
ca de estándares parciales. El paso de estos estándare~, 
como sumatorio a un estándar general, no es evidente. En 
este caso, el gobierno·no dispone del control de una va-
riable clave (como las disponibilidades líquidas en la -
política monetaria o el presupuesto en la política fiscal) 
sino que debe conseguir su objetivo mediante estímulos so 
bre la economía privada. 
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Lo ideal sería, pues, que la Administración es-
tableciera estándares teniendo en cuenta las posibilida-
des de tratamiento de los residuos de cada empresa, pero 
este tipo de información tan desagregada es inviable, así 
que el estándar se limita a establecer un límite de con-
taminación. Por ejemplo, las empresas dedicadas a la pro-
ducción de cemento pueden ver limitadas sus emisiones de 
polvo a un volumen determinado en relación a: 1) cantidad 
total emitida, 2) a la producción, 3) un ratio respecto 
al aire: no más de una cantidad determinada por .m3 de ai-
re a distancias de x,y,z metros de la fábrica. 
Para proporcionar a las empresas alternativas -
de manera que puedan elegir la más favorable desde el pu~ 
to de vista de su estructura de costos, hay que introducir 
también la posibilidad de qu-e emitan sus residuos sin tra 
tamiento y que este corra a cargo de la Administración. 
El tratamiento directo por parte de la Adminis-
tración, si bien parece una forma recomendable de afrontar 
el problema, cuenta con inconvenientes que discutiremos a 
continuación. 
Tratamiento directo por parte de la Administración. 
Se reduce la contaminación mediante tratamientos 
a cargo del gasto público. Esta intervención directa del 
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Estado puede ser·criticada en base a los siguientes pun-
tos: 
a) Al enfrentarse a un problema pe contaminación 
con el instrumento de acción directa (de tratarse el agua, 
por ejemplo, o en general, limpiar lo que se encuentra-
contaminado), se está dando por supuesto que el tratamien 
toes la única alternativa, y ello no es así. En principio 
ésta es una solución costosa, y parece más conveniente, -
antes de embarcarse en la problem~tica administrativa que· 
comporta, buscar la manera de eliminar la contaminación -
en su origen, particularmente estimulando mejoras tecnoló 
gi cas. 
b) Los costes del tratamiento directo por parte 
de la Administración son difíciles de precisar "a priori", 
pues se basan en datos insuficientes acerca del problema 
de base. Esto significa que los cálculos iniciales no nos 
dicen mucho acerca de los gastos de inversión y manteni--
miento del equipo de tratamiento, así como sus necesarias 
modificaciones para adaptarse en el futuro a los cambios 
que experimente el volumen y la forma de la contaminación. 
Sin embargo, en algunos casos en.que el medio-
ha llegado a un grave deterioro, el tratamiento del mismo 
ha de correr a cargo de la Administración. Lo que importa 
es utilizar esta intervención directa como medida de cho-
que e ir tratando de eliminar la emisión de resíduos me--
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diante otras políticas; 
El canon. 
El tratamiento directo por parte de la Adminis-
tración plantea un inmediato problema financiero que señ~ 
lames al hablar del papel del Gasto P~blico en relación al 
medio ambiente. Para comprender en toda su amplitud estas 
cuestiones tenemosque considerar tanto el aspecto de fi 
nanciación del tratamiento, como el efecto de medidas de 
protección d~l medio en la actividad productiva. La Admi-
nistración, para hacer frente a tratamientos específicos, 
recauda fondos en forma de tasas (por ejemplo para la el~ 
minación de residuos sólidos), y posee también el instru-
mento del canon, que cobra en proporción al volumen de d~ 
sechos emitidos, teniendo en cuenta el costo del tratamien 
t o. 
Para empresas que emitan los mismos residuos, -
pero que tengan curvas de cost~s de tratamiento distintas, 
el estándar resulta menos eficiente que un canon sobre v~ 
lumen de resíduos. Esto es así porque con el estándar las 
empresas se ven obligadas a tratar obligatoriamente una -
cantidad, y a una empresa con una curva marginal de trata 
miento de residuos muy cara, esta medida la perjudicará y 
afectará muy directamente, mientras que.con el canon pue-
de optar entre tratar. los residuos pagar el canon y --
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obviamente adoptará lo que le resulte más eficiente. 
Segón este análisis está claro que un canon so-
bre volumen de desechos es preferible a un estándar, por-
que el canon ofrece una posibilidad de elección para las 
empresas. Este argumento es en general válido, pero las-
circunstancias concretas no tienen por qué responder a él: 
1) En el caso de empresas que emitan distintas cantidades 
de residuos y tengan diferentes curvas de tratamiento, no 
necesariamente es más eficiente el canon que el estándar, 
pues las diferentes cantidades que deba reducir cada em-
presa serán determinantes en cada caso. 2) El estándar y 
el canon pueden darse en una combinación de manera que se 
fije un estándar de emisión y se permita que un porcentaje 
del mismo pueda emitirse pagando un canon. 3) No hay que 
olvidar la posibilidad de que las e~presas cambien su tec 
nología o introduzcan dispositivos anticontaminantes, con 
lo que los términos de la discusión entre estándar y canón 
varían. 
En suma, ante el canon la empresa puede respon-
·der reduciendo producción, tratando directamente sus resi 
duos, o emitiendo libremente y abonan~o las cantidades fl 
jadas. Para la Administración el canon implica controles 
y valoraciones enojosas y dificultades administrativas. -
El canon habrá de combinarse, además, con un estándar que 
pusiera un límite tolerable. 
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Resulta de interés comparar los distintos medios 
instrumentales de política en relación con su eficiencia 
para conseguir el objetivo de control ambiental y con el 
funcionamiento de la empresa. En principio, el canon per-
mite más alternativas y, por tanto, lo hace más eficfente 
desde el punto de vista de la empresa; el estándar y las 
prohibiciones son los instrumentos más eficaces para la -
reducción de la contaminación, pero los que más perjudican 
la actividad productiva, mientras que el subsidio es la -
forma de no reducir la producción. 
Si además de controlar el deterioro ambiental y 
respetar la eficacia de funcionamiento empresarial, intr~ 
ducimos una restricción en forma de limitación de recursos 
en la Administración y facilidad de implementación de las 
medidas, hay que considerar que el impuesto constituye el 
instrumento más eficiente desde el punto de vista de la e 
conomía de recursos de la Administració~, aunque ya vimos 
sus inconvenientes de otro tipo. 
Una conclusión del exámen 4e las medidas nos lle 
va a que han de considerarse conjuntamente y utilizarse en 
distintas combinaciones según los problemas concretos con 
que nos enfrentemos. No se trata pues de señalar ventajas 
e inconvenientes en un ejercicio abstracto, sino de encon 
t ra r ap l i cae iones efectivas combinando medidas instrumenta 
le~ y conjugando criJerios y objetivos. 
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El presente artículo es un resumen del capítulo 4º de mi te 
sis de licenciatura: Las Cajas de Ahorros del Pais Valencii-
no: Evolución reciente, tamaño y papel en el marco de la -
autonomía. 

La estructura territorial que se configura para 
España en su Constitución de 1978 ha de tener a medio y -
largo plazo consecuencias de gran importancia para la p~ 
lítica económica. 
El acercamiento de la resolución de los proble-
mas al punto donde los mismo~ se generan, es una premisa-
de la que cabe esperar una mayor atención a la singular~ 
dad regional de la que-se ha dado en un estado fuertemen 
te centralizado, pero no creemos que el gobierno de las -
autonomías, a modo de causa-efecto, pueda garantizar la -
desaparición de los desequilibrios regionales o, cuanto -
menos, su atenuación. 
Por otra parte, la distribúción de competencias 
entre el Estado y las Comunidades Autónomas que se hace -
en los artículos 148 y 149 de la Constitución puede dar -
lugar -como de hecho ya ha ocurrido- a conflictos entre -
los gobiernos central y autónomo. El caso de las Cajas de 
Ahorros y los litigios planteados en Cataluña y el Pais 
Vasco son buena muestra de ello. 
El objeto del presente artículo es, precisamen-
~e, abordar el papel que las Cajas pueden jugar en este -
nuevo marco institucional. Por razones obvias que no van 
a ser tratadas aquí, la banca privada no va a experimentar 
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diferencias sustanciales en el Estado de las Autonomías; 
el ejemplo de los Estatutos vigentes o en 'trámite de apr~ 
bación así lo demuestra. Y ello, sin lugar a dudas, tam--
bien tiene implicaciones sobre los desequilibrios region~ 
les. 
1.- LOS INTERr~DIARIOS FINANCIEROS Y LOS DESEQUILIBRIOS 
REGIONALES. 
La asignación óptima de recursos según criterios 
de máxima eficiencia y máximos beneficios, preconizada --
por un sistema de economía de mercado, se traduce, como es 
conocido, en desigualdades económicas. De las posibles d~ 
sigualdades generadas por este sistema nos interesa ahora 
estudiar los desequilibrios regionales generados por la 
intermediación financiera. 
Si suponemos condiciones de mercado perfecto, --
con inexistencia de incertidumbre y coste nulo de movili-
zación del capital, éste se dirigirá hacia las zonas que 
ofrezcan un mayor rendimiento, aunque para ello tengan --
que abandonar las zonas con menor rendimiento, dando así-
lugar, a una situación final de equilibrio en la que se -
habrán igualado las distintas tasas de rendimiento. 
Las demandas regionales de inversión vendrán --
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determinadas por las oportunidades relativas de inversión 
y la oferta será suministrada por los intermediarios fina~ 
cieros, sin que exista razón alguna para que el ahorro sea 
absorbido en la región que lo ha generado. 
Si nos encontramos en una economía cerrada, a -
nivel nacional el ahorro total coincidirá con la oferta ~ 
total de capital; a nivel regional la relación ahorro-ren-
ta podrá diferir sustancialmente de unas regiones a otras. 
Como señalan Cuadrado y Villena (1), " Los in-
termediarios financieros privados suelen extender su red 
de sucrusales a todo el ámbito nacional. La captación de 
ahorro la efectuan, pues, a lo largo y ancho de la geo--
grafía nacional. Sin embargo, estos mismos intermediarios, 
al tratar de maximizar su rendimiento, procurarán ubicar-
geográficamente sus inversiones de una manera óptima; deb~ 
do a ello, el crédito concedidosueledirigirse hacia los 
sectores y/o regiones que proporcionen mayores rendimien-
tos. 
En opinión de Richardson '(2), existen un conju~ 
to de factores que determinan que el mercado interregio--
nal de capital no sea perfecto, a saber: 
a) los ajustes inducidos por ligeras diferencias entre 
las tasas regionales de rendimiento están obstaculiza-
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dos por la localización existente en el equipo capi--
tal y por la indivisibilidad que caracteriza a gran -
parte de los proyectos de inversión. 
b) en presencia de economías externas y ausencia· de subsi 
dios por parte del Estado, los flujos de capital tende 
rán a igualar las tasas de rendimiento privado, en lu 
gar de las tasas de rendimiento social. 
e) las diferencias entre las tasas de rendimientos de los 
proyectos regionales de inversión son difíciles de co 
nocer. 
d) las diferencias de riesgo e incertidumbre suponen un 
obstáculo importante para la movilidad del capital. 
Si se consideran estos factores, no cabe esperar 
que en realidad se lleguen a igualar las tasas de rendi -
miento de las inversiones en las distintas regiones. 
Estas condiciones operan en contra de las regi~ 
nes más pobres, coadyuvando a que los flujos de capital -
se restrinjan aun más de lo que hubiera resultado del fu~ 
cionamiento puro del mercado. Los obstáculos a que hacía-
mos referencia en el punto a), derivados de la localiza--
ción del equipo captial, favorecen a las regiones donde-
existe tal localización, esto es, en las más desarrolladas. 
Por otra parte la dificultad citada en c)al cálculo de ta 
sas diferenciales de rendimiento de ·inversiones regionales 
se hace superior cuando los proyectos de inversión se van 
a realizar en las regiones más atrasadas, ya que se carece 
de experiencia previa. Y por la misma razón, el riesgo y la 
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incertidumbre se hacen mayores en las zonas atrasadas. --
Todo lo anterior implica una menor disponibilidad de ca--
pital y un mayor coste del mismo en las regiones menos de 
sarrolladas. 
Así, pues, parece evidente que en el marco de-
un sistema financiero privado, cuyo objetivo hemos visto 
que es la oferta de capital a las unidades económicas más-
rentables, se facilitarán los desequilibrios económicos -
interregionales. 
La alternativa a lo anterior hay que buscarla, 
bien en un sistema financiero controlado por el Estado, -
que canalice los fondos hacia las regiones más necesitadas 
o bien en la ación correctora de la política económica. 
Dicha política económica podría instrumentarse via subsi-
dios y penalizaciones al coste del capital. Para las re--
giones menos desarrolladas podrían establecerse subsidios 
por parte del Estado para compensar el encarecimiento del 
coste del crédito antes citado, y en las regiones más de-
sarrolladas podría encarecerse el precio del dinero de ~­
forma que el coste medio del crédito en la economía nacio 
nal se mantuviese en un nivel determinado. 
Sin embargo, la disminución del coste del capl 
tal como medio de incentivo para favorecer el desarrollo 
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de las regiones con un nivel inferior de renta es, como -
revela el ejemplo de Italia, un sistema cuyos resultados-
no son los que cabría esperar. Ceccanti (3) extrae las --
siguientes conclusiones de la aplicación de tal instrumento 
para el desarrollo de El Mezzogiorno: 
- los incentivos crediticios han tenido un efecto estimu-
lante bastante modesto sobre la industrialización de las 
áreas menos desarrolladas, siendo insuficiente para co~ 
pensar las ventajas de la localiza~ión existentes en 
las regiones con un alto nivel de industrialización. 
1 os es t í mu 1 os se p r od u e en más por 1 a p r. op i a oferta de -
capital que por su menor coste, ya que·las empresas que 
con la política se benefician de los créditos antes no 
podrían haberlos conseguido a ningún precio. 
- las .industrias atraídas por los incentivos se caracteri 
zan por una alta relación capital/trabajo, por lo que-
el nivel de empleo no se ve suficientemente favorecido. 
Estas consideraciones limitan, pues, las posibl 
lidades de una política económica basada en el abaratamien 
to del coste del capital; teniendo, sin embargo, mayor--
influencia la propia disposición de fondos. 
En consecuencia con lo anterior, parece que la 
política económica debería instrumentalizarse en el sentí 
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do de limitar o prohibir la salida de ahorro de las regi~ 
nes más atrasadas en busca de oportunidades de inversión-
en la más desarrolladas y, lo que es más, establecer un -
mecanismo por el que se canalice parte del ahorro de las 
regiones más ricas a las más pobres. 
Hemos visto cómo el sistema financiero coady~va 
a la agudización de los desequilibrios territoriales, ahora 
bien, nos estamos moviendo en el marco de una economía de 
mercado (4), y, por tanto, no es lícito enfocar la cues--
tión de los desequili?rios regionales como si se tratara 
exclusivamente de un problema de intermediación financie-
ra. 
La solución a los desequilibrios regionales es-
triba en atacar las razones de fondo, aquellas que deter-
minan un trasvase desequilibrado de fondos entre regiones 
y que, con mucho, rebasan el ámbito estricto del sistema-
financiero. Pero tampoco puede ocultarse que las dispari-
dades producidas por el propio sistema financiero no son,-· 
en España, fruto, tan· sólo, de las reglas del "mercado", 
sino que, además, de una forma pasiva_y por la via de los 
coeficientes de inversión obligatoria impuestos por la 
Administración, se trasvasan fondos -en un volumen muy--
considerable- de unas regiones a otras. 
Y es precisamente esta actuación pasiva via coe 
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ficientes de inversión obligatoria la que constituye la -
aportación de las Cajas a los desequilibrios regionales-
puesto que dada su localización, sus inversiones libres -
se materializan en las mismas regiones en l~s que el aho-
rro se genera. 
2.- LAS CAJAS DE AHORROS Y LOS DESEQUILIBRIOS REGIONALES 
La actividad de Las Cajas de Ahorros ha seguido 
a lo largo del tiempo, una evolución compleja en la que -
el·propio desarrollo económico ha, implicado una transfor-
mación de las mismas desde su función primitiva como enti 
dades benéficas a intermediarios financieros con unas fun--
ciones amplias y diversificadas. 
Sin embargo, y de acuerdo con la estrategia de 
la política económica española de las últimas décadas, --
caracterizada por un alto grado de intervención, la acti-
vidad de las Cajas se ha mantenido en unas condiciones --
muy restrictivas y tendentes a proporcionar financiación-
abundante y barata a los sectores considerados como prio-
ritarios, dando lugar a la creación de unos circuitos pr~ 
vilegiados de financiación en los que las Cajas han juga-
do un papel fundamental. 
A este respecto Cuadrado y Villena (5), ·señalan 
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que"el proceso histórico de instrumentalización de las --
Cajas puede reducirse a dos grandes etapas. En la primera 
de ellas, que comprendería el periodo 1940-1959, las Cajas 
de Ahorros se vieron forzadas a convertirse, progresiva--
mente en uno de los soportes básicos de la inversión pd--
blica, contribuyendo también -de forma indirecta- a finan 
ciar el proceso de industrialización que emprendió el Es~ 
tado a través del !NI ( ... )El Plan de Estabilización mar 
ca el comienzo de la segunda etapa a diferenciar dentro -
del proceso de instrumentalización de las Cajas. El Plan 
comportó el cese de ~a financiación presupuestaria del 
!NI y cierta moderación en las emi~iones de Deuda. Sin 
embargo, las Cajas de Ahorros sustituyeron directamente -
al Estado en la financiación del !NI a través de la sus--
cripción de obligaciones del Instituto( ... ) El cambio más 
import'ante que se produjo en esta segunda etapa fue, sin 
duda, el que introdujo un Decreto de marzo de 1964 que 
permití~. que las Cajas pudiesen cubrir su coeficiente de 
fondos pdblicos mediante acciones y títulos de empresas -
privadas, previamente calificadas a tal fin". 
Y es precisamente a partir de 1964 -aunque pos-
teriromente hayan sido pr"omulg~das disposiciones que afee 
tan a los coeficientes legales: las más importantes las -. 
OM 23~7-77, la CBE 4-5-79 y· la OM 17-1-81 - cuando arranca 
la legislación moderna sobre inversiones obligatorias de 
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las Cajas de Ahorros. Por la Orden Ministerial de 20-8-64 
se est~blecen dos coeficientes, el de fondos p~blicos y el 
de préstamos sociales o de regulación especial. El prime-
ro comprende los fondos p~blicos, propiamente dichos, más 
las pólizas de crédito agrícola y pesquero asi como aque-
llos valores de renta fija emitidos por empresas privadas 
que fueran autorizados por la Junta de Iriversiones del Mi 
nisterio de Hacienda. Para la inclusión de estos valores 
privados en el cómputo del coeficiente de fondos públicos 
era. condición indispensable ·que escasearan los fondos p~ 
blicos en el mercado; esta condición fue olvidada muy pro~ 
to por parté de las Cajas y en los afios siguientes sólo ~ 
lo suscribieron cuando la autoridad, a su propio arbitrio 
les recordaba sus obligaciones. 
Esta legislación h-a permitido que practicamente 
todas las grandes empresas: eléctricas, químicas, telefó-
nica, a~topi•tas, etc., tuvieran asegurado el acceso a 
una financiació~ barata y ab~ndante, todo ello a costa de 
las Cajas de Ahorros o lo que es lo mismo, de los ahorra-
dores modestos, mermando asi la rentabilidad de unos y --
otros, e impidiendo que las Cajas pudieran constituirse -
como una verdadera competencia para la banca privada, que 
al propio tiempo y sin ning~n esfuerzo se veía liberada-
·de financiar a las grandes empresas a ella vinculadas. (6). 
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Naturalmente, esta legi~lación ha implicado un 
flujo de transferencias interregionales, desde las regio-
nes más pobres a las más ricas (7), y esta circunstancia-
ha sido denunciada desde la propia confederación Espafto--
la de Cajas de .Ahorros; a este respecto, su director gen~ 
ral, Sr. Coronel de Palma, en la XLIV Asamblea de Cajas-
de Ahorros seftalaba: "las Cajas que más están desatendie_!! 
do su área de influencia son las situadas en las zonas 
menos desarrolladas del pais; si se pasa revista a las 
emi~iones· de obligaciones que se adquieren por las Cajas 
de Ahorros no es normalmente en las provincias agrícolas, 
en las provincias con menos desarrollo, donde existen esas 
entidades emisora~ ni dortde luego se hacen esas inversio~ 
nes que vienen a favorecer mucho más directamente a las -
zonas más ricas y desarrolladas del pais". 
Na,turalmente, el. tema que aqui nos interesa es 
el de los trasvases interregionales de flujos de capital, 
sin embargo, los coeficientes llevan implícitas otras --
transferencias no menos importantes. Nos referimos a las 
transferencias de renta desde los ahorradores, que ven --
sus recursos mal remunerados, y los prestatarios no bene-
ficiados por la financiación _privilegiada, que tienen que 
pagar intereses más elevados, a las empresas beneficia--
rias. "De estas transferencias no se suele hablar, pero-
evidentemente constituyen un buen tema de reflexión eco-
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nómica y política, no menos grave que el de los criterios 
con que se establecen los circuitos privilegiados" (9). 
El tema de los coeficientes de inversión obli 
gatoria y su vinculación al desarrollo regional fué abor-
dado en lo que ya se conoce como la primera fase de la --
reciente reforma del sistema financiero. Nos estamos refi 
riendo ala O~den del Ministerio de Economía de 23 de julio 
de 1977, sobre liberalización de tipos de intereses y co~ 
ficientes de inversión, y al Real-Decreto 22971/1977 de -
27 de Agosto, sobre regionalización de l~s inversiones de 
las Cajas de Ahorros. 
Respecto de la OM 23.7. 77, ia misma fijaba. una 
reducción en los coeficientes legales de inversión de 18 
puntos para los fondos públicos -pasaba del 43 al 41 
por 100, más una reducción mensual de 0'25 puntos, hasta 
un límite del 25 por 100 a alcanzar en junio de 1983-
y de 14 puntos para los préstamos de regulación especial 
-pasaba del 24 al 22 por 100, más una reducción de 0'25 
puntos mensuales hasta el límite del 10 por 100 a alcan-
zar en diciembre de 1981-(10). 
Por lo que se refiere a la.regionalización de--
las inversiones de las Cajas, aspecto que, como queda di-
cho, se abordó en el Real Decreto 2291-1977, de 27 de 
agosto, y posteriormente por la OM 17.5. 78, se pretende .-
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conseguir que las Cajas destinen a la región o zona geogr_!. 
fica en la que desarrollan su actividad, ·el SO por lOO d·e 
sus inversiones en valores, incluyendo las inversiones 
obligatorias, y el 75 por 100 de las restantes inversiones. 
Esta nueva regulación, que regionaliza las in--
versiones de las Cajas, constituye un reforzamiento de la 
actuación libre de las Cajas y posibilita que las mismas 
puedan intensificar la atención a sus zonas de actuación. 
Las inversiones libres de las Cajas, y por tanto lo que 
podríamos denominar su "actuación natural", se dirigen,-
en su inmensa mayoría hacia las regiones donde se encuen-
tran radicadas, por tanto, esta reforma abrió el cauce 
que pos i b i 1 i t a el in ere mentar la p r oye e e i ón de estas en t i -
dades en el ámbito territorial que les es propio. 
Ahora bien, esta reforma es u~ trabajo de futu-
ro, ya que "las antiguas carteras de valores, actualmen-
te poseidas por las Cajas -en su inmensa mayoría deriva-
das de la aplicación de los coeficientes de ~nversión o--
bligatoria- no responden a los indicados criterios de re-
gionalización y resulta imposible para estas entidades --
proceder a su transformación hasta tanto no llegue el mo-
men t o de 1 a amor t i za e i ón de l os t í tu 1 os de renta f i j a o 
la posibilidad de enajenación -actualmente remota- de --
los títulos de renta variable". (ll). 
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Intentemos ahora resumir lo que, en nuestra op~ 
nión esta reforma puede tener de positivo para eliminar 
los desequilibrios regionales, así como aquellos aspectos 
negativos que de la misma pudieran derivarse: 
a) por una parte, la regionalización aludida constituye -
un mecanismo que impide las transferenci'as interregio-
nales de parte de los recursos, contribuyendo a aumen-
tar las posibilidades de autofinanciación de cada re--
gión. 
Ahora bien, puesto que el volumen de ahorro difiere --
sustancialmente de unas regiones a otras, los recursos 
~eguirán siendo escasos en relación con las necesidades 
existentes en las regiones con un nivel de renta infe-
rior. 
b) por otra parte, la regionalización se limita a las 
Cajas de Ahorros, que al 31.12.80 administraban el 
33'64 por 100 del total de recursos del sistema credi-
ticio. Queremos sefialar con ello que sólo se ha regio-
nalizado -y no totalmente- un tercio del sistema, pero 
que el resto seguirá fun~ionando exactamente igual, --
ésto es, invirtiendo según criterios de mercado y lo--
calizando el capital donde los rendimientos sean mayo-
res. 
Por tanto, cabe concluir que aunque la regiona-
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lización de 1977 haya que considerarla como una medida p~ 
sitiva~ en tanto en cuanto que va a impedir que parte de 
las continuas transferencias interregionales continuen ~ 
gravando los desequilibrios, no pueden esperarse grandes 
soluciones de la misma por que las Cajas son sólo parte, 
y no precisamente la mayor, del sistema crediticio. 
Por lo que se refiere a los aspectos negativos 
de esta reforma de regional.ización, habría que señalar que 
la misma plantea problemas derivados del mantenimiento del 
sistema de inversión obligatoria en valores. El- propio ni 
vel de desarrollo de las distintas r~giones españolas de~ 
termina un considerable desequilibrio entre la oferta re-
gional de títulos y el volumen de disponibilidad· de las 
Cajas para la suscripción de los_mismos. "La consecuencia 
.más.inmediata de esta situación es que se está comenzando 
a producir un cierta con~entración de riesgos en las in-
versiones obligatorias en valores, pues existen Cajas que 
no tienen a su dispos~ción la necesaria variedad de títu-
los de carácter regional que les permita disminuir el gr~ 
do de riesgo de las mismas" (12). 
En este sentido, otro aspecto que merece la pe-
na tener muy en cuenta es el relativo al papel que las -~ 
Cajas de Ahorros pueden jugar como entidades financiado .... 
ras de lasComunidades Autónomas; hemos visto anteriorme!!. 
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te que los ~valores que puedan emitir las mismas entran, 
en orden de prelación sobre cualesquiera otros, a compu--
tar en los coeficientes de inversión. Ahora bien, un uso 
abusivo por parte de los futuros gobiernos autónomos de -
este instrumento, restringiría, como resulta obvio, el 
flujo de financiación que las Cajas pudieran canalizar 
hacia otros sectores regionales de la·economía,. Creemos-
que la financiación de las autonomías no puede entenderse 
como una tarea exclusiva de las Cajas de Ahorros, sino --
que, además de contar con el resto de los intermediarios 
financieros, habrá que buscar otras vias. En este sentido 
Fuentes Quintana ha insistido (13), en el carácter pertuE 
bador de convertir a las Cajas en los departamentos de t~ 
sorería de los entes autónomos. En su opinión, las Cajas 
aportarán más a las autonomías limitándose a jugar su pa-
pel de intermediación financiera a nivel regional y local; 
sobrepasar tales funciones sería una traición a la propia 
autonomía. 
Las competencias que las Comunidades Autónomas -
están asumiendo en materia de Cajas de Ahorros tiene su -
razón de ser, en nuestra opinión, en el marcado carácter 
regional de estas instituciones y en el deseo de ver cum-
plida la aspiración de que el ahorro regional se canalice 
para hacer ftente a las necesidades de financiac~ón de la 
propia región. 
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Y es cierto que las Cajas son valiosos instru--
mentos· al servicio del desarrollo regional, pero no es me 
nos cierto que sería erróneo hacer un uso incorrecto de -
sus recursos. 
Por ello, "un planteamiento riguroso·del papel 
a jugar por estas instituciones dentro de 1as autonomías 
requiere ciertas puntualizaciones: 
1) la política adoptada de cara al control de las Cajas -
no puede matar a la gallina -de los huevos de oro, es -
decir, las Cajas no p~drán ofrecer recursos financieros 
si los clientes desertan, financiando proyectos de du-
dosa viabilidad económica. 
2) este problema pone sobre el tapete una cuestión funda-
mental que, para nosotros, constituye una premisa crí-
tica: hay que tonfeccionar un plan de desarrollo regi~ 
nal viable, fuera de caulquier demagogi_a, con especi-f..!_ 
cación de objetivos e inventario de recursos. La ini--
ciativa y el control correspondería a los poderes re--
gionales. 
3) las Cajas de Ahorros deberían quedar ligadas mu:y estr~ 
chamente al ente autonómico, coordinando con Madrid lo 
que afecte a l.a.pol í ti ca monetaria. 
4) la asunción de responsabilidades por el poder autonóm.!_ 
cono debe querer decir -en el plano del desarrollo re 
gional-que el Estado se libre de sus obligaciones, so-
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bre todo a la hora de hacer frente a las inversiones -
en capital social". (14). 
Como conclusión a lo anterior señalaremos. que -
resulta imprescindible una modificación sustancial de la 
actual estructura de inversión obligatoria d~ las Cajas. 
Por una parte,- y con objeto de que estas entidades puedan 
ser competitivas frente a la banca privada, sería desea--
ble una notable reducción de sus coeficientes de inver--
sión hasta equipararlos con los de la banca; ello deter--
minaría el que las Cajas intensificaran ef desarrollo de 
las (unciones que -le son propias en virtud de su vocación 
regional. Por otra, los coeficientes subsistentes deberían 
quedar a disposición de los entes autónomos para la elabo 
ración de proyectos de desarrollo regional que incluyan -
planes de inversión viables. Creemos, además, que la úni-
ca forma de asegurar una selección óptima de esta inver:..:. 
sión obligatoria pasa por un cambio en la filosofía de -
estos coeficientes, que debería limitars~ a señalar un -
abanico de posibilidades en cuanto al destino de la in--
versión y plazos de amortización, sin imperativos en 
cuanto a tipos de interés. La experiencia citada para el 
desarrollo de El Mezzogiorno parece demostrar que es más 
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Una de las polémicas más relevantes, abierta ....;_ 
hace pocos días en la prensa, ha sido la que repl~ntea todo 
el mecanismo de estimación del Fondo de Compensación In-
terterritorial (F.C. l.). 
Razones no faltan para ello. La base porcentual 
de su reparto afecta directamente a la inversión de la Ad 
ministración pública incluida en el Fondo (en torno al 40% 
de la total) y puede orientar la asignación del otro 60%. 
La elección de unas ·ba~es de reparto u otras se traduce -
en desviaciones de muchos cientos de millones para cada -
Comunidad Autónoma. El tema no puede ser por lo tanto de 
mayor transcendencia~ 
Por ello, lo primero que debemos colectivamente 
aceptar es la existencia de tal fondo. Los fuertes dese-
quilibrios espaciales son, sin duda, una razón de peso que 
nos determina una solución solidaria entre las distintas 
comunidades y en esta línea se han pronunciado todos los 
partidos políticos. 
Aceptado el principio, y a este nivel llegar a 
un acuerdo resulta realmente sencillo, los problemas em--
piezan cuando queremos plasmar esta solidaridad en cifras 
concretas.Las discusiones se vuelven bizantinas y los acueE 
·dos al final, y en caso de alcanzarse, adquieren un carác 
ter polít.ico, que puede, en algunos casos, alejarse de--
los estrictos planteamientos técnicos. Las bases actuales 
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del reparto son: 
un 70 % en función inversa de la renta regional es 
timada por el INE, 
- un 20 % en base a los saldos migratorios del peri~ 
do 1971-80, 
-un 5 %"tomando en cuenta, pues no se puede decir-
otra cosa, la tasa de paro, 
- otro 5 % se reparte proporcionalmente a la superf! 
cíe de cada comunidad, y, 
- finalmente, se incluye un apartado que recoge la -
problemática específica insular de Baleares y Cana 
rías. 
Tal vez la primera discusión consistirá en saber 
por qué se han elegido estos cinco criterios de reparto y 
no otros. A mi juicio, los cálculos deberían realizarse 
estrictamente en función de uno o dos indicadores exclusi 
vamente, ya que la superposición de los mismos únicamente 
sirve para reabrir constantemente la polémica. ¿Por qué -
un 70 % en función de la renta y un 5 % en base a la tasa 
de paro?, ¿Porqué la tasa de paro debe igualarse en peso 
al criterio de la estricta superficie, cuando los parados 
aumentan diferencialmente de año en año y los Km2 por --
ahora no?, (Cómo es posible que el flujo migratorio de la 
década pasada cuente 4 veces más que la tasa de paro ac--
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tual?~ y así, hasta el infinito. 
La renta regional per cápita parece ser el cri-
terio más claro y objetivo a utilizar en el reparto, y, 
tal y como podemos observar, ha sido el más utilizado fue 
ra de España para establecer los mecanismos de redistribu. 
ción interterritorial. Por tanto, la primera observación 
concluiría con la necesidad de revisar las variables se--
leccionadas como base del reparto, ya que su actual confi 
guración y ponderación se presta a infinidad de críticas, 
procurando alcanzar un consenso en torno a una o dos varia 
bles, renta y paro, negociando su ponderación y revisando 
su cálculo, especialmente en lo que respecta a la tasa de 
paro. 
El segundo problema nos lleva a discutir y cues 
tionarnos la propia estimación de la renta regional. Cier 
tam~nte, no es este el momento de ~riticar la calidad de 
nuestra información estadística, pero si puntualizar que 
si alguna estimación va a resultar especialmente discutible 
y .polémica ésta es la renta. regional realizada por el IN·E .. 
A pesar de su llamativa pre~entación metodológica, recor-
dánd~nos·que el INE ha utilizado como base y punto de re~ 
ferencia el método de estimación de la Connmidad:Europea 
en sus cálculos regionales (SEC- REG), al objeto de ir -
homogeneizando nuestras estadísticas a las obten idas por 
la CEE, los resultados re~ultan bastante discutibles~ Una 
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contrastación puede servirnos de referencia: los datos fa 
cilitados por el Banco de Bilbao en su publicación "Renta 
Nacional de España y su distribución provincial" de 1979. 
Obviamente no se pietende ensalzar los datos del Banco de 
Bilbao para desprestigiar los del INE, ni viceversa. Uni-
camente se pretende destacar sus discrepancias, dado que 
rebasan muy ampliamente los márgenes que podrían aceptar-
se como tolerables , y acaban por incidir con tal virulen 
cia en los resultados finales que loshacen cuando menos -
discutibles y especialmente polémicos. 
Como ve~os en el 'Cuadro nº 1, el abanico de dis 
crepancias entre las estimaciones del INE y las del Banco 
de Bilbao, respecto a la divergencia media entre ambas --
(107'5%), oscila desde el -14'4% para el caso de Madrid-
hasta el 18'8% para el de Castilla-La Mancha. Estas dife 
rencias resultan ser realmente muy significativas, máxi-
me si pensamos que van a ier adoptadas, como base de cál-
culo para el reparto del F.C.I. y que traducido en térmi-
nos monetarios se refleja en muchos cientos de millones. 
Como simple ejer_cicio práctico en el cuádro nº 2 se calcu 
la cu'l sería el reparto del F.C.!. en el tramo renta 
( 70 %) , tomando en cuenta la est imaci án de 1 Banco de 
·Bilba9, aplicando los mismos supuestos y manteniendo inal 
terables los restantes tramos (migración, paro, superfi-
cie, componente insular). Los resultados no pueden ser--
más significativos. 
Cuadro n2 1 
Discrepancias en la Renta per cap~ ta del INE y Bco. Bi 1 bao. 
Renta per Renta per ( 1 ) desviación 
cápita cápi ta /( 2 )respec~o a la med1a 
INE Bco. Bi 1 bao 107'5 
Madrid 406.653 436.643 93'1 -14'4 
Cataluña 398.066 401.250 99'2 -8'3 
Vascongadas 395.7.76 352.483 112'3 +4'8 
Cantabria 392.081 327.836 119'6 +12'1 
Baleares 391.679 381.960 102'5 -5 
Aragón 381.109 332.423 114'6 +7'1 
Navarra 412.648 335.956 122'8 +15'3 
Rioja 391.6'48 344.477 113'7 +6'2 
Valencia 349.149 323.287 108 +0'5 
Murcia 317.376 253.056 125'4 +17'9 
Asturias 340.910 302.448 112'7 +5'2 
Castilla-Mancha 301~112 238.357 126'3 +18'8 
Castilla-León 309.257 26.4.381 117 +9'5 
Galicia 276.354 250.996 1!0'1 +2'6 
Andalucia 262.166 225.625 116'2 +8'7 
Canarias 279.514 267.469 104'5 -3 
Ex t. remadura 213.469 187.447 113'9 +6' 4 ' 
Ceuta 224.075 
Melilla 224.075 
Media españ. 338.016 314.382 107'5 
Fte: -Información básica facilitada por el INE para el r~ 
parto del F.C.I. 
- Bco. Bilbao: "Renta Nacional de España y su distri 
bución provincial~ 1979. 
Cuadro nº 2 
Reparto del tramo renta segdn el INE o el Bco. Bilbao. 
, 
Reparto proporcional desviaci6n desviici6n 















































































Fte: Informaci6n básica facilitada por el INE para el re-
parto del F.C.I. y elaboraci6n propia. 
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Por cada módulo de 100.0oo'millones de pesetas 
del F.C.!. (para 1983 está previsto un montante ligerame~ 
te superior a los 200.000 millones) segdn se.utilice la -
renta regional del INE o del Banco de Bilbao, Madrid, por 
ejemplo, recibe 1.582'2 millones de pesetas más en el pr.!_ 
mer caso que en el segundo (un 29'3% de aumento), mien-
tras que en el otro extremo Andalucia recibe 1.781,4 mill~ 
nes de pesetas menos (un 10'2 %). El abanico relativo se 
abre entre el + 33% de Cantabria al -30'3% de Castilla-
-Mancha. Realmente las discrepanci?-s no pueden ser más --
acusadas. 
¿Cuál de las dos estimaciones, que nos llevan a 
resultados tan dispares ofrece un mayor margen de fiabil.!_ 
dad?. La respuesta resulta,·cuando menos, comJ>licada. Ace.E_ 
tar los resultados de una de las fuentes entraña un posi-
cionamiento, que.exigiría un superior conocimiento de am-
·bas metodologías y que rebasa los límites de este trabajo. 
Ahora bien, ciertos datos nos están indicando algunos de-
fectos de cierta.consideración en la estimación del INE-
que exigiría una revisión. Así, por ejemplo, la fuerte as 
censión de la renta per cápita navarra hasta situarse por 
delante de la de Madrid no parece aceptable, ya que impl.!_ 
caria una especialmente favorable evolución diferencial -
de la renta navarra que no se cons~ata en otras fuentés e 
indicadores. No resuLta, a su vez, especialmente justifi~ 
-354~ 
cables la caida de la cuota de renta de Extremadura, Can~ 
rías, Castilla-León y Castilla-Mancha, en relación con -~ 
las mejoras relativas de Madrid y Cataluña, por ejemplo, 
cuando, en principio, no podemos admitir qrie las tasas de 
crecimiento diferenciales entre ambos conjuntos de regio-
nes en el periodo 77-79 hayan sido capaces de cerrar e~ -
bache de renta, ni siquiera en términos relativos. 
Un tercer bloque ~e ~ríticas harjan referencia 
a otros aspectos y que brevemente, podríamos simplificar 
en las siguientes: 
a) tomar como base de cálculo la renta de un año, sea cual 
fuere, puede inducir a desviaciones importantes, espe-
cialmente en algunas comunidades con un peso agrario -
superior, ya que las cifras se veran influidas por las 
variaciones en las cosechas, y d~bemos pensar que las 
fluctuaciones climatológicas de los últimos años inci-
djrán en los cálculos futuros, eso sí,_ con un desfase 
de 4 ó 5 años por t.érmino medio, con lo que les impide-
que, al menos, tuvieran un cierto contrapeso ·coyuntural. 
b) no parece justificable en si mismo que se adopte el cri 
terio de media migratoria para repartir nada mEmos que 
el 20% del fondo, ya que, si bien, por un ·lado, nos -
está identificando "gr-osso mQdo" unos desequilibrios -
en la dinámica económica de cada comunidad (y que en -
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dltimo extremo se superpondrían a.los del tramo renta), 
por otro, no es menos cierto que las comunidades receE 
toras precisan inversiones cuantiosas para hacer frente 
a las necesidades de infraestructura y reequipamiento 
social con las que atender a los contingentes migrato-
rios elevando con ello sus necesidades de inversión. 
e) la distribución en base a las tasas de paro existentes 
adblece de un defecto realmente curioso. Unicamente las 
comunidades con tasas superiores a la media pueden pe.E_ 
cibir'inversiones por ese concepto y son recogidas para 
el cómputo .. Con ello si ·la media es de 14 '36, co~o la 
establecida p~ra los cálculos el presenta año, la co~ 
nidad que tenga una tasa del 14'37% entra en el repa.E_ 
to proporcional, mientras la que tenga 14'35% no, ci! 
cunstancia cuando menos curiosa. Además, reci~e idénti 
co tratamiento una comunidad Autónoma que tenga una ta 
sa de paro del 14 '35% que aquella que tenga un 3 %, 
o un 4 %, por ejemplo, nueva circunstancia realmente -
destacable. ¿Por qué no se utiliza una proporcionalidad, 
directa en este caso, como con la renta?. Todavía hay 
más, no existe ningún mecanismo que recoja el paro no 
estadístico formado por los contingentes de desalenta-
dos. 
d) el reparto en base a la extensión tampoco parece muy -
definible. Mas vale que solo representa un 5% del Fondo 
• 
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y no estamos en paises como Argelia o USA con fuertes 
desequilibrios espaciales y grades espacios vacíos. En 
cualquier caso no parece un criterio exportable como-
mecanismo de redistribución regional. 
e) finalmente, la aceptación de la discriminación y margl 
nación resultante de la insularidad tampoco debe ser -
utilizable como criterio de reparto de las inversiones 
públicas, ya que nos lleva a la paradoja de que Extre~ 
madura o Andalucía estén financiando inversiones en Ba 
leares, cuya renta per cápita, según el INE, era en 
1979 un 83% superior-a la de Extremadura y un 49% sup~ 
rior a la de Andalucía. El camino para obviar o paliar 
estas situaciones no es, en lineas generales, el F.C.!. 
y si en algún caso específico se exigiera una inversión 
diferencial, producto de su específica condición de i~ 
sularidad, existe un 60% de las inversiones públicas -
con las que podría acometerse tal' proyecto con carattet 
preferente. 
En definitiva, una metodología de cálculo, que es capaz de 
llevarnos a unos resultados tan independientes de la situ~ 
ción real como la actual, debe ser urgentemente revisad~. 
El cuadro n2 3 recoge la distribución del F.C.!. para 1983, 
si se hubieran utilizado los mismos porcentajes que los 






























































































Vemos como el cambio de base de cálculo de 1982 
a 1983, lleva a un reparto tan dispar que resulta inadmi-
sible técnicamente. No parece muy defendible que la evol~ 
ción de la renta en el periodo 77~79 y el paro en el 81 -
justifiquen una mejora relativa en el reparto del 8'77% 
de Madrid, o del 3'49% de Cataluña, por no citar los ca-
sos de Ceuta y Melilla, mientras que Extremadura pierde -
un 6'42 %, Castilla-León un 5'56 %, Válencia un 8'25 %, -
Asturias un 11'87 %, Rioja un 15'33% ó Navarra nada menos 
que un 20'86 %. Las discrepancias abiertas tienen su ori-
gen en la base estadística y en la metodología adoptada, 
y cualquier justificació~ con· la evolución económica pa-
rece producto de una caprichosa coincidencia. El actual -
método de reparto, al menos si tomamos en consideración -
los datos disponibles, está perjudicando a las Comunida-
des intermedias en beneficio de los dos extremos. Ello nos 
explica que una Comunidad autónoma intermedia, como la -
Valenciana, cuya renta per cápita regional resulta ser 
sensiblemente similar a la media española (103% según 
cálculos del INE para 1979) y que genera un 10% aproxima-
damente de la Renta Nacional, perciba únicamente un 5'86% 
de las inversiones del F.C.I., esto es, un porcentaje que 
viene a ser un 58% de su pes.o específico ·en la renta total, 
mientras que otras comunidades con rentas per cápita sup~ 
riores a la Valenciana realicen un esfuerzo relativo infe 
rior como Aragón y Baleares. 
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Si la distribución pretende ser ·lo más justa 
posible el indicador renta debería ser el único adopta-
ble, eso sí, procurando de inmediato todo el cúmulo de -
mejoras que precise nuestro deficiente sistema estadís-
tico. A título indicativo se refleja en el cuadro n2 4, 
como podría ser el reparto del F.C.!. distribuido en ba 
se exclusivamente a la renta regional per cápita del 
Banco de Bilbao. La razón de aceptar las estadística~ del 
Banco de Bilbao y no las del INE estriba en que, a mi·-
juicio, algunas de las estimaciones que aparecen en los 
datos del INE resultan discutibles, por lo que la acep-
tación de las del Banco de Bilbao, aún reconociendo sus 
debilidades, nos coloca en la senda de todos los estudio 
sos de la Economía regional que siempre han utilizado-
esta base como referenci~. 
Los resultados pueden ser fácilmente critica-
bles. En cualquier caso no lo son menos que los obteni-
dos por el procedimiento actual, y nos ponen en eviden-
cia lo ya dicho anteriormente, la fuerte discriminación 
que están soportando en la actualidad las comunidades -
intermedias y que con el cálculo de la inversa de la --
renta se pone de manifiesto con meridiana claridad. A -
mi juicio cualquier cosa que no sea respetar tal crite-
rio nos lleva a la ·casuística y al subjetivismo negocia!! 
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do ponderaciones, la inclusi6n o no de unas variables u 
otras, etc., en definitiva, la eterna polémica, ya que 
si este año las discusiones han aumentado.de tono habrá 
que pensar lo que puede suceder en el futuro si la actual 
trayectoria se confirma. Ciertamente, los partidos alcan-
zaron en su día un acuerdo sobre los porcentajes, y sobre 
las variables, pero no puede cerrars.e para siempre la di~ 
cusi6n si, tal y como parece, existen argumentos que ha-
gan sospechar su equivocaci6n. Los números son muy tercos 
y la 16gica debe acabar por imponerse, ¿porqué no ahorra-
mos algunas discusiones futuras ahora que todavía hay --
tiempo?. 
Cuadro n2 4 














































puesta en base = 
inversa renta del 
Bco. Bilbao. 
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Con este artículo se pretende añadir una nueva 
perspectiva a, no solamente los numerosos estudios e in--
vestigaciones que sobre el tema de la dimensión de las em 
presas se est4n haciendo en España; sino también aportar 
algunos datos que, en líneas generales pueden tener alg~; 
nas implicaciones para la Política Económica española. 
Como paso previo al razonamiento que pretendemos 
desarrollar conviene precisar algunos de los conceptos 
que vamos a utilizar, fundamentalmente los relativos a la 
dimensión de empresa~, medidas a utilizar, dimensiones ÓE 
timas y tendencias generales del crecimiento. 
T a 1 es e on e ep tos 1 os estudiaremos en. re 1 a e i ón e on 
una proposición de tipo genérico que será el tema central 
de lo que queremos demostrar: 
."Todas las empresas tienden 
a crecer, tanto en tiempo como en el espacio. Las caracte 
rísticas de dicho crecimiento dependerán tan~o de las va-
riables institucionale~ o legales, como del producto fa--
bricado, la cercanía al mercado, o la posición y oferta -
de la fuerza de Trabajo." 
En muchas ocasi.ones este tipo de investigaciones 
se ha planteado en España de una forma genérica, es decir, 
anali.zando y valorando ánicament~ las variables estadfsti 
cas que podrían dar los distintos departamentos ministe--
riales- sobretodo los del desaparecid~ Servicio Sindieal 
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de Estadística o los más limitados del M. de Industria.-, 
sin tener en cuenta la realidad que pudiese haber subyace~ 
te en tales cifras. Por nuestra parte consideramos que e~ 
te.tipo de fenómenos pierden buena parte de su poder de~ 
nálisis en economías que, por sus características propias, 
generan una estructura empresaria 1 d t'st ors i onada de 1 a --
frialdad de las cifras estadísticas. 
Trataremos de centrar el tema en dos variantes 
explicativas. En primer lugar, la discusión existente acer 
ca de la tendencia, real o no, de las empresas a crecer-
indefinidamente, así como los factores que contribuyen a 
reforzar o desestimar tal fenómeno. 
En segundo lugar, se situaría el análisis de una 
experie~cia concreta en el caso de la industria del calza 
do en la que se trataría de explicar la dinámica propia -
que estos sectores han tenido en los últimos años. 
1.- LA DISCUSION ACERCA DEL CRECIMIENTO DE LAS EMPRESAS. 
Son nümerosos los autores que, desde una u otra 
perspectiva económica o política han tratado de responder 
a la pregunta relativa al crecimiento de las empresas. El 
tema ha suscitado la atención desde el comienzo del desa-
rrollo del capitalismo debido a las implicaciones que la 
adopción de uno u otro sistema (gran empresa-pequeña empr~ 
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sa), tenía a nivel tanto de la lucha contra el viejo sis 
tema feudal mercantilista que primaba la gran empresa mo-
nopolista como por el grado de rácionalización que, las ~ 
conomías de escala introducen en las nuevas factorías in-
dustriales. 
En este aspecto, la teoría marxista no ha ido a 
la zaga en las consideraciones acerca del crecimiento de 
las grandes empresas (.Marx y Engel 1848-. Lenin -1905-, 
Sweezy-1944-). 
La dinámica impuesta por la acumulación capita-
lista hace desplazar continuamente a las pequeñas empre--
sas "ineficientes" que son así absorbidos por las grandes 
plantas productivas que, al misino tiempo que racionaliza,n 
la eficiencia del trabajo social desde su óptica capitali~ 
ta, concentran progresivamente el poder de decisión en un 
número más reducido de manos, proletarizando al mismo --
tiempo a una parte considerable de la fuerza de trabajo. 
El proceso, obviamente, no es un continuum per-
manente sino que, como señalaba Lenin, se produc'ía de una 
forma progresiva y contradictoria: 
"A medida que la gran industria desplaza e 1 p~ 
queño capital de un tipo de producción, dicho capital se 
orienta a otro tipo, dándole un impulso para su desarrollo 
en esa misma dirección" (Lenin, pag. 357) y "Haremos la-
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observación de que esta abundancia de obreros asalariados 
en las primeras empresas de la naciente industria y su --
posterior transformación en pequeños patronos, constituye 
el fenómeno más extendido, que tiene un carácter de regla 
general" (Lenin, pag. 354). 
S'in embargo, es esa misma dinámica contradicto-
ria la que le da al_ análisis del fenómeno un carácter que 
ha motivado, sobretodo a los economistas no marxistas a -
preguntarse por las reglas que explican el porqué determl 
nados sectores están totalmente dominados por grandes em-
presas, porqué otros no y cual es la dinámica interna de 
estas transformaciones. (Suarez Suarez 1977, Utton, M.A. 
1970; Bain, ] .S. 1973; Florence, P.S. 1965). 
Así, bastantes años después de la redacción 
del Manifiesto Comunista o de "La formación del capitali~ 
mo en Rusia", numerosos sectores productivos se ven envuel 
tos en profundas reconversiones, tanto a escala dimensio-
nal como locacional motivados por la nueva (y vieja) divl 
sión internacional del trabajo y las innovaciones tecnoló 
gi cas. 
¿Cuales son pues las reglas que explican estos 
hechos?. 
Conviene insistir en los profundos cambi_os que 
se han producido en las formaciones sociales capitalistas 
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de mediados y finales del siglo XIX y las de finales del 
siglo XX. La revolución de los transportes, la ampliación 
de los mercados -en cantidad y capacidad de consumo-) las 
innovaciones tecnológicas, la aplicación de la informática, 
etc,; han ampliado de una manera impresionante,no sólo la 
capacidad de demanda global sino, y esto es un hecho pri-
mordial a tener muy en cuenta, las posibilidades del des-
plazamiento rápido de las mercancías de una a otra parte 
del mundo, es decir, la integración total de los merca-
dos. Las grandes empresas de la actualidad- las llamadas 
erroneamente multinacionales-, son grandes corporaciones 
con una multitud de productos e~aborados, producidos en -
infinidad de paises y consUmidos en todo el mundo. La im-
personalidad- o personalidad nueva- de los productos fa-
bricados poco tiene que ver con su origen como en otros -
tiempos. Un Ford, cuyo motor ha sido fabricado en Alemania 
su carrocería en España, sus ruedas en Italia, su ensam-~ 
blaje en Gran Bretaña y sus beneficios embolsados en E.E. 
U.U.; marca todo un símbolo de la gran empresa que domina 
en la actualidad. 
Sin embargo, y a ·pesar de esta dominación de la 
producción a escala mundial por un número reducido de 
grandes corporaciones y cuyas cifras de facturación se ~ 
levan por encima de los P.N.B. de la mayor parte de los 
paises del mundo, la discusión acerca de la dinámica del 
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crecimiento de las empresas sigue siendo objeto de estu-
dio y de polémicas. Como explicaba A. Suarez: "Nada debe 
ser más desalentador para el economista que comprobar que 
el crecimiento de las empresas se comporta según la ley 
del crecimiento proporcional" (Suarez, A: pg 741). 
Es obvio que algo falla en esta.discusión. No-
se pueden estar dando simultáneamente procesos contradi~ 
torios y además por largos periodos de tiempo sin que los 
hechos tengan una justificación interna. 
Conviene en este sentido seccipnar el análisis 
en varios apartados que, aunque unidos en el fondo, pre-
sentan rasgos propios y susceptibles de análisis separa-
dos: 
1.- La integración de los mercados mundiales y 
la amplitud de la demanda, ha generado la formación de 
grándísismas corporaciones que, con una producción dive~ 
sificada, una localización acorde con los intereses de -
los grandes intereses del máximo beneficio a largo plazo, 
unas grandes vinculaciones con el capital financiero, 
.. ~ ..• dominan una parte considerable del mercado mundi-
al -Ford, G.M., Nestlé, Phillips, Exxon, I.T.T., .... -.-
Sus productos abarcan las más diversas ramas, pero fund~ 
mentalmente son producidos en proce~os en serie con la -
obtención de las máximas economías de escala tecnológicas. 
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En este sentido, la división de las distintas fases de -
los procesos y de su localización, tienen que ver más con 
factores de tipo institucional -prohibiciones expresas a 
determinadas industrias contaminantes, precios ventajosos 
de determinados factores productivos con medidas protec-
cionistas, fuerza y presión de la clase obrera, estabil.!. 
dad política del pais donde se instala la industria, su~ 
venciones y facilidades a la instalación de estas macro...: 
factorías ...... -; que, con l·os relativos a las economías 
de escala de tipo t~cnico -t~ngase en cuenta que prác~i­
camente todos estos productos responden·a procesos ~ecn~ 
lógicos completamente normalizados y su asentamiento po-
co tiene que aportar al medio donde se instalan las pla~ 
tas (Lluch,E. 1975; Arrufat a. 1974; Linder, SB. 1965)-. 
2.- Hay un segundo escalón de grandes empresas 
que, con una dimensión más reducida que las anteriores y 
una mayor dependencia del capital financiero- realmente 
en muchas ocasiones la diferencia es solo formal- se de-
dican fundamentalmente a se.r los intermediarios mundiales 
de todo tipo de flujos económicos. Desde la financiación 
internacional al arbitraje de materias ·primas , desde la 
planificiación y ordenación del turismo y el ocio, hasta 
la compra a escala rnundiai de productos manufacturados de 
países subdesarrollados dirigidos a los grandes mercados 
d.e E.E.U.U., etc .. Este grup·o de empresas, en muchas oc~ 
siones ligadas tambi~n al primero, quizás presenten como 
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rasgo distintivo su mayor "movilidad" unida a su no vin-
culación a imágenes de marcas rígidas. 
3.- Un tercer grupo de empresas sería el forma-
do por las denominadas "grandes empresas a escala nacio-
nal". Agruparía a los grandes sectores integrados o empr~ 
sas nacionalizadas y a aquellas otras que por algdn fac-
tor locacional o de otro tipo tienden a mantenerse en la 
misma localización. No obstante, dichas empresas, salvo 
contadas excepciones-empresas nacionalizadas, las ligadas 
a alg~n sector superprot~gidq, ... -tienen profundas vin-
culaciones con el capital .americano o de otro tipo exte-
rior, así como con alguno de los grupos financieros del 
país en cuestión, (Muñoz J. y otros 1978; Tamames, R. --
1979). 
4.- Continuando con la simplificación, habría 
un último grupo en el que podríamos englobar tanto a las 
empresas pequeñas y medianas que, bien penetradas por el 
capital exterior o financiero o independientes y con me~ 
cados nacionales o·de exportación, completarían el cuadro 
descrito. 
¿Como se han comportado cada uno de los grupos 
de empresas antes mencionados? ¿Tienden a crecer, estabi 
lizarse o a disminuir? ¿Cómo se miden tales procesos?. 
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La primera observación que cabe hacer en este 
sentido es la de intentar precisar el objeto de nuestro 
estudio. El concepto "empresa", es utilizado y manipulado 
de una forma harto abusiva para que; de una primera aprE_ 
ximación podamos definir el objeto de estudio. La utili-
zación de conceptos y definiciones que, teniendo signif! 
cados semejantes, originan análisis muy diferentes es un 
hecho muy a tener en cuenta en este tipo de análisis. 
Las estadísticas españolas suelen integrar mu--
chas veces el concepto ~e planta o establecimiento con -
el de ~mpresa por lo que los márgenes de distorsión de 
los análisis suelen presentar grandes oscilaciones muy -
significativas. Si a esto añadimos el nivel de integra--
ción que se da entre las distintas empresas con la forma 
ción de grupos o corporaciones con mayor o menor grado -
de integración veremos que ia dimensión de las empresa.s 
es sumamente difícil de determinar y, en general sus tama 
ños, están determinados por defecto. 
No obstante, a pesar de estas limitaciones y d~ 
bido sobre todo a las implicaciones que en materia de PE. 
lítica económica e industrial tiene el tema de la peque-
ña y mediana empresa son numerosos los estudios que han 
tratado tanto en España como en el extranjero de determ! 
~ar el crecimiento de las empresas así como su vincula--
ción con el tema del tamaño óptimo de las mismas. (Suarez 
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Suarez 1975, 1977, 1978; Rodrigue~ Sahag~n 1966, etc.). 
El tema tiene evidentes implicaciones en mate-
ria de teoría económica. Normalmente y en base a los ma-
nuales de literatura económica que sirven de introducción 
a 1 estudio de 1 as e i en e i as e e on ómi ca s ( L i p se y y Samu e 1 son 
serían representativos en este sentido) se supone que los 
costes en las .empresas presentan unos mínimos a partir -
de los cuales estos se hacen crecientes. El incremento -
productivo hace que los costes medios unitarios por pro-
ducto productivo vaya descendiendo progresivamente hasta 
un mínimo o punto óptimo donde debería de situarse la em 
presa a corto plazo ya que a mayores cantidades produci-
das, corresponden costes unitarios tambien mayores. 
Dicho proceso no se da ~nicamente a corto plazo, 
sino que tambien se daría a largo plazo por lo que exis-
tiría por tanto un tamaño óptimo de la planta industrial, 
que sería el que coincidiría con el mínimo de los costes 
medios. 
Es obvio que este funcionamiento de las econo-
mías de escala haría que el ritmo de crecimiento de las 
empresas se hiciese de una forma más o menos continuada 
hasta alcanzar el tamaño óptimo indicado en el esquema 
anterior. Factores como la ampfiación de la división del 
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Sin embargo, es precisamente esta dinámica la -
que ha sido criticada con mayor énfasis. Como señala A.S. 
Suárez en base a la "ley del efecto proporcional" de R. -
Gibrat "La confirmación de esta ley implica que no existe 
una dimensión óptima de las empresas, y que por tanto tam 
poco existe relación entre rentabilidad y tamaño, tal como 
cabría esperar si las economías -y tambien las desecono--
mías- de escala funcionan en la forma propuesta por los e 
conomistas clásicos" (Suárez Suárez, pag. 753). 
Seg~n este principio el f~ncionamiento de los -
costes empresariales se asemejará más a una curva asintó-
tica al eje de abcisas por lo que no existiría un mínimo 
de coste unitario y, a partir de una determinada dimensión 
mínima, el tamaño de la planta podría ser de cualquier ti 
po. 
En estas condiciones en las que la divulgación 
tecnológica ptiede ser aprehendida con independencia del -
tamaño de las plantas (coincidiría plenamente con la ~lt!-_ 
ma fase del ciclo producto de Kunetz) los ritmos de crecí 
miento de las mismas seg~n el modelo de Gibrat tenderían 
a ser los mismos (Suárez Suárez, E yEnº 3,743) por lo-
que las consecuencias a largo plazo del.mod~lo vendrían a 
reforzar la tendencia a la concentración industrial (en 
términos relativos) y el grado de monopolio del sistema. 
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En realidad las comprobaciones hechas en este sentido de-
jan mucho que desear, sobre todo en el Estádo Español 
(Suárez Suárez). 
¿Si no es entonces un criterio tecnológico es--
tricto el que determina la dimensión óptima de las plantas, 
cuál es el motivo que hace que éstas tengan unas dimensio 
nes diferentes tanto dentro de cada país como a escala in 
t e rna e i ona l ? . 
Un estudio amplio sobre el tema a escala inter..: 
nacional (J. Bain 1967) en el que se analizaba comparati-
vamente la estructura productiva de ocho paises distin-
tos (EEUU, Canadá, Reino Unido, Suecia, Francia, Italia, 
India y Japón) de diferentes dimensiones poblacionales, -
de mercado y productivas, se planteaba ante las grandes -
·discrepancias de los tamaños de las empresas entre dichos 
paises, las mismas preguntas: 
¿Por qué razón en seis de los siete paises, ex-
cepción hecha de los Estados Unidos, la dimensión media -
de planta de las veinte plantas mayores de cada sector in 
dustrial es sólo de un 13 a un 40% de la correspondiente 
a EEUU? Y ¿Por qué sucede esto, si simultáneamente se ob-
tiene de estos paises más de la mitad aproximadamente de 
su producción industrial en plantas con grandes desecono-
mí.as de escala debido a sus pequeñas dimensiones?" (Bain 
pag. 133) 
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Bain trata de explicar el fenómeno, de por sí -
muy importante, por las siguientes hipótesis de comporta-
miento empresarial "coherente y alternativo": 
1.- Se ha comprobado, incluso entre las grandes 
empresas estadounidenses que, aun con gran-
des mercados, muy pocas de las mayores pla~ 
ras en algunos de los sectores industriales 
de los EEUU se encuentran muy por encima de 
la escala mínima óptima, aun sin una pérdida 
neta de eficiencia. 
2.- En los sectores en los que las curvas de dl 
mensiones de las plantas ascienden lentamen 
te muy próximas a la escala mímina óptima, 
una mayor dispersión geográfica (o peores -
condiciones de tráfico) de los mercados uní 
da a un menor tamaño de éstos, puede dar l~ 
gar a que las escalas de eficiencia de las 
plantas sean menores que en los EEUU, una -
vez tenidos en cuenta los costes de distri-
bución. 
3.- Otro factor puede ser el de que la técnica 
productiva aplicada en los distintos paises 
no sea la misma en numerosas industrias. La 
relación capital/trabajo y sus costes infl~ 
ye evidentemente en la dimensión "institu-
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e i o na 1" óptima, distinta a 1 a física. 
4.- La cartelización y división de los mercados 
hace que las grandes empresas produzcan in~ 
ficientemente a precios .elevad~s, lo que --
permite la entrada de pequeñas empresas con 
técnicas atrasadas rentables a los precio~ 
impuestos por el oligopolio al aprovechar -
algunas de las condiciones "porosas" del mer 
cado monopolista. 
5.- La existencia de mercados cartelizados o p~ 
co competitivos donde existe cierta inercia, 
falta de empresas con vigor, carencia de in 
formación técnica, falta de motivaciones de 
lucro y resistencia a los cambios tecnológl 
cos. 
6.- En muchos cas_os, las grandes empresas tienden 
más a la integración en mercados verticales 
(distintas fases de productos o distintos -
productos ) que a los horizontales •. · 
En un estudio reciente, (Villamil Serrano, 1979) 
se ha tratado de obtener, desde una perspectiva empírica 
y significativa estadísticamente la correlación entre el 
tamaño de las plantas industriales de los sectores textil 
y eléctrico en España y las economías de escala en las --
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mismas, comprobándose de una forma palpable la dificultad 
tanto teórica como política de analizar ambos conceptos, 
a pesar de existir una correlación positiva en ambos sec-
tores. 
En definitiva, si bien las economías de escala 
han representado en numerosos sectores un gran aliciente 
para su concentración, como seria el caso de los Altos --
Hornos -el fracaso de las pequeñas plantas chinas sería -
una demostración de ello-, industria automovilística, in-
dustria aeronaútica, etc., donde estas mismas economías-
por sus necesidades de capital han actuado como barreras 
de entrada contra la competencia, en el resto de los sec-
tores en que no ha existido alguna acción exógena -actua-
ción del estado expresa, etc.-, han tendido, por una u o-
tra raz9n a estructurarse con una gran diversidad de tama 
ños de establecimientos con -independencia del pais donde 
estuviesen situadas. 
Sin embargo, y aceptando como lógicos los argu-
mentos que se han dado sobre este fenómeno, las excepcio-
nes tan fuertes a la regla supuesta general del crecimien 
to de las plantas merece, a nuestro parecer, una mayor ju~ 
tificación. 
Cuando una empresa mediana, donde se tiene con-
ciencia de los límites de su propio crecimiento debido a 
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los múltiples impedimentos -bien del tamaño y distribución 
del mercado, bien debido a imposiciones administrativas, 
bien a la rigidez del·mercado y condiciones del empleo, -
bien a razones motivadas por la experiencia histórica u ~ 
tras-, obtiene beneficios cretientes, una de sus actuacio 
nes posibles es, precisamente la creación de nuevas empr~ 
sas donde pueda, al mismo tiempo que mantener o incremen-
tar sus beneficios, el diversificar el riesgo de sus in--
versiones. La estructura productiva tiende así a hacerse 
mucho más compleja que los simples datos estadísticos. nos 
hacían preveer. 
Si las grandes corp?raciones actuan, fundamental 
mente con una sola empresa y múltiples plantas repartidas 
por todo el mundo, así como con penetraciones directas o 
por contratos tecnológicos con empresas independientes,-
muchas de las empresas llamadas pequeñas y medianas -el -
colectivo que se halla en esta situaci6n- presentan un·--
gran componente 1 ocac i ona 1, exp 1 i cab 1 e en base a 1 os 1 imi 
tados medios de control a su alcance, así como diversas -
modalidades de unión entre ellas no reflejados' en los da-
tos oficiales. 
A pesar de que una investigación ptofunda en e! 
te campo no se ha llevado aún a cabo (jimenez Araya, 1974} 
son muchísimos los casos que se podrían ejempli.ficar al-
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respecto. Normalmente, las referencias en la prensa de las 
notas sobre la situación de las empresas nos dan idea de 
las pertenencias de tal o cual empresa al "grupo A o B". 
Vamos ahora a señalar, siquiera sea como una prl 
mera aproximación algunas de las ventajas que puedan motl 
var la formación de los "grupos económicos" o uniones de 
pequeñas y medianas empresas: 
1.- Desde el punto de vista de los factores de pro-
ducción. 
Posibilidad de obtener mejores precios y ca 
lidades de las materias primas. 
-Asegurarse un suministro estabilizado. 
-Concentrar y abaratar los preparados indus-
triales y complementarios. 
-Conocer una mayor gama de situaciones tecno 
lógicas de los procesos más avanzados. 
2.- Desde el punto de vista de la mano de obra: 
- En situación de rigidez legal del mercado de 
trabajo, asegurar empresas con un mínimo tec 
nico de trabajadores. 
- Diversificar las ofertas salariales según -
los procesos más interesantes del momento. 
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- Ofrecer mínimas ventajas sociales (condicio 
nes de trabajo, derechos sindicales, •. ),. 
3.- Desde una perspectiva financiera y fiscal: 
-Obtención de mejores condiciones de finan--
ciación global. 
Posibilidad de tramitar créditos interempr.~ 
sas. 
Cauces de evasión impositivia via costes o 
ingresos. 
Diversificación del riesgo fiscal. 
-Limitación de las responsabilidades de las 
empresas. 
4.- Desde el punto de vista de las economías de escá-
1 a t é en i ca s : 
-Posibilidades de obtener en los distintos -
procesos, las economías de escala máximas -
segón la influencia de los distintos facto-
res institucionales con un tamaño de planta 
mínimo. (punto A del cuadro 1 ). 
- Inversión de capitales mínimas. 
-Posibilidades de transformaciones internas 
segón las ramas más rentables del grupo. 
-384-
5.- Desde el punto de vista de la producción y el mer-
cado: 
Posibilidad de diversos convenios de ventas 
con varios "buy agents". 
- Adaptación rápida a la moda y diversifica-
ción de las ofertas globales. 
-:Mayor adaptación a las coyunturas. 
-Mayor posibilidad de penetración en los mer 
cados. muy di versificados. 
-Ventajas de posición o locacionales. 
El crecimiento de las empresas, pues, si bien -
puede no hacerse desde la perspectiva del logro de mayores 
economías de escala en las plantas industriales, si que -
se da desde el objetivo de unas mayores "economías de es-
cala de las empresas" con la formación de los llamados --
"grupos económicos". 
2.- LA EVOLUCION RECIENTE DEL TA~~ÑO DE LAS EMPRESAS APLI-
CABLE A LA INDUSTRIA DEL CALZADO. 
1.- Introducción 
Si las coordenadas teóricas acerca de la ligazón 
entre el tamafio de las empresas y las economías de escala 
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en la industria que dicho proceso provocan, no están en -
realidad muy claras, las variantes de política económica 
que ésta discusión genera tampoco es despreciable (1ané 
Sola 1978, Villamil A. 1979, Lluch E. 1975, Arenas, 1 .F . 
. 19 7 5, D ong es 1 . B . 19 7 6 ) . 
La importancia del tema radica en ser precisame~ 
te las economías de escala una de las claves para entender 
el proceso de crecimiento e,con.ómico con el máximo de efi-
ciencia. La introducción de procesos tecnológicos - en el 
sentido amplio del concepto-, en los que los niveles de -
output totales puedan incrementarse manteniendo constantes 
o dismimuyendo los inputs representan en este sentido un 
factor clave en todo proceso de crecimiento económico en 
el que están empeñadas las políticas económicas de todos 
1 O S _pa Í S e S • ( 1 ) . 
Sin embargo, y. de ahí la primera confusión so--
bre el tema el incremento .del tamaño de las plantas indu~ 
triales con máximas economías de escala, si en un primer 
momento puede tener alguna correlación, en la mayor parte 
de los se~tores donde, bien por el propio crecimiento de 
las plantas, bien por la inversión extrasector en tamaños 
de plantas muy grandes, la correlación tiende a desapare-
cer. Otros factores como·hemos visto -financiación, tama-
ño del mercado y características del mismo, tipología de 
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los factores productivos e influencia en las compras, 
mercado de trabajo, competitividad internacional y posi--
ciones arancelarias, etc.- pasan a ocupar un papel básico 
en la nueva estructura empresarial como motor de la ade--
cuación de los tamaños óptimos de las empresas. 
Este hecho, es decir, la influencia de factores 
externos al proceso de transformación interna de la plan-
ta industrial, tiendeaprovocar distintas estructuras em-
presariales según la rama productiva,, la evolución del se~ 
tor y el distinto peso que cada uno de los factores exter 
nos provoque independientemente de las economías de esca-
la tal como se conciben tradicionalmente. 
Este tipo de limitaciones no deben sin embargo, 
descartar la variable "economías de escala" a la hora de 
comparación de las distintas estructuras productivas sec-
toriales sino que, por el contrario deben de servir de --
guia, tanto de los análisis comparativos internacionales-
-que quizás se~n los que más pongan en evidencia la impo~ 
tancia de los factores insti~ucionales en la dimensión de 
los tamaños óptimos de empresas y plantas (2),-, como en 
las líneas de políticas económicas sectoriales concretas, 
poniendo en evidencia los puntos donde se producen las -
distorsiones. 
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2.- El tamaño de las empresas aplicado a la industria del 
calzado en la provincia de Alicante. 
Es un hecho.notorio que, el pioceso de crecimien 
to económico español en los últimos veinte años ha estado 
basado, en una parte muy significativa en las llamadas p~ 
queñas y medianas industrias. Sin embargo, la constatación 
de este hecho. que en los últimos años ha tratado de ser 
ponderado en su importancia dinámica, provocó. en los prl 
meras años de la etapa desarrollista la elaboración de P~ 
líticas Económicas orientadas a la reducción del minifun-
dismo industrial y a la obtención de economías de escala 
en todos lo~ sectores industriales. La política de los --
Mínimos Industriales, las Acciones Concertadas, el fomen-
to de la fusión de empresas y los Planes de Reestructura-
ción Sectorial son, entre otras, medidas de Política Eco-
nómica que han tendido a incidir en este campo con una e-
fectividad más que discutible (Villamil, pg 173). L~ con-
centración de empresas se hacía más por la vía de la eva-
sión o ventaja fiscal, que por las economías de escala que 
pudiesen provocar esos procesos. 
La concentración empresarial en muchos de estos 
casos tendía a reproducir los mismos procesos productivos 
sin aprovechar la "escala", despilfarrando el objetivo para 
el cual se habían pensado. 
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Sin embargo, y aun sin apoyo oficial, las empr~ 
sas espafiolas han tendido a buscarse, en un pr6ceso de in 
tegración creciente de la economía a nivel internacional, 
su propia dimensión óptima en los sectores productiyos ta~ 
toa nivel de planta como a nivel empresarial (Donges, pg 
170 y sig.). 
A nivel puramente indicativo podemos ver los re 
sultados de la comparación de los resultados del Censo In 
dustrial de 1958 con los del de 197~ a nivel general y en 
los sectores Calzado y Textil en la Provincia de Alicante. 
A nivel general, los pequeños establecimientos 
de 1 a 9 trabajadores en esos veinte años tienden a diémi 
nuir fuertemente tanto en nº como, y sobretodo, en empleo 
(de un 42'06% en 1958 a un 17'24% en 1978). A partir de 
ese nivel, excepto en el grupo de 100 a 499 empleados que 
permanece estable, el resto pasa a ocupar una situación-
de mayor importancia, hecho este que es notorio en el gr~ 
po de 20 a 49 trabajadores (un 30% del empleo en 1978, el 
doble casi que en 1958) y en el de 500 y más aunque las ci 
fras totales son mucho menos significativas. 
Conviene precisar, siquiera sea a nivel de hip~ 
tesis que ambos proceos responden a di~ámicas distintas -
ya que, a nuestro parecer, en el caso de Alicante, el es-
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tablecimiento que se ha convertido en típico es el de la 
dimensión pequeña y media de 20 a 49 empleados (después -
veremos el fenómeno que hay tras este hecho), mientras que 
los de más de 100 empleados presentan signos de, bien una 
no adaptación a las condiciones de la industria provinctal 
(caso de los tamaños de 100 a 499 empleados) o bien res~ 
penden a proyectos exteriores a .la .provincia (tamaños su-
periores). 
Estos hechos son tambien contrastables ·en los -
sectores tan representativos como los del calzado y el tex 
til. En el segundo caso con un notable descenso en todos 
los grupos excepto en el de los establecimientos de 20 a 
49 empleados y en el primero con un mayor papel de los ta 
maños de 49 a 100 empleados en el crecimiento, aunque aún 
prepondera el tamaño de 20. a 49 empleados (un 39'41 %del 
empleo en 1978). 
El fenómeno es aún más acusado si comparamos las 
cifras de Alicante con las totales de España para 1978 en 
donde se marcan nítidamente las características de la in-
dustria alicantina con las del resto de España, seffalándo 
se al mismo tiempo la adaptación a las condiciones especf 
ficas de sus industrias. 
Una primera observación sería la de una mayor -
dimensión de los menores establecimientos en Alicante q~e 
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en España. Mientras que en el total nacional un 71'73%-
de los establecimien-tos menores de 10 empleados ocupan un 
13'95% del total del empleo, en Alicante, este grupo de 
establecimientos representa un 66'97% y un empleo del --
17'24 %. La dimensión media en este grupo daba una cifra 
de 2'80 empleados por establecimientq para España y 3'46 
empl./establ. para la provincia de Alicante. 
Un segundo hecho importante es el predominio de 
los tamaños medianos en Alicante, tai).to en nº de estable-
cimientos como en proporción de empleo. en contraste y e~ 
mo deducción lógica, los establecimientos grandes (mayores 
de 100 empleados), tienen una importancia considerablemen 
te mayor en España que en Alicante. 
En los sectores estudiados, calzado y alfombras, 
hay una mayor uniformidad de los tamaños a todos los nive 
les, debido posiblemente al fuerte peso que ambos tienen 
en el total nacional. 
Como se ve, y en contraste incluso con la estruc 
tura industrial de España, Alicante ha tendido a especi~ 
lizarse en establecimientos -de tamaño mediano al tender a 
decrecer tanto las menores como las mayores empresas en 
los últimos veinte años en mayor proporción que el resto 
del estado. 
Sin embargo, esta descripción comparativa de la 
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evolución de los establecimientos por tamaños deja un --
amplio margen de duda acerca de la dimensión real de las 
empresas. Como se ha reseñado con anterioridad, el tamaño 
de éstas difiere del de los establecimientos, dependiendo 
esta diferencia de múltiples factores. El mismo Censo In-
dustrial de 1978 diferencia a estos efectos los conceptos 
de establecimiento y empresa. Según éste "se considera es 
tablecimiento toda unidad productora de bienes y servicios 
(fábrica, taller, mina cantera, etc.) situada en un empl~ 
zamiento físico definido y que está bajo la dirección o -
control de una sola- empresa". Por el contrario, "se C:ons..!:_ 
dera empresa independiente, sometida a una autoridad rec-
tora que es, según· los casos, una persona jurídica o una 
persona física y constituida con miras a ejercer en uno-
o en varios lugares, una o varias actividades de producción 
de bienes o servicios". (Censo Industrial 1978 pg 11). 
En el caso de la industria del calzado de Ali-
cante, este hecho es perfectamente constatable en el sen-
tido de haber estado ligada la dinámica del tamaño de la 
empresa-tamaño de la planta con la evolución del sector -
(Sevilla,M. 1981, Such,D.1980). 
De la primitiva gran empresa punta en la que, -
de una forma integrada tenía lugar todo el proceso produ~ 
tivo dentro de la misma, con empleo cercano o superior a 
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500 trabajadores por empresa, se ha pasado a una empresa 
punta que, dominando o controlando numerosas plantas in--
dustriales independientes jurídicamente, tienen plantillas 
de 40 a 100 empleados en cada una. 
La formación del concepto de "grupo" como con--
junto de establecimientos y empresas independientes torna 
cuerpo en este tipo de estructuras industriales, tratánd~ 
se de aprovechar, al mi srno ti ernpo de las ventajas de la -
gran empresa (compras, financiación, diversificación de -
inversiones, .... ), y de la pequefia planta (flexibilidad, 
ligazón alas ventajas reales ... ). 
Corno contrastación de esta hipótesis, y en base 
a los datos proporcionados por el Regis~ro Mercantil -que 
limitan tarnbien corno es obvio todas las implicaciones del 
proceso real de la integración en "grupos" de las empresas 
sin personalidad jurídica-, hemos llevado a cabo un análi 
sis de 1091 sociedades mercantiles que han sido creadas -
en Elche en el periodo 1960-1980 en todos los sectores --
productivos. (Sevilla,M. 1981). 
De estas sociedades, 338 estaban ligadas entre 
sí por la participación, bien de todos los socios en todas 
las empresas bien por únicamente una parte representativa 
de los mismos. La vinculación se daba en grupos de sólo -
dos sociedades mercantiles hasta otros grupos que alcanza 
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ban hasta quince (caso del Grupo Vizcarra. Vease Anexo.). 
¿A qué es debida esta estructura distorsionada 
entre el tamaño de las plantas transformadoras y la dimen 
sión de las empresas o su agrupación?. 
Se ha insistidoi desde distintas perspectivas, 
como ya hemos visto, en múltiples razones que podían es--
tar bajo la estructura diseminada de las plantas o esta--
blecimientos industriales. Sin ánimo de ser exhaustivos, 
podríamos añadir en el caso del estado español¡ los si--
guientes: 
-Iniciativa insolidaria del carácter emprende-
dor del empresariado. 
Mayor dinamicidad y conocimiento del pequeñó 
empresario. 
-Poca ayuda oficial. 
- Desconocimiento de los métodos ·ahorrativos --
del coste en las producciones a gran escala. 
Per~ si bien reconocemos la importancia de estos 
factores ¿cómo nos explicamos el fenómeno de los· "grupos 
económicos" en 1 os que, en algunas ocasiones-Grupo Miguel 
Hernández, Grupo Kelme, Grupo Kios, Grupo Paredes, etc.-, 
se ha controlado una parte considerable de la cuota de --
mercado interior y una parte muy considerable de las ex--
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POrtaciones?. 
Desde nuestro punto de vista, a~bos fenómenos, 
tamaño del establecimiento/tamaño del grupo, deben ser --
c~idadosamente ponderados para entender un fenómeno pres~ 
miblemente contradictorio. 
El tamaño de la planta óptimo viene dado por a-
quel establecimiento que puede tener un mínimo de costes 
medios o bien, cuando los costes medios son constantes, o 
disminuyen muy lentame~te, por aquel establecimiento en -
el que, con una dimensión mínima se pueda alcanzar esos ~ 
costes medios mínimos. 
En la industria del calzado, uno de los princi-
pales factores de su atraso, la baja produ~tividad física 
y-la baja relación capital/producto, fueron a primeros de 
los años 60 el motivo de su éxito. En unos mercados .cre--
cientes, con unas demandas variadas y un cambio de moda -
constante, la gran planta no puede aguantar el ritmo de -
rotación del capital fijo -hormas instalaciones, ... -que-
es en ella considerable. La gran planta estadounidense --
pierde competitividad y es la pequeña y flexible planta -
italiana o española la que, con unos costes salariales más 
bajos puede competir en los mercados internacionales a p~ 
sar de que, a nivel comercial sea bajo la férul~ de los -
grandes monopolios compradores americanos (los buy-agents). 
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Pero este tamaño óptimo de l.;¡ planta, tanto a-
nivel internacional como interior no puede ocultar el pr~ 
ceso de crecimiento económico que se produce en dichas -
empresas -y en las zonas de su ubicación dado el alto gr~ 
do de concentración de las mismas-; Si el empresario es 
consciente de que está produciendo a un nivel de planta -
eficiente y si considera que el sector tiene futuro -aun 
que con la lógica incertidumbre-, lo que procede es crear 
otro o varios establecimientos del mismo tamaño o parecido. 
Si el duplicar el tamaño de la planta no comporta una ma-
yor eficiencia y si este hecho comporta mucha·s más limita 
cienes -a nivel laboral, a nivel de dependencia de los-
buy-agents, ... -, el empresario actúa de forma coherente al 
f o rma r e 1 "g ru p o" , t od o son venta j a s . 
No es extraño que, en estas condiciones, las m~ 
didas de política Económica -Acción Concertada, Reestruc-
turación Sectorial, ... -, tengan tan.poco éxito. El fomen-
to de la concentración industrial en este sector poco ti~ 
ne que ver con la consecución de nuevas economías de ese~ 
la cuando éstas,. o bien son inexistentes o bien comportan 
más riesgos que ventajas. 
Curiosamente el fenómeno descrito ha dado l~gar 
a dos interpretaciones hasta cierto punto radicalmente -
distintas. Por un lado estaría la interpretación que, via 
.Comisión Nacional de Productividad. Industrial y los infor 
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mes de los técnicos americanos (Sproat 1959), adopta el -
M. de Industria y que genera la inclusión del Sector Piel 
en la política de los Planes de Desarrollo relativa a las 
Acciones concertadas (M.Hacienda 1972). 
Según estos criterios, y siguiendo las directr~ 
ces de la industria americana, para que una industria fue 
se rentable se hacía preciso una producción media de 1200 
pares de zapatos de cuero semanales por establecimiento. 
Como señala Sproat "se ha efectuado un considerable traba 
jo de investigación en esta materia. Bajo las condiciones 
existentes en E.E.U.U. se ha estimado que una fábrica con 
capacidad diaria de 1200 pares para caballero tipo Good-
year Wel t, es el tamaño mínimo para ser ,económicamente ef_:!_ 
ciente, para utilizar plenamente el equipo más moderno y 
para competir con éxito con las más grandes compañías del 
ramo. Con una capacidad de 600 pares diarios, una compañía 
funcionaría sin beneficios y por bajo de esa cifra tendría 
pérdidas " (Sproat, pg 23). 
Estos criterios eran, prácticamente copiados --
los que, en 1965 utilizaba el M. de Industria para anali-
zar la tendencia a la que debía de adaptarse la industria 
española del calzado para ser competitiva, con lo que se 
pasaría de una estructura productiva de 3183 establecimien 
tos para producir 96.068 miles de pares en 1966 (con u~a 
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media de 100 pares/establecimiento y día), a otra en donde 
únicamente 267 establecimientos produciendo 1200 pares --
diarios darían la misma producción de una forma mucho más 
eficiente "a la americana". 
Esta transformación se trató de orientar como -
una medida operativa de política Económica a través del -
régimen de Acción Concertad~ d~l S~ctor Piel en el cual -
(Orden de 22-8-64 y concordantes), aunque con unos crite 
rios más laxos que los expresados por el M. de Industria, 
se pretendía la eliminación de las empresas menores de 25 
trabajadores mediante el apoyo a aquellas mayores cuya 
producción mínima fuese de 800 pares diarios lo que haría, 
en cuatro afies duplicar la productividad del sector. 
Sin embargo, los resultados provocados por esta 
decisión pública fueron poco exitosos. En 1973, se habían 
acogido a la Acción concertada únicamente 169 empresas --
(del sector Piel y CaliadQ), cuya producción era solamen-
te del 6% del total producido en ambos subsectores (Arenas 
] .F. pg. 349). La Política emprendida·no podía ser menos 
operativa. 
La explicación, a nuestro parecer convincente, 
estribaba en que el propio sector se había tratado de ada2 
tar a su problemática específica en la búsqueda de la má-
xima eficiencia. Así, en 1973 un conocido asesor de empr~ 
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sas del calzado de Elche hacía observar que existía "una-
adecuada dimensión fabril, ya que según se observa en la 
industria local, el 48'7% de las empresas tienen entre-
25 y 49 productores, lo que supone una ocupación del 33'5% 
de la mano de obra, el 17'9% de aquellas tienen entre 50 
y 99 productores lo que supone una ocupación del 22'4% -
del empleo restante hay un 27'3% que corresponden a em--
presas que tienen hasta y sobre los 250 productores. Fi-
nalmente tan solo un 16'8% de la mano de obra se emplea 
en empresas con un número de-productores inferior a 25. 
Si se tiene en cuenta que -en nuestro criterio- debemos -
de considerar dentro de una dimensión mínima óptima a aqu~ 
llas empresas con capacidad de producción por encima de -
los 800 pares diarios y si añadimos que est~ producción -
puede obtenerse con un número de productores que oscile -
entre los 25 y los 49, las cifras facilitadas nos ofrecen 
una conclusión: la mano de obra que se haya prestando se~ 
vicios en empresas de dimensión óptima asciende al 83'9% 
del total. Es un porcentaje altamente satisfactorio. "(Ros 
Rico 1973). 
Este hecho, la obtención de economías de escala 
eficientes a partir de ta;máñ·o-s de plantas industriales de 
25 y más trabajadores, ha sido el motivo que ha o~iginado 
la visión contraria a la oficial expuesta anteriormente -
y cuya exposic.ión más elaborada para el Pais Valenciano 
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podría corresponder a Lluch (1975). 
Para Lluch, "El problema de la industrialización 
valenciana comprende como uno de los aspectos más decisi-
vos el del tamaño de las plantas o de las empresas " (pg. 
145). En.este sentido, parte para su hipótesis de que no 
existe una tendencia o una ley irreversible y uniforme 
que parte de la pequeña empresa hasta transformarse en la 
de gran tamaño o desaparecer" (Lluch, pg. 146). Su análi-
sis, basado en la estructura y experiencias de, sobretodo, 
el caso italiano d~ desarrollo industrial, trata de poner 
en evidencia como en el Pais Valenciano se h~ dado un pr~ 
ceso de crecimiento económico basado en la pequeña y media 
na empresa sin qu.e al mismo tiempo se haya aumentado osten 
siblemente sus tamaños. 
Pero esta imagen que tanto Ros Rico como Lluch 
nos muestran en cuanto a la ~structura del sector, si bien 
no hay que negar su relevancia, no presenta sus reales d~ 
mensiones. Ya el mismo Lluch comenta, al analizar la par-
ticipación de las grandes empresas valencianas en la expo~ 
tación exterior en 1972 como el Sector Calzado y Piel "sin 
grandes empresas -en los términos definidos-, que pese --
dentro del conjunto" (Lluch, pg. 159), las grandes empre-
sas exportadoras representan el 72 % del total exportado. 
Estos datos, ya de por sí significativos al ser 
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este sector el de mayor importancia exportadora en el P.V. 
habría que complementarlos con otros -como en el caso de 
la alfombra tambien analizado por nosotros- en los que no 
tuviesen tanta proporción las exportaciones. 
La explicación de estos hechos supuestamente con 
tradictorios con la hipótesis de Lluch -totalmente claros 
en el caso del calzado-, está fundamentada ·~n la existen-
cia y formación de los anteriormente referidos "grupos e-
conómicos", que incluso en muchos casos pueden hacer me--
nos abultadas las cifras de exportaciones concentradas en 
las grandes empresas exportadoras. (3). 
Así, las pequeñas plantas· o empresas productoras 
que· se benef.ician de su condición de máxima eficiencia --
productiva interna, se integran en el grupo económico o -
empresa del grupo especializada en la exportación que es 
la que surge como computable a la hora de hacer el balan-
ce de las exportaciones. 
Nadie mejor que el mismo t~cnico americano W. -
Sp~oat para ilustrarnos el proceso que iba a seguir la es 
tructura empresarial del calzado: 
"¿No sería posible que varios fabricantes de u-
na zona coordinaran sus esfuerzos formando un sólo grupo 
de fabricantes en vez de continuar una lucha de competen-
cia que solamente resulta en costes más elevados?. Cada -
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fábrica podría especializarse en un tipo de fabricación -
de calzado y produciría todos los zapatos de ese tipo de-
terminado de fabricación, que serían vendidos por todo el 
grupo. Se podría obtener una mayor eficiencia de funciona 
miento y ahorrar una gran parte de gastos, eliminando la. 
presente duplicación de hechuras de modelos, compra de tro 
queles y hormas. Además, sería posible establecer para los 
modelos más corrientes un departamento de existencias p~ 
ra servir los pedidos de los detallistas de acuerdo con -
su cuantía, eliminando así en gran parte el costoso proc~ 
so de las partidas de dos o tres pares que ahora impiden 
obtener una buena productividad. Y se podría establecer un 
departamento central de cortado de suela para satisfacer 
las necesidades del grupo. 
Es posible que algunas peq~eñas fábricas pudie-
ran hacer un esfuerzo de cooperación que produciría resul 
tados beneficiosos para todos" (Sproat, pg 35). 
La pequeña planta industrial ha tendido pues en 
el sector del Calzado al menos a, manteniendo su dimensión, 
integrarse en formaciones empresariales más amplias que su 
sóla descripción como establecimiento independiente mani-
fiestan los grandes agregados estadísticos. 
NOTAS: 
1) Realmente esta es una definición muy simplificada del 
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proceso de crecimiento económico como objetivo de las 
Políticas Económicas. En la actualidad habría quema-
tizar el mismo debido a los procesos sustitutivos ca-
pital/trabajo que puede llevar aparejado. Ver en este 
sentido Gamir, L. "Productividad y paro: un. enfoque -
heterodoxo" I.C.E. n 2 580 diciembre 1981. 
2) Como ha señalado J. Jané "el nivel óptimo de la esca-
la productiva depende de situaciones concretas. Situa 
ciones que tienen que ver, lógicamente con el momento 
temporal, la ubicación espacial y el equipo humano g~ 
rencial, aunque se trate del mismo bien producido y-
de idénticos procesos produc~ivos ( .... ).Cada sector 
en particular, cada industria cbncreta e incluso cada 
área geográfica, pueden tener dimensiones de escala -
productiva distintas porque en realidad, la única re-
gla de oro que debería de guiar a la Política Económi 
ca -de tipo directo, o la indirecta, fiscal y moneta-
ria-, debería de ser la eficiencia". pg.' 10-12 en el 
prólogo al libro de Villamil, A. (1979). 
3) Hemos constatado, aunque en el presente artículo no ha 
sido tratado como el análisis de Lluch en otros aspe~ 
tos relativos al calzado, como el del papel de la in-
versión extranjera, adolece de fuertes distorsiones -
sobre el proceso real. (Sevilla,Iv1, 1981) 
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Anales de lu Universidad de Alicante 
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, nº 1, 1982 
SOBRE .DE LOS EFECTOS DE LA REESTRUCTURACION INDUSTRIAL 
EN LA PLANIFICACION URBANA Y COMARCAL: 
EL CASO DEL VALLE DEL VINALOPO 
MARTIN SEVILLA JIMENEZ 
Dptº. de Política Econó-
mica. 
El presente artículo fue realizado como una Comunicación a 
la VI Reunión de Estudios Regionales que tuvo lugar en Va-
lencia en noviembre de 1980. En este sentido las referen-
cias a hechos concretos está en relación con las fechas -
de dicha reunión aunque hemos preferido conservarlas ya que 
no modifican el sentido último del mismo. 

Las époc~s en las que, como sucede en la_actual, 
la crisis. económica -o las crisis económicas- están a la-
orden del día, hay uha palabra que parece tener un~ conno 
tación mágica y ·que es sacada a relucir por tirios y tro-
yanos: reestructuración. Sin embargo, la misma lleva impli_ 
citas toda una serie de ideas subyacentes segdn el contex 
to en el que se utilicen que hacen necesario el especifi-
car previamente en cual de ellas nos movernos. 
E~general, el término viene a referirse a un~ 
conjunto de acciones encaminadas a transformar la estruc-
tura productiva y distributiva _de un país o de un sector-
económico para adecuarla a nuevas condiciones técnicas o 
sociales. Quizás, en la amplitud de la definición ante 
rior está también la confusión que genera. Así, nos refe-
rimos a un "cpnjunto de acciones" -adoptadas por el· sec--
tor-privado o el pdblico y pactadas o no con los sindica-
tos- encaminadas a transformar -no sabemos en que grado -
la ~structura productiva- una estructura produc}iva que 
puede referirse a la composi e i ón de cua.lqu i era de 1 os fa e 
tores clásicos del proceso productivo:_ tierra, trabajo y 
capital- y distributiva -con unas implicaciones importan-
tes según el punto de vista de esta distribución con res-
pecto a la oferta o a la demanda- de un país- o una zona-
región o comunidad- o de un sector económico, para ade--
cuarla a nuevas condiciones técnicas o sociales - en una 
situaci6n de inestabilidad econ6mica como la actual, las~ 
nuevas condiciones técnicas o sociales dan lugar a las --
más variadas especulaciones sobre-el futuro-. 
En el caso de la realidad econ6mica en la que -
nos movemos el término,que es usado indistintamente junto 
con otros como adaptaci6n, modernizaci6n, saneamiento o ~ 
reconversi 6n -impropiamente en muchos casos -, ti ene una 
fuerte carga política según quien sea el agente social que 
la utiliza y los objetivos que persigue. Así, para el go-
bierno y seg.ún la reciente declaraci6n programática del-
presidente Suarez en el Congreso sobre el tratamiento de 
la crisis econ6mica, se considera que "6.- Es además urge~ 
te promover la adaptaci6n de las estructuras industriales 
a los cambios de la sociedad y de la economía. Por ello el 
gobierno está firmemente decidido a emprender en determi-
nados sectores la tarea de reconversi6n industrial, que-
supondrá un sacrificio para el Estado, los accionistas, -
los trabajadores y las instituciones financieras" (1). 
Esta declaraci6n de principios, a pesar de su 
concisi6n supone un notable avance sobre, por ejemplo el-
Plan Econ6mico del Gobierno de agosto de 1979, en el que 
se expresaba de una forma menos precisa: "Es obvio que, -
en estas circunstancias, nuestro país -como la mayoría de 
las economías indu~triales- deberá proceder a una reasig-
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nación de recursos que deberán dirigirse ineludiblemente-
con carácter prioritario a actividades directamente pro--
ductivas. En las condiciones actuales; no existe opción -
alternativa, si no se quiere poner en peligro nuestro ere 
' cimiento industrial y, por consiguie~te, el futuro de todo 
el ·sistema económico" (2) .. Asimismo, el P.G.E. cargaba t~ 
das las tintas sobre un soclo pagano: "Esta ineludible re~ 
signación de recursos impondrá aplazamientos en la satis-
facción de demandas sociales que sólo podrán ser cubiertas 
una vez superada la crisis actual" (3). 
Sin emba;go, mientras que en P.G.E. se concr~t~ 
ban los sectores sobre l~s que se iba a centrar la acción 
reconversora del Gobierno (siderurgia~ construcción naval) 
en el nuevo programa no se concrete en absoluto este as--
pecto. 
Sin án.imos de ser exhaustivos, habría que resumir 
que las posturas sobre el tema, van desde el extremo de -
UCD antes expresado, en las que se hace poco hincapié en 
los factores de ·emp.leo que conlleva la reestructuración,-
así como en los aspectos de tipo social para mejorar las 
condiciones generales de vida de los trabajadores afecta-
dos, hasta las otras versiones en las que,esos .aspectos -
son los fundamentales junto con una planificación concer-
tada con los diversos agentes sociales que participan en-
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la ~eestructuración industrial y reconversión de empleo -
(Estado, Comunidades autónomas, empresarios, sindicatos, 
trabajadores), i una política de selectividad industri~l 
con vistas al futuro (4). 
Las anteriores líneas nos han puesto en contac-
to con una realidad, al mismo tiempo que compleja a nivel 
estructural, problemática en cuanto a sus salidas políti-
cas. No obstante, no es este,el tema de nuestra comunica-
ción, ya que lo que queremos analizar son·los efectos que, 
estas presuntas"reestructuraciones" tien.en sobre ·las dis-
tintas zonas y comarcas geográficas. 
De todos es conocido que, el proceso de creci--
miento industrial de la década de los 60 y primeros de los 
70 en España, se llevó a cabo mediante la especializac.ión 
de algunas zonas en determinados procesos·prodúct ivos -ec~ 
nomias externas de especialización sectorial -, o bien, -
mediante el proceso de concentración de varios sectores -
productivos en un ndmero reducido de aglomeraciones urba-
nas- economías externas de las aglomeraciones urbanas-. 
Desde nuestra perspectiva es conveniente el dis 
tinguir ambos pro~esos debido a las implicaciones que, P! 
ra los efectos de las reestructuraciones sectoriales tie-
ne ei que un determinado sector en crisis esté ligado 
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pri'mordialmente a una zona reducida en comparación con su 
tamaño o bien que ese sector, a pesar de su importancia, 
sea uno de tantos de los que componen las economías de las 
aglomeraciones urbanas. En éste sentido, N. Serra, citan~ 
do a Blumenfeld, viene a centrar la anterior discusión li 
gada al concepto mismo de la base económica, tan utiliza-
da y recurrida en muchos estudios sobre el análisis regi2 
nal y urbano:" ...•. la base económica de las áreas metro-
politanas es esta plataforma de servicios que permite el 
cambio tan constan te de las indus trías punta exportadoras 
a mercados más amplios" y continua, aplicando el princi--
pio al Area Metropolitana de Ba_rcelona: " •... Si el A.M de 
Barcelona se hubiese anclado en el sector textil-que fue 
el sector que la lanzó como área de crecimiento autososte 
nido-, en éste momento sería un área gravemente deprimida 
porque el sector textil no ha dejado de estar en crisis ~ 
desde hace muchos años". 
Así, para Serra, "los factores básicos del cre-
cimiento (y del no estancamiento o retroceso -de la zona por 
tanto ) han sido aquellos .que han constituido la platafo..E. 
ma que ha hecho posible este proceso continuo de transfor 
mación, y que en la literatura de la teoría del desarrollo 
urbano se definiría como plataforma de absorción de inno-
vaciones y de proyección al resto del territorio de estas 
i nn ova e i on es . 11 ( 5 ) . 
-442-
Sin embargo, si bien podemos estar de acuerdo -
con el anterior análisis (6) que viene a ejemplificar ·ca-
sos en los que el motor de la reestructuración sectorial 
y reconversión obrera se hace desde una perspectiva en --
cierto modo espontánea. o al menos, no dirigida por una -
política estatal ex-profeso (con las limitaciones que --
luego se harán a éste respecto), no es menos cierto que é~ 
te tipo de análisis presenta algún tip~ de problemas tan-
to desde el punto de vista conceptual como desde una vi--
sión práctica. 
Uno de los primeros problemas parte de la consi 
deración misma de los umbrales que distinguen las zonas -
que son Areas Metropolitanas de los que no lo son, o dicho 
con otras palabras, qué características debe de tener de-
terminada aglomeración urbana para ofrecer esa plataforma 
de absorción de innovaciones que le permita un proceso --
constante de adaptación a las nuevas condiciones económi-
cas y, por tanto, su crecimiento continuado. A pesar de -
que entre nosotros no se ha llevado a cabo casi ningún es 
tudio en profundidad acerca de las características que de 
berían de tener esas aglomeraciones urbanas, puede ser in 
teresante el citar las conclusiones que, para el caso de 
los E.E.U.U. hace W.R. Thompson: " ... Si el crecimiento-
de un área urbana subsiste hasta elevar el área a un de--
terminado tamaño crítico (¿un cuarto de millón de habitan 
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tes?), las características estructurales, como la diversl 
dad d~ actividades, el poder político, las grandes inver-
siones fijas, un rico mercado local y una provisión reno-
vada de liderazgo ·industrial, bastarán prácticamente para 
asegurarle un crecimiento continuado, garantizarle contra 
una decadencia absoluta, y de hecho, sentar las bases para 
efectuar un irreversible crecimiento acumulativo." (7). 
La anterior exposi~ióri, ~i bien nos facilita y-
delimita varios de los rasgos básicos del A.M., a los e--
fectos que a nosotros nos interesa, carece de uno de sus-
elementos fundamentales: la configuración física en el e~ 
pacio geográfico de la aglomeración. ~n otras palabras, -
¿la anterior definición de A.M. se refiere a una zona aco 
tada de una elevada densidad de habitantes por Km2 o bien 
puede estar extendida y deseminada en un amplio espacio?. 
Es el mismo Thompson quien nos sugiere también la aplica-
ción_ del concepto de A.M. a éste último modelo de asenta-
miento urbano:" .. Supongamos media docena de ·Ciudades de-
35.000 hab., por ej., con dos o tres principales activi--
dades por ciudad, más una docena de ciudades de la mitad~ 
de ese tamaño, con una o dos actividades, en total suma--
rían una población de 300.000 h~b. que extenderían el mer 
cado de trabajo local, montando sobre la base discretame~ 
te amplia de dos docenas de activ'idades distintas. Esta -
economía local federada podría conseguir el espacio mínimo 
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necesario para activar el efecto de engranaje del tamaño-
urbano antes mencionado, preservando la existencia colec-
tiva de éstos lugares urbanos pequeños." (8). 
Otros problemas relacionados con la panacea que, 
según lo anteriormente expuesto son las A.M., son los re-
lacionados ~on las nuevas características de la crisis e-
conómica internacional actual y también los relativos a -
los nuevos estudios sobre las deseconomías generadas por 
el mismo proceso de la aglomeración urbana, aunque no los 
vamos a tratar en nuestra exposición. 
A nivel teórico, la anterior propuesta de defi-
niciones nos ha enmarcado la problemática específica que-
queremos analizar. En ese contexto, la pregunta básica s~ 
ría: ¿ante la necesaria reestructuración industrial y re-
conversión obrera que la industria y los trabajadores del 
calzado precisan debido a la crisi~ económica internaci6-
nal y pérdida de competitividad exterior del sector, exi~ 
ten las condiciones necesarias para que no se produzca --
una recesión generalízada en la zona con preponderancia -
de éste sector?. O, en otras palabras ¿está configurada 
la zona del Vinalopó como una región ur8ana que posibilite 
la existencia de esa plataforma de absorción de innovacio 
nes que hablaba Serra y por tanto, la sustitución del sec 
tor punta dominante hasta hoy, el calzado, por otro nuevo 
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corr mayores perspectivas.? 
Creemos nece.sa ri o, sobre éstos aspectos di f ere~ 
ciar dos cuestiones básicas. Por un lado, la propia conf! 
guraci6n estructural y evoluci6n hist6rica del sector pu~ 
ta, y por otro, la estructuraci6n urbana de la zona. 
Uno de los aspectos más importantes a nu'estro -
parecer dentro de los procesos de reestructuraci~n indus-
trial es, precisamente el tipo de industria afectada. No 
es extrafio que, en el P.E.G. de-1979 se diera prioridad -
a dos secto~es en los que, como se reconocía en el mismo-
programa había fuertes intereses de la Adm6n. y además -
se daba en empresas muy concentradas (sector de fa cons--
trucci6n naval y siderurgia). No son es(os los ejemplos :.: 
que 16gicamente, debemos de fijarnos para ver las pautas-
de la reestructuraci6n del calzado, sino que más bien ten 
·dremos qúe establecer comparaciones con otra industria ma 
nufacturera con grandes experiencias reestructuradoras: el 
textil,. Las características del sector son una gran dis~ 
minaci6n de las empresas, reducido número de trabajadores 
por empresa, baja capltalizaci6n, número de series produ-
cidos por empresa muy amplio en relaci6n a la producci6n-
total de las mismas, mala comercializaci6n de los produc-
tos ...... Pero, en el caso del calzado, éstos puntos que 
tratan de evidenciar su debilidad, són precisamente los -
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factores que le han convertido en un sector punta (9 ). La 
dinámica de éste sector, con un proceso constante de inno 
vaciones técnicas, introducción de materias primas artifi 
ciales (10) y, sobretodo, cambios constantes en la moda, 
lo han convertido, hasta hace poco tiempo en una de las -
principales partidas de nuestras exportaciones. 
Un hecho fundamental a tener en cuenta en éste-
proceso es que, ésta introducción constante de innovacio-
nes ha requerido, por parte empresarial una dinámica de -
adecuación a las condiciones del momento que quizás conf~ 
guran a éste sector como inserto en una reestructuración 
constante en casi todas sus líneas. (11): 
Por otra parte, la configuración de la zona de-
referencia con preponderancia del sector calzado en cuan-
to·a estructura urbana, nos pone en contacto con una serie 
de problemas que no están lo suficientemente estudiados. 
Un aspecto que queremos hacer observar como hipótesis de 
principio es que, si las poblaciones con predominio del -
se-ctor calzado forman una "unidad de intereses" en cuanto 
a integración de los servicios comunes de la in'dustria --
(industria auxiliar, materias primas, .... ),ésta comuni-
dad es de un rango inferior (subarea) en relación con la-
polarización que significa la existencia de la ciudad de 
Alicante. 
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La capital administrativa de la zona, tanto por 
el sistema de comunicaciones que centraliza (carreteras , 
radiales hacia el interior, puerto cercania del aeropuer-
to, Renfe,), como el peso administrativo y, no hay que ol 
vidarlo, la alta dotación de servicios generales que pro-
porciona (financieros, ·culturales, hoteleros, profesiona-
les, turísticos ... ), es sin duda alguna el centro de lo-
que se podría denominar aglomeración urbana dispersa. 
Esta aglomeración, junto a este centro espacial, 
presenta unas caracterís~icas que pueden avalar nuestros 
supuestos. El primer .rasgo definidor de la misma, es la e 
xistencia de otro centro de importancia, con unas carac--
terísticas totalmente distintas en cuanto a estructura eco 
nómica, a una distancia espacial relativamente reducida y 
con un ritmo de crecimiento muy elevado. El caso de Elche 
con uno de los crecimientos poblacionales más elevados en 
ciudades de elevado rango en España y que en el período -
1960-78 ha más que duplicado su población; ha .sido uno de 
los hechos que más ha influido con vistas a la actual agl~ 
meración. 
Este hecho tiene aún más importancia si conside 
ramos que el proceso ha tenido un fuerte carácter autónomo, 
en el sentido de no haber sido generado, como en el caso 
d.e las ciudades colindantes de las Areas Metropolitanas -
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de Madrid,, Barcelona, Bilbao o Valencia, por la conges--
tión del centro de la aglomeración. No obstante, tanto --
debido a las características de su propio crecimiento como 
a la cercanía de Alicante, con una fuerte dotación en el 
sector de servicios, Elche ha configurado su estructura -
positiva complementaria o, al menos no competitiva, con -
el centro de la aglomeración. (12). 
Otro de los rasgos definidores de esta "región 
urbana en formación" (13) es la existencia, sobre tres e-
jes radiales de comunicaciónes _desde Alicante de tres po-
blaciones con más de 50.000 habitantes, aunque con unas -
características totalmente diferentes. Alcoy, la vieja -
ciudad industrial ha estado sometida a un fuerte proceso 
de reestructuración de su anticuado aparato p~oductivo de 
dicado fundamentalmente a la industria textil y es, de las 
ciudades alicantinas con mayor· población, la única que en 
el período 1960-78 ha perdido población absoluta (período 
1970-75). 
El propio aislamiento que supone la .localización 
de ésta población aislada de buenas comunicaciones con el 
centro de la región urbana, unido incluso a una orienta--
ción de mayor atracción hacia la zona de Valencia que a la 
de Alicante, hacen de ésta ~iudad y su entorno una subarea 
económica que, incluso algunos creen necesario potenciar 
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como equilibrio del polo de atracción que representan las 
dos áreas dominantes del País Valenciano; (14) 
Elda, con un fuerte ritmo de crecimiento indus-
trial debido casi totalmente a la industria del calzado y 
que juntamente con Petrel forma la tercera zona urbana de 
Alicante (78.886 hab. en 1978), está sufriendo más que nin 
guna otra población la crisis del sector calzado debido a 
su casi total dependencia del mismo, sobretodo a alguna de 
sus líneas (zapatos de calidad). Las buenas c·omunicaciones 
con Alicante y algo menos buenas con Elche, la hacen entrar 
dentro de ese triángulo-estrella del crecimiento de la -
zona. 
El otro polo de atracción-dispersión con pobla-
ción superior a 50.000 hab. es Orihuela, ciudad en la que, 
el fuerte peso del sector agrario ha hecho que su creci--
miento sea muy débil, a pesar de que, y ésto es interesa~ 
te señalarlo, en la actualidad hay un proceso de expansión 
industrial significativo. 
Sin contar con ninguna población superior a 
50.000 hab., hay un cuarto eje-centro de expansión con unos 
ritmos de crecimiento t~tales orientados fundamentalmente 
al sector turismo di~~~H de destacar. Benidorm vendría a-
ser el nuevo centro que, en la actualidad, junto con Villa 
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joyosa, alcanzaría el umbral de los subcentros urbanos que 
polarizan ésta "región urbana en formación".· 
La configuración total de la zona a nivel de es 
tructuración urbana queda completada con la existencia de 
un numeroso grupo de ciudades con una población comprendl 
da entre 15 y 30.000 hab. y que, en general están ligadas 
a determinados sectores productivos. Los mayores ritmos -
de crecimiento de éstas poblaciones han estado relaciona-
dos con tres factores determinantes: tipo de industria ma 
nufacturera predominante(lbi), cercan1~ a la costa y des! 
rrollo turístico (Denia), y distancia a la capital (San-
Vicente del Raspeig). 
La implementación de políticas: industria y territorio. 
Las anteriores líneas, donde hemos intentado --
esbozar los trazos más sobresalientes de la región urbana 
de Alicante-Elche, nos han puesto en contacto con una rea 
lidad que debemos analizar con una visión más totalizado-
ra. Como señala Sorribes, "En una región urbana tienen 1~ 
gar_todo tipo de actividades (residen~iales, turísticas, 
comerciales, industriales, agrícolas, de expansión, etc. 
con una dinámica independiente de la simple continuidad -
geográfica. Los rasgos característicos son la creciente -
especialización funcional- las diferentes actividades se 
segregan unas de otras ocupando su propio espacio, reali-
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dad' que sacraliza el zoning de la planificación urbana al 
uso-, la segregación social- que refleja la apropiación ~ 
clasista del espacio en una sociedad capitalista y, final 
mente una creciente interdependencia entre todas éstas ac 
tividades de la cual son fiel reflejo los flujos de tráfi 
co, que son como el esprecto del funcionamiento de ést&s 
regiones urbanas." ( 15). 
Sin embargo, si bien mantenemos la hipótesis de 
que la región urbana de Alicante-Elche tiene rasgos de ser 
una región integrada a nivel de funcionamiento económico, 
no existe por el contrario ningún tipo de visión de con--
junto que intente ver las políticas industriales y terri-
toriales como un todo interrelacionado. Es más, todas las 
políticas que, o bien estructuran el espacio-autopistas,· 
autovías, hipermercados, planes generale~ polígonos indu~ 
triales, Trasvase Tajo-Segura ... ) o bien intentan dar una 
solución a la grave situación del calzado -o el turismo-, 
ignoran en buena parte el impacto que originan sobre la -
totalidad del sistema. Queremos en éste sentido referirnos 
únicamente a tres iniciativas que, teniendo un origen en 
la iniciativa local -o del gobierno local-, han tratado 
de potenciar todos los ~ectores industriales o salvar la 
industria del calzado y, qué duda cabe, en dos casos al -
menos, pueden tener su influencia en la estructuración --
del territorio. Nos referimos al estudio del Ayuntamiento 
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de Elche sobre las salidas a las crisis del calzado y a la 
creación y poten~iación de los polígonos de preferente lo 
calización industrial de Elda y Orihuela. 
La primera iniciativa, nacida como consecuencia 
de lo que se dió en llamar "los pactos de Elche" a prime-
ros de 197"8, no ha tenido más concreción que la realiza--
ción de un estudio sin ningún tipo de continuidad poste--
rior, a pesar de que la situación se ha agravado en lo que 
respecta a la crisis del calzado. Sin embargo, creemos 
que las bases mismas del problema ya se planteaban con to 
da su intensidad en la moción que presentaba el Alcalde -
de Elche para la aprobación del concurso del "Estudio 
socioeconómico de Elche y su comarca": " ... Esta total de-
pendencia de Elche con respecto a las industria·s del cal-
zado y c-omplementarias de la misma acarrea el grave inco~ 
veniente de que en época de crisis de aquellas su reperc~ 
sión sobre la población es tan acusada que afecta prácti-
camente a toda su actividad económica. 
Todo ello plantea una serie de problemas que es 
necesario preveer a los fines de evitar que la ciudad de 
Elche se vea arrastrada por la crisis del sector calzado. 
No son fáciles las alternativas, fundame~talme~ 
te por los problemas de tipo económico y social que orig~ 
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na- la reestructuración de cualquier sector industrial y -
más cuando ese sector condiciona todas las relaciones de 
una ciudad o de una comarca. 
Por todo ello debemos ya de tratar de solucio--
nar las actuales repercusiones de la crisis del calzado, 
planteando las líneas básicas de lo que puede ser una al-
ternativa a largo plazo del mantenimiento de la población 
y riqueza de Elche .... " (16) 
Desgraciamente, ni el punto de vista anterior -
acerca de la interacción entre los problemas del espacio 
y la industria, ni el mismo estudio que se realizó y en--
tregó hace un año han tenido continuidad posterior y, en 
ésta zona no se ha vuelto a plantear el tema globlamente. 
El Polígono Industrial de Orihuela, promovido, 
por el Ayuntamiento de ésta ciudad, trata de aprovechar -
tanto las ventajas de localización-ubicación entre Alican 
te y Murcia-, como de la-producción preferente de la comar 
ca del Bajo Segura, fomentando al mismo tiempo un sector-
el industrial- que le permitiera a la zona un mayor grado 
de desarrollo. Este proyecto ya con aprobación del plan -
Parcial- que era impulsado en 1978 por el I.P.I. (17), y 
que recientemente recibía la calificación de Preferente -
Localización Industrial (18), viene a incidir en una zona 
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que como se ha apuntado anteriormente, está al caballo e~ 
tre dos áreas con notables diferencias en ·cuanto a la pre-
ponderancia de sectores productivos, y, es posible que r~ 
fuerce éste núcleo (19) como zona de atracción de indus--
trias, y al mismo tiempo, de población. 
Elda sería el tercer caso estudiado, también con 
un Polígono de Preferente localización industrial. El ca-
so de éste Polígono, desde su planteamiento hasta la actua 
lidad presenta en toda su intensidad la idea centr&l de -
éste trabajo: la influencia que tiene la reestructuración 
del sector calzado sobre una zona concreta. La idea del -
mismo, desde su nacimiento hasta su aprobación como de --
preferente localización industrial, ha estado presidida-
por la importancia ante la crisis del calzado, el cierre 
de empresas y el desempleo masivo que ha castigado, por 
sus características específicas, más a Elda que a· otros -
pueblos limítrofes. 
Sin embargo, las objeciones hechas anteriormen-
te ante los efectos de éstos polígonos~ aunque hay que --
observar que no se han aplicado, como en éste caso, a zo-
nas deprimidas, hacen que ésta medida sea, al menos discu 
tibie en su papel de panacea de los problemas que tiene la 
industria del calzado -lógicamente, en el polígono se de-
bería sino prohibir, si limitar en gran medida la ubicación 
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de ésta industria-, ni de la zona. 
La actual situación nos presenta un estado de -
integración de un territorio a un nivel elevado junt9 con 
una desintegración de las políticas operativas y una dis-
persión de objetivos, por no hablar de las suspicacias que 
originan la concesión o no de determinados beneficios a -
zonas o el problema mismo de la localización concreta de-
los polígonos (el de Elda ha enfrentado a los municipios 
de la zona) (20). 
Sin embargo, lo anterior no es óbice para que 
creamos que, tanto la resolución de la crisis del calzado 
y las repercusiones que la misma ·tiene sobre el empleo de 
la zona; como la integración de ésta "región urbana en 
formación" sea materia urgente y necesaria, y más en éstos 
mometitos en los que casi todos los Ayuntamientos se disp~ 
nen a revisar o adaptar sus Planes Generales, instrumento 
éste no utilizado aún en ,toda su intensidad ordenadora 
del territorio y generadora de efectos económicos. 
EVOLUCION DE ~A POBLACION ABSOLUTA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES 
DEL AREA METROPOLITANA DE ALICANTE - ELCHE {1970-80) 
Ciudades Población Ritmo de crecimiento% 
1970 1975 l980 1975170 1980175 1980170 
Alicante 181.550 214.760 245.963 18 1 29 14 1 52 35 1 48 
Elche 123.716 148.475 164.779 20 1 01 10 1 98 . 33 1 19 
El da 41.500 48.708 53.128 17 1 36 9 1 07 28 1 01 
Orihuela 45.183 48.096 50.084 6 1 44 4 1 13 10 1 84 
Vi llena 25.616 27.439 28.735 7 1 11 4 1 72 12 1 17 
Benidorm 12.003 22.841 24.983 90 1 29 9 1 37 .108 1 13 
San Vicente 16.333 19.408 23.350 18 1 82 20 1 31 42 1 96 
Novelda 17.373 18.885 20.950 8 1 70 10 1 93 20 1 59 
C r ev i 11 ente 17.1_72 20.060 20.940 1.6 1 81 4 1 38 21 1 92 
Vi llaj oyosa 16. 193 20.360 20.726 25 1 73 1 1 79 27 1 99 
Petrel 15.889 20.424 20.612 28 1 54 0 1 92 29 1 72 
Aspe 13.320 14.385 15.291 7 1 99 6 1 29 14 1 79 
Almoradí 11.815 12.610 13.589 6 1 72 7 1 76 15 1 01 
Callosa del S. 12.607 14.029 13.547 11 1 27 -3 1 57 7 1 45 
Torrevi ej a 9.735 10.826 12.321 11 1 20 13 1 80 26'56 
Santapola 9.121 10.212 12.010 11 1 96 17'60 31'67 
Altea 8.791 9.831 11.154 11'83 13 1 45 26 1 87 
Monovar 10.439 10.857 11.140 4'00 2 1 60 6 1 71 
San Juan 7.202 7.972 9.813 10'69 23 1 09 36'25 
Campello 5.767 7.053 8.278 22'30 17'36 43'54 
Albatera 7.013 7.463 8.099 6 1 41 8'52 15'48 
Muchami el 5.373 6.176 8.058 14'94 30'47 49 1 97 
Cal pe 3.222 6.147 8.032 90'78 30 1 66 149'28 
Fuente: I.N.E. y elaboración propia 
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NOTAS: 
1) El País 17-9-80 
2) Programa a medio plazo para la economía española, Mi-
nisterio de Economía. Madrid 1979, págs. 61-62. 
3) Op. cit. págs. 62. Una conclusión radicalmente distin-
ta se mantenía en el artículo de ] . Mayer " La satis--
facción de necesidades esenciales en la reestructura--
ción de la economía. Infraestructura social y product~ 
vidad". Seminario sobre productividad y política de em-
~· Ministerio de Economía, noviembre. 1979. 
4) Papeles de Economía española, n~ 2, con artículos de -
J. L. Leal, E. Barón y Santiago Roldán, ] . Segura y G. 
Pi era. 
5) N. Serra Serra. "Relaciones entre planificación terri-
torial•y planificación económica" en "Planificación te-
rritorial (1)" CICC y P. Madrid 1974 págs. 308-309. 
6) Queremos dejar aquí de manifiesto que, si bien no lo -
explicitamos en el análisis, aunque las Areas Metropo-
litanas como un todo pueden mantener, gracias a esa --
p la taf orma de absorción de innovaciones, la actividad 
global, la misma segregación de las actividades dentro 
del Area provoca fenómenos de depresión en aquel barrio 
o ciudad en la cual la actividad a reestructurar es la 
dominante. El ejemplo de Barcelona a este nivel es 
sintomático como muestra de la 'expulsión concéntrica-
de actividades "deprimidas" y crisis simultáneas en las 
zonas donde se ubicaban. Ver "Repercussió de la crisi 
económica a les comarques barcelonines" A. Monserrat. 
CEUMT nº 14 maig 1979, así como, entre otros "El negoci 
-trist-de la industria cotorrera". M. Casas y C. Sans, 
en Economía crítica, una perspectiva catalana, BArcelo-
~· 1972 o 
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7) W.R. Thompson "Un prefacio a la economía urbana". G. 
Gilí Barcelona, 1971, pag. 41. 
8) Op. cit. pag. 52-53. 
9) Bernabé]. M. "Factores de localización y crisis en la 
industria valenciana del calzado", Panorama bursátil, 
Valencia 1978. La industria del calzado en Espafia. M. 
de Industria 1965. 
10) "Feria del calzado" R. Carbajosa ICEnº 477 mayo 1973. 
Riqueza industrial de Elche A. Ceva García. Festa -
d'Elig 1957. 
11) En este aspecto el caso de Elche, con una renovación -
constante de las principales líneas de producción (re-
cuérdese que era la alpargata el principal producto de 
ésta ciudad), podría ser paradigmático. 
12) Plan General de Ordenación Urbana 1970 . Elche. Infor-
mación urbanística, Cap. l. Encuadre,regional. 
13) Martinez Serrano et alii Introducció a l'economia del 
País Valenciá. Valencia 1980, pag. 188 
14) Op. cit. pag. 188-189 
15) Introducció a l'economia del P.V., op.cit. pag. 187-
-188 
16) Moción de la Alcaldía al Pleno Excmo. Ayuntamiento de 
Elche, 24-2-78. 
17) IPI "El polígono Industrial de Orihuela, factor estra-
tégico de desarrollo en la comarca" Octubre 1978. 
18) Ver La Verdad, 5-80 
19) IPI, op. cit., ver también sobre el papel histórico de 
1 os polígonos ] • M. Fernández de Mata "Política econó-
mí ca regí ona 1 e índust ría 1 i zac í ón". Economía ·lndust ria l 
n2 146, febrero 1976 y García Santacruz N. y]. Moreno 
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Zuazu "Política regional industrial 1972-75", Econo-
míá industrial nº 168, abril 1977, y G. Saenz de Burua 
ga "Política económica Regional" pag. 548, en L. Gamir 
y en "Política Económica de España". Madrid 1980, 
20) La Mancomunidad Elda-Petrel se ha resentido en gran me 
dida por la polémica acerca de donde se iba a situar 
el nuevo Polígono. como se ha hecho eco la prensa Local. 

Anales de la Universidad de Alicante 
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, nºl, 1982 
EL SUBSECTOR DEL CALZADO: 
CONSIDERACIONES EN TORNO A SU ESTRUCTURA PRODUCTIVA 
JOSEP-ANTONI YBARRA PEREZ 
Dpt 2 • de Estructura Econó-
mica. 
El contenido del presente escrito corresponde a la comunica 
ción del mismo título presentada por el autor a las Primeras 
Jornadas de Estudios Socioeconómicos de las Comunidades Au-
tónomas (Junta de Andalucía, Sevilla 16 al 19 de Abril de -
1980), sin que se haya hecho la más mínima modificación del 
original. El autor desea agradecer muy sinceramente a los-
organizadores de aquellas jornadas la gentileza que han te-
nido en posibilitar su publicación en la presente revista. 

1.- ALGUNOS RASGOS DEL CRECIMIENTO ECONOMICO ESPAÑOL 
Es bien conocido que el crecimiento económico -
espafiol a partir del Plan de Estabilización hasta que la 
crisis económica internacional llegara a hacerse patente 
en nuestro país, al margen de ampararse en la próspera e~ 
yuntura internacional posibilitándose así unas entradas -
de divisas realmente decisivas, vía emigrantes, turismo e 
inversiones extranjeras, desde un punto de vista endógeno 
se afianzó en sector:es industriales que gene.ralrnente son 
aceptados corno base o punta a partir de los cuales puede 
pensarse en una dinámica de relaciones inter-industriales 
de eslobarniento (Hirschrnan, 112-3) que incluso puede lle-
gar a tener efectos industrializadores beneficiosos más -
allá de los centros económicos donde se iniciaran aquellas 
actividades punta ( Myrdal, 44-6). 
Dejando al margen la constatación y la explica-
ción de si estas industrias industrializadora~ han sido 
capaces de consolidar y acrecentar un proceso sostenido -
de desarrollo, en general la especialización industrial -
de la economía espafiola se ha arraigado en base a secto--
res con dominio de grandes plantas, que con fuertes vincu 
laci·ones a los grupos políticos y financieros dominantes, 
nacionales y/o internacionales, les resulta relativamente 
~encillo el expandirse (Donges, 157 y ss.). Sectores como 
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el de edificación y obras póblicas, químicas y metálicas 
(básicas y transformados) que en 1.962 presentan el 43'3% 
del valor total de la producción industrial del Estado 
Español, en 1.975 equivalen al 61'5% de dicho valor (ver 
anexo 1), con un aumento global en el periodo 1962-75 del 
357'9% frente al 170'9% para el resto de la industria. 
2. EL CALZADO Y SU AREA DE DESARROLLO 
Mientras que ésto es válido a grandes rasgos para 
el. conjunto industrial del Estado, existen áreas concre--
tas donde la base económica que ha_ sustentado el crecimien 
to industrial es radicalmente distinta. Es el caso que a-
quí vamos a tratar de las comarcas situadas al Sur del 
País Valencia_no y que por el inevitable tratamiento esta-
dístico las incluimos en la denominación de Alacant, al-
estar referidas las pocas estadísticas desagregadas espa-
ñolas a niveles provinciales. 
No obstante queremos dejar constancia de que -
"dentro de esta región amplia (pos referimos al Sur del -
País Valenciano ) existen varias regiones que guardan fueE 
tes similitudes de uniformidad y de homogeneidad en sus -
desarrollos específicos de los modelos de producción; son 
regiones que definimos como uniformes! donde destaca la -
especialización productiva" (Ybarra, 29), siendo una de 
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estas regiones especializada en producción de calzado y -
que se extiende prácticamente a lo largo de todo el Vall~ 
del Vinalopó (Bernabé, 107-150). 
El subsector industrial del calzado para el mo-
delo de crecimiento industrial español no ha sido más .,que 
una industria marginal, nacida y desarrollada a espaldas 
de la misma administración (no en valde el 90% de los em 
presarios actuales del calzado fueron en sus inicios em--
presarios clandestino~), y qu~ sorprende por su poder ex-
portador como lo demuestra (anexo 2) el hecho de ser uno 
de los cinco capítulos de mayor importancia exportadora -
de los últimos años. Sin embargo para el Sur del País Va-
lenciano ~s sin ningún género de dudas la actividad indus 
trial a partir de la cual se ha consolidado un proceso de 
crecimiento y desarrollo que define a esta área del resto 
industrial nacional, ya que si es la industria la activi-
dad económica que prácticamente aporta la mitad del em--
pleo y de la producción total en estas comarcas, con tasas 
de crecimiento superiores al 25-30 % a las obtenidas por 
la indust.ria española entre 1962 a 1975 (anexo 3 y 4 ): -
es el subsector industrial del calzado el que ha partici-
pado de forma más dinámica a hacer realidad este hecho, -
ya que más de un tercio de la producción y del empleo in-
dustrial es aportado por esta actividad (anexo 5 y 6), con 
índices de crecimiento superiores al 30 % a los conseguí-
-466-
dos por el conjunto industrial de todo el área. 
Obviamente la importancia exportadora cte·l subsec 
tor calzado que se refleja como hemos visto en el conjun-
to exportador nacional, en el caso del País 7alenciano es 
sumamente significativa (Martínez Estévez), y por supues-
to en estas comarcas del sur es el capítulo de mayor im-
portancia hasta el punto de que más del 60% del total ex--
portado es calzado (anexo 7)~ 
Así pues, nos encontramos ante un sector que -
marginado de los grandes. obj~tivos de la política indus-
trial española, ha consol~dado un proceso de industrializ~ 
ción caracterizando un área que podemos definir como re---
gión económica integral o uniforme (Komar, 265 y Richadson 
240-6) dependiente de la producción zapatera y que está -
compuesta por las comarcas que cruzan el río Vinalopó. 
3.- RASGOS DESTACABLES DE SU PROCESO DE CRECIMIENTO. 
Los rasgos más significativos que han ido con-
formando a la industria del calzado a lo largo del proce-
so de industrialización los abstraemos de las cuentas de 
explotación consolidadas (anexo 8 y 9 ) tanto de la indus 
tria nacional como del calzado del Sur del País Valencia-
no. 
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3.1.- Mano de obra y materias primas. 
Destacamos como uno de los factores fundamenta-
.. 
les, si no el más importante, en el que ·se ha sustentado 
el proceso de crecimiento industrial zapatero ha sido la 
constante incorporación de mano de obra, de trabajo, al -
proceso productivo, lo que ha posibilitado que se perpe--
tuase la ventaja comparativa tanto a nivel nacional como 
internacional que ha hecho crecer al sector, ya que los -
salarios en el calzado han sido generalmente inferiores a 
los pagados en los sectores industriales nacionales, ade-
más de que la vigencia de una legislación laboral represl_ 
va impedía cualquier tipo de reivindicación social o sala 
rial que fuera a .perturbar las estructuras productivas vi 
gentes. 
COSTE DE PERSONAL POR HORA TRABAJADA (Ptas corrientes ) 
1962 
Calzado Alacant 11 







Fuente: Elaboración propia a partir de Estadísticas de --
Producción Industrial, Servicio Sindical de Estadística, 
W~drid, para los años respectivos. 
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Un matiz importante respecto de la mano de obra 
que viene a acrecentar esa falta de conflictividad y esa 
diferencia salarial que apuntamos, es que en el sector -
calzado, la incorporación de la mano de obra femenina al 
proceso productivo ha sido relevante, mano de obra carac-
terizada por su docilidad y por su mayor postergación sa-
larial. 
COMPOSICION MANO DE OBRA (%) 
AÑOS CALZADO ALACANT INDUSTRIA ESPAÑA 
HOMBRES lVíUJERES HOMBRES MUJERES 
1962 55 45 74 26 
1975 42 58 75 25 
INDICE 1975 
(1962-100) 161 274 133 125 
Fuente: estimación propia a partir de Estadísticas de Pro-
ducción Industrial, S.S.E., Madrid. 
En torno a la materia prima, representa el por-
centaje más importante en la composición del coste de pr~ 
ducción. Ello no tendría mayor significado que el que pu~ 
de existir en el conjunto industrial del Estado Espafiol, 
a no ser tal y como ocurre en el calzado, que ésta mate-
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ria prima sea fundamentalmente piel y productos químicos, 
y tari t o de uno como del otro dependemos del exterior may~ 
ritariamente (en el caso de pieles aproximadamente el 90% 
y en el de productos químicos casi en el 100%), con un a-
gravante decisivo y es el que son productos cuyos provee-
dores son grupos oligopolistas. 
3.2.- Tamaño de empresa y .trabajo clandestino 
Dato sobresaliente por las consecuencias socia-
les, económicas y técnicas que de él se d~rivan, es el que 
gira en torno de la dimensión empresarial. En el calzado 
observamos una preponderancia de pequeñas y medianas em--
presas (entre 50 y 250 trabajadores) que a lo largo del -
proceso va intensificándose, abocándo a una dimensión óp-
tima en función de la especializa~ión productiva. 
TAMAÑO DE EMPRESA DEL CALZADO (porcentajes) 
OBREROS EMPRESAS PRODUCCION 
TAMAÑO 
1962 1975 1962 1975 1962 1975 
Artesanal 10 4 45 32 15 5 
Pequeña-Med. 83 86 54 67 69 82 
Grande 7 10 1 1 16 13 
Fuente: Elaboración propia a partir de Estadisticas ... , 
S.S.E. 
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Las características de demanda de un producto de 
consumo duradero como es el calzado, donde_ las tenden~ias 
de la moda juegan un papel fundamental, impiden que las e~ 
denas de producción se estandaricen, y que las economías 
de escala, en un sector dependiente de los mercados inter 
nacionales como es éste, no se encuentren en las plantas 
de dimensiones grandes (Méndez Reyes, 339) ya que la faci 
lidad técnica para adpatarse a los cambios de demanda la 
tendrán las plantas de dimension,es más pequeñas. 
Debido a ésta r"áci 1 adaptabi 1 idad que las pequ~ 
ñas plantas tienen a los cambios de demanda es por lo que 
las empresas artesanales -censadas oficialmente y general 
mente subcontratadas por las grandes empresgs o por cen--
trales ·de compra nacionales o extranjeras- y las empresas 
y tareas clandestinas (Tanzi) -al margen de la legalidad 
por evitar impuestos, seguros, obligaciones, etc., y que 
en casas particulares, trastiendas, pequeños talleres, --
realizan todo el proceso de producción o parte de él, es-
tando igualmente subcontratados han tenido y tienen una -
vigencia permanente; así, si en el inicio del proceso de 
industrialización del calzado, la empresa artesanal forma 
parte de las economías externas del sector al ser el foco 
alentador de ilusiones empresariales, en los momentos ac-
tuales, la empresa·artesanal y clandestina pasa a ser el 
principal relantizador y amortiguador de la crisis del -
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sector al canalizarse hacia ellas producciónes que serán 
realizadas a costes inferiores a los de mercado, ya que -
utilizando mano de obra oficialmente parada, o trabajado-
r~s sin seguros ni cargas sociales, sin realizar pagos de 
licencias e impuestos, logran al menos sobrevivir a costa 
de ese continuo fraude social. 
En una reciente encuesta realizada en el sector 
(1979) se mostraba como en una de las fases de producción, 
precisamente donde más mano de obra se necesita, el 80% -
del trabajo es realizado en forma clandestina por mujeres 
a domicilio -al margen de los mínimos derechos laborales 
como son la percepción de vacaciones o la adscripción a -
la Seguridad Social, sín un míni~o de control higiénico, 
sin seguridad de continuidad en el suministro de trabajo 
y por tanto de salario-, no obstante, la gravedad de la -
situación que describimos no reside solo en que sea emple~ 
dÓ este trabajo femenino en la realización clandestina de 
una determinada fase de producción, sino que en la actua-
lidad el 33% del total de la mano de obra del sector cal-
zado en el Sur del País Valenciano es clandestino pu·dien:-
do realizarse todas las fases de producción en la ilega-
lidad. 
Obviamente esta posibilidad que tiene el calzado 
de flexibilizar las plantillas utilizando trabajo clande~ 
tino a coste inferiore's a los de mercado, le imprime una 
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capacidad para mantener una ventaja comparativa a base de 
incurrir en fraudes cada vez más significativos. 
Hemos realizado un pequeño estudio en base a la 
encuesta antes citada referente al coste que le represen-
ta a la empresa la utilización de distintos porcentajes -
de trabajo clandestino. Las situaciones a las que hacemos 
referencia son: 
Situación A:.Realización del trabajo en su totalidad en la 
planta. 
Situación 8: El 66% del trabajo en la planta y el 33% en 
la clandestinidad. Esta situación es la habitual en la 
actualidad (1979). 
Situación C: El 95% del trabajo en la clandestinidad re-
servándose la empresa únicamente las últimas fases -a 
cabado y comercialización- del proceso. Situación que 
aunque puede resultar extrema, existe, ya que algunas 
comercializadoras y subcontratistas la utilizan. 
Los resultados que obtenemos son: 
COSTE 
Coste Mano de Obra 












La conclusión a la que llegamos es muy clara, ya 
que si las economías d~ escala en el sector del calzado se 
encuentran generalmente en las plantas de dimensiones pe-
queñas y medianas, la descentralización productiva y corneE 
cial, utilizando trabajo clandestino, está provocando que 
vayan desplazándose empresas desde la legalidad a la i l'e-
galidad buscando unas economías de escala aportada no ya 
por la organización productiva y la adaptabilidad que po-
seen las pequeñas y medianas empresas a los cambios de de 
manda, sino además por- la evasión de impuestos y el fraude 
social. 
A pe s a r de l as venta j as p r od u e t i vas y que sobre 
el empleo pueden aportar las pequeñas y medianas empresas, 
de todos son bien conocidos sus inconvenientes (Giadres-
co) que giran en torno de una excesiva dependencia (corneE 
cial, tecnológica, financiera; etc.) y de una ausencia de 
una política industrial y empresarial motivada no solo por 
la falta de política económica que surgida de la Adminis-
tración vaya a paliar las deficiencias expresadas, sino -
por la falta de voluntad expresa por parte empresarial p~ 
ra superar esa dependencia mediante el asociacionismo o -
por cualquier forma alternativa de unidad. 
3-3~- Rentabilidad y descapitalización 
En la industria del calzado, incluso ha habido 
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un hecho extremadamente importante que viene a abundar en 
esa excesiva dependencia en la que se desenvuelve la pe-
queña y mediana empresa. El problema se plantea respecto 
de la descapitalización que sufre la industria del calza-
do y el argumento que_frecuentemente se utiliza es que d~ 
bido a la baja rentabilidad que se obtiene en el sector no 
es ventajoso el interiorizar estos excedentes para inten-
tar así reducir la dependencia financiera, comercial y --
tecnológica, ya que se precisarían volúmenes de capital -
que el sector no dispone para ejecutar una política indu~ 
trial y empresarial tendente a la disminución o elimina--
ción de aquella dependencia e incluso encaminada a aumen-
tar la rentabilidad del capital. 
No obstante haciendo un pequeño análisis de las 
tasas de rentabilidad que se han obtenido en el sector --
(anexo 8, 9 y 10), se observa que los resultados que se-
desprenden de analizar las cuentas de explotación son co~ 
tradict6rias en parte con los argumentos anteriores, ya -
que entendemos que.para analizar la rentabilidad de una-
actividad no basta con estudiar la relación existente en-
tre el beneficio respecto de la facturación o de la pro-
ducción, sino que más importante que este ratio es aquel 
que nos relaciona el beneficio obtenido con el capital i~ 
vertido. Dicho ratio nos muestra como la rentabilidad que 
el calzado del Sur del País Valenciano consigue cada año 
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respecto a la inversión que realiza, es muy superior a la 
que obtiene la in~ustria espafiola·y evidencia como la in-
dustria del calzado adquiere unos beneficios sin realizar 
una inversión acord.e con sus resultados, ya que la inver-
sión realizada anualmente es mínima respecto· a los benefi 
cjos que de ella se alcanzan. Sin ningón genero de reser-
vas pueden calificarse de "superbeneficios" a los rendi--
mientos obtenidos en esta industria con tasas de rentabi-
lidad bruta sobre inversión superiores al 900% como las 
que se presentan. 
Además-de esta puntualización que entendemos ne 
cesaria para explicar com mayor profundidad la rentabili-
dad de explotación, existe un segundo aspecto así mismo 
importante y que se desprende de relacionar la inversión 
que se realiza con los beneficios. obtenidos en un año de-
terminado; al resultado de dicha relación lo podemos ase-
mejar con una tasa de capitalización o con una tasa máxi-
ma de autocapitalización (en el caso extremo de que toda 
la inversión realizada proviniese de beneficios obtenidos 
en el mismo sector). Lógicamente una vez determinada esta 
tasa de autocapitalización en función de los beneficios -
que se invierten, podemos concretar aquellos beneficios -
que como mínimo habiendo sido obtenidos no se reinvierten, 
y que por tanto se sustraen del sector, es decir, podría-
mos hablar de una tasa mínima de descapitalización. Los -
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resultados que se obtienen, conviene que sean tomados como 
valores relativos por las matizaciones que se les deben-
plantear, no obstante se entiende que el valor aproximat.!_ 
vo de los resultados no lo es tanto si tenemos en cuenta 
que lo que interesa es abstraer el modelo de comportamie!!_ 
to inversor por parte empresarial al menos en la industria 
del calzado frente al que se da en la industria española, 
ya que se aprecia a partir de estos datos el modo como el 
sector del calzado entiende que es su "normal" comporta-·-
miento inversor; mientras que la reinversión de aquellos 
superbeneficios que comentábamos.anteriormente del 900% 
del capital invertido son de un 10 %, extrae el 90% fuera 
del sector, lo cual no deja de ser una conducta un tanto 
peculiar del sector del calzado si la comparamos con la -
seguida por el sector industrial español donde observamos 
que se invierten cifras en torno al 40 % de los beneficios 
obten idos. 
4.- HACIA UNA DIVERSlFICAClON PRODUCTIVA 
No creemos necesario el sintetizar las conclu--
siones más significativas de todo lo que se ha apuntado, 
al igual que tampoco resulta ya válido el anotar todo lo 
que se ha dejado de hacer y que hubiera podido resultar -
beneficioso. Tan sólo ¿onsideramos oportuno el puntualizar 
que siendo el calzado un sector básico para un área deter 
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minada como es la del Sur del País Valenciano la cua~ es 
prácticamente monoproductora, y estando su estructura pr~ 
ductiva fundamentada en el trabajo y su estructur~ comer-
c1al dependiente del exterior, el poseer una ventaja com-
parativa que significaba tener salarios bajos, al aparecer 
países productores de calzado con salarios inferiores ~ -
los espafioles nos conduce inevitablemente a aceptar que -
nos encontramos ante una crisis estructural profunda y -
que objetivamente es necesario hacerle frente ya que las· 
soluciones observadas que se están produciendo para subs~ 
nar la falta de competitividad (como es el trabajo clandes 
tino) no comporta más que una subsistencia a corto plazo 
de un determinado número.de obreros, de empresas y sobré 
todo de comercializadoras que continuan obteniendo super-
beneficios sin capitalizar al sector ni a sus industrias 
auxiliares y complementarias. 
Ante esta problemática en la que está inmerso -· 
el sector y que se resu.me en la disyuntiva ·de paro o cla_!! 
de~tinaje, la nec~sidad de adoptar una política industrial 
y social para hacer frente a esta realidad, es necesaria 
·e inmediata, la cual a nuestro entender debería tender ine 
vitablemente hacia el·establecimiento y la potenciación 
de un modelo econ6mico plurisectorial que podría iniciarse 
de ·las indu.st rías auxi 1 iares y complementarias del .ca 1 za 
do en donde la mano de obra, con el pertinente periodo de 
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aprendizaje, no tendría excesivas dificultades de adapta-
1 
bilidad, y el capital se desenvolvería en un medio seme--
jante al que lo ha hecho hasta ahora. Lógicamente, ésta -
sería una primera fase de diversificación productiva que 
debería de proseguirse estableciendo actividades que com-
pl~mentándose entr~ sí, pudieran ~puntar hacia un modelo 















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































CAPITULOS W~S SIGNIFICATIVOS DE LA EXPORTACION ESPAÑOLA 
(%respecto de la exportación total) 
AÑOS e A p I T U L O S 
8 64 73 84 87 
1971 8 1 24 6 1 08 5 1 74 8 1 10 4 1 11 
1972 8 1 51 7 1 19 7 1 02 7 1 09 5 1 10 
1973 8 1 24 5 1 47 7 1 83 6 1 71 5 1 53 
1974 6 1 08 5 1 17 6 1 35 7 1 68 5 1 15 
1975 7 1 35 5 1 82 9 1 01 8 1 62 7 1 27 
1976 6 1 15 5 1 70 10 1 03 8 1 47 6 1 88 
1977 5 1 28 4'92 9'72 8 1 67 9 1 60 
1978 5'50 4'62 12 '.30 8 1 68 10 1 41 
Capítulo 8: Frutos comestibles, cortezas de agrios y de me 
lones. 
Capítulo 64: Calzado, botines, polainas y artículos análo-
gos; partes componentes de los mismos. 
Capítulo 73: Fundición, hierr~ y acero. 
Capítulo 84: Calderas, máquinas, aparatos y artefactos me-
cánicos. 
Capítulo 87: Vehículos automóviles, tractores, velocípedos 
y otros vehículos terrestres~ 
Fuente: Elaboración propia a partir de Estadística de Comer~ 
cio Exterior de España. Dirección General de Aduanas, Mi 
nisterios de Hacienda, para los años respe~tivos. 
ANEXO 3 
SECTOR INDUSTRIAL~ PARTICIPACION RESPECTO DE LA PRODUCCION 
NETA TOTAL Y DEL EMPLEO TOTAL (porcentajes) 
ALACANT ESPAÑA 
,AÑOS 
PRODUCCION EMPLEO PRODUCCION EMPLEO 
1962 35'4 42'2 34'3 31'3 
1969 44'0 44'4 36'5 34'2 
1975 44'9 ·48'S 38'6 36'8 
Fuente: Elaboración propia a partir de Renta Nacional ... 
Bco. Bilbao, para años respectivos. 
ANEXO 4 
----
INDICE DE CRECIMIENTO INDUSTRIAL 1962-1975 






Fuente: Ibídem Anexo 1 







PARTICIPACION DEL CALZADO EN LA PRODUCCION Y EN EL EMPLEO 
INDUSTRIAL DE ALICANTE (porcent~jes) 
AÑOS VALOR PRODUCCION EMPLEO 
1962 •22'8 29'9 
1969 31'4 34'4 
1975 42'2 38'4 
Fuente: Elaboración propia a partir de Estadísticas de Pro-
ducción Industrial, s.s.E., para años respectivos. 
ANEXO 6 
INDICE DE CRECIMIENTO INDUSTRIAL DE ALACANT 1962-1975 









Fuente: Anexo 5 e Informe Económico 1978 , Bco. Bilbao, 
Serv. Estudios, 1979. 
ANEXO 7 





% RESPECTO AL TOTAL 









Fuente: Elaboración P!Opia a partir de Memorias Estadíticas 
1971 a 1978 (ejemplares de uso interno), Subdelegación 
Regional del Ministerio de Comercio, Alacant. 
ANEXO 8 
SECTOR INDUSTRIAL- ESPAÑA 
CUENTA DE E~PLOTACION CONSOLIDADA 
(valor 000.000 pts) (precios constantes) 
TOTALES INDICE( 1962=100) 
PARTIDAS 
1962 1969 1975 1969 1975 
Mano de Obra 52.419 96.668 166.960 184'4 318'5 
Ma t e r i as P rima s 221.859 311.619 413.762 140'4 186'5 
Energía 12.729 12.994 22.029 102'1 173'1 
Otros Gstos 24.515 38.587 58.238 157'4 237'6 
TOTAL GASTOS 311.517 459.867 660.989 147'6 212'2 
TOTAL PRODUCCION 367.694 555.587 770.897 151'1 209'6 
BENEFICIO BRUTO 56.177 95.720 109.908 170'4 195'6 
Inversiones 17.429 31.041 43.728 178.' 1 250'9 
Continuación del anexo 8. 
% PARTIDAS SOBRE TOTAL DE PRODUCCION 
PARTIDAS 
1962 1969 1975 
i\1ano de Obra 14'2 17'5 21'7 
Materias Primas 60'3 56'1 53'7 
Energía 3'5 2'3 2'9 
Otros Gastos 6'7 6'9 7'5 
Beneficio Bruto 15'3 17'2 14'3 
Fuent~: Elaboración propia a partir de Renta Nacional .. , 
Bco. de Bilbao; Estadísticas de Producción Industrial. 
Serv. Sindical de Estadística; Una encuesta al sector 
industrial - Existencias e Inversiones, Serv. Sindi-
cal de Estadística; La Renta Nacional y su distribución, 
I.N.E.; Informe Económico 1978. Bco. Bilbao. 
ANEXO 9· 
·Continuación del anexo 9. 
%PARTIDAS SOBRE TOTAL DE PRODUCCION 
PARTIDAS 
.1962 1969 1975 
Mano de Obra 16'2 25'6 27'8 
Materias Primas 66'2 61'1 57'8 
Energía 0'6 0'3 0'4 
Otros Gastos 5'4 3'8 5'3 
BENEFICIO BRUTO 11'6 9'1 8'7 
Fuente: Ibídem Anexo 8. 
ANEXO 10 
BENEFICIO BRUTO SOBRE PRODUCCION (porcentajes) 
AÑOS CALZADO ALACANT INDUSTRIA ESPAÑA 
1962 11 1 6 15 1 3 
1969 9 1 1 17 1 2 
1975 8 1 7 14 1 3 






615 1 3 
483 1 0 
978 1 0 
INDUSTR lA E.SPAÑA 
322 1 3 
308 1 4 
251 1 3 
TASA i~XIMA DE CAPITALIZACION ANUAL 
(Inversión Realizada sobre Beneficios Brutos (%)) 
AÑOS. CALZADO ALACANT INDUSTRIA ESPAÑA 
1962 16 1 3" 31 1 o 
1969 20 1 7 32 1 4 
1975 10 1 2 39 1 8 
TASA MINIMA DE DESCAPITALIZACION ANUAL 
(Beneficios No Invertidos sobre Beneficios Obtenidos (%)) 
AÑOS CALZADO ALACANT INDUSTRIA ESPAÑA 
1962 83'7 69 1 0 
1969 79'3 67 1 6 
1975 89'8 60 1 ~ 
Fuente: Ibídem anexos 8 y 9 
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S O C I O L O G I A E H I S T O R I A 

Anales de la Universidad de Alicante 
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, nº 1, 1982 
LA CONTRA - REVOLUCION BAJO FERNANDO VII 
VICENTE CONEJERO 
Dptº. de Historia. 

1.- INTRODOCCION 
El siglo XIX, es ante todo, el siglo del libera 
lismo. Será en nuestro país, y precisamente en esta época 
donde quedará acuñado el vocablo "liberalismo", tras el -
cual se escondía el deseo, el afán insostenible de los --
pueblos por sacudirse el yugo insoportable de los regíme-
nes absolutistas. 
El liberalismo, nacido en las Cortes de Cádiz, 
y que tiene sus antecedentes ~n la guerra de Independencia 
de las trece colonias americanas y en la Revoluci6n fran-
cesa, a través del siglo decimon6nico se establecerá defi 
nitivamente en España y en casi todos los paises del mun-
do occidental, pretendiendo crear una nueva sociedad basa 
da en la libertad, la igualdad y la propiedad. 
Cataluña, como país adelantado y progresista a-
cogi6 calurosamente al liberalismo. Barcelona y los pue--
blos c~talanes recibirán a cuantos liberales huían de su -
propio país o regi6n (piamonteses, napolitanos ... ), acos~ 
dos por los últimos ramalazos del absolutismo en quiebra. 
Pero, el establecimiento del liberalismo, tanto 
en España, como en otras partes, no se hizo de la noche -
a la mañana, sino que ha sido el resultado de un proceso-
hist6rico, muchas veces difícil, trabajoso y hasta san....:-
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griento. 
En España, las dos primeras experiencias libera 
les, la de 1810-1814, y la de 1820-1823, tuvieron como 
contrapartida, otras dos reacciones absolutistas, que em-
plearon la represión para hacer fracasar al liberalismo. 
En éstas páginas, intentaremos adentrarnos en e 
se proceso que enfrentó, desde 1814 hasta 1833, en que 
muere Fernando VII, a los dos bandos: el realista y el li 
beral. 
Desaparecido Fernando VII, su hija Isabel II te~ 
drá que aceptar, para hacer posible su reinado, la colab~ 
ración y ayuda de los liberales a quienes persiguió su p~ 
dre. 
2.- LA VUELTA AL ABSOLUTISMO (1814-1820) 
Con la Guerra de la Independencia y las Cortes 
de Cádiz, España había dado los primeros pasos hacia el -
liberalismo, iniciando la revolución burguesa; con el re-
greso de Fernando VII, estos primeros pasos se frenaron; 
se frustró todo un siglo de evolución progresiva y hubo -
una vuelta al Antiguo Régimen. 
Por el tratado de Valen~ay (1813), Napoleón de~ 
volvía la corona de España a Fernando VII, después del fa 
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llido intento de dominar el país, y asentar en él, como-
rey, a su hermano José. 
El monarca español y su familia habían permane-
cido seis afies en Francia. Algunos documentos de la época 
y no pocos historiadores hablan del cautiverio del rey en 
Bayona. 
Hoy difícilmente se puede hablar del cautiverio 
cuando sabernos que el Emperadot colmó de prebendas, dádi-
vas y posesiones a los Borbones españoles, y éstos se en-
contraron muy a sü gusto, como huéspedes del entonces ár-
bitro de los destinos de Europa. 
El 18 de mayo de 1814 salían las tropas france-
sas de las últimas plazas que aún ocupaban en la Península, 
Barcelona y Figueras. 
La vuelta del rey, en 1814, planteó el problema 
de su integración en el régimen liberal.establecido por-
las Cortes de Cádiz. Estas habían decretado que no se le 
reconocería hasta que no jurase la Constitución: además, 
sefialaron la ruta que debía seguir, para su regreso a 
Madrid. 
Fernando VII, que siempre fué un rey absolutis-
ta, a pesar de jurar la Constitución en 1820, desconocía 
cuál sería la aceptación que tendría de su pueblo, después 
d€ los afies transcurridos en Francia. Por ello, cautamente, 
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prefirió mantenerse a la expec-tativa, explorar el terreno 
de cerca, antes de enfrentarse al sistema liberal. El 24 
de marzo de 1814, el Gobernador Militar de Barcelona, Ge-
neral, Francisco Copons, recibía al rey a orillas del 
Fluviá, encaminándose desde Figueras,· a Gerona, y Tartag~ 
na. El itinerario señalado por las Cortes seguía la costa 
rneuiterránea hasta Valencia, y de allí, hacia Madrid. 
El rey, viendo el delirante entusiasmo que des-
pertaba su pers~na, al paso por los pueblos y ciudades -
de Cataluña, -y como un presagio de lo que haría después-
hizo caso omiso de las Cortes y torció el rumbo, dirigié~ 
dose, no hacia Valencia, sino hacia la capital de Aragón, 
pasando por Reus, Poblet y Lérida. 
En estas ciudades , se repitieron las escenas -
de entusiasmo popular por la presencia de los monarcas. El 
pueblo clamaba delirante, vitoreaba sin cesar, el regreso 
del monarca, del Deseado. 
Ya en tierras aragonesas, en Daroca, se celebró 
una reunión de las autoridades locales y los consejeros -
reales, para discutir la conveniencia de que el rey jurase 
la Constitución. El desacuerdo, la disparidad de criterios 
fue la nota dominante. En Segorbe, se celebró otro conse-
jo similar, con iguales resultados. Pero, con la llegada 
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de Fernando VII a Valencia. las cosas iban a cambiar. 
En Valencia, estaba de Capitán General, ·Franci! 
co Javier Elio, militar de ideas absolutistas quien puso 
sus tropas y su espada a favor del absolutismo real (1).-
A la Ciudad del Turia, acuden también los más destacados-
.realistas: El Duque de San Carlos, el Conde de Montijo, -
Mozo de los Rosales, y el Cardenal Borbón, primo del monar 
ca. 
Los realistas vieron en el regreso de Fernando 
VII su oportunidad y a ella se acogieron. 
En Valencia, le fue entregado al rey un documen 
to, que ha pasado a la historia, con el nombre de "Mani--
fiesto de los Persas" y que acabó de decidir el ánimo de 
Fernando VII, hacia el absolutismo y restauración del An-
tiguo Régimen. El manifiesto estaba firmado por 69 diput~ 
dos realistas, de los cuales 34 eran eclesiásticos. De los 
firmantes de este escrito, sólo había dos diputados cata-
lanes: ]ose Antonio Navas y Cayetano de Marimon. 
El contenido del Manifiesto puede resumirse en 
un elogio sin límites a la monarquía absoluta "hija de la 
razón y de la int 'ligencia" 
La significación histórica de esta Representa--
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ción es mínima, pues carece de profundidad ideológica, de 
originalidad y de sentido político. 
Los liberales de 1820 publicaron una Refutación 
a dicho Manifiesto (2). Tan sólo sirvió para dar visos de 
legalidad a los intentos de Fernando VII de recuperar su 
poder absoluto. 
Todas las vacilaciones del rey terminaron con -
el Decreto del 4 de mayo de 1814, dado en Valencia, por -
el que se declaraba nula la Constitución y demás leyes -·-
"y de ningún valor, ni efecto, ahora ni en tiempo alguno 
como si no hubiesen pasado jamás y se quitasen de enmedio 
del tiempo", Y, aunque afirmaba el monarca, entre otras-
e os a s : "abo r re z e o y de t e s t o e 1 de s p o t i s rno . N i l a s 1 u e es , 
ni la cultura de las naciones de Europa, lo 'sufren ya; ni 
en España fueron déspotas jamás sus reyes" y prometía tr~ 
tar los asuntos púbicos "en Cortes legalmente congregadas" 
garantizando la libertad individual, la libertad de im--
prenta y de ideas "dentro de los límites de la sana razón" 
lo cierto es que sus intenciones eran hacer marcha atrás, 
volver las cosas a como estaban en 1808. 
Para ello, se reestablecerá la Inquisición, el 
Diezmo, los Ayuntamientos anteriores a 1808, y las demás 
instituciones del Antiguo Régimen, comenzando una repre--
-499-
sión sistemática cont:a los liberales y los afrancesados. 
Pero la historia no hace marcha atrás. Los años transcur-
ridos presenciaron acontecimientos importantes que iban a 
ser decisorios en la vida del país: una invasión extranj~ 
ra y un pueblo que se alza en armas para defender su inde 
pendencia. La soberanía nacional, maltratada por los Bor~ 
bones españoles, es recogida por el pueblo y representada 
en unas Cortes. Amplios sectores de los hombres ilustrados 
vieron en el liberalismo un horizonte abierto, para sacar 
a su país del absoluti.smo más arbitrario y del estancamien 
to económico en que se encontraba. 
La revolución burguesa inicia tímidamente su -
andadura en España. 
Frente al sector ilustrado, liberal, los amantes 
de la tradición, los apegados al pasado, los realistas d~ 
seosos de restaurar la monarquía de derecho divino, defen 
sora ~e sus intereses y privilegios. 
Esta confrontación entre liberales y realistas 
será una constante esencial en los años que comprende es 
te período, e incluso en los años posteriores. 
Ahora, después del Decreto del 4 de mayo, por -
el que se volvía simplemente al Antiguo Régimen, Ferna~ 
do VII, toma una postura radical, basada en dos principios: 
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-Restauración del orden legítimo. 
- Represión de cualquier acción que, bien en el pasado, o 
en el presente esté destinada a destruir ese orden. 
El 13 de mayo entraba Fernando VII triunfalmen-
te en Madrid. Los años de este sexenio absolutista que va 
hasta 1820, serán testigos de esa lucha entre realistas y 
liberales, entre los defensores de las nuevas ideas, y los 
partidarios de una vuelta al pasado. En, la 'lucha contra -
el Francés, el pueblo había entrado en escena, por primera 
vez, asumiendo la soberanía nacional. Pero, iba a disfru-
tarla bien poco, pues, muy pronto, perdió su protagonismo, 
incluso antes de regresar Fernando VII, ya que las mismas 
Juntas contra los franceses que surgen en todos lo~ rinco 
nes de España, estarán en manos de 1 os nobles y pri vi 1 e--
giados. 
¿Qué ocurrió en Cataluña durante éstos seis años 
de absolutismo? 
El Principado, a consecuencia de la Guerra de la 
Independencia había quedado en una situación muy precaria: 
el comercio quedó casi completamente paralizado. Así, "la 
flota mercante catalana que en 1792 tenía un millar de bar 
cos de gran tonelaje, había quedado reducida a 270, en 
1819. El valor anual medio de las exportaciones catalanas 
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en el quinqunio de 1815-1819, fue de 67.400.000 reales, -
lo cual equivalía a la mitad del valor exportado en 1803-
-1804" (3). 
Muchos catalanes perdieron sus haciendas, sus -
fortunas y sus fábricas. La Guerra supuso no sólo la des-
trucción de fábricas y devastación de campos, sino , la -
casi total pérdida del mercado colonial. 
La economía catalana que había iniciado su and~ 
dura a comienzos de siglo, con cierto aire de innovación, 
sobre todo en la industria textil, no surgirá como tal, -
hasta la cuarta década del siglo, sin duda, por la Guerra 
de la Independencia y por el caos económico ieinante en -
los años siguientes. 
La situaci~n social que vivía el Principado, en 
los años del sexenio absolutista, queda reflejada muy vi-
vamente en ~n documento que el Ayuntamiento de Barcelona 
elevó al entonces Capitán General de Cataluña, Castaños.· 
En él, se hace referencia a los robos y asesinatos que se 
cometían, y pedía medidas. para atajar el mal: "Por las no 
ches, por las madrugadas, por las casas, por las calles, 
en las plazas y hasta en los templos, se ven las gentes -
asaltadas. Nunca el ciudadano había podido contar menos -
con su seguridad y jamás fue tanto el desenfreno de los-
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malhechores. Su barbaridad se ejercía robando, atropella~ 
do, hiriendo y matando ... " (4). 
Durante éstos años, la burguesía catalana, muy 
débil todavía, fue apartándose cada vez más de las estruc 
turas propias del Antiguo ~égimen y de su política reaccio 
naria y abriéndose al liberalismo político que le ofrecía 
mejores perspectivas. Prueba de ello, fueron la frustrada 
conspiración de Lac~ y ~Ulans de.Boch en 1817 (5) y el e~ 
tusiasmo con que Cataluña acogió, en 1820, la proclamación 
de la Constitución. La conspiración de Lacy y Milans de -
Boch en Cataluña, como la del Coronel Vidal en Valencia, 
1819, y otras tantas conspiraciones liberales frustradas 
durante estos seis años, fueron intentos de amplios sec-
tores del país, no sólo militares, sino también civiles -
por restablecer el constitucionalismo liberal en España. 
Tras estos movimientos revolucionarios de tipo 
liberal, subsiste una adhesión a las nuevas ideas de li-
bertad e igualdad y al propio tiempo, un claro deseo de -
derribar al Antiguo Régimen que no permitía la participa-
ción en la vida política más que a reducidos sectores prl 
vilegiados y constituía una rémora par el progreso del --
país. 
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3.- EL TRIENIO CONSTITUCIONAL EN CATALUÑA (1820-1823) 
Instaurado el sistema constitucional, por el le 
vantamiento del Comandante Riego, en Cabezas de San Juan; 
el 1 de enero de 1820, se proclamó la Constitución de Cadiz 
como Código fundamental de la nación española. Esto ocu--
. rría en lviadrid el 9 de marzo de 1820. Ese mismo día se p~ 
blicó un Decreto suprimiendo para siempre el odioso Tribu 
nal de la Inquisición. Al día siguiente, el rey hacia pú-
blico un Manifiesto en el que, parecía querer reconcilia~ 
se con su pueblo, reconociendo sus errores pasados y pro-
clamando sus deseos de unir a todos los españoles, y aña-
día: "mientras meditaba las variaciones del régimen fund~ 
mental que parecían más adaptables al carácter nacional y 
al estado presente de la monarquía, se había el pueblo --
pronunciado por la Constitución de Cádiz, y cual tierno -
padre había condescendido con lo que sus hijos reputaban 
conducente a su felicidad" y terminaba con estas palabras: 
"Españoles, vuestra gloria es la única que mi corazón am-
biciona: mi alma no apetece sino veros, en torno a mi tro 
no unidos,. pacíficos y dichosos. Confiad, pues, en vues -
tro rey; evitad la exaltación de las pasiones que suelen 
transformar en enemigos a los que deben ser hermanos. Mar-
chemos francamente, y yo el primero por la senda constitu-
c i ona l . " ( 6 ) . 
El tiempo se encargaría de manifestar la insin-
ceridad de estas palabras. 
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En Cataluña, estaba de Capitán General, Castaños 
partidario abierto del absolutismo, quien se vió presion~ 
do por el pueblo, para jurar la Constitución. Y a~í lo hi 
zo el 10 de marzo, desde el balcón de la Lonja, ante una 
inmensa muchedumbre que, a continuación se dirigió a la -
Casa donde estaba instalada la Inquisición, tomándola por 
asalto, destrozando los archivos, dependencias y liberan-
do a los dos ónicos presos que hab~a (7). 
La jura de la Constitución vino -a convertirse 
en un acto político-religioso al que se quiso dar especial 
relieve, para el afianzamiento del nuevo régimen. 
El Gobierno, con el fin de mentalizar al pueblo 
en el nuevo sistema constitucional, buscó la colaboración 
del clero y de los obispos que se habían mantenido a la -
espectativa, en el cambio político realizado. 
Después de haber jurado la Constttución el rey; 
el clero y la jerarquía no opuso resistencia al juramento 
aunque no todos lo hicieron con el mismo entusiasmo. Pero 
una vez que las Cortes liberales del Trienio comenzaron a 
legislar en materias eclesiásticas, para la reforma de la 
Iglesia (Decreto-Ley del l de Octubre de 1820), la mayoría 
clerical se pasó a las filas realistas y constituyó un e-
lemento fundamental de la contra rev~lución. 
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El obispo de Barcelona, que entonces era Pablo 
Sichar de ideas absolutistas, como lo demuestra el hecho 
de haber ayudado a Castaños con una ingente suma de din~ 
ro, para sofocar la conspiración de Lacy y Milans de Boch 
en 1817, publicó una Pastoral, movido por el miedo o el -
pportunismo, en la que exhortaba a sus diocesanos a ser -
f i e 1 e s e ump l i dores de 1 a Con s t i tu e i ón . 
Otro Decreto de abril de 1820, agravó la situa-
ción difícil en que se encontraban las relaciones Iglesia 
-Estado, pues ordenaba que la Constitución fuese explica-
da en las escuelas, colegios, universidades, seminarios y 
conventos del reino. Poco después, incluso se ordenará -
que los ?árrocos expliquen los artí~~los de la Constitu--
ción en las misas de los domingos. 
Las reacciones del clero fueron de lo más diver 
sas, debido a las diferentes mentalidades y tendencias p~ 
líticas. 
Esta falta de tacto, por parte de los liberales 
desencadenó un conflicto abierto que, cada día, se fue a-
gravando hasta convertirse en lucha abierta entre libera-
les y realistas, apoyados éstos por el clero. 
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4.- LAS CORTES DEL TR IE:-J lO L 1 BERAL Y LAS REFOI~MAS ECLE-
SIASTICAS. 
En la Espafia del Antiguo Régimen, la religión y 
la política eran dos cosas inseparables, dos caras de una 
misma realidad,. Esa fusión implicaba interferencias de la 
religión en la política y viceversa. 
La Iglesia, en términos generales, prestó un a-
poyo incondicional a la causa contra el invasor francés, 
ofreciendo hombres, dinero, plata, edificios y hasta cam-
panas. 
Con la reacción absolutista de 1814, a la Igle-
s1a se le planteó la dificil situación de tener que cons-
truir y organizar, de nuevo, la vida eclesial en todos los 
aspectos. La opción que tomó fué colocarse a disposición 
de la Qonarquía absoluta para la restauración política y 
religiosa. Colaboró con el Trono en la tarea represiva de 
aquellos que fueron considerados como enemigos: los afran 
cesados y los liberales. 
Cuando en 1816, se pretende dar una amnistía g~ 
neral para liberales y afrancesados, en la consulta hecha 
por el gobierno a las autoridades, los obispos se mostra-
ron mucho más duros que los Capitanes Generales. 
Durante el trienio Constitucional, al abrigo de 
unas circunstancias políticas favorables y de una ide$2)--
logía liberadora, parte del clero, la parte más abierta e 
inteligente llegó a pensar y quiso llevar a la práctica 
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una cierta separación del Altar y del Trono; creyó que --
era preciso aceptar y propagar el liberalismo, como medio 
para sacar a España del estancamiento político, intelec--
tual y moral en que se ~ncontraba. 
Esta parte del clero era minoritaria. Este clero 
liberal, vió en el sistema constitucional una puerta abier 
ta por donde salir de un mundo reducido, autoritario, que 
no respetaba la dignidad de la persona humana, como tal,-
y que empleaba la fuerza física para imponer sus ideales 
religiosos. 
En Cataluña y durante el Trienio constitucional 
ésta minoría del clero liberal, fué muy significativa y 
jugó un papel muy destacado en la vida social, política y 
religiosa de estos años (8). 
Pero veamos como se desarrollaron los acontecí-
mientos. 
Pasados los primeros meses en que quedó consoli 
dado el nuevo sistema liberal, la nación puso sus espera~ 
zas en la apertura de las Cortes, creyendo que en ellas -
se pLantearían y encontrarían solución los múltiples pro-
blemas que agobiaban al país. La prensa, muy prolífera en 
estos meses, se encargó de crear un ambiente propicio. Las 
Sociedades Patrióticas, nacidas para ser el pulso de la -
revolución, y para la formación cívica y política de los 
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ciudadanos, tomaron también parte muy activa en la campaña 
electoral para elegir diputados a Cortes. 
En el mes de julio de 1820, se inauguraron solem 
nemente las primeras Cortes del Trienio. La representación 
de clérigos diputados, aunque no tan numerosa como en las 
de Cádiz, era suficientemente representativa, pues, de 150 
diputados, 34 eran clérigos, lo cual representaba, casi -
una cuarta parte. 
En Septiembre, las Cortes discutieron un Proye~ 
to -Ley para el arreglo del Clero que había sido present~ 
do por el diputado Vicente Sancho. El texto definitivo fue 
aprobado el 1 de Octubre y firmado por el rey el 25 del -
mismo mes. Por este Decreto-Ley se ordenaba: 
- la supresión de los monacales, prohibición de fundar 
nuevos conventos, dar hábitos, y emitir votes. 
reducía el nómero de conventos, permitiendo sólo uno de 
cada orden en cada pueblo. La Comunidad que no llegase 
a doce individuos ordenados "In sacris", deberá t-rasla 
darse al convento inmediato. 
- Sujeción de los religiosos a sus respectivos obispos y no 
a superiores independientes o bajo obediencia a Roma. 
- se facilitaba la secularización a cuantos religiosos la 
deseaban. ( 9) 
-Quedaban aplicados al crédito póblico todos los bienes 
-509-
muebles e inmuebles de los monasterios, conventos que se 
suprimen ahora o que se supriman en lo sucesivo. Con ésta 
medida, se proseguía una tímida desamortización ecl~siás­
tica, que se completaría años después, con Mendizabal y -
Madoz. 
Este Decreto-Ley, es, sin duda, el paso más sé-
rio y más profundo dado por los liberales, después de la 
supresión de la Inquisición, y constituye un jalón impor-
tante en el proceso secularizador del siglo XIX, ya que su 
pone un enfrentarse .de forma decidida con los problemas de 
la Iglesia del Antiguo Régimen. Con él, se pretende un ca~ 
bio de estructuras en la Iglesia y en el país que fuese -
profundo, eficaz y duradero. 
Los liberales del Trienio quisieron reformar a 
la Iglesia, en sus instituciones, porque sin esa reforma 
resultaba inviable encauzar la economía del país, pero, -
la hi-cieron al margen de toda la autoridad eclesiástica,-
agravando así las relaciones.Iglesia-Estado, provocando la 
lucha abierta entre liberales y ~ealista~. Esta será una 
de las primeras causas de la caida del liberalismo en me-
nos de tres años. 
A partir de la Ley de Regulares, la actitud de 
la mayoría de obispos y clérigos fue-hostil al liberalis-
mo. 
En Cataluña, el número de conventos existentes-
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en 1820, era de 176, de los que se suprimieron 86, y el 
nómero de secularizados en las di6cesis catalanas pas6 -
de 400, llegando a más de 12.000, en toda España·. 
El estudio de los Expedientes de Secularizaci6n 
ofrece un enorme interés para el historiador, pues, en e-
llos aparecen los problemas reales de los religiosos que 
se secularizaban. En estos documentos, puede estudiarse la 
decadencia religiosa y moral que se vivía en el interior-
de muchos claustros. 
Además de las reformas eclesiásticas, las Cortes 
del Trienio Liberal se ocuparon tambi~n de poner en vigor 
la legislaci6n de Cádiz respecto a la abolici6n de los --
Mayorazgos y Señoríos Jurisdiccionales. Los diputados cat~ 
lanes se manifestaron unánimes en este punto, así como en 
la prohibici6n de importar granos. 
También fué reducido el Diezmo eclesiástico a la 
mitad, y el Estado compens6 a la Iglesia, con la renuncia 
de la parte del Diezmo que recibía. 
La reducci6n del Diezmo a la mitad, le supuso 
al campesino el tener que pagar el impuesto en metálico, 
lo cual supuso un contratiempo para los pequeños campesi-
nos, ya que, dada la penuria en que vivían, no disponían 
de dinero en efe•ctivo. Por ello, la' mayoría de los camp~ 
sinos en las zonas rurales del interior de Catañuña, mil.!_ 
tarán al lado del absolutismo, y después del carlismo. La 
influencia del clero fue tambien decisiva en este sentido. 
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A mitad del Trienio, en el verano de 1822, la -
con~~are~olución es un hecho real en los pueblos catala--
nes, en Aragón, Levante y otros puntos del país. Muchos-
pueblos y ciudades caen en manos de los facciosos,. Se la~· 
za la idea de una especie de guerra santa contra los libe 
rales. 
Las partidas de facciosos surgen, no sólo en C~ 
tal~ña, sino por toda la geografía española. En estas paE 
tLdas, figuran muchos clérigos como cabecillas. Baste ci-
tar, entre los más destacados, a Antonio M?-rañon, populaE_ 
'mente conocido como "El Trapense". Otros cabecillas de paE 
ttdas, dentro del ámbito catalán, fueron Romagosa, el P. 
Joaquin de Barcelona, Ramón Traves, Antonio Coll(Mosen --
Ant on) ... 
Junto a las motivaciones de tipo ideológico y 
religioso, habrá que señalar también las de tipo económi-
co, para comprender la sublevación de las partidas reali~ 
tas catalanas y su organización en Sociedades "apostólicas", 
como la del "Angel Exterminador" y otras. Durante estos -
años, y especialmente en Cataluña, existe una crisis eco-
nómica, agravada por una depresión agrícola, traduciéndo-
se en un intenso n~lestar social. A ello, se unió la epi-
demia de 1822, que asoló a Cataluña y que fué interpreta-
da, por no pocos sectores reaccionarios, como un castigo 
de Dios, por haber abandonado las tradiciones. 
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La principal forma de lucha del absolutismo "a-
postólico" consistió en la guerrilla rural, ·cuya unidad-
de combate era la Partida.armada. En ella, se encuentran, 
principalmente campesinos y jornaleros. Así, las· Partidas 
de Romagosa que operaban en Tarragona y la del "Trapense" 
que se movía en Aragón y Cataluña, estuvieron compuestas 
por campesinos descontentos. 
El clero rural -marginado y apegado al pasado-, 
prestó un apoyo decísivo·a éstas ~artidas de Facciosos que 
luchaban contra el régimen liberal. 
Todas estas actuaciones de los realistas más ra 
dicales, junto con la contra-revolución que se estaba lle 
vando a.cabo desde las más altas esferas del poder, y la 
amenaza de invasión por parte de las Tropas de la Santa -
Alianza, de los cien Mil Hijos de San Luis, bajo el mando 
del Duque de Angulema, acabaron con la paciencia de los li 
berales más apasionados. 
En Cataluña, ya en los ~ltimos meses del gobieE 
no liberal, se cometieron algunos asesinatos, entre los-
que destacan, el del obispo realista de Vich, D. Raymundo 
Strauch y los 25 realistas, clérigos y civiles de Manresa, 
asesinados por orden de Rotten, sin formación de causa. 
En algunos documentos d~ la época, y no pocos -
historiadores hablan de persecución contra los realistas 
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por parte de los liberales y de persecución contra la Igl~ 
si a, pero no, se ti ene e.n cuenta que, en muchas de las ~ons 
piraciones descubiertas y en las bandas de facciosos, que 
tomaron las armas, para derribar el sistema constitucional, 
siempre había algún clérigo que aglutinaba los ánimos, para 
tal fín. 
La lucha de guerrillas y de partidas realistas 
contra liberales, adquirió carácter de verdadera guerra -
civil, sobre todo, a partir de la primavera de 1822. 
Sin duda, la creación de la Regencia de Urgel,-
en agosto de 1822t contribuyó, no poco a unificar los es-
fuerzos y los ánimos del bando realista. El Marqués de M~ 
taforida asumió la presidencia, junto con el Barón de Er~ 
les, y el Arzobispo preconizado de Tarragona, jaime Creus. 
Desde el primer momento, la Regencia de Urgel -
proclamó a Fernando VII como rey soberano y absoluto, "re~ 
tituyendo así la nación al Trono ... todos los derechos de 
que la fuerza 1 e había desposeído". Lo que la ~egencia de-
Urge! significó, su contenido y programa ideológico queda 
patentizado a través de las tres proclamas y manifiestos-
que dirigió: uno dirigido al rey, en el que se habla del-
"cautiverio moral que sufre"; otro dirigido a los españo-
les, como declaración de principios del movimiento reali~ 
ta; y otro del Barón de Eroles a los· catalanes, para con-
vencerles de que los liberales, con sus falsas teorías --
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"sólo nos han traído la desunión y la miseria". 
La carnpaña militar de Espoz y i.viina contra las-
bandas realistas catalanas avanzaba a paEo seguro, con --
Milans a· la derecha y Maso a la izquierda. En Noviembre de 
1822 entró Mina en Trernp. La Regencia de Urgel huyó a Puig_ 
Cerdá, y poco después, tuvo que cruzar la frontera, refu-
giándose en Llivia. En febr~ro, tras veinte días de resis 
tencia, la Seo de Urgel fue tomada por los liberales. 
Mientras tanto, el acuerdo tomado por las pote!!_ 
cías de la Santa Alianza en Verona, comenzaba a hecerse -
realidad, con la entrada en España,.de los Cien Mil Hijos 
de San Luis, al mando del duque de Angulema. 
Por sÜ parte, el gobierno español se preparó 
para la guerra, con más entusiasmo que ef ect i vi dad, pen--
sando que el pueblo en masa, como había ocurrido en la -
guerra de la Independencia, se lanzaría a la calle, para-
luchar contra el invasor. Pero esas esperanzas resultaron 
fallidas. 
El 30 de septiembre capitulaba Cádtz. el mismo 
día Fernando VII firmaba su último decreto como rey cons-
titucional, prometiéndo "un gobierno que haga la felici--
dad de la nación, afianzando la seguridad personal, la--
propiedad y la libertad civil de·los españoles". Promesas 
que olvidó al día siguiente. 
Una vez que las tropas del Duque de Angulema t~ 
maron Cádiz, el 1º de Octubre pusieron en libertad aFer-
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nando VII, quien se dirigió al Puerto de Santa María, para· 
marchar desde allí, por Sevilla y Córdoba, hacia Madrid. 
El liberalismo había acabado, pero no del todo, 
pues, Cataluña seguía todavía en poder de los constitu--
cionales. 
El avance de los Cien Mil Hijos de San Luis por 
tierras de España, sólo encont·rÓ una dura resistencia en 
Cataluña. La resistencia contra las tropas francesas, duró 
en el Principado seis meses~ De este modoJ Barcelona se -
constituía en el ~ltimo bastión constitucional. La prensa 
de la ciudad daba a conocer los dist~ntos acontecimientos 
que se sucedían en esos meses de abierta guerra civil y -
de lucha contra el invasor francés. 
En Octubre, Espoz y Mina dió a conocer el N'mni-
fiesto de Fernando VII, firmado en Cádiz el 30 de Septie~ 
bre, y un documento expedido en Sarriá por el Mariscal Mo 
ncey quien le invitaba a rendir la plaza de Barcelona. 
No muchos días después, se hacía público el ar-
misticio firmado en Sarriá entre el general francés De --· 
Berge y el general Rotten, Gobernador Militar de Barcelona 
con poderes de Espoz y Mina. Este armisticio que ponía fin 
a la Guerra, fue ratificado el 2 de noviembre de 1823. 
Con la capitulación de Barcelona, toca a su fin 
el régimen constitucional español, nacido en 1820, por un 
pronunciamiento militar, y derrocado en 1823, por un ejéE 
cito extranjero que Fernando VII había llamado, para que 
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le restableciera en el pleno goce de su soberanía absoluta. 
La segunda experiencia liberal viv{da por Espafia 
terminaba, con la segunda restauración absolutista, en la 
misma etapa fernandina. 
¿Porqu~ cayó tan rápidamente el Trienio Liberal? 
Entre otros muchos motivos, podríamos sefialar; 
- Insuficiente base popular. 
-División interna de los mismo liberales 
-Ataque frontal de los liberales a la Iglesia, lo que h! 
zo que amplios sectores de esa misma Iglesia militarán 
en el bando de la oposición. 
- La bancarrota económica; los elementos de la contra-re-
volución: el rey, los realistas y las partidas de faccio 
sos, pusieron fin al Trienio Liberal, comenzando, lo que 
la Historiografía ha venido en llamar la D~cada Ominosa, 
o los "años negros", por la represión contra los libera 
1 es. 
Así y todo, el significado histórico del Trienio, 
es altamente positivo, por sus intentos, y por muchos de-
sus logros. 
5.- LA REPRESION ABSOLUTISTA CONTRA LOS LIBERALES DESPUES 
DEL TRIENIO. 
La primera represión contra liberales y afrance 
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sados comienza, precisamente, con la restauración de Fer-
nando VII en su trono absoluto, a su regreso de Bayon~. 
Hay dos decretos, entre otros muchos; que reco-
gen ésta voluntad represiva del monarca. El del 4 de mayo 
de 1814, en el que ordena al Capitán General de Madrid, -
Eguía, el encarcelamiento de los Diputados de las Cort~s 
de Cádiz que más se habían destacado, especialmente los -
que votaron la soberanía nacional. Los procesos incoados, 
por falta de pruebas en que.basarse, se iban alargando. -
Tres comisiones de jueces, unas detrás de otras, dimitie-
ron, hasta que finalmente, en Diciembre de 1815, Fernando 
VII, pronunció el fallo condenatorio, por via gubernativa, 
despreciando las atribuciones judiciales. 
Muchos de los diputados condenad.os, pudieron e~ 
capar a tiempo, pero otros (Arguelles, Muñoz Terreno, Vi-
llanueva, Martinez de la Rosa, Canga Arguelles ... ) sufrie 
ron cárcel y destierro. 
El segundo Decreto, es del 30 de mayo de 1814, 
revela una voluntad cruel, pues ordena el exilio perpetuo, 
no sólo de los 12.000 españoles que, "adictos" al rey 
José, marcharon a Francia, tras las tropas francesas, si-
no que se condena también a exilio perpetuo a "las muje--
res casadas que se expatriaron con sus maridos". 
La primera represión fernandina contra liberales 
y afrancesados, con· ser injusta e inhumana, no fue tan -:--
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cruel como la represión contra los liberales después 
del Trienio. 
Las primeras providencias de la Regencia del 
Reino, finalizado el Trienio Liberal, se encaminaron a qul 
tarde las instituciones a los hombres que, durante los -
tres años de constitución, habían ocupado cargos públicos. 
La Regencia se ocupó de hacer una revisión de -
los beneficios eclesiásticos concedidos durante el trienio, 
apelando a los obispos para que "procedan inmediatamente-
.a recoger las licencias de conf~sar y predicar que se ha-
yan expedido en favor de los regulares secularizados .. (10) 
Los secularizados fueron la primera víctima de 
la represión absolutista, pues muchos de ·ellos se habían 
destacado durante el Trienio por su entusiasmo liberal. 
Por la orden señalada, éstos secularizados qued~ 
ban en paro forzoso y sin sueldo. 
Durante el verano de 1823, la Regencia del Reino 
no descansa en dar órdenes y dictar d~cretos tendentes a-
borrar los menores vestigios del liberalismo, y afianzar, 
con ayuda de la Iglesia, el nuevo régimen. En la Curia --
diocesana barcelonesa, durante el mes de julio de 1823, -
se recibieron, nada menos,·que diez Reales Ordenes en és-
te sentido. 
-519-
Organos al servicio de la Represión absolutista. 
Dentro de ésta línea de aniquilación de la obra 
del Trienio Liberal emprendida por la Regencia del Reino, 
y después por Fernando VII y sus ministros 9 conviene dis-
t i ngu i r dos extremos : e 1 cambio d.;; 1 as in s t i tu e iones y 1 a 
sustitución de las personas. 
Para conseguir éste fin, er~ imprescindible crear 
unos medios capaces de alejar ae los cargos públicos a t~ 
das aquellas personas que se habían distinguido por sus~ 
deas liberales. A tal finalidad, se crearon las Juntas de 
Pur_ificaciones de Empleados y Funcionarios Públicos. Estas 
Juntas no ofrecían nada nuevo en 1823, pues, ya habían fu~ 
cionado en la primera represión absolutista de 1814, con-
tra liberales y afrancesados. Ahora vuelven a ser reins--
taurada por el decreto del 27 de junio. de 1823. Por éste 
Decreto, quedaban sujetos a purificación de su conducta p~ 
lítica "los empleados nombrados por S.M. antes del 7 de -
marzo de 1820" es decir 9 desde el-momento que comienza el 
Trienio Liberal, de forma oficial. 
Se exigía que los informes fuesen "reservados, 
individuales, positivos y precisos". Los puntos sobre los 
que se pedía información, a los secretos y anónimos infoE 
mantes, se referían a todos aquellos extremos, que de, --
una manera u otra, denotasen adhesión a las ideas libera-
les. Las Purificaciones alcanzare~ a más de cien mil esp~ 
_ñoles, con la secuelas de miseria, deshonor y malestar P~: 
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ra muchas familias, ya que se vieron privadas de .los me--
dios de subsistencia. 
La Jun~a de Purificaciones de Catalufia, comenzó 
a funcionar bajo la presidencia de D. Vicente Frígola, I~ 
tendente del Ejército~ encontrando numerosos inconvenien-
tes y dificultades en su modo de proceder, como puede veE 
se en 1~ correspondencia que_ ésta Junta catalana envía a 
la Real Junta de Purificaciones de Madrid, pidiéndo orien 
t a e i ón ( 11 ) . · 
Los Expedientes sobre Purificaciones en el Pri~ 
cipado, se encuent-ran en el archivo de la Corona de Aragón. 
En 1824, las Purificaciones se extendieron·tam-
bién al Profesorado y estudiantes universitarios. Con la-
.subida, al .ministerio de la guerra, de Aymerich, el sis--
tema de purificaciones se endureció. 
En los juicios de Purificación, todo obraba en -
contra del purificando, quien no podía echar mano de nin-
gún medio de defensa, pues, se le absolvía o condenaba,-
sin previa comunicación, sin citación y sin audiencia.--
Tres personas anónimas, los informantes, decidían, segÚ1}--
.sus juicios, de la suerte política y social de un emplea-
~o público y del bienestar o miseria· de su familia. 
Fernando VII, al asumir el poder absoluto en 
1823, nombró como primer ministro al canónigo Víctor Saez 
su confesor, quien se esmeró todo lo que le permitió su-
corta inteligencia, en borrar los tres "mal llamados afies" 
-521-
Su gestión política fue nefasta , ya que, no consiguió 
otra cosa, :;1ás que avivar, en el espíritu mezquino del 
rey, los deseo~ de venganza contra los liberales, y agud! 
zar la división entre los mismos realistas en exaitados,-
"apostólicos" y moderados. 
Casi con el mismo objetivo represivo, la Regen-
cia del Reino creó, en junio de 1823 la Superintendencia 
de Vigilancia Pública, })ara velar "sobre la conducta de -
-las personas que se hayan hecho sospechosas por sus opinio 
nes". En Niadrid, residía la Superintendencia General de -
Vigilancia Pública que coordinaba y controlaba a las Jun-
tas de Vigilancia de las Provinci~s. 
Al afio siguiente, nacía un nuevo órgano al ser-
vicio de la máquina represiva: La Superintendencia General 
de Policía, que, en sus funciones, sustituía a la Superin-
tendencia de Vigilancia Pública. La creación del Cuerpo de 
Policía, data del 8 de enero de 1824 y convierte a Espafia 
en el "primer Estado ;_:>ol icíaco". 
Este Cuerpo vino a ser como una secularización 
del Santo Oficio. Sabido es que la Inquisición fué supr~ 
mida por l~s liberales en 1820,y ya no volvió a restable-
cerse, a pesar de las muchas representaciones elevadas,-
por los realistas y por la jerarquía eclesiástica a S.M. 
para que fuera restablecida de nuevo. En su lugar, funci~ 
nó ésta Superintendencia General de Policía, de enorme in 
fluencia religioso-política. 
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Los Partes de la Policía y sus Bandos, consti--
tuyen documentos históricos de especial importancia, para 
conocer la realidad más viva y palpitante de una época, -
singularmente, en los períodos de represión. 
Después del Trienio Constitucional, las actua--
ciones de (a Policía fluctuaron hacia una mayor o menor -
dureza contra los liberales, segón la persona que ocupaba 
el cargo de máxima responsabilidad en éste Cuerpo. 
En enero de éste mismo afio 1824, se establecie-
ron las Comisiones Militares Ejecutivas y Permanentes que 
constituyen, ;>osiblemente, la creación más importante del 
sistema represivo del absolutismo. En el espíritu y en la 
letra de la Real Orden por la que- nacían estas Comisiones 
Militares, aparece un deseo manifiestarnen-::e contrario a -
los liberales y partidarios de la Constitución. 
La prensa, que con la censura se había reducido 
a la mínima expresión, (dos o tres periódicos absolutis---
tas en cada capital de provincia); daba noticias de las-
sentencias dictadas por éstas Comisiones Militares. Así,-
el Diario de Barcelona del 5 de mayo de 1824, da un comu-
nicado por el que conocemos la sentencia de ocho afies en 
un penal de Africa, recaída sobre Josep Salarich por haber 
impedido que se predi case un serr11ón. 
Llegó a tal extreoo la represió~ aasolutista --
que bastaba una sola expresión contra el rey o ~n favor -
-523-
de la Constitución (incluso estando borracho), para sufrir 
la pena capital. Las Comisiones Militares siguieron funcio 
na."ndo hasta agosto de 1825, en que se suspendieron, para-
restablecerse de nuevo, en 1828, hasta 1831. 
Ante la violencia y persecución a que fueron so 
metidos los liberales, las potencias de la Santa Alianza-
hicieron, cada vez más llamadas a Fernando VII, en favor-
de una amnistía y perdón general. El rey de Francia, Luis 
XVIII escribió al monarca espafiol una carta, en la que, e~ 
tre otras cosas le decía: "Los príncipes cristianos no d~ 
ben reinar por medio de prescripciones .... ( .... )Un de~ 
potismo ciego, lejos de aumentar el poder de los reyes, -
lo debilita porque si su poderío no tiene reglas pronto-
sucumbe bajo el peso de sus propio·s caprichOs". 
Fernando VII, muy a su disgu'sto, concedió un In 
dulto el 1 de mayo de 1824, que por sus muchas y detalla-
das Excepciones, agravó todavía más la represión. Este i~ 
dulto, en realidad, no fue otra cosa que, una apariencia 
de perdón, cara a los paises europeos. 
En Barcelona, gracias a las medidas tomadas por 
el mando francés y la presencia de las tropas de ocupa--
ción durante varios meses después del Trienio, la repre--
sión contra los liberales fue menos cruel que en el resto 
de España. 
Sólo a partir de 1827, la reacción absolutista 
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se endureció en Cataluña, con motivo de la salida de la -
guarnición francesa, la Revuelta de los Agraviados, y la-
venida al Principado, como Capitan General, del Conde de 
España. 
Este mismo año, la Real-Audiencia de'Cataluña -
dictaba casi dos mil sentencias condenatorias, unas de -
muerte y otras menores, por delitos de homicidio, infide~ 
cia, conspiración, expresiones subversivas, canciones del 
abolido sistema constitucional (Colección "Bonssoms" Nº-
6469 de Bibl. Cataluña). 
Hasta los primeros meses de 1?24, no se consti-
tuyeron completamente las autoridades realistas en la --
Ciudad Condal y en los pueblos catalanes. Esto frenó mu-
cho el que se cometieran actos de venganza y represalias, 
por parte de los realistas, contra los liberales, en los 
primeros momentos. 
El Gobernador de la Mitra de Barcelona, Pedro -
José Avellá, principal agente de la represión eclesiástica 
después de Trienio, escribía al Gobierno, en noviembre de 
1823, diciendo que Barcelona se había convertido en una -
"Madriguera de l ibera les" . 
En Febrero de 1824, se restableció el Ayuntamie~ 
to con nuevas autoridades realistas y el Obispo, Pablo --
Sichar anunciaba su próximo regreso a la Ciudad. 
En Barcelona, donde lbs liberales fueron trata-
dos con benignidad, los únicos que sufrieron una verdade-
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ra represión fueron los clérigos, tanto seculares como -
regulares, que, durante el Trienio simpatizaron con el_ l.!_ 
beralismo. Muchos religiosos se habían secularizado, con 
autórización civil y eclesiástica: ahora,_ se declararon -
nulas las secularizaciones obtenidas por motivos de con~­
ciencia, perdieron sus cargos y beneficios, y los que más 
se habían destacado por sus ideas liberales fueron envia-
dos a reclusión, en monasterios de la más dura observancia. 
Entre otros muchos, cabe reseñar: Eudaldo Jaumeandreu, 
Francisco Pou, Manuel Casamada, Agustín Roure, Alberto 
Pujol, Buenaventura de San Luis Gonzaga, José Oliveros, -
Manuel Estrada, Agustín Jaumeandre ... 
Muchos de éstos clérigos liberales fueron pers! 
guidos, al mismo tiempo·, por la autoridad civil y la ecle 
siástica. 
Con la represión absolutista iniciada en 1823,-
se restauró la alianza del Altar y del Trono contra todo-
lo que significó innovación, apertura, y mundo moderno. 
La segunda represión absolut(sta, fue, sin duda, 
más decidida, sistemática, tajante y cruel que la de 1814. 
Así y todo, los realistas no estaban contentos-
pues, sostenían que había que exterminar a los "negros" -
hasta la tercera y la cuarta generación. 
De éste modo, en 1827, brota en el Bajo Ebro y 
en el Campo de Tarragona, y también en las zonas rural es-
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del interior de Cataluña, lo que la historia ha denomiRa-
do "La Guerra de los Agraviados". Esta sublevación va pr~ 
cedida del Manifiesto de la Federación de los Realistas -
Puros, en el cual, después de describir. todas las malda--
des de Fernando VII, se hace una proclamación sqlemne como 
rey de España a "La Augusta Majestad del Sr. D. Carlos V 
(Carlos María Isidro, hermano del rey). 
Tras ésta rebelión, sofocada en sangre por Fer-
nando VII, estaba gran parte del clero rural , algunos o-
bispos y los realistas más radicale,s. 
Vencidos los "Agraviados" por las tropas del --
Gobie,rno, Fernando VII hizo un viaje a Tarragona y Barce-
lona (1827), en el que se reafirmó su postura intransige~ 
te, ordenando un duro castigo para los cabecillas de la-
sublevación. 
Durante estos años, hubo varios intentos encami 
nados a restablecer el liberalismo. Así, 800 hombres man-
dados por Valdés invadieron Nava~ra. Mina se apoder6 de -
Vera,~ Pero, todo terminó en fracaso. Lo mismo ocurrió en 
el sur, con el desembarco en Fuengirola de Torrijos y sus 
52 hombres que terminarton en la horca. 
Por otra parte, ante el· problema sucesorio y el 
auge que iba adquiriendo el bando realista (que con la 
muerte del rey se convertiría en carlista), el rey encar-
gó del despacho de los negocios públicos a su esposa, --
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Cristina. La salud del rey estaba muy quebrantada ya. 
Cristina ordenó la reapertura de las Universid~ 
des y ·en .octubre de 1832, firmó i..tna amnistía, "la más ge-
neral y completa de cuantas hasta el presente han dispen-
sado las reyes, a todos los que hasta aquí han sido pers~ 
guidos como reos de Estado, cualquiera que sea el nombre 
con que se hubiesen distinguido y señalado " La Amnistía 
era principalmente en favor d~ los liberales. 
El 29 de Septiembre de 1833 moría Fernando VII. 
Su hija, Isabel II, reconocida como heredera al Trono, -
tendrá que enfrentarse con el Carlismo, en guerra civil -
abierta, ya que su tío, Carlos Maria Isidro, se cree con-
derecho al Trono. 
De éste modo, pfrra poder reinar, Isabel II ten-
drá que apoyarse en los liberales perseguidos por su pa--
dre. 
La muerte de Fernando VII iba a significar para 
Cataluña y para el resto de España, el triunfo y el afian 
zamiento del liberalismo. 
NOTAS·: 
1) Francisco Javier Elio mandaba el 2º Ejercito, estando 
al frente de la Capitanía General de Valencia y Murcia. 
Fue enemigo acérrimo del sistema liberal. Persiguió--
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cruelmente todo brote de liberalismo, como lo demostró 
en la frustrada conspiración del Coronel Vida! en Vale~ 
cia (1819). Finalmente fue juzgado y ajust·iciado por-
los liberales en 1820. 
2) Refutación al Manifiesto que algunos diputados a las -
Cortes ordinarias de 1814 firmaron en Madrid y presen-
taron en Valencia a S.M. el sefior D .. Fernando VII. --
Madrid (!barra), 1820 
3) BALCELLS, Albert Catalufia Contemporánea I (Siglo XIX) 
p.26 
4 ) A . H. N . Madrid. Informe S y RepreSenta e ion e S ' F o 1 . 4 9 
5) Para un estudio de éste tema, puede verse: FONTANA, --
Josep. La Quiebra de la Monarquía absoluta (1814-1820) 
pp. 189-198 . BAYO, Estanislao de Kotska: Historia de 
la vida y reinado de Fernando VII, Vol. 11, pp. 121--
129. CARRERA PUJAL, Jaime: Historia Polít~ca de Cata-
lufia en el siglo XIX. Vol. 11, pp. 26-30~ COMELLAS, -
)ose Luis; Los primeros pronunciamientos en Espafia, 
PP· 147-153. 
6) "Manifiesto del Rey (Fernando VII) a la Nación 10-5--
1820" en Historia de la vida y reinado de Fernando VII, 
Vol.II pp. 392-393. 
7) Asalto a la Casa de la Inquisición de Barcelona (Manus 
crito·inédito del último Inquisidor Mayor de Catalufia, 
D. José Llocer), en el Archivo del Castillo de Papiol· 
(Barcelona) Leg. Papeles del Canónigo Llocer. 
8) CONEJERO, Vicente: El Clero Liberal y secularizado de 
Barcelona (1820-1823) C.S.I.C. Instituto de Sociología 
"Jaime Balmes". Madrid, 1976. 
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9) En el siglo XIX, la secularización total estaba prohi-
bida, tanto al clero secular, como al regular, cualqui~ 
ra que fuese el tipo de motivos en que se fundara. Só-
lo se admitía una secularización de tipo parcial, ·que-
suponía el poder salir del claustro, abandonar la vida 
religiosa, e integrarse dentro del clero secular. 
10) Decretos y Resoluciones de la Junta Provisional de la 
Regencia del Reino, Vol VII, p.14 . (orden del 28 de -
abril de 1823). 
11) A.H.N. Madrid. Consejos. Legajo: 11.843 
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1.- INTRODUCCION 
Dada la importancia de la violencia en compara-
ción con, por ejemplo, la drosophila melanogaster (mosca 
de la banana), es sorprendente el poco trabajo que se ha-
hecho incluso en una parte tan el~mental de la actividad 
científica como es la formación de-tipologías. Puede haber 
algunas razones para ello, que consideraremos lu~go, pero 
lo cierto es que este autor no ha tropezado con dos inve~ 
tigadores en este campo que utilicen las mismas defini--
ciones. Ni siquiera hay una tradición ú~ica que haya cri~ 
talizado como dominante junto a otras que aspiren a ser -
reconocidas. El campo está casi virgen. Ahora bien, esto 
puede ser también una gran ventaja, ya que el te:reno qu~ 
da ampliamente despejado y puede ser subdividido de mane-
ra que ayude a hacerse idea de los fenómenos si3nificat! 
vos de nuest.ro tiempo sin prejuzgarlos con la aplicación 
de tipologías anticuadas. 
Pero aunque no haya una tipolo~ía de la violen-
cia inmediatamente disponible y' generalmente aceptada, hay 
por lo menos algunas reglas sobre formación de tipologías 
o clasificación, expresiones que consideramos sinónimas.-
En general, una tipología debe establecer reglas claras-
sobre lo que se incluye y lo que no se incluye en la se--
rie en que va a establecerse la tipología, y proceder des 
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pués a dividir la serie en subseries, de manera que éstas 
sean: 
- exhaustivas (de la serie) 
- mutuamente excluyentes 
- basadas en un fundamentum divisionis 
Si la tipología se basa sólo en los dos primeros princi--
pios, se define en extensión únicamente; se se respeta ta~ 
bién el tercer principio, se define además en intensidad: 
la división en s~bseries tiene un signif{cado. 
Esto quiere decir que hay que hacer, de algún -
modo, tres tareas: hay que establecer un concepto relati-
vamente claro de violencia, hay que introducir en esa se-
rie alguna dimensión significativa para establecer subse-
ries, y, por último, más trivialmente, es preciso compro-
bar que todo aquello que se denomina "violencia" según la 
definición entra en una de las subseries, y sólo en una.-
Las tareas no han de realizarse necesariamente en este or 
den: puede ser útil reflexionar primero sobre cuál podría 
ser la dimensión buscada y apoyarse después en algunas i~ 
tuiciones en esa dirección para construir una definición 
correspondiente de violencia, volviendo luego a la dimen-
sión para revisarla, etc., describiendo una especie de --
cfrculo hermenéutico. 
Esto en cuanto a la metodología general. Lo que 
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tenemos que preguntarnos entonces es: ¿Para qu~ quisi~ra­
mos que nos sirviera una tipología de la violenci~? He 
aquí unas directrices para la posible respuesta a ~sta pr~ 
gunta: una buena tip~logía de la violencia debería: 
1) definir la violencia de tal manera que el co~ 
cept o abarque fenómenos con algo muy impor.,..-
tante en común, pero suficientemente diversos 
para que la clasificación (al menos e~ algu-
nos casos) no sea trivial. 
2) subdividir la violencia en atención a una 
dimensión teóricamente importante en la teo-
ría de la violencia, permiti~ndonos decir al 
go no sólo sobre las diferencias entre los -
tipos, sino tambi~n sobre las relaciones en-
tre los tipos. 
Ambos criterios están relacionados. Imaginemos, en efecto 
que nos interesa construir una teoría de la violencia. --
Nuestra pregunta fundamental y muy legítima sería: "¿Cuál. 
es la causa de la violencia?". ¿Sirve para algo poder ha-
e e r a f i rma e iones e omo "E 1 tipo A de vi o l en e i a par e ce ser 
causa del tipo B, el cual a su vez parece ser causa de los 
tipos. A oC"? En otras.palabras, ¿sirve para algo hacer-
que la teoría de la violencia sea relativamente autónoma 
en el senJ:ido de que una: parte importante de dicha teoría 
pueda formularse (principalmente) utilizando los tipos de 
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violencia co~o elementos básicos? 
La respuesta parece en parte afirmativa, al me-
nos en el sentido de qu~ puede valer la pena de probar. La 
ide~ de unificar fenómenos aparentemente tan dispares co~o 
una manzana que cae y un planeta bajo el concepto de cuer 
pos con masa -incluyendo también cuerpos líquidos como el 
agua- hizo que fueran más perceptibles unas relaciones que 
antes no eran obvias (por ejemplo, las relativas a la ley 
de gravitación). La investigaci~n tiene algo de juego: --
"estos son los elementos que voy a usar, vamos a ver hasta 
dónde me perrni ten avanzar en la comprensión empezando na-
da más e on las re la e iones entre el los" . Es t e p r in e i pi o es 
dtil como método heurístico, pero resulta peligroso como 
dogma: "Voy a usar sólo estos elementos". 
Lo dicho hasta ahora se reduce esencialmente a-
l o sigui ente : 1 a de fin i e i ón de vi o·l en e i a t i en e q u. e estar -
en relación con la tipología de la violencia, y la tipol~ 
gía de la violencia tiene que estar en relación con la 
clase de teoría que debemos (o pretendemos crear de la vio 
lencia. Esto puede hacerse explícitamente; cuando no, -
suele estar incorporado implícitamente en la estructura de 
pensamiento, a menudo para sorpresa de los usuarios de las 
definciones y tipologías, cuando se dan cuenta de ello. El 
grado de explicitud es importante en la actividad de inves 
tigación, aunque siempre será relativamente limitada la cap~ 
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cidad de un investigador aislado para ver los supuestos -
sobre los que se asienta su sistema de pensamiento. 
Puede ser útil, pues, formular un concepto de-
violencia tal que ofrezca una base para una teoría rica y 
autónoma. Por otra parte, está el primer criterio antes -
mencionado: los fenóme~os reunidos bajo esa rúbrica deben 
tener también algo muy básico en común. Como punto de pa! 
tida, podríamos d-ecir que ese "algo básico" es la destruc-
ción; en un nivel más alto de abstracción tal vez sea via 
ble la formulación "algo evitable que obstaculiza la au-
torrealización humana". Debe notarse, empero, que la últi 
ma formulación es antropocéntrica: excluye la violencia -
hecha a la vida no humana, a la materia, tal vez también 
al entorno creado por el hombre, con lo cual limita el con 
cepto. No obstante, vamos a aceptar empezar con esa limi 
tación: en cuanto seres humanos, se nos debe reconocer --
cierto derecho a interesarnos particularmente por compre~ 
der las condiciones de nuestra propia destrucción. 
Pero si ahora estamos al menos en relativá liber 
tad para escoger nuestra definición y nuestra tipología,-
¿no reducimos todo el ejercicio a un juego sobre y con --
las palabras? No del todo, por la sencilla razón de que -
tenemos dos directrices para guiarnos. Según la p.rimera, 
el concepto de violencia debe hacer ~ransparente nuestra-
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realidad social en direcciones significativas, haciéndonos 
captar Una cierta serie de fenómenos importantes. Según -
la segunda, los tipos de violencia deben ser útiles como 
base para la formación de una teoría. Se trata de dos cri 
terios diferentes, y el meta-criterio bás'ico es si ambos 
son compatibles; es decir, si cubren campos en gran medi-
da coincidentes. Si no, habrá de hacerse algún ajuste en-
tre ellos. 
De~emos proceder con cuidado, no obstante, en -
todo este estudio, por la muy sencilla razón de que "vio-
lencia" es un término muy emocional, y lo es porque se re 
fiere a. fenómenos de suma importancia, por decirlo suave-
mente. La mayoría de la gente estaría probablemente de a-
cuerdo en que el concepto abarca por lo menos fenómenos -
tan dispares como las guerras internas y exteriores, la -
tortura, el homicidio, etc. La violencia suele considerar 
se como algo malo, que hay que rechazar, reducir, algo de 
lo que hay que librarse. Surgen así dos trampas en que p~ 
dríamos caer: 
excluir de la definición de violencia algo que 
no rechazarnos. 
- incluir en la definici6n de violencia algo --
que rechazamos. 
¿Qué hemos de hacer entonces? 
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Fundamentalmente, la respuesta sería que tocamos 
aqtií la cuesti6n general de la psicología y la motivaci6n 
del investigador, y quela investigaci6n debe ser juzgada-
en sí misma; lo que cuenta es el resultado, no la motiva-
ci6n. Al hacer esta evaluaci6n, será ciertamente prudente 
tener presentes esas dos trampas, poniendo el producto de 
la investigaci6n en relaci6n con la base cultural, nacio-
nal, social y (menos interesante) personal a partir de la 
cual se produjo. 
2.- ENFOQUE NEGATIVO: ALGUNAS TIPOLOGIAS RECHAZABLES \~~ 
~"''" _., ' .. 
. '~ ~-~~~~:~~;.// 
Consideremos ahora algunas tipologías no rece--
mendables, al menos segdn los principios antes enunciados: 
¿en qué medida la definici6n señala a nuestra atenci6n u-
na analogía básica entre fen6menos distintos, y en qué me 
dida nos permite la tipología formular hip6tesis intere--
santes sobre las relaciones. entre los tipos? 
Dos tipologías, probablemente las más conocidas, 
serían: 
violencia agresiva frente a violencia defensiva 
violencia voluntaria frente a violencia involun-
lo que da lugar a una es;ecie de jerarquizaci6n de las --
formas de violencia, empezando con las "peores": 
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1) violencia voluntaria agresiva 
2) violencia involuntaria agresiva 
3) violencia voluntaria defensiva, 
con exclusión de la cuarta combinación corno relativamente 
insignificante. Dado que la"violencia" tiene algo que ver 
con la destrucción, esta tipología centra la atención en 
la cuestión del "quién empezó" y en la relación entre el 
autor y el acto violento, esto es, si el autor deseó y e-
valuó positivamente de antemano la destrucción. 
Hemos escogido estas dos dicotomías como ejem--
plos para hacer ver que en toda tipología está ya implí--
cito un paradigma que incluye algunas perspectivas y ex--
cluye,otras. Para que algo "empiece" no tiene que haber-
nada de ello antes; en otras palabras, la violencia se con 
cibe como un acontecimiento más bien que como algo más 
permanente sin un comienzo claro, tal vez también sin un 
final claro. Además, para que algo sea "voluntario" tiene 
que haber alguien que se proponga, que quiera el acto vio 
lento; es de suponer que ese alguien es el autor, que pu~ 
de actuar por medio de otros. Pero esto significa que la 
violencia se relaciona con la idea de un autor, que puede 
proponerse o no el acto; tiene que haber un autor en algún 
sitio. 
Ambas posiciones son dramáticas, como se ve muy 
claramente cuando se añaden sus negaciones: 
Cuadro l. Primera tipología 
Violencia como 
.a ce i ón 
Violencia como 
no - acción 
Violencia como 






Tipo I I 
Tipo IV 
E 1 Tipo 1 es 1 o que podría 11 amarse "vi o 1 en e i a e 1 á si ca" , -
y sólo dentro de este tipo tienen realmente sentido las -
dos dicotomías: agresiva-defensiva y voluntaria-involunt~ 
ria. La denominaré violencia personal o directa, prefirie~ 
do éste último término porque "personal" hace pensar excl~ 
sivamente en el nivel de violencia ínter-personal. En ca~ 
bio, el Tipo IV sería el caso puro de violencia estructural. 
ya que si no hay autor,· sino un estado permanente de vio:... 
lencia que no puede calificarse de natural (en el sentido 
de ser "in evita b 1 e" ) , 1 a vi o 1 en e i a debe ser a 1 g o i nh eren-
te a la estructura social. Los Tipos II y III son interme 
dios: en el Tipo II ese estado permanente de cosas (por -
ej. dejar al pueblo por debajo del nivel de subsistencia) 
se mantiene deliberadamente, mientras que en el Tipo III 
la estructura golpea súbitamente, por ej. en forma de ac-
cidentes de tráfico. 
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Volvamos ahora a las dos dicotomías que dieron 
lugar al tipo 1, e indirectamentea los cuatro tipos men--
cionádos. ¿En qué dirección orienta esas dos dicotomías-
nuestro pensamiehto acerca de la violencia? Evidentemente 
la atención se centra en el peor caso, el agresor, o sea 
la parte que inicia una violencia voluntaria y agresiva.-
El concepto se restringe así fijándose en el autor, se o-
rienta hacia los sujetos más que hacia .los objetos de la 
violencia, hacia los autores más que hacia las víctimas, 
centrándose seguramente en la culpa y en la motivación de 
los autores más bien que en el ámbito y el alcance de la 
des t ru e e i ón de 1 as v í e t i rna s . 
Así, según esta perspectiva orientada hacia el 
sujeto lo que interesa es quién arrojó la primera piedra, 
y lo que se pregunta espontáneamente ·es si lo hizo volun-
tariamente, y en caso afirmativo por qué. D.ado el interés 
por el autor, la investigación ~onsiderará preferentemente 
las características del autor agresivo, es decir las pr~ 
piedades que pueden influir a nivel del autor. Si el autor 
es una persona, podrán investigarse las raíces de la vio-
lencia en sus antecedentes biográficos o psíquicos, o po-
drá estudiarse la agresión biológica. En otras palabras,-
podrá tomarse en cons·ideración ese autor particular o to-
dos los autores de ese tipo en general, o ambas cosas; p~ 
ro la causa se sitúa dent~o del autor, Así, una perspect! 
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va orientada hacia el autor en el plano de las relaciones 
entre sóciedades puede combinarse con una perspectiva o--
rientada hacia la estructura en el plano de las relaciones 
entre clases, como en la idea de que la agresi6n interna~ 
cional obedece a contradicciones internas, por ej. de una 
sociedad capitalista (o revisionista). Pero este enfoque-
es demasiado estrecho y no dirige también la atenci6n ha-
cia las relaciones entre los autores como causa posible -
de la violencia; inc_luso como violencia en y por sí misma. 
Fijémonos ahora en otros dos enfoques conocidos 
pero igualmente insatisfactorios. Son más neutrales en lo 
tocante al primer criterio, ya que s6lo buscan la forma--
ci6n de tipologías y no la definici6n de la violencia; p~ 
ro no son neutrales ni útiles para la formaci6n de una 
teoría. 
El primero es una di vi si 6n que desempeñ6 cierto 
papel en los primeros días de la irenología ( peace res 
earch): la violencia (o la paz, el conflicto, etc) según-
la conciba el psic6logo, .el socio-psic6logo, el soci6logo 
el economista, el antrop6logo, el estudioso de la políti-
ca ó de las relaciones internacionales, el historiador, -
el especialista en derecho internacional, el crimin6logo, 
el militar, etc. Hay aquí una confusi6n entre lo que pu~­
de ser un proceso útil para explorar un concepto (reunir 
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a toda esa gente para ver lo que sale) y una tipología --
útil. Es muy posible llegar a captar con este método un-
amplio espectro de tipos de violencia; por lo menos de dis 
tintas opiniones y escuelas, ya que lo que se articula no 
son s6lo diferentes disciplinas. Pero los tipos no sirven 
para la segunda finalidad. De la circunstancia de que dos 
tipos de violencia difieran en el sentido de que uno sea 
incumbencia de la disciplina A y otro, de la disciplina B 
(por ej., la guerra y la violencia criminal en el senti-
do del derecho interno) no se sigue nada sobre su utili-
dad para afirmaciones del tipo "La violencia A se relacio 
na con la violencia B de la siguiente manera " Sería -
muy estraño que saliera algo útil de esta tipología. Por 
ello nos inclinaríamos a considerarla de la más baja ca-
lidad y a rechazarla sin más: es una tipología de cien--
cias sociales (y ni siquiera buena en cuanto tal, sino-
simple reflejo de algunas tradiciones hist6ricas y de --
circunstancias peculiares). 
El segundo enfoque es una tipología más avanza-
da que ha desempeñado y desempeña un papel consideráble, 
no sin alguna relaci6n con la precedente, pero más elabor~ 
da, referente al nivel de organizaci6n social en que se -
manifiesta la violencia,. La tipología puede presentarse 





siendo la v. ·inter-cla 
ses un caso especial) 
ínter-sociedades (siendo la v. inter-
nacional un caso es-
pecial.) 
Puede argüirse aquí que la inclusión de la "violencia in-
tra-personal" es dudosa: ¿Existe tal cosa? "Conflicto in-
tra-personal" es un concepto relativamente claro; pero 
¿violencia intra-personal? Abogaríamos por su inclusión, 
en particular si se considera la violencia como algo evi-
table que obstaculiza la autorrealización humana, o el 
"crecimiento personal" si se prefiere esta expresión. Los 
procesos destructivos intra-personales existen, y no hay 
duda de que no ~on necesariamente determinados por la vo-
luntad de la persona. 
No obstante, el ejemplo se ha escogido también 
porque muestra la relación entre la formación de concep-
tos y la formación de una tipología. Desde el momento en-
que incluimos ese tipo, podemos formular algunas series -
básicas de hipótesis, por ejemplo: 
La causa fundamental de toda violencia es la 
violencia intra-personal, y las demás derivan-
de ella; 
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La causa fundamental de toda violencia es la --
violencia entre clases, y las demás derivan de 
ella. 
Ambas formulaciones tienen más sentido si se utiliza la 
palabra conílicto en lugar de violencia, a menos que se -
defina la violencia de manera que abarque también ciertas 
formas de conflicto en estado más latente (como se hará -
más adelante). Evidentemente, las .dos afirmaciones anterio 
res pueden ilustrarse respectivamente a través del freudis 
mo y del marxismo (vulgares). 
Nos encontramos pu~s ante una tipología que peE 
mite la formación de teorías poniendo los niveles en rela 
ción vertical, pero que no facilita la formación de una-
teoría horizontal que relacione los tipos de violencia en 
un mismo nivel, ya que no hace distinciones entre tipos-
en un mismo nivel. En rigor la tipología no excluye ni 
prohibe tales ejercicios, pero como no apunta en esa di--
rección tampoco sirve de ayuda, y por ello habría que re-
chazarla, excepto como tipología auxiliar. Las teorías --
formuladas sobre esa base pueden tender al reduccionismo, 
colocando la carga causal en un nivel a expensas de los -
demás , lo que resulta demasiado radical desde un punto -
de vista epistemológico; no parece que haya base suficien 
te para tales hipótesis simplificadoras. 
Sin rechazar la idea de co~respondencias y cade 
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nas causales en un nivel y de un nivel a otro, hay que e~ 
tar también abierto a la idea de una violencia sui generis 
en un ·solo nivel cuando resulta esclarecedora la contem -
plación de un tipo de violencia como causado por otro tipo 
en el mismo nivel. Cabe también observar que las teorías 
yerticales como las mencionadas, con su insistencia en un 
solo nivel, pueden considerarse como estrategias de poder 
u"': i 1 izadas por 1 os ~ sp e e i a 1 i s t a en una o má $ di se ip 1 i nas 
de las ciencias sociales que operan en ese nivel, para tra 
tar de atribuirse la máxima importancia, presentándose co 
mo especialistas en las raíces y causas de todos los tipos 
de violencia. Dicho esto, hay que apresurarse inmediata--
mente a-añadir que lo mismo puede decirse del irenólogo y 
del estudioso de la viole~cia que adopta un enfoque más -
simétrico en varios niveles, atribuyéndose así también la 
máxima importancia como "generalista" que se supone capaz 
de formular no sólo teorías en cualquier nivel, sino tam 
bién de formular hipótesis sobre las relaciones entre ni-
veles. 
j.-ENFOQUE POSITIVO: ALGUNAS SUGERENCIAS 
Avancemos ahora, tomando como punto de partida-
le: ideade violencia como "algo evitable que obstaculiza-
la autorrealización humana". Entenderemos por "autorreal.!_ 
zación humana" la satisfacción de las necesidades humanas, 
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y utilizaremos 1~ lista seiguiente: 
Cuadro 2. Necesidades básicas, materiales y no materiales 
Categoría Necesidades y/o derechos Bienes 
Supervi ven e i a 
-Individual, frente a accidentes 
"h o mi e i d i o . SEGURIDAD 
-Colectiva, frente a ataques , 
guerra. 
Fisiológicas 
Hacia adentro: nutrición, aire, 
agua, sueño. AL U1ENTOS 
Hacia afuera: movimientos, AGUA - ex 
creción. 
Ecológicas 
-Climáticas: Protección contra -
la intemperie. VESTIDO; 
VIVIENDA; 
- Somáticas: Protección contra AL Hv1ENTAC ION 
la enfermedad, salud. 
Sociales 
Comunidad: amor, sexo, deseen-
dencia. ESCOLARIDAD 














Derechos de expresión y de impresión. 
- Derechos de formación de la con-
ciencia. 
-Derechos de movilización 
- Derechos de confrontación 
Derechos a la protección ju-
rídica. 
-Derecho al trabajo 
-Necesidad de creatividad,. auto-
expresión en el trabajo. 
- Necesidad de comprender las -
condiciones de la propia vida. 
-Necesidad de actividad, de ser su-
jeto y no sólo objeto o cliente 
- Necesidad de tiempo fuera de pro-
grama para nuevas experiencias; -

















Necesidad de comunidad, compañerismo, 
amistad, solidaridad, apoyo. 
Necesidad de bienestar, felicidad, 
alegría. 
-Necesidad de protagonismo, de rea-
lizar el yo potencial. 
Necesidad de dar a la vida un sig-
nificado, sentido o finalidad. 
-Necesidad de acceso a la naturaleza. 
Necesidad de algún tipo de comunión -
con la naturaleza. 
Son prácticamente incontables los comentarios -
que podrían hacerse a esta lista, la mayoría críticos; p~ 
ro prescindiremos de ellos en este contexto. (Por ejemplo, 
hay también alguna mención de los componentes materiales 
o institucionales utilizados para satisfacer algunas de~ 
sas necesidades, y del problema de si realmente cumplen 
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esa fianlidad ). La lista sin embargo sirve para nuestro 
propósito·: dar una imagen de lo que puede significar "ha-
cer daño a un hombre". En cada paso puede sostenerse que 
si no se satisface la necesidad se producirá o bien alg~n 
tipo de desintegración humana (somática en los primeros -
~asos, humana en los casos de necesidades sociales), o 
bien habrá, tarde o temprano y en general, alg~n tipo de-
desintegración social, simplemente ·¿orque la no satisfac-
ción de las necesidades puede dar lugar a disturbios. Al-
gunas de esas necesidades se denominan incluso derechos -
en la lista, ya que h~n cristalizado en la tradición de -
los derechos humanos, al parecer precisamente porque la -
gente ha luchado por ellos. Al final, sin embargo, hemos, 
añadido ·diez necesidades de un carácter más efímero: cree 
mos que son básicas, pero no constituyen una conditio sine 
qua non para la continuación de fa existencia individual 
ni para la continuación del orden social (a menos que --
sean incorporadas a las definiciones de "mantenimiento --
del sistema" humano y social). 
En el cuadro hay tres líneas que dividen la li~ 
ta en cuatro parte~, correspondientes a cuatro tipos de -
violencia que tienen lugar cuando no Se satisfacen las ne 
cesidades: 
Violencia "clásica" 
Pobreza: privación de necesidades materiales bá 
sicas. 
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Represión: privación de derechos humanos 
Alienación: privación de necesidades superiores 
Empecemos por defender la inclusión de los cuatro. 
La primera categoría comprende la destrucción -
corporal repentina a manos de un autor que se propone eje~ 
cer violencia, es decir la violencia directa contra el --
cuerpo humano. Podría comprender también la violencia psl 
cológica: la palabra "daño" (inglés hurt) tiene ambos sen 
tidos. 
Para pasar a la segunda categoría todo lo que se 
requiere es preguntarse (respecto al párrafo anterior) por 
qué tiene que haber un autor identificable para que algo-
pueda definirse como violencia: también puede hacerse vi~ 
lencia al cuerpo humano de otras maneras. Se introduce así 
la primera categoría de la violencia estructural: la~­
breza estructuralmente condicionada. 
Para pasar a la tercera categoría todo lo que se 
requiere es preguntarse por qué esa violencia ha de hacer 
se al cuerpo humano para que sea considerada como violen-
cia. ¿Por .qué no incluir también la violencia hecha a la 
mente, la psique o como la queramos llamar? Se introduce 
así la segunda categoría de violencia estructural: la re-
presión estructuralmente condicionada, o "intolerancia re-
presiva" 
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Para pasar a la cuarta categoría todo lo que se 
requiere es preguntarse por qué la violencia ha de ser del 
tipo que suele asociarse a los regímenes represivos (y de 
clararse en documentos importantes como infracción de de-
rechos humanos), cuando hay otros tipos de perjuicios a la 
mente humana que no se incluyen en esa tradición particu-
lar. Se introduce así la tercera categoría de violencia -
estructural: la alienación estructuralmente condicionada, 
o "tolerancia represiva", porque es represiva pero también 
compatible con un bajo nivel de violencia estructural del 
segundo tipo, la represión en cuanto tal. 
Podría continuarse y hacer todavía otra pregun-
ta básica: ¿Por qué todo este antropocentrismo? ¿Por qué 
no incluir también la violencia hecha a la naturaleza, h~ 
ciendo así posible la inclusióti de la destrucción ecológ! 
ca en la rúbrica general de violencia? Pero no lo haremos 
en este contexto, y nos contentaremos con esta indicación. 
Se ha definido así la violencia desde el punto 
de vista de la clase de perjuicio que causa al hombre; es 
decir, que el enfoque apunta claramente hacia la víctima. 
Pero ¿y el autor? ¿No hemos ignorado la circunstancia de 
que lo mismo que la muerte repentina puede ser inherente 
a la estructura (accidentes de tráfico, por ejemplo), la 
pobreza, la represión y la alienación pueden ser cense --
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cuencias de la acción deliberada de alguien? ¿Y no signi-
fica esto que la dicotomía "violencia directa-- violencia 
estructural" desarrollada en la sección preced_ente atra--
viesa de hecho los cuatro tipos qu~ acabamos de presentar, 
lo que daría un total de ocho? 
Estrictamente hablando, así es. Pero en la prá~ 
tica creemos que los casos que acaban de mencionarse son 
tan excepcionales que está justificado identificar la vi~ 
lencia directa con el primer tipo del Cuadro 2, y la vio-
lencia estructural con los otros tres. Confirma esta apr~ 
ciación el hecho de que los mecanismos parecen ser aproxl 
madamente los mismos para los tres tipos de violencia es-
tructural: 
explotación (división vertical del trabajo) 
penetración 
f ragmen tac i ón 
marginación 
Estas son formulaciones abreviadas de cuestiones comple--
jas en los órdenes económico, so~ial y político, que tfe-
nen precisamente consecuencias como insuficiencia de ali-
mentación, falta de libertad, falta de comunidad, priva--
ción del bienestar en g·eneral; sin querer decir, en todo-
caso, que estas condiciones sean n.ecesarias o suficientes 
en un sentido estricto, Aquí nos atendremos a la identifi 
cación del primer tipo con la violencia directa y d~ los 
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otros tres con la violencia estructural; con interesantes 
e importa~tes modalidades de distribución geopolítica en 
el mundo de hoy. Así, mientras que el primer tipo es pre~ 
cupante en todo el mundo, podría formularse la hipótesis-
de que la geografía de la pobreza coincide con la geogra-
fía de la periferia del capitalismo mundial; la represión 
es una categoría muy extendida excepto en algunos de los-
más pequeños países liberales y capitalistas; y la alien~ 
ción es sobre todo una característica que comparten los -
países industriales. 
Dicho esto, sometamos ahora a otra prueba este 
concepto de violencia: la prueba de la negación. La nega-
ción de la violencia, en un sentido trivial, es la ausen-
cia de violencia; en un sentido más amplio es la"paz". C~ 
mo este témino es clave en la irenología ("peace research") 
es evidente que los irenólogos están interesados en acotar 
el concepto. En general, el autor de este trabajo observ~ 
ría que no parece haber muchos investigadores que se co~ 
tenten con concebir la paz como ausencia de la violencia 
clásica dnicamente: hay que añadir algo a. esa condición.-
El término "paz" tiepe una rica etimología; es probable--
mente sólo en la cultura occidental, y sólo recientemente, 
donde se ha trivializado en el sentido de "ausencia de vio 
lencia en gran escala entre Estados" (lo que, tal vez, ha 
bría que llamar "suspensión de hostilidades" o "armisticio"). 
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Significativamente es éste un concepto elitista, referente 
sólo a las condiciones adversas que afectan a las élites: 
éstas no suelen sufrir de la pobreza, la represión y la a 
lienación en la misma medida que las masas (mientras que 
la guerra es una condición más compartida). P.e ro llamar -
paz a una situación en que imperan la pobreza, la repre-
sión y la alienación es una parodia del concepto paz. 
La negación de la violencia, definida como: 
Violencia 
sería: 
v. clásica ~pobreza o represión 
o alienación, 
(Paz =) ausencia de v. clásica y ausencia de 
pobreza y ausencia de represión y au 
sencia de alienación. 
Es decir, algún tipo de situación utópica. La paz, como -
meta, debe tener esta propiedad; debe ser un concepto ri-
co, no necesariamente fácil de alcanzar (por ej. mediante 
acuerdos en un papel y firmas). 
Veamos ahora el otro criterio: la viabilidad p~ 
ra la formación de teorías. Para ello, hay que subdividir 
también el concepto de violencia directa; lo mismo que con 
la violencia estructural, parece útil una división tripaE 
tita: 
- Violencia directa vertical contra la cumbre, 
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"violencia revolucionaria", luchas de libera-
ción; en otras palabras: 
cpntraviolencia directa. 
- Violencia directa vertical contra la base, 
violencia contrarrevolucionaria, violencia de 
opresión; en otras palabras: 
contra-conlraviolencia directa 
-Violencia horizontal,que no tiene lugar dentro 
de una estructura vertical. 
Dich~ esto, podemos trabajar ahora sobre un adagio clási-
co del pensamiento en torno a la paz: la idea de la vio-
lencia engendra la violenci~~ Con esto generalmente se --
quiere decir que: 
l) La violencia directa (horizontal) conduce a 
la violencia directa (hor-~~ntal) (y, como corolario, que 
"los preparativos para la violencia directa conducen a pr~ 
parativos para la violencia directa", lo que constituye la 
base de una de las dos grandes tendencias en la teoría de 
las carreras armamentistas, la escuéla acción-reacción).-
Pero la incapacidad de este teorema ciego ante las estruc 
turas e ignorante de la verticalidad para captar los aco~ 
tecimientos más significativos de nuestros tiempos es una 
de las principales motivaciones que han llevado a la tip~ 
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logía presentada en este estudio. 
Así recurriendo al más amplio concepto de vio -
lencia estructural, tenemos: 
Il) La violencia estructural ~onduce a la con-
traviolencia directa, y ésta conduce a la contra-contravio-
lencia directa, teorema que nos guía mucho mejor en el --
mundo contemporáneo. El primer teorema dirige simplemente 
la atención a algunos episodios-del "conflicto Este-Oeste;'; 
el segundo ilumina muchos hechos del "·conflicto Norte-Sur": 
su origen estructural, las guerras de liberación nacional 
y los esfuerzos contrarrevolucionarios. De la idea general 
se sigue tambien, como hipótesis, que la violencia estruc 
tural en forma de represión y alienación conducirá asímis 
mo, más pronto. o más tarde, a la contraviolencia directa, 
de un modo u otro. En todos los casos puede haber sublev~ 
,< 
cienes, esfuerzos de liberación, y después contra-contr~ 
violencia opresiva para proteger la estructura del Status 
quo con medios como fuerzas antidisturbios, tortura, etc. 
Pero la idea puede utilizarse también en el otro sentido. 
III) La violencia directa (horizontal) conduce 
a la violencia estructural. Las guerras de conquista pu~ 
den ser un medio para establecer estructuras cuyos efectos 
sean los indicados en el Cuadro ". Estas estructuras se -
caracterizan entonces por la explotación, la penetración, 
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la fragmentación y/o la marginación. Llevado al plano in-
ternacional y construido con dimensiones económicas, este 
esquema se traduce en imperialismo capitalista: una divi-
sión del trabajo entre productores de materias primas y -
fabricantes, la penetración en la periferia mediante ca-
bezas de ptiente, la fragmentación de la periferia en paí-
ses con poca interacción entre. sí y de los países en-
distritos, y en sectores económicos con bajos niveles tie 
interrelación) y la exclusión de la periferia de toda paE 
ticipación en los cent'ros donde realmente se toman las de 
cisiones. 
Después de todo esto, es posible incluir tam--
bién la cuarta posibilidad: 
IV) La violencia estructural ·conduce a la violen-
cia estructural. Así la pobreza puede conducir a la repr~ 
sión a 'la alienación, a veces a través de intermedios de 
violencia directa vertical. Estas relaciones se han expl~ 
rado menos; pero las tipologías deben apuntar también a 
posibilidades que no han sido objeto de mucha investiga--
ción hasta la fecha. 
Imaginemos ahora que combinamos todas estas "e-
cuaciones" en una historia que se desarrollaría más o me-
nos así: la violencia directa se utilizó para establecer· 
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una violencia estructural, tras lo cual hubo una contrad.-
violencia directa (para:destruir esa estructura); se apl! 
có la violencia contrarrevolucionaria pero fue derrot~da, 
siendo el resultado neto un nuevo autor capaz de ejercer-
la violencia directa,· y tambié~ de establecer tipos suce-
sivos de violencia estructural; la mayor capacidad para la 
violencia directa condujo, a su vez, a una mayor capacidad 
para la violencia directa del contrario ... etc. Los cuatro 
teorema.s parciales se combi~an aquí en .algo que con la de 
bida elaboración podría sonar a la historia de una parte 
de nuestro siglo en el Atlántic~ Norte. Lo interesante es 
. que todo esto pueda formularse con los muy pocos concep--· 
tos presentados hasta ahora. Por supuesto, no se dice na-
da sobre los mecanismos o medios de la violencia directa, 
la índole del material o de los. programas militares, pero 
en cierto modo esto es secundario en los estudios sobre -
la paz. Más importante.es el esfuerzo por captar y definir 
cadenas de violencia del tipo indicado, dando más profun-
.didad y extensión al viejo dicho "la violencia engendra -
violencia". 
Pero si 1~ violen¿1a engendra violencia, ¿de --
dónde viene la "primera violencia", es decir, dónde hunde 
sus raíces la violencia? Tal vez hay algo muy occidental 
en esta pregunta, en la idea de buscar ~1 comienzo de las 
cosas en algunas "raíces" identificables, en una primera, 
-561-
causa. Evidentemente, el problema de cuál fue primero la 
violencia directa o la estructural, es el problema del --
huevo y la gallina; a menos que supongamos que hubo algu-
na vez un estado ideal sin forma alguna de violencia (Pa-
raíso), y después vino ,la Caída, sea con el primer gran -
acto de violencia directa (como Caín matando a Abel) o·con 
el primer gran caso de violencia estructural (como la di-
visión del trabajG después de un estado de comunismo pri-
mitivo). 
No obstante, incluso sin tales suposiciones cos 
mológicas, la pregunta es pertinente. En términos genera-
les, pueden darse tres clases de respuestas. 
El primer enfo~ue podría clasificarse como teo-
ría vertical, o formación de teoría a través de los nive-
les. Hay teorías muy importantes en esta categoría, por -
ejemplo la idea de desplazamiento o proyección de la vio-
lencia intra-social hacia el nivel ínter-social. Hay una 
versión ma rx t s t a de esta id ea : que la vi o len e i a es t ru e tu-
ral interna expresada en las contradicciones de las forma 
ciones capitalistas conduce a la violencia directa exte--
rior para obtener nuevas fuentes de materias primas y nu~ 
vos mercados, o bien , a esfuerzos para obtener lo mismo 
estableciendo, por varios medios (asistencia técnica, re-
paraciones de guerra, etc.), estructuras internacionales, 
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en las que est~n ya incorporados los mecanismos de la vio 
lencia estructural. En otra~ palabras: el capitalismo en 
el interior conduce al imperialismo en. el exterior; y la 
arnpliación china de este aforismo: el revisionismo en el 
interior conduce al imperialismo social en el exterior. Se 
gún esta co.ncepci ón de la vi ol ene i a, ambos imperi a l.i smos, 
equivalen a agresión, aunque de un tipo que apenas compre~ 
de el derecho internacional. 
Y hay también la versión 1 iberal: la idea de que 
los dirigentes tratan de desviar la energía social que pu 
diera convertirse en violencia interna directa contra e--
llos, llevándola al plano internacional mediante "aventu-
ras" emprendidas en el extranjero, sean de la variedad di 
recta o estructural, o de ambas. Seguramente que estas teo 
rías verticales son importantes, y esperamos haber puesto 
de manifiesto que se enriquecen considerablémente al ex--
tender el concepto de violencia de manera que incluya la 
violencia estructural, tal vez sobre todo al incluir el -
concepto de agresión estructural. 
¿Y si invirtiéramos estas teorías verticales? -
¿Puede la violencia directa, o la amenaza de violencia di 
recta en el plano internacional, conducir a una violencia 
estructural en el interior? Ciertamente: es en este punto 
donde toda la teoría del Estado-cuartel penetra en el es-
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tudio de la violencia. Un país que se prepara para una -
violencia directa en gran escala, como agresor o incluso 
como defensor, tiene que proceder a ciertas adaptaciones, 
estructurales internamente para crear una sociedad más i-
somórfica con la estructura de un ejército moderno en lo 
tocante a la vida ~conómica, política y cultural. Al haceE 
lo así, puede haber también estallidos de violencia direc 
ta en cualquier dirección .. 
Y análogamente: ·un país internacionalmente inser 
to en la violencia estructural -imperialismo capitalista, 
o imperialismo social- tendrá.normalr.1ente que reproducir, 
esa estructura en el orden interno. Si se encuentra en la 
periferia de la estructura habrá, en general, una forma--
ción de cabezas de puente de un tipo u otro que conduzca 
a un acentuado escatonamiento dentro del país, o que se-
sirva de tal escalonamiento. Pero si se encuentra en el 
centro hay también la posibilidad de que la violencia es-
tructural en el plano mundial se apoye en un pequeño gra-
do de violencia estructural en el plano interno, utiliza~ 
do estructuras caracterizadas por altos niveles de parti-
cipación política de las masas y beneficios sociales bien 
distribuidos para crear sociedades menos desgarradas por 
el conflicto interno, y más aptas en consecuencia para m~ 
viliz~r a toda la población en el esfuerzo de conservar 
la estructura mundial. Pero el país puede también tener -
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la periferia en su interior: bolsas del Tercer Mundo en -
medio de la abundancia (por ejemplo los elementos africa-
nos, amerindios y chicanos en los Estados Unidos); en cu-
yo caso la violen'cia estructural mundial puede muy bien-
conducir a la violencia directa en el interior. En suma, 
la idea general es relativamente rica en implicaciones. 
El tercer enfoque es también, en rigor, una teo 
ría vertical, pero de tipo diferente. Es la vieja búsqu~ 
da de las raíces de la violencia "e'n las mentes de los hom 
bres", o en sus cuerpos, biológicamente embebida. Entra--
rían aquí en consideración las teorías sobre la agresión: 
el instinto, las variedades territoriales, etc. Esto con-
duce sin duda fuera del concepto de violencia que aqví se 
ha definido, y fuera de la fórmula "la violencia engendra 
violencia". Pero hay una orientación que hay que recoger, 
de la extensión.de la idea de violencia hasta incluir la 
violencia estructural: si lo que se busca es algo innato, 
no deben ser sólo las raíces de la violencia directa, si-
no también las raíces de la violencia estructural; insti~ 
tos, pulsiones, inclinaciones hacia la dominación tanto -
como hacia la destrucción. 
No es este el lugar para extende~se en razones, 
para aceptar o rechazar esta manera de pensar. Conviene -
notar, sin embargo, que hay vincu l ac iones evidentes entre 
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este tipo de enfoque del problema de la proce'dencia de la 
violencia y 1~ teoría vertical: se trata de la teoría del. 
condicionamiento y de la teoría del disparador. 
s·egún la teoría del condicionamiento el hombre 
~ace como tabula rasa en lo tocante a la violencia; pero, 
ciertas estructuras o experiencias pueden producir .en él 
inclinaciones violentas (de cualquier tipo), condicionar-
le por así decirlo. La vida en una sociedad repleta de --
violencia estructural, o de violencia directa, le condici~ 
na a través del aprendizaje': lo que ve en torno es destruc 
ción y dominación, aprende ambos tipos de conduc;ta y los 
hace suyos como normales. A veces el co~dicionarniento es 
doble, porque la violencia se le presenta en forma concen 
trada o n inducida " 
e i ón so e i a 1 . 
a través d.e los medios de comunica-
Según la teoría del disparador, las inclinacio-
nes hacia la destrucción y/o la dominación están latentes 
y pueden ser disparadas hacia la acción mediante estímulos 
externos especiales, algunos de los cuales -si no todos-
pueden clasificarse en las categorías de violencia direc-
ta y estr_uctural. La persona menos violenta y menos dom.!_ 
na~ora puede convertirse en un agresor en ambos sentidos 
de la palabra si es expuesta ~on bastante intensidad a la 
violencia directa o estructural. 
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Puede decirse que estas dos teorías d-ifieren de 
la misma manera que las principales posiciones ante el 
comportamiento lingüístico: según la primera, el hombre, 
es neutral·, pero se 1·e pued~n introducir programas de vi~ 
lencia que recibirá del entorno a través· del aprendizaje, 
según la segunda, el hombre está ya p·rogramad.o en el sen-
tido de la violencia de uno u otro tipo. Según la primera, 
puede desarrollarse en cualquier dirección; según la se--
gunda, tiene alguna especie de "pecado original" impreso, 
en su mente, como marca de nacimiento. 
Según 1ª- primera, se le con'sidera más mal'eable, 
como producto de factores ambientales, incluido el condi-
cionamiento por obra de las élites (para bien y para mal) 
según la segunda, el carácter del hombre es más firme y -
menos manipulable. Según la primera, la causa básica si-
gue siendo la estructura; según la segunda, las raíces de 
la violencia son más profundas, tal vez no se puedan arra~ 
car (aunque puedan mantenerse a un nivel latente). La-di-
ferencia es importante: el primer punto de vista puede u-
tilizarse para justificar la violencia directa con objeto 
de poner fin a la violencia estructural y dar el poder a 
"expertos" en transformación de estructuras que llevan -o 
prometen llevar- hacia estructuras no-violentas; el segu~ 
do punto de vista puede utilizarse para justificar cual--
quier clase de violencia co~o defensa contra la violencia 
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directa, ya que se trata de una parte indeleble de la CO!!_ 
dición humana. Así, ambos puntos de vista pueden llevar· a 
(o ser compatibles con) el uso de la violencia directa P~. 
ra poner fin a la guerra y a la explotación; y ambos pue-
den llevar a nuevas formas de violencia estructural. Pue-
den: la frenología es el estudio no sólo de la violencia, 
sino también de la manera de superar la violencia con me-
dios no-violentos; por ejemplo la defensa no militar y la 
revolución no-violenta. 
La diferencia básica, de todos modos, es que el 
segundo punto de vista conduce con frecuencia a la pasivl 
dad y al fatalismo y el primero a algún tipo de acción, -
pensándose que es más fácil cambiar las estructuras que -
la conducta humana. Es fácil ver, según lo que se ha di-
cho en este trabajo, qué clase de conducta sería: esfuer-
zos para 
superar la explotación mediante la equidad y/o 
la autosuficiencia 
superar la penetración mediante la autonomía 
(y la autosuficiencia) 
superar la fragmentación mediante la solidaridad 
superar la marginación mediante la participación 
Traducido en términos más concretos, esto significa traba 
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jar por un mundo en el que cada parte sea un centro, y en 
el que se satisfagan muchas de las necesidades del Cuadro. 
2. 
Lo que se sugiere es seguramente un mundo en el 
que gran nómero de unidades relativamente pequefias, aut6-
nomas y relativamente autosuficientes se vinculen en una, 
red de interdependencias mundiales. En tal mundo podrían, 
contrarrestar~e, incluso en cierta m€dida eliminarse, los 
cuatro mecanismos de la violencia estructural. Y en tal -
mundo podría someterse a prueba la hip6tesis fundamental.: 
¿Es cierto que si se niegan esos mecanismos las estructu-
ras dejarán de ser violentas y de conducir a cadenas sin 
fin de violencias estructrirales·y directas? ¿U ocur~iría 
como con la violencia directa, que si se eliminan los me-
canismos o instrumentos de ésta, llamados armas (en senti 
do amplio, incluida la organizaci6n soc'ial del ejército) 
reaparecen simplemente en alguna otra forma (porque no se 
ha modificado en nada la formaci6n del conflicto dentro -
de la estructura)? En otras palabras: ¿es violento el ho~ 
bre, al menos en ·alguna medida, en cualquier condici6n?, 
¿O será la respuesta que todavía no hemos conseguido ide~ 
tificar todos los mecanismos de la violencia estructural? 
4. CONCLUSION 
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Con esta pregunta preferirnos detenernos. Lo más 
importante no es cuál pueda ser la respuesta (ciertamente 
no lo sabernos ) , sin o que sea posible f orrnu lar la pregunta 
con la tipología utilizada. Si el lector per~ite una mez-
cla de tres idiomas: The problernatique is fassbar (.el 
planteamiento del problema es captable)', y esto es lo mí-
nimo que debe pedirse, no es una respuesta. Ello no es soE 
prendente, por supuesto, ya que la tipología ha sido cons 
truida no sólo par~ que responda al primer criterio, sino 
también teniendo presente el segundo criterio. La razón de 
ser de la definición y de la tipología era la pretensión 
de responder a ambos criterios al mismo tiempo, en gran -
medida. A ello se ha encaminado todo nuestro trabajo. 
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LA f·ERSPECTIVA Y EL CONOCIMIENTO 
BEN]AMIN OLTRA 
Dptº. de Sociología. 
El presente escrito está basado en una conferencia pronun¿ia 
da por el autor en la Facultad de Teología de la Universidad 
de Valencia el 9 de marzo de 1981. Agradezco al profesor -
Juan Blanco la oportunidad que me dió de intercambiar con él 
y con sus alumnos mis puntos de vista y lo grato de su acogí 
da. · -

Constituyen estas líneas una primera reflexión 
acerca del valor del e~tudio del proceso ideológico y de. 
la sociología del conocimiento como operaciones metódicas 
claves, aunque insuficientes, de lo que podríamos llamar 
la "restitución de la perspectiva cognoscitiva" dentro de 
una amplia concepción del conocimiento. 
1.- En uno de s~s magistrales ensayos, Erwin Panofsky (1) 
señaló que el descubrimiento de la perspectiva en el Rena 
cimiento y su posterior desarrollo en el Barroco, supone 
la ruptura, en el arte, con la antigua "teocracia" y la a 
parición de la moderna "antropocracia". Elévase, con ello, 
el arte a ciencia, por un lado, y a nueva simbología, por 
otro. Desde la fundamentación more geométrico del espacio, 
matematizado como "orden visual", se pasa a nuevos "órde-
nes" de apariencias posibilitados por la "construcción" -
perspectiva. En el fondo de todo ello, la historia de la 
perspectiva muestra, en el mundo de lo artístico, la exi~ 
tenci~ de una honda pugna por expresar el conotimiento de 
la "realidad" y el conocimiento del conocimiento rescata!!_ 
do o restituyendo todas sus posibilidades expres~vas. CieE 
tamente, subraya Panofsky,_ni la obra de Rembrandt, ni las 
grandes cimas del Barroco, como Velázquez, hubieran sido 
posibles sin la concepción perspectiva del espacio, sin -
la reco~ver&ión de la o~~Í~ en Nos serví re 
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mos de este punto de partida estético reflexivo para ex-
plorar algunos de los problemas del papel de la ideología 
en los procesos cognoscitivos/comunicativos. 
2.- ¿Qué papel ha jugado en mi experiencia y formación de 
científico social la compleja cuestión del proceso ideal~ 
gico como dimensión de la cultura de las sociedadés? Sin 
duda uno muy importante y cuya explicitación supone una -
peculiar experiencia con los problemas de la ciencia, con 
sus e r i si s , y y i e i si t ud es .. E 1 a_ná 1 i si s de 1 as id e o 1 og í as 
me ha llevado a una comprensión profunda de algunos meca-
nismos del conocimiento humano como "conocimiento social" 
y "cultural" y. ello desde un ángulo genuinamente científ.:!:_ 
co social, superador de estériles mimetismos, aunque sin 
renunciar-a la hipótesis de que es posible un conocimiento 
riguroso de la cultura y la vida humana en sociedad. Además 
y por asociación r~il~xiva, la capacidad heurística del -
análisis de las ideologías me ha llevado al, convencimiento 
de que es preciso ahondar _en otros posibles mecanismos -
que mueven el conocimiento y su rica variedad, y de que -
es necesario integrar sus categorías, hallazgos y lengua-_ 
je en una práctica de la ciencia más fina que la conven--
cionalmente "sociológica". Centrémonos ahora en el tema. 
3.- Creo que más allá del discurso especulativo (no basado 
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en investigació~ o en alguna forma de rigor y verificación), 
el político (la ciencia social consiste en lucha ideológ! 
ca), el empiricista (delimitar taxonómica y cuantitativa-
mente.las ideologías ) y el psicologista (la ideología e~ 
mo habitual "engaño", producto de mecanismos psíquicos) -
hay todo un acervo, algo deslavazado, de aportaciones lú-
cidas para una comprensión científica, integradora, inteE 
disciplinaria y multidimensional de las cuestiones ideoló 
gicas;. comprensión que debe partir, además de un supuesto, 
a saber: que la reflexión universal (epistemológica) sobre 
los mecanismos del conocimiento sólo es posible como re--
fle~ión heurística desde una --o varias-- experi~ncias 
investigadoras. Una teoría del conocimiento supone hoy una 
investigación compleja sobre las formas y (expresión) del 
c;qnoc imi en t o. 
4.- La dimensión ideológica del conocimiento es, así, una 
"piedra sillar": por su presencia en la vida, por su pug-
naz y comprobada frecuencia en la comunicación de todo ti 
pode ideas, por su evidente incidencia en el quehacer 
científico; por todo ello el proceso ideológico es algo -
más que un fenómeno temáticamente clave: es un instrumento 
valioso del método ci.entífico. Me detendré más bien en es 
te aspecto epistemológico y metodológico que en el temát! 
co por considerar a aqtiellos prioritarios para la inteli-
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gencia correcta de este. Preguntémonos ahora por el alcan-
ce y aspectos internos de est~ método~ 
5.~ Veamos el alcance. El análisis de los procesos ideoló 
gicos se hace más fructífero cuando se le recupera del e-
vento, del episodio, para situarlo en el contexto más am-
plio de una indagación científica del conocimiento; lo 
cual no es fácil, y supone, a mi modesto entender, unci ca 
si prometéica voluntad. Siendo más preciso diré que esa -
indagación científica entrafia, para m~ tres cosas: (a) una 
comprensión de la "historia interna"' (inte-lectual) del co 
nocimiento; (b) una comprensión relacional del alcance 
gnoseológico, heurístico y expresivo de las formas o va--
riedades (y de las leyes) del conocimiento y (e} un estu-
dio de la "historia externa" (social) del conocimiento.-
Supone una indagación, nada menos, que por los vericuetos 
constructivos o creativos del conocimiento. El conocimien 
to es visto, de esta suerte, como creación y como creati-
vidad: Sigo aquí, organizativamente, a Lakatos con las co 
rrecciones de otros epistemólog6s. 
6.- Las ideologías suelen presentarse como formas o fór-
mulas típicas de racionalización, inversión de perspecti-
va, reconstrucción calculada de algunas variedades de co-
nocimientos o de ideas, y también espejismos, obstáculos 
epistemológicos que el propio conocimiento científico pr~ 
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duce. Además, naturalmente, serían proyecciones complejas 
de la propia orientación racional (e irracional~, afecti-
' 
va, y tradicional de la acción social, que se manifiesta 
en forma de intereses, objetivos de diversas formas grup~ 
les y comunitarias (clases, partidos, naciones, grupos--. 
profesionales etc. ). En cualquiera de los casos, la ideo 
logía más que un contenido concreto revélase como un pro-
grama; una forma de programación cultural basada en la -
inversión de la perspectiva y relieves de la realidad. 
7.- En 1 a óp t i ca de 1 a 11 h i s t o r i a interna" de 1 as id ea s , -
del conocimiento, la detección del proceso ideológico es 
decisiva: (a) Heurísticamente, pues nos permite valorar -
el alcance, umbrales de las ideas y regresar a sus signi-
ficados y, así, a sus posibles sentidos. (b) Como restitu-
ción de la perspectiva, es decir como recuperaciones de la 
auténtica posición que guardan los productos del conocí--
miento y los fenómenos en la realidad sociohistórica (re-
téngase aquí la noción de "invers.ión" empleada por Marx -
en La ideología alemana). (e) Como tipicidad de la exis-
tencia social considerada como tejido de relaciones soci~ 
les significativas, de "conciencia social" (recuérdese la 
tesis existencial de la ideología en Durkheim, así como 
el concepto de Lebenswelt de Husserl). (d) Como proceso 
de racionalización cultural (párense mientes en la idea 
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de "racionalización" de Weber en la Etica). (e) En fin, -
como "proyección" de mecanismos profundos; desde deseos 
inconscientes, en el sentido freudiano, hasta estructuras 
(formales e informales) de intereses de tipo genuinamente 
social, en el sentido marxiano. 
Tenemos así un primer alcance del análisis de -
los procesos ~deológicos: que nos permite arribar a pre-
guntas de tipo epistemológico y·gnoseológico fundamentales 
para el estudio de la "historia interna" del conocimiento; 
a cuestiones ciertamente complejas, más necesarias, sobre 
la verdad y la falsedad, la objetividad y la subjetividad, 
sobre la parcialidad de las ideas supuestamente de interes 
general, sobre las formas de rigor etc.; y todo ello tran~ 
cendiendo los paradigmas subjetivistas/idealistas (Kant), 
positivistas (Locke) o economicistas (cierto Marx), para 
ir al terreno de las ciencias humanas regidas por el pri~ 
cipio de la complejidad y de la interdisciplinariedad. 
8.- La tradición, empero, de las Ciencias sociales sigue 
siendo de alto valor como fuente de hipótesis e instrumen 
tos para el análisis de la "historia externa" del conoci-
miento. En efecto, tanto los hallazgos de Marx como los -
de Durkheim, Weber, Husserl, y, singularmente, Scheler y 
rviannheim(la Wissenssoziologie) constituyen un acervo ri-
co en estímulos teóricos y metódicos en torno a preguntas 
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de tipo sociológico: ¿Cual es la "constelación" --para e!!! 
plear la expresión de Mannehim-- de fuerzas sociohistóri.-
cas, contextuales que condicionan el conocimiento? Las res 
puestas son múltiples y desiguales. Hay un modelo de causa 
ción estructural del modo de producción (Marx); hay otro 
modelo existencial social (Durkheim); hay un t~rcero típl 
co ideal, el de la wahlverwandschaft o afinidad electiva 
entre las ideas (Weber); podemos hallar un cuarto combina 
damente multifactorial y esencialista (Scheler); y aún un 
quinto histórico relativista {Yiannheim). El problema está 
en el uso extlusivizante de estos modelos o en su aplica-
ción acrítica y sin una finalidad indagadora, pues todos 
tratan de ser monocasuales o tipológicos, es decir todos 
tratan de aislar factores, de econtrar ~respuesta. Por 
el contrario, una nueva ciencia humana debe ir a la inves 
tigación profunda, multidimensional, de tipo constructi--
vista y hermenéutico, en el sentido lógico de ir al proc~ 
so general (universal) para entender el valor de cada va-
riedad específica, y de remontarse desde lo especifico p~ 
ra aprehender --en la variedad-- el valor y sentido de la 
unidad procesual., 
9.- Procedamos a una delimitación sucinta de algunos pro-
blemas para la discusión, sin el ánimo d.e formar sistemas 
ce~rados y asertivos. En el análisis de las ideologías co~ 
viene manejar un modelo teórico/metodológico multiple --
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--que fui pergeñando atrás-- pero es fundamental, a su vez, 
delimitar con todo rigor el tipo de conocimiento estudia-
do como base de los procesos ideológicos que queremos de-
finir. El análisis de las ideologías cqmo centro argumen-
1 
tal, partiendo de hipótesis sociohistóricas y epistemoló-
gicas, es mas pertinente en unas formas de conocimiento-
que· en otras. Ese es el secreto de obras clave, hoy auté~ 
ticos clásicos de la ciencia iocial: su fina delimitación 
analítica en virtud de un conocimiento de la forma estudia 
da. Así: (l) Sobre las formas filosófico-sociales, Marx, 
(1846,2), Lukács (1923,3), Scheler (1926,4) y Goldmann-
(1956,5); (ll) Sobre la ideología religiosa: Durkheim --
(1912,6), y Weber (1904-1905,7); (lll) Sobre la ideolo-
gía política: Mannheirn (1929,8), Mattelart-Dorfman (1971, 
,9); (IV) Sobre la estética: Lukács (1911,10); (V) Sobre 
formas científico sociales: Mill (1959,11) o Gouldner 
( 19 7 O -12 ) , e on s ti tu y en un os e fernp los, pero tan densos que 
podríamos destilar todo un modelo de análisis de cada uno 
de ellos; son un auténtico acervo de categorías científi-
cas prácticas. 
Es preciso, pues, ser muy amplio en el nivel de 
las hipótesis y muy riguroso en el del método, controlan-
do bien la "polisemia" de los distintos modelos de conceE_ 
tos y lenguajes clásicos. Todos apuntan a una concepción 
de la ideología como representación intelectual de un or-
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den institucional o utópico, con singular forma estética 
y de contenido, que proyecta intereses parciales a una to 
talidad. Pero esto no es más que un aspecto del laberinto 
del conocimiento. 
10.- En lo tocante al conocimiento científico (e incluso 
a 1 a r t í s t i e o , a 1 mu s i e a 1 , a s í e omo a e i e r t a s f o rma s su t i - · 
les de conocimiento y estética literaria), los distintos 
modelos sobre las ideologías contienen notables lagunas y 
estrecheces. No pertenecen a la misma problemática un pr~ 
ceso calculado, "programado" de inversión del sentido de 
la perspectiva de la realidad o la aparición de un inte-
rés social parcial como algo general con fines de búsque-
da de legitimidad,o bien la simple "intoxicación" propa--
gandística, que la lógica de la contrucción "científica" 
de la realidad con stis obstácul.os, "errores" e incluso in 
cidencias de otros procesos societarios. 
Se parte de la ciencia como primordial fuerza productiva, 
como poder e institución central, pero igarantizan estas 
hipótesis la comprensión de las leyes del curso interno-
del conocimiento científico? No totalmente, a mi entender. 
Hace falta experimentar y reflexionar desde algún nivel o 
modelQ de las Ciencias para acceder aquí a los mecanismos 
profundos de heurística y de distorsión • La actual inves 
tigación epistemológica está avanzada. Lakatos,(13), en-
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de~ate con Popper, (14), Kuhn (15), Feyerabend (16), 
Toulmin(i7), entre otros, habla de la ciencia como recons 
trucción racional en forma de progTamas de investigación. 
Feyerabend le responde con una óptica sobre la anarquía e 
irracionalidad conghoscitiva como leit motiv del avance 
de la ciencia. Lakatos sostienen que hay cuatro tipos de 
lógicas del descubrimiento científico: inductivismo, con-
vencionalismo, falsacionismo, y Meth9dology of the Scien-
tific Research Programs (MSRP). Lakatos convierte los-
"casos aislados" de Poppe.r y las "revoluciones científi-
cas" de Kuhn en una fina, ''constructiva" y superracion"al_!:. 
zada visión de la historia de la ciencia como decurso ar-
ticulado por las series de programas de investigación. El 
único problema de los teóricos de la ciencia es que, a ve 
ces, parecen olvidar la estructura histórica en la que i-
nexorablemente se mueven. 
En otro nivel, las tesis del obstáculo epistemo-
lógico de Bachelard (1938,18), de los sistemas epistémi-
cos de Foucault (1966,19), o de las tradiciones de Gadamer 
(1959,20), tratan de crear nuevas perspectivas sobre el -
desenvolvimiento de la ciencia y del conocimiento desde -
posiciones combinadamente investigadoras y crítico-refle 
xi vas. 
11.- El análisis y teoría sobre las formas de conocimien-
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to y reflexión ~s tarea titánica, precisamente por el e~ 
tadio histórico en que vivimos. Salirnos de unas formas .de 
reflexión limitadas por la rotura de perspectivas que im-
plica la "modernidad" para ir a otra era inédita. Aparece 
así, la crisis de teorías subjetivistas e idealistas so--
bre el conocer, como el agotamiento de modelos sociológi-
cos y epistemológicos más contextuales o más equilibrada-
mente orientados a la historia externa e interna pero ba-
sados en una "piedra angular" explicativa dominante. T~ 
do es efímero. El proceso del conocimiento está recogido 
por un ent:::amado de fuerzas biofísicas, psíquicas, ecoló-
gicas y sociohistóricas q~e exigen modelos combinados en 
los que participan ~-de hecho, pero como en un diálogo de 
sordos-- la sociología, la biología, la psicología, la his-
toria social, la epistemología, la filosofía. Esto de pu-
ro evidente deslumbra, .Y muchos científicos no lo perciben. 
Mas si el mundo es un haz de diversas combinaciones y co~ 
plejidades, su comprensión-- y la comprensión de la corn--
prensión-- necesita variádos esf~erzos de todos; múltiples 
perspectivas plenamente restituidas. Véase por ejemplo la 
reciente polémica entre Chornsky, y su gramática generativa, 
y~iaget (21), y su epistemología genética, sobre lo inn! 
to y lo cultural, el lenguaje y el aprendizaje (polémica 
añeja como la vida misma.que'se remonta a Locke y a 
·Leibniz y, más allá, a Platón y sus detractores ) y que -
demuestra que un~ "prob 1 emá ti ca común" puede dividir o -
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unir puntos de vista contrapuestos en la medida en que es 
planteada con un sentido integrador o con una orientación 
exclusivista y partisana del quehacer científico. 
El análisis del proceso ideológico, en una era 
de comunicaciones, ocupa su lugar específico coadyuvando 
a la comprensión de los mecanismos de inversión, raciona-
lización y legitimación en el conocimiento social, y rei~ 
tegrándose, cooperativamente, en una nueva teoría del co-
nocimiento más interdisciplinaria, con sentido de la ri-
ca diversidad y profunda unidad del conocimiento humano,-
y cuyo leitmotiv es el anhelo de restituir la justa y --
compleja perspectiva, o dimensión, a cada problema (proc~ 
sual o cognoscitivo), dentro del escenario y el movimien-
to de la realidad humana. 
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"Si alguna palabra puede definir por sí sola el 
actual momento político y social espafiol esa palabra es, 
por dramática y tremendista que a algunos les parezca, --
miedo". Esta frase ni fue escrita bajo el régimen de Fran 
co ni se refiere a dicha época. Está escrita y se refiere 
'a 5 años después de su muerte, Y el auto.r continúa: "el -
proceso de transición ha venido marcado en sus prir.:~eros -
cinco afios por una primera etapa de expectación, otra de-
entusiasm~ ~l cansancio y la decepción después -durante -
el período constituyente-, y, por último, el miedo que a-
tenaza a nuestra sociedad. Un mi-edo tanto mayor y tanto-
más acusado cuanto más desaparece el temor de los represe~ 
tantes del antiguo régimen, cuanto más reverdecen las an-
tiguas formas, los antiguos modos y los antiguos objetivos 
del gobernar. El miedo se enseñorea hoy de la actualidad 
espafiola" (Cebrián, 1980). 
¿Puede decirse, entonces, que los últimos diez 
afios de la vida espafiola han supuesto.un paso del miedo -
al miedo? A discutir ésta pregunta se dedica el presente 
trabajo y esto se hace en el contexto de la cultura o·del 
cambio cultural. 
1.- CULTURAS, CAMBIOS, VALORES. 
Uno de los defectos que puede aquejar al estudio 
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de la cultura popular es su aislamiento tanto conceptual 
como temporal. Dicho defecto del atomismo, por otro lado 
propio de la cultura occidental (Galtung, próx.~ puede-
,llevar a incorrectas interpretaciones y, lo que es peor, 
a previsiones equivocadas (Tortosa, 1981 a). 
En este trabajo, en cambio, se parte del presu-
puesto, más holístico, según el cual la cultura popular -
se interrelaciona con los restantes aspectos de la cultu-
ra y, a la vez, sufre diacrónicamente los impactos de otros 
factores de modo que acaba cambiando en el tiempo. 
Las Culturas 
La interrelación entre los distintos aspectos de 
la cultura (élite, masas, monoritaria, popular, etc.) no 
es, en realidad, algo nuevo. De hecho, ésta sería la con-
clusión de considerar esas distinciones como "típico-ide~ 
les", tal y como sugiere Lewis-(1978). Efectivamente, di-
cha consideración lleva aparejada la de su unidad real a 
pesar de su útil distinción analítica. 
De este modo, la cultura popular, como cultura 
de la periferia, recibe los impactos de la cultura en su 
sentido más general o antropológico de conjunto de normas 
valores y a~tividades compartidas por el conjunto de una 
sociedad determi~ada. Es algo bastante conocido el que los 
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cambios en esa cultura antropológica traen consigo cambios 
tanto en el contenido como en las manifestaci.ones de la -
cultura popular (Tortosa, 1981),. 
De todas maneras, estas relaciones no son uni--
direccionales. La cultura popular también influye tanto en 
la cultura antropológica como en la cultura de masas. En 
éste último caso, por ejemplo, siendo asumidos sus conte-
nidos. Pero no es éste ahora mi objetivo. 
Lo que pretendo.es analizar sólo uná pequefia 
parcela de los impactos sobre la cultura popular, en c.on-
creto el que se produce desde la cultura de élite mediante 
la así llamada "democratización de la cultura". Se trata, 
en definit·iva, de estudiar el papel de -los intelectuales 
en la conformación de la cultura popular viendo cuáles 
son los temas y valores que proponen cuando se enfrentan 
a la tarea de difundir sus conocimientos al "gran público". 
En este caso, su papel no se enmarca en la cultura de éli 
te, como sería en el contexto de un congreso en el que emi 
sores y receptores pertenecen al centro, sino, como ya he 
dicho, en el de "democratización de la cultura": aunque -
el emisor del mensaje pertenece al centro, el receptor e~ 
tá relativamente en la periferia (Tortosa, 1982 b). Pero 
lo que me preocupa no son los productos en sí, sino su con 
tenido y, sobre todo, su significado (Lewis, Í981 a) y -
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esto mediante un estudio del caso como mejor método para 
lo que nos ocupa (Marzal, 1977). 
Los Cambios 
Es obvio, por otro lado, que estos contenidos 
cambian a lo largo del tiempo y es preciso detenerse un-
momento en presentar los distintos enfoques sobre estos -
cambios, sean normativos ·o positivos y , en este último-
caso, según vel lapso temporal adoptado y según se vea su 
origen. 
Cuando se estudia el cambio cultural tal y co-
mo se ha producido, una primera decisión se refiere al 
marco temporal que hay que adoptar ya que de él se derivan 
consecuencias tanto sobre la unidad de análisis como sobre 
el método a utilizar. Si, por ejemplo, se adopta la pers-
pectiva macrohistórica del muy largo plazo, la unidad de 
análisis tendría que ser la cosmología o la cultura 
profunda o las civilizaciones (Galtung, et al.1978). ---
Una perspectiva más reducida, aunque a largo plazo, como 
por ejemplo, la de Namenwirth (1973) exigirá otras unida-
des (las plataformas políticas, en este caso) y otros mé-
todos, esta vez cuantitativos, como el análisis de. conte-
nido. Finalmente, el corto plazo y que es ·el que aquí se 
va a adoptar, permite una mayor libertad frente a lo cuan 
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titativo, aunque trae consigo una mayor exigencia de con-
creción que la macrohistoria.Robinson (1977) y Woodrum --
(1977) pueden tomarse como ejemplos de éste último encua-
dre temporal. Un ejemplo intermedio sería Smith (1982). 
Un segundo tipo de problema que hay que afrontar 
al estudiar el cambio cultural positivo es el de dónde si 
tuar la fuente o el origen del cambio y las posibilidades 
son muy variadas y, probablemente, cada una de ellas apoE 
ta conocimientos valiosos. Se puede, de hecho, analizar el 
cambio cultural como inmanente, como derivado de la pro--
pia dinámica interna de la cultura. Este parece ser uno -
de los sentidos adoptados por Lewis (1981 a) cuando indica 
que "si la cultura es vista como significados simbólicos 
compartidos por un grupo, es posible entonces examinar -
cómo, a través del tiempo o a través de grupos diferentes, 
se extraen de la "reserva" cultural diversos elementos y 
el uso que se hace de ellos". La dirección opuesta también 
es posible (ver Tortosa 1982 b). En este caso se trata de 
ver cómo influyen en la cultura factores externos a ella-
como la tecnología, la estructura social, la naturaleza, 
la política o la economía. Ambos planteamientos son váli-
dos y, en realidad, no se excluyen a la hora del análisis 
si ambos tienen en cuenta la interrelación que se da entre 
todos los fenómenos sociales. De hecho, este último es el 
planteamiento básico más fructífero (Lewis, 1981 b). 
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Nos queda un último problema por discutir, a --
saber, el del cambio normativo. Hasta ahora se ha habla-
do de los cambios tal y como se producen. Ahora bien ¿Por 
qué no hablar de los cambios tal y como se deberían prod~ 
cir? Tal es el caso cuando se pasa de la idea del cambio 
cultural a la del desarrollo cultural. Este enfoque no--· 
está exento de problemas desde el momento en que implica 
la definición de una situación "mejor" hacia la que debe-
rían dirigirse los procesos de cambio (Galtung, 1981) p~ 
ro su utilidad es innegable si se considera que, gracias 
a él, es posible formular políticas y estrategias o, por 
lo menos, evaluar con rigor los cambios producidos empír_!_ 
camente (Tortosa, 1982 e). 
Los Valores 
Este trabajo, en consecuencia, analiza positiv~ 
mente determinados mensajes (conferencias) que llegan o-
pretenden llegar a la periferia en un proceso de "demo--
cratización cultural", situados en el corto plazo, en in-· 
terrelación con otros factores y sin cerrar el camino ha-
cia un estudio del cambio normativo. Queda por ver la uni 
dad de recogida de datos. 
Se ha dicho (Cotgrove y Duff, 1981) que "hay 
una fuerte base para argumentar que los cambios en los va 
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lores juegan un papel importante en la legitimación de 
las instituciones y prácticas sociales, políticas ,econó-
micas. Apelar a algunos valores (sean libertad, igualdad, 
o fraternidad) es suficiente, a menudo, para cerrar un -
debate. Los cambios en los valores pueden, por tanto, te-
ner consecuencias importantes para la legitimación de un 
sistema social y generar serias demandas con respecto al 
sistema político". Sin entrar a discutí~ los aspectos teó 
ricos irnpl í citos, 1 o que sí _está claro es el papel heurí~ 
tico que los valores pueden asumir en un estudio corno el~ 
quí propuesto ya que mediante ellos podremos indagar cuá-=-
les han sido las consecuencias del cambio social sobre el 
modo de ver dicho cambio. También permitirán ver, en sen-
tido contrario, cómo se ha ido definiendo el cambio social 
en el peri.odo de tiempo considerado, y así sucesivamente. 
En su definición más general, y que es la que·-
mayor utilidad tiene aquí, un valor es un juicio sobre lo 
que es bueno para el que lo emite y/o su grupo y que no-
tiene por qué coincidir necesariamente con lo que es bue-
no objetivamente. Por el contrario, un anti-valor es un -
juicio acerca de lo que es malo para el emisor y/o su· gr~ 
po. Obviamente, algunos valores no son compartidos por --
toda una sociedad debido a múltiples factores de los que 
no se excluye el que, en algunos casos, lo que es bueno -
para unos no es bueno para otro gracias a la mediación de 
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intereses (Tortosa, 1981 a). 
2.- LA INVESTIGACION 
Vienen a continuación las fuentes, el método y 
la posible utilidad de éste estudio que se encuentra am--
pliado en Tortosa (1982 d). 
Las fuentes 
El conjunto a analizar está formado por 381 co~ 
ferencias públicas producidas entre 1974 y 1979 en las -
nuevas instalaciones del Aula de Cultura, de la Caja de 
Ahorros de Alicante y Murcia, localizada en la ciudad de 
Alicante. Dicha Aula, que había sido fundada en 1952, comen 
zó en 1974 una etapa en la que todos los actos en ella -
celebrados dejaban constancia mediante su grabación en cin 
tas magnetofónicas. Desde el momento en que los objetivos 
del Aula comprendían la promoción y difusión de la cultura, 
el total de cintas incluye no sólo conferencias, sino ta~ 
bien conciertos, representaciones teatrales, recitales, -
etc. Sin embargo, aquí sólo se consideran las conferencias. 
Antes de seguir con los conferenciantes, quizá 
convenga añadir que, según una encuesta realizada en 1976 
(Olmos y Tortosa, 1976), conocía la existencia del Aula-
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uno de cada dos alicantinos y asistía a ella uno de cada 
tres. 
El"retrato-robot" de estos asistentes vendría a 
ser el siguiente: Edad inferior a 28 afios (50% de los asi~ 
tentes), estudios primarios (48'8%) o superiores (23'8 %) 
estudiantes (38 %) o amas de casa (21 '4) y residiendo en 
barrios intermedios (44 %). Por lo que respecta a los asis 
tentes a las conferencias, el "retrato-robot" sería seme-
jante: Edad inferior a 28 afios (84'2 %) o situada entre -
los 28 y los 45 afios (10'5 %) , con estudios superiores -
(75'7 %) o primarios (15'7%), estudiantes (64'1%), ense--
ñantes (12'6%) o asalariados en los servicios (10'5%)y -
residentes en barrios intermedios (48'8%) o en barrios --
populares (26'3%). 
Es algo obvio que los asistentes así descritos 
no pertenecen a la periferia en sentido estricto, pero, -
en conjunto, están más cerca de ella que del centro. Esto 
justifica que se analicen aquí las conferencias, además-
de la idea formada en muchos conferenciantes de dirigirse 
al "gran público" y no a un púh.lico minoritario. 
Dichos conferenciantes llegaban a Alicante de to 
das partes de Espafia, razón por la que sus_ conferencias -
representan más la si tuaci 6n espafiola que las caract erí st i 
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cas específicas locales. Por otro lado, y dada la políti-
ca pluralista del Aula, eran elegidos por su posible apo~ 
tación cultural valiosa y haciendo abstracción de su cono 
cibles tendenci~s políticas. Ello comporta que representen 
también a todo el arco parlamentario, o, durante los pri-
meros afies, tanto a la posición como a ~a oposición de --
entonces. De todos modos, no se estudian aquí los confe--
renciantes como intelectuales (de Miguel, 1980) o como--
articulistas (de Miguel, 1982 a), sino las conferencias. 
De las 381 conferencias registradas se excluye-
ron todas las que no caían bajo una de las siguientes rú-
bricas: cultura del País Valenciano, economía y análisis-
socio-político. Esta elección se hizo en aras de conseguir 
una mayor homogeneidad del "corpus" a analizar, quedando 
así reducido a 92 conferencias. Pero también se hizo por-
que cada grupo representaba, en términos generales, tres 
valores básicos, a saber y respectivamente, la identidad, 
el bienestar y la libertad. 
El método 
La primera tarea fue la de clasificar el mate--
rial según un doble eje, según se ha dicho, el temporal -
y el temático. En cuanto al primero, se dividieron las 
cintas en tres periodos políticamente significativos: 
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I- Desde 1974, inauguración del Aula, y crisis del petró-
leo, hasta el 20 de noviembre de 1975, fallecimiento.del 
general Franco. 
11- Desde diciembre de 1975, inicio de la transición poli 
tica, hasta el 15 de junio de 1977, fecha de las primeras 
elecciones democráticas. 
111- Desde julio de 1977, inicio del período constituyen-
te, hasta octubre de 1979. Aquí se incluye la aprobación 
de la Constitución, las segundas elecciones generales y -
las primeras elecciones municipales democráticas. 
El eje temático también era tripartito, como ya se ha vis 
to, y dividía a las conferencias en los siguientes grupos: 
N- Conferencias en valenciano sobre la lengua y cultura en 
el País Valenciano. 
E- Conferencias, en castellano, sobre temas económicos 
(coyuntura, política e~onómica, etc.) 
SP- Conferencias, también en castellano, de análisis socio-
-político. 
De ahora en adelante su cita incluirá: Una cifra 
romana ( 1, 11, 111 ) para indicar el periodo, una letra 
mayúscula (N, E, SP ) para indicar el tema dominante y una 
cifra arábiga (del l al 465) para indicar el número que -
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la cinta ocupa en la fonoteca del Aula. En los casos en 
que fuera preciso se indicaría el año o la fecha en q~e 
se produjo la conferencia. 
La segunda tarea fue la audición de las confe-
rencias grabadas. Cada una de ellas fue resumida en hojas 
preparadas a tal efecto y en ellas, además, se anotaron 
las frases más s-ignificativas y las obse-rvaciones pertine!!_ 
tes al presente trabajo. En cualquier caso, el registro-
debía permitir utilizar las conferencias como fuente de -
información y como objeto de análisis. Por un lado, pues, 
las cintas han sido una fuente de documentación histórica 
y, por otro, un objeto de análisis sociológico. 
No se ha realizado un análisis de contenido de 
corte convencional, es decir, cuantitiativo. Es preciso,-
por ejemplo, escuchar los silencios que se producen en el 
auditorio (en I-E-4 o en I-E-7) cuando el conferenciante 
insinúa temas prohibidos en el período, para saber que --
el análisis de contenido convencional no es útil para en-
contrar· significados. La definición que en I-E-4 se da de 
lo que es ser europeo ("Son europeos la libertad de pen--
samiento y de conciencia, la legitimidad democrática de 
las instituciones" •.. "etc.) carece de sentido si se la--
cuan_tifica y se la aisla de su contexto: lo queel autor 
estaba haciendo era una crítica del régimen político enton 
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ces imperante. Y el silencio expresivo del audit.orio es-
incuantificable. 
La utilidad 
La utilidad de este tipo de trabajo puede ser -
doble: con respecto a la metodología y con respecto al --
contenido. 
En el primer caso, se trata de explorar las po-
sibilidades de este tipo de materi~l poco frecuente: ha--
blado, a lo largo del tiempo y con distintos enfoques. 
En cuanto al contenido, no es necesario asumir 
la unidireccionalidad del proceso. La evolución de lengu~ 
je y valores e~ nuestro caso se produce en paralelo con 
el paso de la dictadura a la democracia. Puede resultar-
interesante, aunque desgraciadament~, estudiar la evolu--
ción en sentido contrario, de la democracia a la dictadu 
ra , en otros contextos geográficos y políticos. En 
otras palabras, se trata de ver si también en el corto 
plazo son observables movimientos cíclicos que se superp~ 
nena los de más largo plazo de las civilizaciones. 
Determinadas variables, en este corto plazo de 
seis años, pueden parecer constantes o, a la máxima, va--
riables contínua.s monótonas y, sin embargo, vistas a más 
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largo plazo, pueden presentarse como no monótonas e, in--
cluso, como discontínuas y viceversa (Gras, 1979). 
Por otro lado, al haber introducido una perio--
dización dentro de nuestro corto plazo, se ha introduci--
do una discontinuidad de modo que podamos analizar el co~ 
junto de los seis años mediante un modelo, pongamos, de -
a~ge y caída, al mismo tiempo que cada uno de nuestros p~ 
ríodos puede ser susceptible de análisis contínuo y monó-
tono de tipo lineal. 
En otro contexto (Tortosa, 1982 e) he mostrado 
cómo el nacionalismo en el País Valenciano podía analizaE 
se mediante el modelo de auge y caída a muy largo plazo,-
(diez siglo, por ejemplo) y, al mismo tiempo, mediante los 
"ciclos Kondratiev" en los últimos doscientos años. Todo-
dependerá, como después se verá,del tipo de variables ele 
gidas en cada caso. 
3.- LOS RESULTADOS 
El miedo de 1980 tenía sus antecedentes en 1979. 
En dicho año se reconocía que "nacionalismo, terrorismo, 
crisis económica y paro, abstención "eran" graves amena--
zas para la solidez política y para la legitimidad demo--
crática"- (lll-SP-464). En otras palabras, que los tres-
enfoques aquí adoptados tenían un papel central de cara -
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al futuro deseable. 
Estos enfoques, a veces, se presentaban en est~ 
do puro, sin contaminación: Economía pura (1-E-5), pura-
política (11-SP-200) o nacionalismo incontaminado ("la 
lengua es lo más humano del hombre y lo más del pueblo que 
tiene un pueblo" ( 1-N-19). Bienestar, libertad e identidad 
como valores aislados el uno del otro. 
En otras ocasiones los nacionalistas hablan de. 
libertad (111-N-313; 11-N-174), o los politólogos aluden 
a la cultura o la economí~ (ll-SP-203), o los economistas 
recuerdan la importancia de la 1 ibertad ( l-E-4; l 1 1-E-416) 
pero suelen ser casos sueltos. La clasificación, de todos 
modos, tiene sentid~, pero es un elemento que dificulta -
el estudio de las tres etapas. 
En efecto, y para los economistas, ha habido un 
cierto continuismo en lo económico (111-E-416) que supera 
la periodización aquí adoptada. Y, en parte, puede decir-
se algo semejante con los nacionalistas (11-N-177). Pero 
lo mismo puede afirmarse en lo político. En mayo del 76 -
todavía se habla de que "pasan los años de dictadura que 
todavía estamos acabando" (11-N-176). En octubre del mis-
mo año se está discutiendo de continuismo, reforma o rup-
tura (11-SP-206), pero todavía a finales del 79 se dice:-
"Esperemos que la consolidación de la democracia sea una 
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realidad" (111-SP-462). 
Nos encontraremos repetidamente con estas difi-
cultades, pero de todas maneras se mantiene la periodiza-
ción propuesta y que aquí se va a ver bajo los títulos --
que unen la actitud más generalizada y la cultura cívica-
dominante en cada una de ellas, a saber, resignación del-
súbdito, protagonismo del participante y desencanto del -
parroquial. 
La resignación del súbdito 
La primera etapa corre de 1974 (primeras graba-
ciones en el Aula) hasta el 27 de noviembre de 1975 (pro-
clamación del Rey Juan Carlos 1). Son los años finales--
del franquismo, años en los que, sobre todo "a partir de 
la enfermedad del ] efe del Estado, la voluntad de cambio 
se ha hecho patente en el país" (1-SP-34) y en los que se 
piensa que "lo que está en crisis es el sistema de organ..!_ 
zación" ya que el problema" es político y sociológico" --
(1-E-72). Una cita un poco más larga, resume bastante bien 
como se vivió esta etapa: 
"En los próximos meses, como en tantos otros aspec--
tos de la España de hoy, asistiremos a una prueba de 
fuerza entre lo que fue y lo que quiere llegar a ser 
la cultura española. Quizás Vds. hubieran esperado -
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algo más directo, pero es que en España las cosas --
están tan politizadas que uno nunca sabe. En estos 
momentos de cambio todo se interpreta mal. Hasta que 
llegue ese día gue, como escribe Hermano Lobo, ~ 
yo sabemos" (1-SP-34; 16 octubre 1974). 
Los cuatro subrayados pretenden indicar las ca-
racterísticas de la cultura dominante en la etapa: pasi--
va, indirecta, temerosa y cómplice. En efecto, se "asiste", 
se es espectador. Se buscan fórmul.as indirectas para decir 
lo que uno quisiera. Pero como "uno nunca sabe" lo que le 
puede pasar, se hacen guiños al auditorio con frases críE 
ticas para que se sienta cómplice de los subentendidos del 
conferenci'inte. 
En realidad, para intentar conocer directamente 
lo que sucede en la cultura resignada del súbdito hay que 
recurrir a testimonios de etapas posterio~es, cuando ~a -
se habla de lo que fue una "situación dictatorial y, por 
tanto, antidemocrática" (11-SP-197), en la que ha habido 
"miedo de los profesores y de los alumnos porque a lo lar 
go de los últimos años se ha ejercido una opresión y re--
presión"(ll-N-174). Un conferenciante, refiriéndose a ésta 
etapa reconoce: "Me valía de subterfugios porque~-­
a t r ev í a a 'expresarme e on e 1 a r i dad" ( I 1 -N -1 7 7) • A 1 fin y -
al cabo,"contar la histora de los llamados derechos fun..,.. 
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damentales o libertades públicas durante estos 40 años es 
contar la h~storia de una oquedad" ( II-SP-201). 
A medida que pasa el tiempo, las descripciones-
parecen hacerse más duras. Se habla de la "noche negra --
histórica y cultural" (lll-N-443) o de la irresponsabilidad 
de los últimos gobiernos de Franco en materia energética 
~III-E-416) o fiscal (lll-E-420). Este incremento de dure 
za no hace sino confirmar la hipótesis de uno de los con-
ferenciantes: "El régimen que se instaura en España tras 
la última guerra civil fue largo y extenso ( ... ) con un-
gran esfuerzo socializad9r ( ... ) cuyos resultados perduran" 
(lll-SP-459). En la medida en que se fueran superando esos 
resultados, iría apareciendo la dureza. 
Para seguir con esta etapa, intentemos ver cómo 
se refleja _la cultura resignada del súbdtto en el lengua-
je de las conferencias. 
Indiquemos algunos de su mecanismos: 
1- Desdramatización. El miedo aparece, incluso en quienes 
no ponen en discusión el sistema, cuando se trata de -
avanzar algo que pueda ser interpretado como crítica, 
como, por ejemplo, la existencia de precios administr~ 
dos o la tasa de inflación. El dato se desdramatiza a-
ñadiendo que esto sucede "en España y en otros países 
también" (1-E-S)o, en los casos en que es obvio que--
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"tenemos el dudoso honor de ir al frente de los países 
industriales en materia de inflación", se añade que --
"el Gobierno pareció tomar nota de la situación ·(y adoE. 
tó) medidas económicas a las que es justo atribuir una 
cierta originalidad" (I-E-6). 
2- Neutralismo. Cuando se dice "no estoy entrando en el t~ 
ma de si esto es mejor o peor, sino registrando el he-
cho" (I-E-7) se opta por una cierta desresponsabiliza-
ción que tiene sus grados. En un extremo estará el que 
utilizando fuentes-francesas, afirma que las elige "de 
liberadamente ... (ya que) son más neutras de lo que-. 
sería sacarlas de nuestra propia historia". (I-SP-43). 
En el otro extremo está el que dice "tanto los que es-
tamos por unos sindicatos libres como los que no" 
(I-E-74). En el primer caso la neutralidad temerosa ha 
hecho más mella: es explícita. En el último es innega-
ble la sutileza de la frase: el autor no se pronuncia 
y, sin embargo, afirma la existencia de partidarios y 
contrarios de los sindicatos libres. 
3- Eufemismo. No se habla de los ilegale~ partidos póll 
ticos sino de "determinados grupos a extramuros del --
sistema" (l-SP-34). El sistema imperante es "un siste-
ma que Vds. me .permitirán que califique de dirigista" 
( I-SP-35). La lucha de clases son "agresividades socia 
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les" (1-SP-35) y los sindicatos libres son "estructuras 
sindicales más o menos cercanas y que no hace falta c.!_ 
tar porque todos las tenemos en la memoria" ( 1-E-74). 
4- Estilo críptico. En otros casos, el recurrir a un len-
guaje obscuro tiene una función leg-itimadora. Sin em--
bargo hay casos en que la obscuridad tiene un carácter 
.. -1!. 
claramente defensivo. Un buen ejemplo: "A pesar de las 
idas y venidas de las agencias que suministran infor~ 
ción estadística, va a ser muy difícil que pueda decir 
se que el coste dela vida no ha subido del orden del -
15%" (I-E-6). 
5- Argumento de autoridad. Es uno de los mecanismos más -
difundidos en esta etapa. Se cita a un personaje, aña-
diendo que es "poco sospechoso de izquierdismo" ( 1-SP-
34) y así el autor queda a salvo. o, más seguro, se a-
firma que lo que el conferenciante ha dicho ha sido 
"reconocido por el propio Ministerio de Comercio" (1-
E-75) o por el de Hacienda (I-E-7). Otra forma de este 
recurso defensivo aparece cuando se dice que está "le-
yendo textos publicad.os en este país" (I-E-4) o que se 
está utilizando "gráficos oficiales, no preparados ex-
presamente" por el conferenciante ( 1-E-7). La defensa 
puede lLegar a decir "esto es~á a la vista de todo el 
mundo" (1-E-7), es dectr, el recurso a la autoridad de 
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lo obvio, pero no es frecuente. 
6- Ocultación. Lo que sí suele ser algo frecuente es que 
el título oficial de la conferencia no corresponda a 
su título real (l-E-4 I-SP-34). Lo que esto indica 
es que, a pesar de la resignación, se ·está empezando a 
encontrar fórmulas para transgredir la cultura domina~ 
te. Los que siguen son mecanismos de defensa en los que 
a la resignación se le añade algo de agresividad. 
7- Desplazamiento. Consiste en hablar de un tema de tal -
modo que el auditorio entienda que se está hablando de 
otro. Por ejemplo, hablar de sociología de la cultura-
par~ que se entienda un argumento de índole política -
(l-SP-34). 
8- Sublimación. Es, por ejemplo, el recurso al humor como 
"refugio para compensar ciertas amenazas que pesaban -
sobre el periodista" (l-SP-34). 
9- Alusión. Unas veces es cuestión de afirmar, casi de -
pasada, que se está en un "país de paz y de orden poli_ 
tico", pero añadir rápidamente: "digamos entre parén--
tesis que cada vez menos claro" (l-E-75). Otras veces 
al describir "el régimen que se instauró en España a -
partir de la guerra civil", se habla de la ideología-
de sus dirigentes políticos como "entroncada con la --
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(entonces) vigente en Alemania y en Italia, profunda--
mente nacionalista" (I-E-75). 
10- Ironía. Como ejemplos; cuando se cita, sin nombrarlo,-
a '!un ilustre"' político a quien los periodistas debemos 
la Ley de Prensa" (l-SP-34) o cuando se dice que se va 
a hacer una aproximación a la cultura y "a sus precede~ 
tes más gloriosos e imperiales" ( I-SP-34). 
Tenemos pues·, resignación pura y resignación 
agresiva, pero también había quiénes haolaban sin miedo.· 
Véase un ejemplo: 
"En España, la participación del sector público no-
debe traducirse en un gobierno dictatorial o siquie-
ra autoritario. Al contrario, la autoridad no se ob-
tiene por el temor, sino por la. participación y res-
ponsabilización, sobre todo en emergencias. Democra-
cia y libertad, no son obsoletas, sino requisito in-
soslayable de la vida civilizada la primera, y técn! 
ca insuperable de. gestión colectiva la segunda" (l-E 
-6). 
Los tres enfoques que aquí se utilizan (economi! 
tas, nacionalistas y politólogos) usan indistintamente es 
tos recursos, aunque con matices: los más directos son. al 
gunos economistas,los más agresivos tienden a serlo los -
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politólogos y los más defensivos los nacionalistas. Esto 
mismo puede verse estudiandolas respectivas orientaciones 
en el tiempo y, así, 1 os economistas, preocupados por el 
futuro a corto plazo (I-E-6) con un cierto desdén hacia -
esos "profetas de la lamentación que son los futurólogos" 
(l-E-6) o diciendo "no ere en la futurología ... eso no es 
científico", se ocupan del "cómo veo el futuro en base a 
hechos comprobados"(I-E-5). En otras palabras, extrapolan 
las tendencias de fondo conocidas (l-E-4; I-E-6) 
Los politólogos, en cambio, se preocupan del 
presente en clave de futuro: "Hay cosas que exceden la -
broma. Están sucediendo cosas graves que afectan a nues--
tro futuro de una manera demasiado directa como para tomar 
lo a broma" (l-SP-34). 
Los nacionalistas, finalmente, están orientados 
hacia el pasado. Les preocupa, por ejemplo, la "esencia -
de lo valenciano" (l-N-19) y a lo más que llegan es a en-
contrar" indicadores de que Alicante quiere recuperar su-
id en t i dad" ( I-N -18) . 
En conclusión, esta etapa, en términos generales, 
se caracteriza por la resignación del súbdito, que se ma-
nifiesta en el lenguaje y en las orientaciones de los ac 
tores. Con sus excepciones, el discurso economista, con -
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su recurso a expertos y con su aportación d~ cifras (ofi-
ciales, por supuesto), sin entrar, normalmente, a discutir 
los fines, refuerza el sentido poco participanete de la ~ta 
pa. Son, más bien los politólogos los que mejor ejempli--
fican las demandas existentes en el momento y las trans -
forman mediante un 'discurso paralelo lleno de complicida-
des autocomplacientes para el auditorio. 
Ninguno de ellos acabó con el franquismo. Tam-
poco acabó con el franquismo la muerte del General Franco. 
La siguiente etapa fue testigo de ello. 
El protagonismo del participante 
Como ya se ha dicho,_ aunque l~s fronteras de -
esta etapa 11 sí están claras (desde el 5 de diciembre de 
1975 con el nuevo gobierno Arias hasta el 15 de junio de 
1977 con las primeras elecciones generales), no están tan 
claras sus divisiones internas. Se dan, entonces,· algunas 
fechas claves para entender el proceso en esta etapa. 
Una vrimera sub-etapa estaría constituída por -
los intentos reformistas del Presidente Arias (declaración 
del 15 de diciembre de 1975 y proyectos de Reforma Consti 
tucional del 7 de mayo de _1976), pero es un reformismo 
"continuista". 
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La segunda sub-etapa comenzaría el lº de julio 
de 1976 (nombramiento de Adolfo Suárez para la pre.siden--
cia del gobierno) y concluiría con el afio 1976. En este -
período se aprobaría en las Cortes el proyecto de Ley de 
Reforma política (425 votos a favor) y se aprobaría en r~ 
ferendum con un 94% de votos positivos. Se celebra el prl 
mer congreso del Partido Socialista· (PSOE) con autoriza--
ción gubernativa después de 32 afios y se dan los primer~s 
contactos entre el Gobierno y la oposición (23 de diciem-
bre 1976). 
La tercera, que incluye la legalización del PaE 
tido Comunista (9 de abril de 1977) y la Ley de Libertad 
Sindical (28 de abril),concluye con las elecciones gener~ 
les en las que UCD, desde el gobierno, obtiene el 31'1%-
de los votos, el PSOE el 28'6%, el PCE el 9'4 y Alianza 
Popular, presentada por otros partidos como "franquismo -
histórico", el 8'5%. De esta tercera sub-etapa queda muy 
poca constancia en el Aula debido, probablemente, a que se 
evitó se convirtiera, dado su prestigio, en un foro de --
propaganda electoral. 
Nos encontramos, pues, en ~l "inicio del proce-
so de transición política'' (II-E-168) cuyo final, ya en--
tonces, "aunque se puede vislumbrar, no está exento de i.!!: 
previstos". En mayo del 76 todavía se Jice que "pasan los 
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años de dictadura que todavía estamos acabando" y se hace 
referencia a "ese estado de libertad o tolerancia en el -
,que estamos viviendo, de provisionalidad, durante los úl-
timos mes e·s" ( 11- N -1 7 6) . 
Es un tiempo de incertidumbre y·un tiempo de i~ 
defiñición en el que pueden coexistir frases como la de -· 
"llegar a una modernización de tipo político cuando nos -
sea permitido" (11-N-175) con esta otra: "se acerca el_.:... 
tiempo de recobrar las libertades" (11-N-174). "En esta-
España que tanto deseamos sea pronto democr~tica" (11-SP-
200) están conviviendo 1os súbditos y los participantes;· 
pero, paü1atinament.e, el lenguaje de estos últimos se va 
incrementando en la medida en que se pasa" de la resigna-
ción a la áemanda" (11-SP-201). La politización incipien-
te de laetapaanterior·eclosiona aquí: "los españoles de--
berían ser agentes y destinatarios del cambio político y 
económico de 1 paíS 11 ( 1 1-E-168). y' de alguna manera' todo 
se relaciona con la política. Los nacionali~tas dicen que 
"el proceso de reencuentro colectivo de nuestros pueblos-
confío que será simultáneo con el proceso dé democratiza-
ción que ya está en marcha" (11-N-77). Los economistas-
afirman que "lo importante es que las decisiones económi-
cas que se tomen lo sean en la línea de permitir lá evolci 
ción p~lítica en un sentido democrático sea reformista, -
pactada o de ruptura inst-itucional'' (11-E-168). Y ésto-
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último es precisamente lo que preocupaba a los politólo-
gos: cómo hacer posible la transición de la dictadura a -
la democracia. A este respecto, algunas posturas ~ran muy 
claras:"la ruptura desde el punto de vista jurídico, es -
la única estrategia hacia la democracia" ya que " la re--
forma constitucional es inviable e imposible" (11-SP-206-
en octubre de 1976). Y el imposible se produjo, a pesar-
de"la amenaza, un tanto manipulada, que pendía sobre el -
proceso de la transición" (III-SP-464) o, quizás, preci--
samente gracias a ella. 
Los ojos se volvían haci~ er futuro (11-E-168) 
Incluso cuando se volvían hacia el p~sado se hacía para -
"pensar críticamente aquella situación de cara al futuro" 
(11-SP-198). Los nacionalistas seguían pensando que "es-
común a personas y a pueblos el afán de realizar plename~ 
te la.proJ?ia personalidad" y hablaban de "autofid(didad" -
(ll-N-177) o de "reconocer su personalidad" ya que "los-
pueblos son como los individuos" (II-N-176). 
El lenguaje de esta etapa refleja las ambigae--
dades propias de un periodo en el que ni "ya no", pero 
tampoco "todavía". 
Hay, por ejemplo, pervivencias de la etapa ante 
rior .. ;,La desresponsabilización: "No es responsabilidad del 
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economista clasificar la situación política general que da 
inseguridad'' (11-E-167). Sigue habiendo citas defensivas, 
argumento de autoridad: "Después del período d·e central(~ 
mo que hemos sufrido, el pasado 26 de febrero, el Minis--
tro Secretario General del Movimiento dijo en San Sebas--
tián que el centralismo es contradictorio con la Espafia -
real" (11-N-176). Algunos eufemismos se mantienen y así,-
en lugar de partidos se dice "grupos políti.cos o asocia--
cienes" (II-N-176) o se habLa de "fuerzas s_ociales y poli.. 
ticas reales del país" (11-E-168). Se omiten nombres o-
calificativos y se habla "del anterior Jefe del Estado" -
(11-SP-198) o de "los últimos cuarenta afies" (!1-N-174). 
Pero tambien hay innovaciones que se entrel4zan 
con las anteriores. La más espectacular es la toma de po~ 
tura de quien dice (octubre del 76) que "he combatido con 
t ra el régimen, he estado en la cárcel y en el exi 1 i o" --
etc. (II-SP-202) o el abandono de eufemismo para nombrar 
a los partidos (ll-SP -200-). Pero lo más interesante es la 
aparición de citas ofensivas, ya no defensivas. Ahora se 
dice "un pretendido intelectual como ... " (11-SP-198) o se 
habla de "algunos intelectuales panegiristas del régimen" 
( I 1-SP-201). Y, sin embargo, lo más importante es el rec~ 
nocimiento del miedo (11-E-170; 11-N-174; Il-N-177 etc.) 
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En la tercera sub-etapa, en torno a las eleccio 
nes generales, ya casi no quedan pervivencias y casi todo 
son innovaciones en el lenguaje. Desgraciadamente no exis 
ten cintas importantes de esos momentos que justifican -
el título de este apartado y en los que un eslogan que los 
resumiría es ·"la 1 ibertad está en tu mano". Pero el entu-
siamo no duraría mucho. 
El desencanto parroquial 
La tercera etapa va desde el '19 de junio de 1977 
(nuevo gobierno Suárez) hasta finales de 1979. En lo_ poli 
tico cabe destacar el 22 de agosto del 77 como fecha de -
inicio de la elaboración del texto constitucional y que -
sería aprobado en referendum el 6 de diciembre de 1978. 
Es la época del "consenso" y éste alcanza a lo económico 
con la firma por parte del gobierno y la oposición del--
"Pacto de la Moncloa" el 9 de octubre de 19_77. Al mismo -
tiempo se produce la carrera hacia las autonomías regio-
nales: La Asamblea Parlamentaria Vasca se constituye en -
Guernica ya el 19 de junio de 1977 y consigue un régimen 
autonómico para Euskadi en diciembre del mismo año, pero 
los estatutos de Cataluña y el País Vasco no llegarán a -
aprobarse en referendum ha~ta el 25 de octubre de 1979. 
Mientras tanto, siguen produciéndose sucesos te 
-618-
rroristas (atentados, secuestros, asesinatos) y se desar-
ticula la llamada "Operación Galaxia" 07 noviembre de 
1978) en la que están implicados algunos militares que 
también aparecerían como tales en el golpe de estado del 
23 de febrero de 1981. 
En marzo de 1979 se celebran nuevas elecciones 
generales volviendo a ganar UCD (35%) seguido del PSOE -
(29%). Pero la abstención se ha incrementado notablemente 
(ver Tortosa, 1982 a). En abril del mis~o afio, primeras~ 
lecciones democráticas a los Ayuntamientos con el triunfo 
dela izquierda y, mediante el pacto entre socialistas y-
comunistas, el logro de la alcaldía en las ciudades más -
importantes. 
Es una "época de crisis" (lll-SP-460), de "desa 
sosiego público" (lll-SP-467). Algún conferenciante se ve 
obligad? a decir que "la solución de los problemas actua-
les no se encuentra en el pasado" y antes ha dicho: 
"Una reflexión obvia, pero no del todo, desgraciada-
mente me parece, superflua todavía desgraciadamente 
en la Espafiade 1979 es ésta: ninguno de los probl~ 
mas admite mirar hacia atrás en busca de fórmulas -
mágicas. No sólo hay que afirmar la pesada carga que 
la situación actual ha heredado de tiempos pasados 
sino tambiénlairreversibilidad ( ... )Y no es única-
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mente que el autoritarismo, como se ha señalado, con~ 
tituya un marco político demasiado burdo, simplista-
y rígido para resolver los problemas sociales y eco-
nómicos de complejidad creciente que plantea una so-
ciedad moderna y tecnificada. La imposibilidad últi-
ma de ensayar hoy, de nuevo, con éxito la vía de de-
sarrollo de los años 60 en España radica en las muy-
diferentes circunstancias ... " (Ill-E-416). 
El desasosiego viene, en primer lugar, porque el 
terrorismo "sigue siendo un factor central en .la inestabi 
lidad de la democracia en España, reforzado por la actua-
ción de los GRAPOS y de los golpistas" (111-SP-464). Está 
pues, la "acción nacionalista de signo violento y que está 
poniendo en peligro la democracia" (111-SP-465), pero están 
también "los poderes fácticos que pueden amenazar con una 
involución'' (111-SP-465). Y se comienza a habla~ de una-
"tercera entrada del caballo de Pavía" (ibid.) 
Repárese por un momento, en que el lenguaje de 
la primera etapa reaparece, aunque mezclado con evidentes 
innovaciones. Ahora se dice que desde el 1º de marzo de--
1979 (segundas elecciones generales) "se ha despejado ---
hasta cierto punto el panorama político". Pero también se 
presenta el "con Franco vivíamos mejor", y, lo que es más 
importante, el "contra Franco vivíamos mejor". Véase, a -
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este último respecto, cómo se queja un nacionalista: "En-
e1 pasado, cuando vivíamos en la clandestinidad, los medios 
de comunicación se espabilaban en airear nuestras inquie~ 
tudes. Ahora, ante tantas campañas, hacen como el avestruz: 
esconden la cabeza y se desentienden de dar a veces ni -
información" ( 11 1-N-443). 
El desasosiego, en segundo lugar, viene porque-
"en los momentos actuales, el gran peligro para la demo--
cracia española es la sentencia popular del" todos son --
iguales" y "todos van a lo mismo" (111-SP-459). Son los-
"procesos de desencanto político" y es la "extrema apatía 
en amplios sectores de la poblaci·ón (Tema agitado muchas -
veces con intención de deslegitimar la democracia)" (III-
SP,..,464 '). 
Una manifestación de estas situaciones la cons-
tituye el cierre de la perspectiva temporal. ·El tema del 
futuro, e incluso el del pasado entre lo~ nacionalistas, 
pasa a un segundo plano. Lo que domina esta etapa es la -
coyuntura. Las excursiones al pasado o al futuro se hacen 
para regresar rápidamente al presente, al parecer, por ~os 
razones. La primera, porque el pasado se ve como "cada vez 
más alejaao" (111-E-416) y la segunda porque existe miedo 
al futuro tanto económico como político~ 
En lo económico "hemos empezado a jugarnos un -
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casi seguro retroceso en la inflación en España en 1979. 
Quizá volvamos en 1979 a las tasas de 1977. Sería lamen--
table, pero ahí está la profecía'' (111-E-420) y en lo po-
lítico, se está preguntando "qué procesos harían falta p~ 
ra llevar al feliz término la consolidación de la democra 
cia" (111-SP-459). No extraña, entonces, que un nacionali~ 
ta se lamente de "este estado de provisionalidad en el que 
se desenvuelve nuestra cultura". (111-N-440). 
Al mismo tiempo, se cierra también la perspect~ 
va de cada enfoque: en cada uno de ellos "sólo" se hace -
"ciencia"; y ése es su mayor intento de autolegitimación. 
Los economistas, que en la etapa anterior ya habían empe-
zado a desresponsabi 1 izar se, son, ahora, más economistas 
que nunca. Los nacionalistas son más lingüistas o litera-
tos o historiadores que nunca. Y los politólogos refuer-~ 
zan su distanciamiento bajo enfoques "técnico-jurídicos". 
Incluso en los autores que los conferenciantes 
citan puede observarse el mismo fenómeno. Las citas a --
autores extranjeros caen fuertemente. Los economistas ci--
tan autores españoles fundamentalmente, los nacionalistas-
autores de sólo su ámbito cultural y los politólogos, ad~ 
más de citar a españoles, incrementan el recurso a autores 
clásicos (de Aristóteles para acá) para tratar de la co--
yuntura española. Las citas adquieren así un matiz nuevo: 
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Si en la primera etapa podían ser defensivas y en la segu~ 
da agresivas, en esta tercera etapa son legitimadoras. Pe 
ro legitimadores de la propia y parroquial disciplina. 
El desencanto y el desasosiego que los confere~ 
ciantes detectan en la gente, tiene un retroefecto:les ha 
ce parroquiales. 
A principios del afio siguiente a esta etapa 
( 1980) se escribiría la cita con la que ha comenzado este-:: 
t rabaj o. 
4.- DISCUSION 
Los datos presentados hasta ahora se dividen en 
tres grandes grupos: Sucesos producidos en la vida pol ít.!_ 
co-económita; cómo son vivido& dichos sucesos por la gente 
en ~a opinión de los intelectuaJes; cuál es el juicio de-
los intelectuales tanto sobre los sucesos como sobre el -
modo con que la gente los vive. 
Los sucesos prod~cidos en la vida político-eco-
nómica, si se observan con perspectiva y se despojan de -· 
la anécdota, son semejantes a hechos anteriores. Es curio 
so,. en efecto, que las experiencias democráticas y las o-
rientaciones hacia la identidad regional tiendan a prese~ 
-623-
tarse en España en las etapas descendientes de los"ciclos 
Kondratiev" (de Miguel, 1982 b; Tortosa, 1982 e). Encontra 
mos, pues, una primera y curiosa correlación (no causali-
dad) entre los problemas de libertad y los de identidad y 
bienestar. 
Por otra parte, los sucesos son vividos de una-
forma tampoco excesivamente original. Si hemos de creer-
a Marx ( 1966), la Constitución de Cádi z fue vi vida con i --
gual expectación, y probablemente, con mayor desencanto. 
Y algo semejante se pod~ía· decir d~ la II Rep~blica, si ~ 
se quiere hacer caso al "No es esto, no es esto", de Orte 
ga, en lo que se 'refiere al juicio de los intelectuales. 
En definitiva, los fenómenos culturales aquí re 
señados aparecen como cíclicos a largo plazo i como ajus-
tados al modelo de "auge y caída" a corto plazo. Especul~ 
mos un poco sobre esto ~ltimo y supongamos que las fases 
que Namenwirh (1973) encuentra en el largo plazo americano 
se aplican al corto plazo español. 
Nuestra primera etapa correspondería a la fase -
integrativa. Es decir, una fase en que haría falta inte--
grar las disparidades, desigualdades y desajustes hereda-
dos. Esta etapa se presenta en medio de la crisis económi 
ca internacional (bienestar decrec~ente), pero las conse-
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cuencias de esta crisis son rechazadas políticament~ en un 
vano intento de integrar sociedad y Estado. Como el requ~ 
sito de integración no acaba de producirse, las demandas-
políticas van apareciendo progresivament~ (libertad cre--
ciente) hasta alcanzar su punto más alto en la etapa si--
guiente y que correspondería a la fase expresiva, solida-
ria, de bdsqueda de la propia naturaleza. Pero como suce-
de en todos los procesos de "rutinización del carisma", -
esta fase es muy breve y se pasa rápidament·e a las post e-
rieres adaptativas ~ instrumentales en las que hay que --
organizar, transformar y dar respuesta concreta no sólo--
a los problemas del presente, sino también a los hereda--
dos del pasado. En esta dltima etapa se da entrada, de nue 
vo, al problema de integrar y manipular la disparidad: Por 
un lado, la de los partidarios del régimen anterior (golpi~ 
tas) que se han recuperado de la fase expresiva y utilizan 
los desajustes viejos y nuevos para legitimar sus posici~ 
nes; Pbr otro, la que se produce entre las distintas re--
giones españolas (identidad más o menos frustrada.) 
En términos de valores, las demandas de la pobl~ 
ción en materia de bienestar son siempre crecientes a lo 
largo de todo el periodo ya que su satisfacción es siempre 
decreciente en paralelo con la crisis económica, pero a -
mitad del periodo considerado se produce una discontinui-
dad en la cultura cívica: se pasa de sei sdbdito a ser --
-625-
participantes. Sin embargo esta ruptura que, por un lado 
va en la línea de las demandas crecientes de libertad, tie 
ne, por otro, consecuencias importantes al relaciona.rla-
con el ciclo económico: el sistema político, en democracia 
tiene mayores exigencias para el individuo (participación, 
política fiscal, etc. ) y éste, con impacienc.ia política, 
empieza a comparar estas exigencias crecientes con los re 
sultados económicos decrecientes. En el terreno de la li-
bertad sucede como si se hubiera estado empujando un mu-
ro (la "represión", el "miedo") y, de repente, éste desa-
parece. No se derrumba, sino que, simplemente, desaparece. 
La reacción es previsible: desconcierto, desasosiego y ... 
desencanto. Finalmente, las indecisiones e incertidumbres 
de este proceso político han traído consigo una política-
igualmente indecisa y confusa con respecto a las regio--
nes españolas. Las demandas de identidad, que habían ido 
creciendo a medida que el ciclo económico decrecía, su--
fren entonces vaivenes en cuanto a su satisfacción. Apar~ 
ce , entonces la cultura cívica parroquial: la identidad-
frustrada se hace todavía más narcisista y los problemas 
del desencanto no se enmarcan en un contexto internacio-
nal común. Sólo en lo económico (Mercado Común) y en lo 
militar (OTAN) parece haber una cierta apertura hacia el-
exterior, pero engañosa. En realidad, la parroquialidad -
dominante hace que esos factores externos se vean como una 
solución mesiánica, como un "deus ex machina", como la-
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salvación en la "Guerra de las Galaxias": una comunidad -
indef~nsa y amedrantAda ante poderes quela superan, pre--
tende ~~cibir la salvación de entidades exteiiores. 
Los intelectuales reflejan é~ta situación: 
sóbditos primero, participantes después y parroquiales fi 
nalmente. Pero también han contribuido a cr.earla y definí!_ 
la: Dejándose llevar por el mie~o enlaprimera etapa, sie~ 
do incapaces de articular las demandas de la segunda de -
un modo realista (la "reforma" era imposible segón ellos) 
y, en definitiva, encerrándose cada uno en su pequeña paE_ 
cela "científica" sin atreverse a formular una visión de-
conjunto que integrara identidad, bienestar y libertad. -
No extrañe, entonces, que el miedo, el irrealismo y el at~ 
mismo (Tortosa, 1981 e) hayan estado'presentes en la cul-
tura popular. 
No hay cultura deseable hacia el pasado, ya que 
fue lo que fue, pero de cara al futuro, y es mi opinión ~ 
personal, sería nece,sario un mayor hol i smo y un menor pa--
rroquialismo. O resignarse, miedosamente, a repetir 1~ 
historia. 
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